Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


MEX.  2  Or  8     Í8g7 


HARVARD  UNIVERSITY 


«« 


TOZZER  LIBRARY 

(Gift  of) 

Charles  P.  Bowditch 


Received  May  21,  1912 


BIBLIOTECA  MEXICANA 

HISTÓRICA  ILITERARIA 


HISTORIA 

DEL  NAYARIT, 

Sonora,  Sinaloa  y  amba^i  Californias. 

Que  con  el  título  de 

"Apostóljcos  afanes  de  la  Compañía  de  Jesús, 

en  la  amekica  septentrional" 

SE  publicó  anónima  en  BARCELONA  EL  AÑO  DE   1754. 

Si  ENDO  SU  AUTOR 


ÉL  PADRE  JOSÉ  £RTEGA. 


Nueva  edición, 
aamentada  con  un  prólogo  escrito  por  el  Sr.  Lie. 


Manuel  de  Olaguibel. 


Florece  Fomentado. 


MÉXICO. 

TlPOOBAFIA  BE  E.  ABADIANO. 

1887 


'PROLOGO 


Ya  qiíe  no  se  ha  podido  conseguir  la  publicación 
de  las  Crónicas  de  México,  fuente  purísima  de  nvBSh 
tra  historia,  se  acomete  hoy  luchando  con  muchas 
dificultades,  la  ardua  empresa  de  reimprimir  algu- 
nos de  nuestros  libros  antiguos  tan  importante» 
como  raros  y  se  dá  principio  á  la  colección  con  es- 
ta obra. 

Aquí  verá  el  lector  un  cuadro  de  las  luchas  entre 
la  barbarie  y  la  civilización;  aquí  verá  como  sin  un 
solo  soldado,  sin  el  estrépito  de  las  armas  entraba 
un  sacerdote;  empuñando  un  crucifijo,  pronunciando 
solo  palabras  de  paz  y  de  bondad  y  conquistaba  to- 
da una  provincia,  convirtiendo  en  labradores  á  los 
perezosos,  y  en  hombres  humildes  y  moralizados 
¿  quienes  no  pensaban  antes  mas  que  en  el  asesinato 
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y  enla  rapiña.  Aqui  verá  realizada  la  idea  del  conquis^ 
tador  Valdivia  que  escribía  al  Hey  de  España  que  na 
le  mandara  soldados  sino  frailes. 

Sabéis  quienes  eran  estos  frailes?  Eran  sabios  como 
Veracruz  y  Gilbert,  como  Kino  y  Consag,  eran  hijos 
de  reyes,  que  no  pasaban  de  legos;  como  Pedro  de 
Mura. 

Vinieron  á  nuestro  país  cuando  estaba  reciente 
la  reforma  hecha  á  las  órdenes  religiosas  por  el  in- 
signe Jiménez  de  Cisneros. 

Entre  todos  los  institutos  se  distinguieron  como 
misioneros  los  Franciscanos  y  los  Jesuitas,  debién- 
doseles importantes  explotaciones 'científicas. 

La  obra  que  tiene  á  la  vista  el  lector  es  la  historia 
del  Nayarit  y  de  la  Pimeria  en  Sonora;  pero  tiene 
importantes  referencias  á  otros  estados.  Se  recomien- 
da desde  luego  por  su  estilo  sencillo  y  elegante,  su- 
perando nuestro  autor  á  su  época  en  la  que  reinaba 
el  GóngoñBüio, 

Divídese  en  tres  libros,  consag\'ado  el  primero  al 
Nayarit  y  los  restantes  á  la  Pimeria  y  otras  legio- 
nes. 

Aunque  la  obra  se  publicó  anónima  en  Barcelo 
na  en  la  casa  del  impresor  Pablo  Nadal,  el  año  de 
1754,  descubrióse  luego  quien  era  el  autor  y  Beris- 
tain  lo  designó  terminantemente,  consagrándole  este 
párrafo:  "Ortega  (P  José)  nació  en  la  ciudad  de  Tlas- 
oala  el  15  de  Abril  de  1700  y  en  20  de  dicho  mes  del 
año  1717,  vistió  en  el  noviciado  de  Tepozotlán,  la 
sotana  de  la  compañía  de  Jesús.  Concluidos  sus  es- 
tudios fu  é  enviado  á  las  misiones  del  Nayarit  donde 
trabajó  apostólicamente  treinta  años.  Escribió:  "Doc- 
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trina  cristiana,  oraciones,  confesonario,  arte  y  voca- 
bulario de  la  ¡lengua  Cora."  Imp.  h  expensas  del  tilmo. 
Sr.  D.  Nicolás  Gomes  de  Cervantes,  obispo  de  Oua- 
dalajara,  año  de  1729. — ^* Apostólicos  afanes  de  la 
Compañíade  Jesús  énla  América  Septentrional" Imp. 
en  Barcelona  por  Pablo  Nadal. — 1754 — en  4.  f:  Esta 
obra  que  es  una  historia  de  la  conquista  espiritual 
delNayarit  ó  Gran  Nayar  y  de  la  Pimería  alta  se 
imprimió  en  Barcelona  por  el  P.  Pluvia,  y  aunque  allí 
se  dice  que  fué  escrita  en  la  América  por  un  Jesuíta 
mexicano,  es  sin  duda  de  nuestro  Ortega,  colno  lo 
conocerá  el  que  lea  con  reflexión  el  capítulo  25  del 
libro  1.  ^  (1.) 

En  efecto,  si  acudimos  al  Catálogo  de  las  personan 
y  domicilio  de  los  Jesuitas,  encontramos  en  el  pár- 
rafo XLV:  P.  Josephus  Ortega  superior.  Jesús  Ma- 
ría.— Provincia  Nayaritensis  y  en  la  segunda  parte, 
ó  sea  el  Catálogo  de  los  Jesuitas,  con  sus  nombtes, 
patria  y  época  en  que  ingresaron  en  la  Compañía^  lo 
que  sigue:  "P.  Josepíhus  Ortega.  Tlascalens.  Ange- 
lop.  15  April,  An.  1700.-23.  Api'il  An-  1717-  (2.) 

Si  ligamos  este  dato  con  lo  claramente  expuesto 


(1)  Biblioteca  Hispano  Americana  Septentrional  pdr  el 
Br.  D.  José  Mariano  Beristain  j  Souza.  Edición  del  Sr. 
Presbítero  Vera.  Tomo  2.  ®  pág.  SG4.  A'm©came(!5a.  1885 
3volshi4.^ 


(2)  Catálogus  Pérsonarum  et  Domiciliorum,  in  quibus  sub 
A.  K.  P.  Ignatio  Visconti.  Prei^osito  General  XVI  etc.  etc. 
Societas  Jesu  Mexicana  pro  Gloria  Dei  ex  institritolaborat. 
ect.  Mexici  Ex  Tíegalis  et  Antiquioris  Divi  Ildepbonso 
Collegii  Tj^pograpliia.  Anno  MDCCLT. 
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en  el  cap.  25  délos  Apostólicos  Afanes,  convendre- 
mos en  que  el  autor  no  puede  ser  otro  más  que  el 
Padre  Ortega,  misionero  residente  en  Jesús  María, 
de  la  Provincia  del  Nayarit,  por  el  año  de  1751, 
época  de  la  impresión  del  Catálogo. 

Pero  procuremos  averiguar  un  poco  más  acerca 
del  escritor  Tlascálteca.  En  la  misma  Biblioteca  de 
Beristain,  encontramos  que  tuvo  otro  hermano, 
también  Jcsuita,  el  Padre  Miguel,  mayor  que  nues- 
tro cronista,. pues  tomó  la  sotana  desde  1702,  y  fué 
rector  del  Colegio  de  Zacatecas. 

Escribió:  "Elogio  de  San  Pedro  Nolasco"  Imp.  en 
México  en  el  año  1734.  in  4  ^  Origen  de  la  céle- 
bre imagen  de  Nuestra  Sra.  del  Eefugio  de  la  Ciudad 
de  la  Puebla  y  pompa  con  que  dicha  Ciudad  celebró 
su  fiesta  el  año  de  1747.1mp.  en  dicha  Ciudad  el  mis- 
mo año. 

Si  acudimos  á  la  Biblioteca  de  la  Compañía  en- 
contraremos el  mismo  párrafo  de  Beristain  (1) 

En  las  "Noticias"  de  Sedaño,  se  hace  referencia  á 
nuestro  Jesuíta,  considerándolo  autor  de  los  "Apos- 
tólicos Afanes,"  en  las  páginas  311  v  317  del  tomo 

1^(2)  :    • 

(1)  Bibliotheque  des  Escríbains  de  la  Compagnie  de  Jesús. 
— Notices  Bibliograpliiques  por  Augustln  de  BacíJierde  la 
Compagnie  de  Jesús,  avec  la  collaboration  D'  Alois  áe  Bac- 
ker  et  de  Charles  de  Soinmervogel.  Liege  Chez  1^  aut^ur  A. 

de  Backer, Lyon. chez  ¥  auteiir  O.  Sominervogel  Tomo 

2.  ®  columna  1632._3  vols.  in  fólio— .1872. 


(2)  Sedaño Noticias  de  México.  Publicación  del  Señor 

Presbítero  D.  Vicente  de  P.  Andrade México 1880.--2 

Tol?.  in  4.  <=> 
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En  esta  última  obra  encontramos  al  Padie  José 
Ortega  en  la  lista  de  los  desterrados  de  México  y 
dice  que  habiendo  sido  la  expulsión  en  toda  la 
Nueva  España,  la  noche  del  24  al  25  de  Junio  de 
1767,  se  embarcó  nuestro  autor  en  unión  de  otros 
cuarenta  y  ocho  Jesuítas,  en  la  Fragata  "Buen  Su- 
ceso, n  que  salió  de  Veracruz  el  dia  30  de  Enero  de 
1768. 

Hasta  aquí  ignorábamos  el  lugar  dónde  habia 
muerto  el  Padre  Ortega  pero  buscamos  el  Catálogo 
especial  de  los  Jesuítas  que  fueron  expulsados  y 
allí  salimos  de  toda  duda,  con  el  siguiente  párrafo: 
"Ortega  José  Tlascala  Abril  15  de  1700.  Entró  en 
la  Compañía  en  23  de  Abril  de  1717.  Eesidia  al 
tiempo  del  arresto  en  el  Colegio  del  Espíritu  Santo 
de  la  Puebla,  en  donde  era  capellán.  Hizo  su  pro- 
fesión de  cuarto  voto  en  2  de  Febrero  de  1735.  Se 
embarcó  en  la  Fragata  el  "Buen  Suceso"  que  salió 
de  Veracruz  el  dia  29  de  Noviembre  de  1  767.  Mu- 
rió en  el  Puerto  de  Santa  María  el  dia  2  de  Julio 
de  1768,  á  los  68  años,  2  meses  y  17  dias  de  su  edad. 

Esto  es  todo  lo  que  hemos  podido  averiguar  re- 
lativo á  nuestro  autor.     ' 

El  Estado  de  Tlaxcala,  puede  contar  con  gusto 
en  el  número  de  sus  hijos  más  notables  al  infatiga- 
ble misionero  y  correcto  escritor  que  ha  dado  moti- 
vo á  este  imperfecto  trabajo. 

Manuel  de  Olaguibel. 
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CAPITULO  I 

D^erifte  lá  aspereza  de  su  Hierra,  sin  óltidar  la  fertíMad 

He  ms  fiíldas. 


j[ííJURIA  me  pareciera  usurparle  á  la  ardua 
Conquista,  y  reducción  de  esa  provincia  la  especial 
prerrogativa,  con  qufe  ilustró  la  frente  de  su  Histo- 
ria el  Padre  Antonio  Arias  Ibarra,  uno  de  los  pri- 
meros Apostólicos  Varones,  que  entraron  á  liber- 
tar tantas  almas,  cuantas  en  los  Nayaritas  aposta- 
tas tenia  Lucifer  esclavizadas.  Llamóla  aquel  sabio 
discreto  Autor  "Maravillosa;"  y  no  sé,  porque  es- 
crupulizó tanto  su  delicada  pluma  en  tan  propor- 
cionado título;  no  siendo  necesario  echar  mano  pa- 
ra acomodárselo,  de  las  flores  con  que  el  primer- 
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Capitán  Gobernador  que  conquistó  esta  provincia, 
apellidó  su  nombre,  ni  de  las  hermosas  con  que  se 
viste  la  florida  vara  del  glorioso  Patriarca  San  Jo- 
sé antiquísimo  patrón  de  esta  sierra.  Todo  lo  ha- 
llaremos decifrado  en  el  discurso  de  este  Libro,  en 
que  veremos  tantos  prodigios,  que  apenas  se  encon- 
trará periodo  en  que  no  adviertan  los  ojos  una  nue- 
va maravilla. 

Nómbrase  esa  sierra  la  provincia  del  Gran  Na- 
yar;  y  cuando  yo  imaginaba  que  tanta  grandeza  la 
deribaba  ó  del  augustísimo  soberano  Nombre  de  Je- 
sús, con  que  la  ilustraron  los  que  deseosos  de  con- 
quistar todos  «US  moradores,  entraron  el  año  del7l6 
á  sus  orillas,  ó  del  excelso  patrocinio  del  grande  Pa- 
triarca San  José,  que  con  su  apellido  la  ensalzó  des- 
de el  año  de  18  del  siglo  pasado,  averigüé  por  bue- 
nos conductos,  qué  tan  magestuoso  renombre  traía 
J3U  origen  del  Nayarit  ó  Nyar  (como  vulgarmen- 
te llaman)  por  haber  sido  uno  de  ese  nombre  el  pri- 
mero que  logró  privilegios  de  Rey  en  la  provincia, 
como  después  veremos.  Mientras  ahora  nos  ocupa- 
mos en  bosquejar  la  aspereza  de  esta  Sierra,  que 
aunque  tan  poco  dilatada,  (pues  su  recinto  de  pue- 
blos cristianos,  que  por  todos  cuatro  vientos  la  ci- 
ñen, apenas  sojí  noventa  leguas,  y  de  estas  soUs  las 
setenta  pobladas  de  los  Nayaritas)  es  tan  sañuda  y 
horrorosa  á  la  vista,  que  aun  mas  que  á  las  aljavas 
de  sus  defensores  tan  guerreros  asustó  á  los  princi- 
pios los  alientos  de  sus  conquistadores;  porque  no 
solo  parecen  sus  quiebras  inaccesibles  A  los  pasos, 
pero  aun  á  los  ojos  embarazan  su  dilatada  esfera 
los  empinados  cerros  y  picachos,  que  se  encumbran 
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de  suerte,  que  no  es  posible  andar  por  aquel  te- 
rreno, sin  que,  ó  lo  quebrado  del  camino  maltrate 
las  caballerías,  ó  lo  precipitado  de  las  laderas  asuste 
álosginetes. 

Bien  experimentó  esto  á  costa  de  una  desgracia 
Juan  José  Plodarte,  natural  de  la  villa  de  Jerez,  y 
soldado,  que  era  entonces  en  el  presidio  de   San 
Francisco  Javier  de  Valero,  despeñándose  por  una 
vereda,  que  á  vista  de  otras  muchas,  que  se   tra- 
siegan, no  parece  peligrosa,  y  sin  embargo,  trope- 
zando acaso  la  caballería,  dio  en  un  barranco  pro- 
fundísimo, de  donde  le  sacaron  casi  muerto   con 
gravísimas  dificultades,  que  solo  pudo  vencer  la  ca- 
ridad cristiana;  y  quiso  después  la  curiosidad  medir 
las  varas,  que  el  precipitado  mozo  habia  rodado,  y 
se  halló,  que  pasaban  de  ciento,  desde  la  cima,  has- 
ta el  lugar  en  que  paró,  y  se  halló  aun  vivo  con  ad- 
miración de  todos,  que  lo  tuvieron  por  prodigio, 
y  lo  refiero  solamente,  para  que  se  vean  los  grandes 
7  ccntinuos  riesgos,  en  que  andan  los  que  pasan  por 
estos  tan  horrorosos  quebrados  caminos  de  esta  sa- 
ñuda sierra,  cuyo  intrincado  laberinto  se  deja  de 
algún  modo  percibir   desde  un  piñal  alto,  de  don- 
de viniendo  por  la  parte  del  Oriente,  se  comienza 
á  bajar  á  la  tan  nombrada Puerta,  y  en  donde  se  vé 
erigida  una  cruz,  cuyos  brazos  con  las  flores,  y  ra- 
mas, que  ofrece  el  tiempo,  adornan  hoy  los  Nayari- 
tas  pasajeros. 

Aquí  fué,  en  donde  los  cuerdos  animosos  conquis- 
tadores reconocieron  los  empeños,  á  que  les  obli- 
gaba su  tan  valiente,  como  cristiana  determina- 
con.  Y  aunque  en  los  padres,  que  venian  á  redimir 
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las  almas  de  sus  habitadores,  solo  sirvieron  estos 
horrores  para  estimular  más  su  Apostólico  celo,  y 
encender  más  su   ardiente  caridad,  al  ver  tantos 
Nayaritas  miserablemente  sepultados  en  aquel  abis- 
mo de  sombras  hechos  infames  esclavos  d^  Lucifer 
encarcelados  en  tan  estrechos  calabozos;  con  todo 
en  los  militares  se  entibiaron  tanto  sus  bríos, .y 
atemorizaron  de  suerte  su  valor,  que  fué  menester 
para  no  volver  atrás,  en  unos  tpdo  el  aliento  de  su 
española  cristiana  animosidad,  y  en  otros  la  espe- 
ranza casi  cierta  de.  lograr  muchas  riquezas;  porque 
la  mijsma  aspereza  é  infecundo  terreno  de  ^sta  se- 
rranía hasta  creer  á  sus  deseos,  que  á  poca  diligen- 
cia encontrarían  la  abundancia  de  los  ricos  metales 
y  copiosos  tesoros  que  prometía  encerrar  en  sus  en- 
trañas. Pero  aunque  á  los  principios   se   alentaron 
con  esta  lisongera  confianza,  se  les  desvaneció  tan  en 
breve,  que  ni  se  sabe  de  donde  los  pudieron  sacar  en- 
tonces, ni  se  han  podido  descubrir  después  nuevas  ye- 
tas, disponiéndolo  así  Dios,  para  que  en  la  conser- 
vación de  esta  reciente  cristiandad  sea  todo  el  in- 
centivo su  mayor  gloria,  sin  que  intervengan  otros 
intereses,  de  que  suelen  resultar  los  graves  daños 
que  se  lamentan  en  otras  reducciones,  y  aun  en  esta 
lloramos  los  que  á  los  principios  en  una  desgracia 
eslabonaron  muchas  desdichas  por  el  ambicioso  de- 
seo de  encontrar  cierta  mina.   Mas  la  relación  del 
caso  tendrá  en  la  historia  en  adelante  su  propio 
nicho,  y  vamos  ya  penetrando  la  sierra  para  ver 
si  muestra  menos  desagradable  semblante  en  sus 
faldas,  que  descubrió  en  las  cimas  de  sus  cerros, 
Y  es  asi;  porque  como  lo  más  de  esta  provincia. 
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es  caliente,  ya  más, ya  menos,  según  la  situación  de 
sus  parageí^^  logra  en  las  faldas  y  basas  da  sus  er- 
guidos picachos,  que  los  árboles,  y  plantas  fructífe- 
ras no  experinaenten  los  rigore3  del  hielo;  y  que  aaí 
se  eximan  de  perder  la  lozíinía,  y  verdor  de  sus  ho- 
jp.s,  pagando  á  sus  dueños  con  el  anual  tributo  de 
sus  frutos,  los  cortos  sudores  que  les  deben  en  su 
cultivo.  Muchas  son  las  frutas  de  que  abundan  es- 
tos profundos  valles,  pero  insípidas  casi  todas,  ó  sea 
por  la  calidad  de  aquel  terreno,  ó  por  el  poco  ó 
ningún  trabajo  de  los  naturales  en  cuidarlas;  y  así 
en  los  duraznos  y  manganas,  que  se  cogen  en  los 
alio.,  m  U.  Pita4.  ciru,!... }  otr»  y¿ia.  ,»  « 
encuentran  enlas  laderas  y  ancones  de  los  rios,  per-- 
cibe  el  gusto  adulterado  el  sabor  propio  quo  les  corres- 
pondía; en  lap  playas  junto  á  laB  aguas  y  arroyos  sa 
siembran  y  se  sacan  abundantes  cosechas  de  meloues, 
sandias,  y  diversas  especies  de  calabazas.  A. mas  de 
estas,  y  otras  diferentes  plantas  frutales,  que  producen 
las  tierras  calientes,  como  son  las  pinas,  papayas  y 
otras  semejantes,  se  encuentran  en  las  laderas  variedad 
de  arboles  y  matas,  ó  tan  vistosas  por  sus  flores,  que 
arrebatan  los  ojos  con  su  hermosura,  o  tan  odorífe- 
ras, que  apenas  tiene  que  apetecer  el  olfato  otros  per* 
fumes.  Hallanse  lirioB,  azuzenas,  tulipanes  y  muchos 
arboles  vestidos  todos  de  rosas,  ya  amarillas,  ya  blan* 
cas,  6  ya  encarnadas.  Entre  las  plantas  olorosas  las 
que  se  llevan  la  primicia  son  la  que  bulgarmente  lia- 
llaman  j^aZi/Zí?,  y  la  que  en  unas  frutillas  redondas  en- 
cierran varias  cuenta^;  que;  en  el  olor  remedan  al  al- 
mizcle, y  a,un  algunos  las  bautizan  con  el  nombre  de 
de  ámbar, 
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A  la  salud  también  le  franquean  estas  serranías 
en  otras  varios  medios,  para  atemperar,  ó  quitar  del 
todo  los  accidentes,  que,  ó  la  dibilitan,  ó  la  postran; 
dos  son  entre  las  muchas,  que  se  hallan  las  mas 
apreciables;  una  la  yerba  del  tabardillo  llamada  asi 
porque  con  solo  herbir  sus  raizes  y  dar  el  agua  á 
beber  al  que  adolece  de  la  peligrosa  dolencia  de  ese 
nombre  le  abre  los  poros,  por  donde  la  fiebre  suda 
toda  su  venenosa  malignidad,  como  lo  tengo  bien  ex- 
perimentado en  veinte  y  tres  años,  que  he  vivido  en- 
tre estos  indios,  y  en  que  no  la  he  dado  á  enfermo 
alguno,  que  no  halla  salido  con  la  vida,  siendo  este 
país  por  lo  caluroso  tan  expuesto  á  ¡semejante  en- 
fermedad; y  aun  cuando  se  nos  entró  aqui  aquella 
peste,  que  llamaron  matlazahual^  con  que  Dios  se 
llevó  tantos  millares  de  indios,  fué  esta  yerva  el 
contraveneno,  que  impidió  en  estos  pueblos  los  es- 
tragos, que  lloraron  las  demás  provincias.  El  otro 
es  un  árbol,  que  remeda  mucho  al  limón  por  sus 
espinas  y  hojas,  que  llaman"  medicina  del  cuchillo  y 
su  corteza  es  seguro  remedio  á  cualquiera  herida, 
experimentándose  cada  dia  en  su  virtud  prodigiosas 
curas;  pues  con  solo  molerla  y  amasarla  aun  con 
agua  fria,  lavando  con  ella  la  herida  y  aplicando  la 
masa  como  emplasto,  no  solo  se  impide  la  inflama- 
ción y  tumores  sino  que  atrae  y  chupa  la  sangre 
que  puede  ser  nociva,  sin  dar  lugar  á  que  se  engen- 
dren materias;  y  si  sobreviene  flujo  de  sangre  la  es- 
tanca hasta  cerrar  y  sana  perfectamente  la  herida. 

No  es  menos  medicinal  la  planta  del  Mexcalli,  si 
bien  son   menos  los  provechos  que  de  ella  sacan, 
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cutoinmuaíi^íffPacp  ft^'il^s  |^^f,  fl.u€ilp:¿rigia3Ú^aésor' 
demkdQjcie^fl^j^titpqy.áuii  íe&^iobravja  tauto,  que  sa-, 
cabaa  r^^íjia^  ;en¡tera3,'  flp,9oló  .ú.las  coataa  del*  mar^ 
para  feriar  por  sal,  sino  tajubieu  u  loa  Beales  de  Mi- 
nas, y  pueblos  GÍrouavecÍDLp3y  para  comprar  coa  su 
producto  lo  que  querian;  porque,  aunque  no  lea  era 
necesario  salir  fuera  de  su  provincia,  para  vestir.sq 
ellos  y  sus  familias;  asi  por  las  cosechas,  que  lograr 
han  de  algodón  [de  que  las  n^ugerjes  hacían  i^aguas 
hmpilest'y  los  hombf-es .  cami^s,  cortas,,  que  llaman 
colmes]  como  por  las  piqles  de  venados,  y  Jabalíes 
que  cut^id^s  les  servia^  4^  calzones:  no. obstan  te  por 
la  ináata  inclijiacijpn,  que  tienen !  de  andar  por  otras 
tíeríDaa»  ffl^lif^A  comunmi^nlíQ:  4  T^P^^PT»  no  ;  solio*  vino, 
sal,  «era,  miel  y  otr^fs  fru^t^  jq.ue  l^s  ofrecía  el  tíém- 
poi,>-sin]Q  también  p^J^'rps,^^  varias  especies,  aprecia- 
blea  UBoal^?  <^i|a  vi^tq^a^  rjplí^íuas,  y  otrps  por  su 
apacible.  <;a,i[ijto;  pues.  }a^  mbm^  serranía;  y  'bosques 
de  estas  quebradas,  prpduQí^n.^fu^ta  variedad  deayóiS^ . 
que-  aoB; ;  igualiWentje  cpnti^up!  güstpi^p  deleite  '  del 
oidp  con . ^9^  «u^tvidad  d,e .  sus . gprgeop,  qti^!  de ' lá'  vis- 
ta ecMx  el  hearia^QSQ  fljat^'z  4?  ?u¿  p)Liiu\agesij  m^s  cp^^ 
aer  tantaá  l^  qjí0  puebl?;U  (^1,^ Mai;f^^  como  aKqra  v^- 
mos^á  los' principios  i^^  ^lot^^^.q^e  los- poruñeros  cu 
tro  nfceses^qu^^'Spgaiíp^^stiQ  ^é^J^enja,  .se!  pscasearon^ 
no  sólo  al  oíd?,.  $ÍQ)9  ¿•/^.Vci4£t5.4Í^,«uerte  H^eñi  uno 
solo be^dejÓQÍíi: ni) Yi^.^^n -?sí9ai paragps^  Kasfa ^.jque 

dcstruídcíel  ^^wajbpyjii^  ^ji  ft^íl^,?^4  ^fAñ-?^^^^\ 
Ae-  le  eirigi^  4  la^ august^inaa ; ( fT^í^fiídad  r  él   prirpérpj 

3 


ñatiíáíd  i'étltádtf  VoíVlért^n  alegt^é&'á  gaItídWr^\ft¿tt «Ui 
górg;é6^  al  vetüáfletb  -Bítlñ;  i^Vk  teftséteffe*  Á  'tos  Bár^ 
bál'Oá;;fiii'e  ttb  á  los  idotóii^'cíüé  íes  febril  sti  éií^ 
ñb/^tíó  álOríaübr  de  tódo^fltebeti  t*ibittlar;sür  ali;- 
báiizas,.y  feacitícarée  entefeníéñte  •    '  '••'     ••«"•'«  «•:  • 
'  'Á'fiáuzó  este  piádóígia'dfectíi-sp  uíiCasoM^ 
pdtido^se  eíitíó  hksíá  p6y!lÓB'tSf'M<!)tfd^losiií^ 
y  ¿ün.hasta  'la;5  ctira^óheís   dé  los  =má*''í>íbSt4flitótíS^ 
A^águirió  ün  soldado  én  ^el  Er érsidio  «¿ié  kiAéStíá/S^^íH 
fá  de  Guadalupe  tiná*  ave,  qüellaliraiíioé  €!?4l6ÉfcA¿tóíti«íí 
y  aunque  su  canto  sé  reducfe  1i  un  ootitiiriíado^^^iítOi 
se  reparó  ¡¿tie  ¿iebipré  que  cañtália  ^1  AM>ud&,  ^x^\m 
compuso 'érÜ^adreAütoñio  A*ías,  ;aWjidit*étídofe  >dip 
suerte,  que'feiñ  fáltaf  á'lis  Wyes'die  »ltt^'pt>éáíéi;íofbéw 


trá  sáñtá  fe,  al  llegar  ^f  tí!ícét  Véí^ó- '^bfífte¡  ^'^'itom 
éésa  qué  Dios  tiene  efe  %ná  riiaf¿)  erj^rétítóó^pítaPatóft 
que-le  sirven,  jr  én  lá  ótráél  éástigo!  pái«a  lo&'qtle  fe 
6feñá¿ñ,pal:zába  el  ^grit6íácÓmpál!andí[yódmb!>^ 
aun  cQhipungiendo  á  fós  que  tí^ntábál»;  lo  qü^^lo-hi^- 
zo  mas  notabie'füé,  qúfe  acabkdó  'esté  Ver ¿Oí'entíití-' 
decía  basta  el  otró'4i'a,;qtiéaltóteíttó'tie^¿'4-^p©^ 
su  Carito;' esío  l¿e,óbáéri(i  miiebds'.díp,;hásl4  q^^ 
descuido  oóáéionó;  6  que  sé  restituyese  %]iíá(yñti^í& 
^iie  alguno  nos  liobásfe  feíjte  dñlbe  ift^élríti^^^ 
yocióh,  j  guave  tiérto'ftniíéntti  ^'lar^edaid  ^i)*tia^ 
na/ testa  místeHbsafeiie8tíristkti'e*as  de  al^i^ioío^i  gtó^. 
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ganzas  de  8U  enojo  en  la  espada,  es  aun  mas  prodi- 
giosa si  se  atiende  al  genio  de  los  indios  de  esta  sie- 
rra, en  quienes  vemos  por  la  experiencia  que  no  les 
convence  tanto  la  fuerza  de  la  razón,  y  ternura  del 
cariño,  cuanto  consigue,  ó  el  temor,  ó  el  interés:  todo 
fué  necesario  para  que  detestaran  sus  errores,  y 
abrazaran  las  verdades  de  la  santa  fé  católica,  co- 
mo se  notará  en  el  decurso  de  esta  Historia. 
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CAPITULO  II. 

Antiraedad  de  los  Nayeritas,  j  notieia  del  primero  qve 
góBemó  y  dio  nombre  á  esta  ProYineia,  sus  bárbaras 

costumbres,  y  rana  Religión. 

No  es  mi  intento  averiguar  el  primitivo  verdade- 
ro origen  de  los  Nayeritas;  porque  no  hallando  por 
la  escacéz  de  noticias,  donde  pueda  fijar  el  pió  el 
discurso,  quiero  que  padezca  antes  la  nota  de  enco- 
gida ,y  de  poco  extensa  mi  pluma,  que  el  de  menos 
verídica:  prenda,  que  debe  ser  el  norte  de  un  Histo- 
riador, y  el  alma  de  cuanto  e  scribe.  Apuntaré  so- 
lamente, lo  que  ciegamente  creían,  dejando  por 
ahora  la  inconsecuente  ridicula  fábula  que  conser- 
vaban muy  fresca  en  la  memoria  de  la  creación  del 
hombre,  y  principio  que  tuvo  la  variedad  de  colo- 
res que  vemos  entre  Españoles,  Indios,  Negros  y 
Extrangeros. 
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Lo  cierto  es,  que  >  esta  JSTaeion  tiette^  aatiquidjina 
posesión  de  este  inttincádb  laberinto  de  barrancas; 
pues  pbr  noticia  inmemorial  derivada  de  padres  ^hir 
jmm  sabe,  que  cuando  viiirieron  los  Jáexicanos.  e^ 
busca  de  las.  tierras^  que  /isus  fementidas  deidadiets 
les  G^atinában,  para  fijar  en  ellas  e>)escfadjO  de  tu» 
ariüas^  y«  eran  señores,  de  estas  aérranias.  lf)jG^' JS^jQk- 
yeritasy  que  noticiosos  de.  hallarse  qercano  ¿  sus 
tieriras  el  mexicano  con  aquel  troao  de  con^batíen- 
tes^  bastantes  á  conquistar  un  mundo,  ignorantes,  d^ 
destino,  que  les  habia  sacado  de  ¿us  casas;  temieron 
alguna  traición,  y  que  á  fuerza  de  armas  quisieran 
desposeerles  de  sus  tierras.  Trataron  de  prevenirse 
para  la  defensa;  y  sin  acordarse  ó  sin  querer- vaLerse 
de  la  seguridad,  que  les  ofrecían  los  inaccesibles  pi* 
cachos,  conque  naturaleza  les  proveyó  de  inc^^puua- 
ble  muro,  ni  de  las  rasgadas  peñas  que  casi  imposi- 
bilitan cualquier  enemigo  abanoe,  dispusieron  valero^ 
sos  aguardarles  en  unas  lomas  que  están  entre  Peyo- 
tan  el  viejo,  y  Quaímaruzi,  que  por  menos  montuosas 
eligieron  para  la  batalla;  y  como  si  fueran  soldados 
veteranos  levantaron  para  resguardar!  sjis  p<3rsoi^ajs, 
tantas  trincheras  dé  piedras  que,  se  cansan  los  ojos  de 
verlárS  y  aunque  quisieiran  con  mucha. difijct^tad  pur 
dieran  contarlas  pues  corren  &ucesivamentQ!ttnastrii^s 
otras  por  el  largo  dilatado  espacio  de  mas  de  dos 
leguas;  argumento  que  persuade  así  la  antigüedad  de 
sus  principios^  cómo  la  experiencia  que  tenian  para 
la  guerra.  Para  estas  tan  acertadas  valientes  trazas 
no  tenian  otro  capitán,  que  les  ^aleccionara,  que  su 
propio  capricho,  ni  lograron  tener  caudillo  para  su 
gobierno,  hasta  que  el    Naye  el  año  de  1500  em- 
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Sttáó  el^ortro  Reconociéronle  coiBo  h,  Bey  extfen- 
ienáú  m^áomiíáo  por  el  Sur^  faa^ta»  las  costes- ^da^ 
ttttr,  y  j^oriel  Nórte^  háata  el  MazapiL  £1  feudp  eoif 
qtid  le  reoonfóciaii  sus  vasallois,  eram  fleohady  calzan 
qde  t;(g>ddErlé  tributaban.  Veneráronleítaiido^'^ua'deai^ 
ptítñ  de  ihiuertoi»  antes  de  enjugar  las  lágriináa-db  sü 
eotéesm)  sentimiento^  4e  fábricaroa  una  eaim  ea  Xraít 
ctthi>ota,  mas  abajo  del  lugar  del  Templo  áeSísql^  don^ 
de  eh  iina  silla  pusieron  el  cadáver  con  espefeialés 
¿domos  trovando  cuando  se  deshizo  el  esqueleto  con 
Vtti^ió»  Míos.  Fué  tan  abultado  que  cómo  ae  reod^ 
tlóéiit  en  lo  desmedido  de  su  cala veráv  parecía:  áe- 
gun  proporción  einíétrica  de  siete  cuartas  su  q^td-* 
tura,  Tioa  lienzos  y  tejidos  que  le  ofreoiah  por  ser 
ííu  soberano,  eran  tantos  que  pasaban  de  300  áfia* 
diéndoles,  aunque  sobre  vistosamente  labrado»  la 
curiosidad  de  muchos  caracolillos,  y  piedras  precio- 
sas, quo  llaman  chalchigüites.  Ceñía  su  frente  una  cin- 
ta do  plata:  en  la  cintura  tenia  otra  de  tres  dedos  de 
amicho  del  mismo  metal  eu  la  muñeca  del  brazo. iz- 
qiiierdo  un  brazalete,  que  nombran  manijera,  como 
el  que  usan  los  Indios,  que  manejan  arco,  y  fle- 
<5has,  para  reparar  el  azote,  que  dá  la  cuerda  al  dis- 
parar. Pendía  también  de  la  cintura  una  hoja  de  es- 
mda anilla  antiquísima,  que  dicen  se  la  dio  el  capitán 
ÍJaldesa  ^n  prendas  de  su  amistad  cuando  entró,  co- 
mo referiremos  en  su  lugar;  y  ios  indios  pensando, 
que  aun  podía  defendwles  contra  los  Guainamote- 
eos  que  al  morir  Nayerit  les  hacían  mas  cruda  gue- 
rra, se  la  pusieron  &  la  cinta. 

Por  milagro  mayor,  y  empresa  mas  dificil,  qwc 
conquista  á  menea  de  armas  las  Ciudades  mas  forii- 


^dm^.QSLJifií^mfi  Vís  JDpctflrfis^  de,  1?,  Iglesia  e^  fjaT 
iiftrte>(4,íl^ii)*  ^^«,a^ra?^,.a^p4^^<^p^^  del.  íi8q[uerp9p  <i^- 
jigi^^.qn^  yíU5Ífi,.§w»«j;gid^v*i  feliz. estado  ,4^.ú 
gmcw.  X  i*sí  ^  fq4;  g;l?a^íl^  ^l  triuiifp  ,q^e.  la^.  arm^§ 
c/ütóttí»^  A«gr#i»a;  B«.  ¡^^  j^^\}grf>s^  GQ)íV}uíst^  dp.  est^ 
pisawi^cm,  quant^.aenftíl^.^lpíia,,qup  4  Pipf  repul- 
ía .^rt<  la.  í^dttpcip»,  4^. jf^qs  r.QXffí^op,^^  i^^^r,^\)^^í¡}L^J; 

par^.d«mpap^5aR  ,^l;  g]í>4(^Mt^\q^^,€i^ip^  Lií^rp^  i 
p(Mr«t4q»&/S(^-cp»ozea  l9  itt^r^>;il),9s/[;>  d^  la  suj¡(p,9fJ9^,dq 
g^ft.ta»  %liflofl3«,  dspqf;];)ir  |a .  P9/?i^t?npia^  ^:?¥W^: 
cía  y  ^^\ü^^cm^  in^^vi^^l^y  99P^H^.  e3tp3  ;Qei-ra7 
ttMi biftifriHWi' cara  a»laí*,^scQppt^^  y  ariims  •  íl/e  ¿^p?: 
tiJQ  ejeíroi^tQ,  ser^  paeneater  tambi^eu  dar  algmi^a,.^jp: 
ticia  4e  la  tcw^pp  cieiga  pbstipa/cioí;,}  pqu  que  qese^r 
peradaío^Jlte  re$istiau  ¿  }as.,elocuefxtes  peixetrant^s 
^ifwlm  die  la  predicacioa;  porq,UQ  topando  sm  pun- 
tea e^n^^^^pe^hpa  de  diamaAte3,  uo  solo  no  a^^ria]^. 
paso,  para  introducirse,  pero  auu  ^e  embotaban  tanr 
to  sua  &\^f  que  á  ViO  tener  Ips  predi cadoreíj  en.  la 
iragua  deÉíu  pwhp,  tan  4  mano  el  fuego,  para^upliy- 
lo  oon  su.  ardor.,,  uo  pudieran  conaieguirla  victoria, 
qiM  X¥í  lograrpa  anotes  tantos  yq.roneíi?  ApostpHqpíJ 
cuantos  en  laa  Ciudadesi,  Villas  y  pueblos  de  su  cp- 
m^PCÍQ  init^fttaroíi.  reducirles, 
'  Era  cQ8íii*mbre  y  £^un.  inclina wu  ep.  los  Nayerir 
ím  él  cprrea:  laa  tierras  y  comerciar  §n  los  J^ugare^ 
pábulos  que  rodean  esta,  prqvincia.  .Y  aunque  á 
cada  pa^P  encontiraban,  ya  coi>  persionas  religiosas, 
qu^  lasijmadast  de  su  perdición  ;l^s.  ponian  á  la  vista 
íw  e«tráigos  á  qpie  iba. precipitadamente  3u  cegue- 
dad, obstinada^  ya  con¡seGul^resi  mercaderes,  que  de- 
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seosos  de  ganarles  á,  Dios  les  embolvian  entre  los 
géneros,  que  cambiaban  mil  saludables  consejos;  no 
solo  veían  unos  y  otros  malogradais-  sus  industrÍM, 
sino  tan  sin  esperanza  de  efeetio  alguno,  que  ni  da^ 
ban  la  inenór  muestra,  de  que  priditírá  en  algiii^ ^ieJtí^^ 
pb  ÍBtrodudrie  en  sus  pechos  la  iuz  Aelá'itfifiááA^ 
Aun  con  más  atención  y  refleja  advertían  los  Niaye* 
ritas  los  desordénela  de  miich^'  cristianos  íde  solo 
npmbre,.  espécijalhiente  eii  Ibs  Realeo  dfe  Miniéis^  is4 
que  vivían  tan  siti  temor  de  Dios,  q^iesu  viéio^iAé4 
común  y  descarado  era  el  déla  embriagues^  tan  «dím^ 
genial  á  su  apetito.  Y  aunque  estos  ejemplares md 
servían  de  aleccionarles,  á  lo  monos  confirmaban  su 
errado  dictamen,  de  que  semejante  desórd^en  "pot 
más  que  le  condenen  los  pulpitos  por  ruinoso^  le 
canonizan  ó  le  aprueban  por  má«  que  tolerable  lo? 
que  tan  sin  reparo  le  siguen  ^contra  la  santidad  4® 
la  ley  cristiana  que  profesan,  quebrantáiidfOla  pti^- 
blícámente,  aun  en  las  plazas.  '   .      • 

'  Eran  tan  frecuentes  en  el  Nayar  la  emJbriagues 
que  no  había  día  que,  ó  todos  ó  los.  más  no  gai^- 
taran  en  beber,  juntáixidose  de  líis  rancherías  en  los 
parages  que.  para  esto  e'stabian  destinados.  £}n  estoja 
juntas  tomaban  satisfacción  de  sus  agravios,  valién^ 
dose  de  los  alfanges  cortos,  que  continuamente 
traían,  ó  colgados  de  la  muftecá  del  brazo,  ó  embain- 
nados  en  la  cinta;  porque  aunque  son  diestrísimo^ 
en  manejar  el  arco,  flechas  y  honda;  pero  como  pir 
de  este  género  de  armas  más  despierta  la  adverten- 
cia para  asegurar  el  tiro,  se  valían  de  los  alfanges 
para  vengarse  de  las  ofensas  que  habían  recibidoí; 
porque  aunque  en  su  entero  juicio  las  hacia  olvidar- 


depueBtas  las  íira%- :1a  .familiaridad  con  queee  tarata-f 
baik  aun  los  ma^oMs .  enemigos^  lu^fÉo  que  el  vino 
comenzabaiáipeirtaiirbar  las  oaibezas» lo.priukro  que 
se  les  oiréoiai  eB&.el|tgranriov  remitiendo  al  alíattge 
ei  despiqué  yi  í  ^egmxemácy .  los:  más  /sácrgiie^itoB  es^ 
teagos^i  comoy  :heia&aa :  dignaij;  db;aplii»uidivaé;  y.>eiu 
verdad  las  celebraban  todos,  menos  los  parientes 
del  mAifii}toé;h:ertd0i4>M('para:epiiiíinuo  recuerdojde 
la  vinJKursá!  mejaban  -  oa^  ^énjEO  ei^  [  la  ¿sangré  ^ue  yejr* 
tian  las  iharicMs  pa«a  que  «olo.  lai  borraf e  la  yeagaúr 
za»  quitándoleila^ridaf  al  agresor;  ó  cualquiera  de 
lostsúyos,  si¿4üe  la  inocencia  les 'es(^¿r alga  rigo- 
res de  tanibjustaeley^.  Pe  esto  naeia  uosqIq  el  que 
se  cometíieafa^  tantos  insultos  y '  inuert^s^  uno  que 
todos  anduvieran  señalados,  ya  en  los  bracos,  ya  en 
la  cara,  de  9us  crueles  bárbaros  alfanges.  A  ntás 
de  estos  estragos  se  anadian  otras  obeenidades,  que 
naciendo  d^una,s  voluntades  locas  con  el  fut.Qjr.d0l 
vino,  no. perdonaban  ^ni  á, doncellas'  ni  á  casadas;  y 
lo  peor  era,  que  recobrada  la  razon^  ni  se  av^ei^gon- 
saban*  ni  >temian;  ó  fuerza  porgue  en  todos  érá  igual 
el  delito  ó  peor  la/>facilid,ad  de  tener  "uno  las<  uiugi^r 
res  que  querüa,  espeoiálmente  si  erad);  hlBifma^s;  de 
su  :prime(ra  esposa^í  qu^  'entonces  eifá  :tal(  icL  deiteiplio 
que  adquiría  para  easarsé  cpn  ellas,  qliie.  si  oito^/ú  pe* 
dia  alguna,  de  las  cuñadas,  no*  podía ^el  suegro  á^t- 
la  sin  consentimiento  de  su  yerno. 

Mas  con  toda  esta  torpe  inclinación  t^nian  qus 
tiempos,  en  que  se  abstenían  aun  de  sus  propias  mu- 
geres.  Esto  lo  obseívaban  eui  él  de  sus  ayunos,  cu- 
yas inviolables  leyes  eran  privarse  de  semejantes 
excesos,  y  de  comer  sal  tddos  los  dias  que  duraban, 
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gitat^eg'les  proj^ii^abaa  Iia^ta)  dos  af^  eoofaseq^O 
d^  'fiíiS'  BiosQs;  que  eráü  tfioltoB'  bofi(io?l|aagiiii vereaunsi 
SÍ.I06  egipcios  teaitfr}  u»  Diosipá^a^xiadaidía^  lasLiKa¿ 
^erttas^  a^ora^bait^  tatitosí  ldNbi]íC0ix^?i¡8  á|  im  íuicáf^  sí/  áe 
if^artveiran^  d&pdolá  ¿los^^  imoieíisüya^iftuiLaobcá^ 
Wth=  •muchas;'  ■••  i'jí.í  .'--umí.   riHÍ/v/íí--' .•»  . ...-  i...w   // 

^ ^ 'Fero' ^ntr e  todáiesl^amupbe^uttibTCiiJtdeseiwiipi^ 
pi^íne^e  ios'ppinkbipalea^- rá  K^uisixea-  e^fumabaoú [obs-f 
tíittftiam^nté,  y  -en^dusi  majara ^  coogajsési  iivá&^Uanaai-» 
que;  íbe^rtE^ '  kmasiraií  do  il  i;aá  >  pubrtas;  ¡dei  ^hs  >;téii}ploa 
á  Uorar  ¡y  pedir  alivio:  :e«aí««»:iiie(jeaidade8..  fiefem^ 
«üoiátaiiientíe  sii'orífgé»  paira^queiaerve^iaiacilidad 
<íOaquí3 -el  demonio  le»  e^n^anabarEl  pciméüoy  ma^ 
yor  id€>l€^V  ii  quien  más^  que  áot(r0  alguno  itfcibutatx^a 
^oracione^i  los  Naye;^ita¿,  era»  una  piedra  blanca 
que  por  antonomasia  ílanoiabán  ^  Dios  del  Naytsé,^ 
dándólef  «el  nombre  dé  Tw^doppa^'  que  =  quiere  deolr: 
Pcídre  de  los  vwieniésf  porque  enella  crieii^n  íS^BiMfá^ 
mentado  al  Sol,  por  ser  especial  obra  suya.  Hispía 
üü  indio  por  nombre  fea  un  adoiratorio  ó  teni^Lo 
muy  capaz  en  Toacamoíta^  quie  está,  cerca  de  la  iné-» 
&i  hidú^  úl  Pbni^nte  y  le  sirvió  con  tal  esmevo^ique 
le  adoptdj  p(ii^  hijo  aquel»  brillapta^  ae|tro;  poaf'  cuyo 
motivo  cúaadjO  murió  pusierou.  su ;  oadárer  en  anfb 
silla,  en  que  casi  deshecho  le  hallaron: los  piudies^ 
cuando  quemaron  etqupl  teMpl<!>.  El  segundo  idoLcH, 
imán  de  los  afectos  d^  Iq»  Nayei?ita%  como  el  Sol 
veneración  de  sus  respetos,  era  el  que  adorabaa  eta 
Teauta  cerca  de  Quájata  con  el  du<loe  nombre  de 
Th  Té,  que  quiere  dedi<  Madre- Nuestra:'.  Este  ídolo 
eoneistia  en  dos  piedras  blancas,  ■  en  que  un  indio 


<i€>tí^tid<^4íáa  itíáifi  i^ej<a^  para»  «^édabse'  (tK>ii  *  isltos 

qttiáf  óu^P^hU*  blv  terhaitío  d^  lia  >  «feétuósa  es^¿iál 
adoraciioa*  de  lo^ilfarfé^ilaBi  era  e\' Qiéammiifia^  'á 
quié^  HN^diaJbáti'potf^rá  redentor^  porihabm'l6«:>(8e»^ 
gttli  dedfeati)  ^^^(^ortid^DV  <ao  }«$l¡ó  en^'lá  Mtaide  lamtífe 
qtie  arntes^  psldeoldm,  siücetí  la;  de  otra»  lacráis/'  cfoido 
<|6P  (5ai2:i>iieisí;  ¡íótiibifét'Oi^  *  haohelsv  tjiaeAieieá,*  caisos^i^ 
^slaboné^  d^  qtrei iéé  proveyó.  ^  Más  ingratoa  á ' tm^ 
tdd-  benefioioí^'  tos :  miwtívoe  feñroreci Ao« '  te>  prendieran 
y  pusieron  en  una  cfiíí:,  efe  que  murfó  j}^  ¡áe^e  nih^til^ 
de  habiendo  rfesücitado  á  visíja  de  i^tis  misttiom'pfeííí^ 
seguidoi^es  subió'  k  los  cielos  con  grai^e  rdido '  de 
cbiriMiás' y  déotros  muclia^  iiiBtrt4ttíe«.l50á;  por  lo 
que  le  véttWaban  en  dbs  flechas,  nm  cerca  lié  la  la-» 
guüa  de  9áíátiag€^  y  <ttra  arriba  de  )á  Mesa,  en  donde 
le  fifcl)ticai*oii  templcts.  -   ■       .  i. 

Etffeo»  eran  lótí  Ídolos  que  gé^ñeraliaente  más  ve- 
nenaban y  los-  qu€( 'imaginaban  máá  poderosos,  sien- 
do púT  es*é  visitadas  de  todos,  la»  puertas  de  stis 
Adoíalorlo*.'  A  otros  doce  obsequiaban  y  tfenian 
noíábré  pfof  ío  en  su  idiomaí  pero  aunque  en  mvh 
eho»  Itigares-'les  febricaban» templóos  ¿OlaTjientei ac^u^ 
difiter  á' visitarles  por  aquellas  partioufetres  necesid^* 
des,  eñ  que  podían  eocorrerles;  porque  en  unos  re* 
conocian  poder,  para  conceder  destreja  en  cazar 
veHftdoB;  eri  oWOs  la  felicidad  en  comerciar;  en  otros, 
la  Vírttid  de  fecundizar  estériles:  prerog^tiva  «que 
muy  especialmente  veneraban  en  Quammm  k  estos 
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y UHábaQ  máfS  las  mitger é  s  qua  iloa :  homl>!r ea.  •  f'Máilt 
méhter  e&>  eadai  uno»  de  «esto^  ^^  óítqq  ,  Pioi^et i  crman 
aoki  poder 'patita,  alguim  eftpbdial  giMuoia,  aqudi^ndo)!^ 
Mcín^ffarks<&(»lajDíitote  él  que^JfóseabaiqoasQgu^  , , 
.M'^erade  ^as  metltidlas  dbidade^i,  iíi^immp..lm 
Aiktuf^  á  tmáa  jda^iSNa  «Dargon^  ÍMolo€i  yi  Belisleib^ty  »oti;6|S 
aemajaiited  adoraban)  otm^sn  ¡ohMJíxB^  d&  idplül08>/:qU$^ 
aiuiqiudwiáaimod  lesTredojiiooiaQí  ¡poiq  ^íQíqsieaié  d^lf^ 
miima ;  fcui^rtél  ÍOvi :  Nay arit^is»  i  te&iaa .  ftWoa  ■ ,  mVr 
obogy  á,  <}uienea  ^ii'  ótvó  nomhie .  qUe^  0I.  id&  T^cmU 

2ue  es  lo  m}astii>;que/Sm<m/r^Bdia(Q!,9u^ad<)^T^ 
^vaAlas  en^muehtíd  Itígai^asávalio^  guijarros,'  m\ 
otro  árgum^to  dé  su^  dmaidad^  quei  ó  haber  ííiu^r 
diado  ¿Igtoa  fitccion  de  ¡los  vivieiates^  ó  haber  sido 
vieaeradjos  de  sws  aatepa4»ad<3«,  q:ue  se  losdeja^bii:cp- 
nio  eli  hereuoia,  pai a viníC'alarles^afií infelizmente  sus 
rtiinas.  Imposible  fuiera  reducir. á,  3aÚTOei:o,  e$ta  mUy 
cbedumbre  de  idalillos,  porque .  apenas  hábriáoerro 
efa  casi  la  mitad.de  ]la  prováaeia^  que  no  haya:  yip  re- 
corrido por  diferentes  motivos?  y  en  que  ne.haya,tírG- 
pezadQ  con  estaos)  inieruales  figtirillas:  unas  está^E^  po- 
mo olvidada^,  sin  ^ingu^j^eíparo  ni^  laseo  susf  p^jtiosc 
mrucha»  muy  cuidada»/  yí  iBüy^  limpi<>s  A^s  lug^ra|> 
en  que  se  venéarabaít;  X  aíinquflína  les ,  feboricabw 
Templos,  haoiíaa  (Ua.  ceireado;  de  .piedr¡a3.;6la;?ad9r9 
ea  el  suelo>  fijandí?  ep  n^ediQ  6l  idolpy  y  cuidando 
qué. siempre  efttuvíerja,, barrido  ¡el  sitio  quj^  queda-^ 
ba  dentro  el  circulo.  íLo  mismo  hapian  ^p  losan-r 
cones  altos  de  los  rios,  donde  celdcaban ,  í»emeT 
jantes  dioses,  para:teíier  más  á  nmno.el  refcurso- 
cuando  deseaban. abundante  p^^a*  i^lni^np  solo  de 
los  muchos,  que  bañan  eáta  siel:^a^  en  distancia  ape- 


ñas  de  diez  y  ocho  leguas  había  catorce  de  estos 
Ídolos  que  yacen  hoy  ya  sepultados  y  olvidados  del 
todo.  Finalmente  era  tan  connatural  en  estos  indios 
la  idolatría,  que  no  contentos  con  tener  tantos  dio- 
ses, se  iban  á  los  templos  de  las  mayores  deidades 
y  pedían  al  guarda  ídolo  alguna  reliquia  para  lle- 
var á  su  casa;  y  arrancando  cualquiera  de  las  fle- 
chas que  ellos  mismos  antes  habían  ofrecido,  se  las 
daba  y  en  los  cerros  mas  fragosos  cercanos  k  sus 
rancherías,  les  hacían  su  oratorio  donde  cada  vez 
que  querían,  le  tributaban  envueltas  en  afectuosos 
suspiros  sus  comunes  ofertas  con  las  ceremonias 
que  veremos. 
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CAPITULO  III. 

Sitos  sopertljeiosos,  oue  gnardabaii  con  sus  Téeuasy  ooiud- 
go  mismos,  desde  que  nacían  y  lo  que  creían  en 

orden  á  sus  diftmtos. 

Desde  que  el  gran  Nayerit  empuñó  el  cetro  de  es- 
ta provincia,  ha  estado  el  mando  del  gobierno  ane- 
xo al  sacerdocio  del  •que  elegían  para  guarda  del 
ídolo  mayor  que  veneraban  en  Toacamota;  por  que 
aunque  los  del  rio  contentos  con  su  diosa  madre,  in- 
tentaron varias  veces  eximirse  de  la  corona,  levan- 
tando cabecillas  de  partido  6  reyezuelos  que  les  go- 
bernara, nunca,  ó  por  unirse  todos,  ó  por  poco  afor- 
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tiinadoo  .pudteron  yeiá  hogskéak  su»  í frre(be»ioae&  lio 
único  que  6b'e9tftblediQ>;fuéf.que.las  saeet'd^téiída  Itls 
templos,  a6Í.<d(d6<l(aiidjo8a'iniad^é4.domo  IO0  qiié'evd- 
daban  éé  las. otras  iprítioipaJíes  deidades» ! Aleófák-d^ 
los  mas  distinguidos  y  tuvieran  voto,  no. 'solo  con- 
sultivo, eiaio  decisivo  ea  las(bo¿a8'árduasnt][ue  se  o- 
frecian;  y  quel  la  jeteocion  délas  personas  que  le« 
habian  de  sucedelr  en  el  oficio  sacerdotal,  reeidíera 
en  ello»,  para  que  con  consulta  y  parecer  de  lob 
mas  calificados < de  isudisitito^  escogieran  al^ue ju:&- 
^ran 'mas •idomeo' para  el  cargo^  - ocxsitumlDtre  quece 
ha  guardadoi  sieiihipare^' eligiendo  el  tskcérdotíe, con  los 
viegos  Ide  isur  grurisdidcioffi  al  que  le;  ha  de:SíiiJceder, 
aií¿:qiie  no  leí 9ea  pariente, ¡y  el'kabeif  ¡elegido,  á  Onor^ 
DJacriinDíOta,  que  fué  runa  india  Visejá  ;sÍaoerdotísa  autéh 
cegbra  der  To(iDÍatt,'iioflié;por.  ser  hija  del  sacerdoi- 
te^  qu/b  an^es'JgoRdeciiiaYk^ .  siuvo  '  por  Ipanecerlei  á  los 
consbltorésst  que  ere,  dé  costumbres^  proporcionadas 
al  ofici»;:poik^uBiúfSBLpréat6ndianá'qijbejlu^se!aqi^ 
lnstiiroso>  iextiptec  quien^octÉüsflofaresalientefe  calida^ 
des  'se 'hiziése  <  trespetar .  oFoF!  eso  le  «alzaban,  desde  el 
dia  qxiie.  le  elegoan  pana -que  Ha  hotlcia  sola  le  sirvie- 
ra de 'freno^npaaraíeiiousbr  todas  (aquAÜas  cosas-  qrn^ 
pudieran  disminuáirle'el'oredito,  y  Ifiíveuéraaioñ  ten^ 
taré  lotí  otros;       :  ¡ir,.. 

No  obstante» eLguairda  (iddlo < d^l BobeVa  comt) elsüv 
mo' sacerdote,  á  ^QÍen'>tiDdo&  .¥en¡erhban,  8h](>qctepu^ 
die6eíejeix^er{áctp;aigiii]b.piibl¿Qd  cualquier  dtno^  has*- 
taqnte  aquel  principiara 'éuferí  témpL(>vc6mo  lo  Osiaciiat 
en  la' bendición. de- seniillhs^fpriiBiciaffjy  otras  cosKf 
semejantes,' qué  pl'iflBieüa  sB>b6ndefááá  eni  la' laiesa^^ 
después  cada  sacerdote  í  lo  hacia<én  sii -adxiitsubottq^:!^ 
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'db»deí<{bixoi)irr(^»  todos  Jofl'  feligreses  jd^isp  ^áriidct. 
--Dfescíribiró!  /ia»»5eei>ehioq[ias  i  i  iq^ne»  dbsérvaban  •  ;eci  ^  iaíús 
bendiciones,  '  xeduciébdolas  •  úí  aiciia  ¿ola,  para  ieyitat 
prolijidad^  y  'esbusar-  molestia  :a  los*  que  kíjreren-  es- 
ta-hietoriai  '■  '/  ..  •  f  •/  >  .  ,  •;•:";  -.,,  ^  .' 
-  Guando  el  maiz  había  ya  granado  por  el  mes  de 
Setiembre,  no  le  probaban  aunque  les  ejecutara  la 
necesidad,  hasta  que  en  los  templos  de  sus  Dioses 
le  bendijeran  sus  sacerdotes,  y  lo  hacian  con  estas 
<5ei:emottias.  Juntos  todos  los  indios  con  sus  familias 
ponian  los  frutos  que  cada  uno  tráiá,  sobre  un 
tronco,  á  iin  lado  y  otro  estaban  dos  indios  graves, 
para  impedir  que  llegasen  alli  los  muchachos  por 
estar  persuadidos!,  que  si  alguno  comia  de  aquellas 
frutos  aútefe  de  la  bendición  (lo  que  rezelaTan  de  la 
iniadvertehcia  y  travézu^^  de  los  niños)  Ifes  K3a9tiga«- 
riá  S.U  Dios  con  er>molest6  achaque  de  herpes.  A  poca 
distancia  del  tronco  se.  sentaba  ;el  que  habia  'de  to<> 
car  el  arco,  á  ;Cuya  cuerda  amarraidft  pna  batea 
honda/  daba  don  un  palillo,  de^  qup  reiáultaba  tal^r^ 
monia^.que  la  escuchara  eloido  sin  enfadó^  ái  el^sti* 
súrro-  destemplado  de  los  cantores  no  la  cbnfu^dié♦ 
ra«  Junto  al  músico  se  sentaba  el  maestf  o  cantor,' que 
habia  de  dar  el  punto;  y  imo!,  y  btnroiiániansusayuí- 
dantes,  para  sustituirles  asi  que  -se  fatigaeeiL*  Poniail 
cdlileerca  uixa  batea  llena  dé  pe^totey'  que  esruna  miz  6&l- 
bóliGai^qne  molida  bebian^'para  lio  descaecen  al  qae^ 
brahto  de  taialdrga  fuiicdói^.'Lax]Ai0principia^a^Í0]^^ 
cáando  luo  circoilp  .dd  hembrea.íyi  míigelres^^cuísa^os 
podiaBtfoeupapel  espaqia  dé  Ttierra^iqneihübia  bárri-^ 
do  ia  eatei  fin j  iJ¿o  tras  I  otro  ibam  b^ilapdo,-  6  ^.andie 
^apáteadas^  teniendo rénrihedio  abiaúaicoj  y  al  mae&i^ 
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tro  de  capilla,  á  quien  invitaban,  cantando  en  el  mis- 
mo descompasado  tono,  que  les  dava.  Danzaban  des- 
de las  cinco  de  la  tarde  hasta  las  siete  de  la  mañana, 
sin  parar  ni  salir  del  círculo.  Acabado  el  baile,  pa- 
raban todos  los  que  podian  tenerse  en  pié;  porque 
los  mas  con  el  peyote  y  vino  que  bebian,  estaban  in- 
capaces de  valerse  de  sus  piernas,  para  mantenerse 
en  pié,  y  aun  para  advertir  la  bendición,  que  el  su- 
mo sacerdote  hecbaba  sobre  los  frutos,  rociándoles 
con  una  cola  de  venado,  que  servia  de  hisopo,  con 
agua  natural,  y  con  ciertas  deprecacipnes,  que  de- 
cía tan  entredientes,  que  nadie  las  percibía.  Des- 
pués señalaba  á  uno  de  los  viejos  que  mejor  le  pa- 
recía^ para  el  sermón  de  gracias  á  su  Dios,  por  ha^ 
berles  concedido  vida,  para  llegar  á  ver,  y  probar 
aquellos  nuevos  frutos.  Y  me  consta  de  algunos,  que 
lo  hacian  con  tal  ardor,  que  era  necesario  les  ayu- 
daran los  ojos  con  sus  lágrimas  á  decir  lo  que  ya  no 
podía  con  sus  voces  la  lengua.  Acabado  el  sermón, 
repartía  el  sacerdote  parte  de  los  frutos,  reservando 
lo  mas  para  sí;  y  se  iban  todos  á  sus  rancherías  á 
prevenirse,  para  las  particulares  bendicicmes  de  sus 
feligrecías. 

L/o  que  cantaban,  asi  en  este,  como  en  otros  bai- 
les, (que  solo  diferenciaba  la  variedad  de  las  circus- 
tancias )  eran  unos  mal  concertados,  y  peor  entendi- 
dos elogios  al  Sol,  dignos  de  su  bárbara  tosca  fan- 
tasía: unas  veces  lo  hacian  en  legua  Tepehuana^  y 
otros  en  el  mas  antiguo  idioma  Cora;  y  así  ap^a« 
se  hallava  quien  pudiese  penetrar  lo  que  decían.  Voi- 
viendo  ahora  á  los  sacerdotes,  eran  tan  observantes 
en  guardar  los  ritos,  que  conducían  al  culto,  y<  vene?- 
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ración  de  sus  dioses,  que  á  mas  de  tener  sus  templos 
limpios  y  aseados  siempre,  no  permitían  que  entrara 
otro,  que  el  que  venia  á  ofrecer  la  flecha,  que  acos- 
tumbraban colgar  allí,  para  impetrar  lo  que  pedian 
á  sus  ídolos ;  y  aun  antes  se  aseguraban,  si  venia  eu 
ayunas,  y  si  habían  precedido  los  cinco  días  que  de- 
bían ayunar  según  sus  leyes. 

Cuando  la  peste  les  afligía,  ó  la  escacéz  de  agua 
atemorizaba,  ó  les  amenazaba  la  hambre,  enviaba  el 
sumo  sacerdote  á  sus  coadjutores,  que  llamaban  To- 
pileSy  á  que  avisaran  á  todos  los  otros  sacerdotes,  que 
exhortaran  á  sus  feligreses,  á  que  fuesen  á  aplacar 
los  enojos  de  su  gran  Dios,  que  como  Deidad  mas 
antigua  le  tributaban  siempre  primero,  que  á  otro 
ídolo,  los  lloros  y  fervorosas  súplicas  en  sus  plega- 
rias. Todos  enviaban  flechas  con  sartillas  de  cuen- 
tas, y  plumas  pendientes,  para  que  el  sumo  sacerdote 
se  las  ofreciera  en  su  nombre.  Pero  si  implacable  se 
hacía  sordo  a  sus  desconsuelos,  acudían  á  la  Dio- 
sa Madre  con  las  mismas  ofertas  de  flechas,  cuentas 
y  plumas ;  y  si  querían  gratularla  mas,  le  ofrecían 
curiosos  tegídos  de  algodón.  Para  las  necesidades 
mas  graves  acudían  á  estos  dos  Oráculos,  como  4. 
Dioses  mas  poderosos,  y  de  superior  esfera.  Para 
otros  empeños  de  menos  monta  se  iban  al  adoratorío 
mas  cercano,  donde  se  veneraba  alguno  de  los  otros 
inferiores  Dioses,  ofreciéndole  por  mano  de  su  Sa- 
cerdote la  flecha;  y  si  entraban  en  las  chosíllas,  que 
ellos  mismos  habían  fabricado,  la  adoraban  como  re- 
liquia de  aquel  Dios,  de  cuyo  templo  la  habían  des- 
colgado; y  entonces  pecho  por  tierra  se  la  tributa- 
ban, envolviendo  en  suspiros  la  oferta. 
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Si  algún  templo  con  las  injurias  del  tiempo  se 
arruinava,  iban  llamados  del  Sacerdote,  que  le  cui- 
daba, á  reedificarle.  Y  en  esa  ocasión  les  era  li- 
citó llevarse  todas  las  flechas,  que  hallaban  en  el 
adoratorio ;  pero  siempre  tenian  el  respetuoso  estilo 
de  no  usar  de  ellas,  antes  que  pasaran  cinco  dias ; 
porque  temian,  ó  que  el  Teaiat  se  enojara,  ó  que  no 
podrían  acertar  tiro  con  ellas,  cuando  salieran  á  ca- 
za de  venados :  diversión,  que  acostumbraban,  ó  man- 
dados de  los  sacerdotes,  para  autorizar  sus  funciones 
eclesiásticas;  ó  voluntariamente,  para  adiestrarse  á 
manejar  el  arco,  y  lograr  la  carne,  y  cueros  de  los 
que  mataban,  reserbando  solo  las  cabezas  de  los  mas 
abultados,  para  colgarlas  en  los  templos  de  los  ído- 
los, procurándolo  asi  el^sacerdote,  ó  viejo,  que  les 
acompañaba,  ofreciendo  orar  por  ellos:  adelantaba-  ' 
se  á  ese  fin  aquella  mañana  en  ayunas,  y  trepando 
por  alguno  de  los  cerros,  donde  habia  adoratorio  del 

.  lucero,  le  tributaba  oficioso  una  flecha  por  sus  enco- 
mendados, que  aguardaban  el  aviso  del  sacerdote, 
para  comenzar  su  caza.  Y  si  habiendo  disparado  dos 
veces  á  los  venados,  no  les  mataban,  tenia  por  señal 
cierta  el  sacerdote,  que  algún  lacivo  inconfeso  em- 

•barazaba  el  acierto.  Y  juntándole  á  todos,  les  decla- 
raba su  sospecha,  y  exhortaba  á  que  examinaran  sus 
conciencias :  y  si  alguno  se  hallaba  culpado,  confe- 
saba alli  públicamente  su  delito,  y  daba  una  flecha 
para  que  se  ofreciera  al  ídolo,  y  se  desenojara.  Aca- 
bada la  caza,  se  iban  todos,  llevando  los  venados  que 
hablan  flechado,  y  juntos  en  el  lugar^  que  hablan 
destinado,  pasaban  lo  restante  del  dia,  y  la  noche 
entera  en  glotonerías,  y  embriagueces :  el  dia  siguien- 
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te  volvía  cada  uno  á  su  casa.  No  son  menos  super- 
ticiosos  los  ritos,  que  obserbaban  en  las  pescas :  di- 
versión mas  ordinaria  por  la  diversidad,  y  muche- 
dumbre de  peces,  que  se  hayan  en  los  caudalosos 
rios  y  arroyos,  que  bañan  esta  Sierra. 

Las  leyes  y  ritos,  que  guardaban  consigo  mismos 
eran  tantos,  que  si  quisiera  escribirles  la  pluma  ha- 
bía de  alargar  mas  de  lo  que  deseó  la  historia ;  y  asi 
me  contentaré  con  referir  algunos,  de  que  se  podrán 
inferir  los  muchos,  que  se  omiten.  Luego  que  salía 
á  luz  la  criatura,  buscaban  sus  padres  á  uno  de  sus 
tíos,  ó  tías,  y  no  á  otro,  que  no  fuese  ascendiente  en 
la  línea  trasversal  desigual,  y  le  decían :  ves  aqui  á 
este' nuestro  hijoy  queremos,  que  sea  tu  connombre:  admÍ7 
tía  el  convidado;  y  desde  •entonces  llamaban  al  ni- 
ño con  él  mismo  nombre,  que  en  su  idioma  tenía  el 
compadre.  Pasado  un  año,  cuando  ya  el  niño  comen- 
zava  á  buscar,  que  llevar  á  la  boca,  avisaban  sus  pa- 
dres al  padrino,  y  á  todos  sus  vecinos,  para  que  asis- 
tiesen á  las  ceremonias,  que  precedían  á  darle  sal  al 
Sarvulito.  Barrían  un  pedazo  de  tierra,  donde  hablan 
e  bailar;  haciendo  en  medio  una  grande  hoguera, 
asi  por  lograr  el  beneficio  de  sus  luces  para  el  bai- 
le, sin  peligro  de  caer,  como  para  atemperarle  al  se- 
reno sus  rigores,  ponían  junto  á  la  lumbre  á  la  cria- 
tura, á  írtí  madre,  &  la  (jue  había  de  cantar,  y  á  su 
ayudante,  y  muchas  botijas  de  vino,  para  beber.  Bai- 
laban solas  las  mugares  con  las  ceremonias,  que  ya 
dijimos  poco  ha :  todas  las  danzarinas,  y  los  mirones 
bebían  cinco  veces  de  aquel  vino,  que  era  muy  ar- 
diente, y  con  medida  tanexesiva,  que  dos  solas  bas- 
taban ¿"trabucar  la  cabeza  mas  valiente.  Acabado 
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el  dia  siguiente  el  festin,  cuando  apenas  habia  quien 
se  acordase  de  si,  le  daban  á  la  criatura  sal,  casi  al 
modo  que  se  acostumbra  á  la  que  se  bautiza.  Los 
mismos  ritos  observaban,  ya  para  darle  la  primera 
*  comida,  cuando  tenia  muelas,  y  á  los  doce  años  vino, 
para  que  comenzara  á  hombrear  con  los  adultos. 

Cuando  se  casaban,  aunque  procuraban  los  rego- 
cijos de  la  boda,  no  bailaban,  sino  al  son  aunque 
discorde  de  la  vihuela  y  rabeles,  como  hasta  hoy 
honestamente  acostumbran  en  sus  huelgas.  Perdida 
en  el'  matrimonio  la  flor  de  la  virginidad,  se  cortaba 
la  nauger  el  pelo;  como  se  lo  cortan  hasta  hoy  los 
más  inmediatos  deudos  del  que  muere;  por  ser  este 
el  único  luto  en  sus  sentimientos  y  pesares.  Luego 
que  moria  algún  indio  le  vestian,  y  envuelto  en  una 
manta  con  su  arco  y  carcaz,  si  era  varón;  ó  si  era 
muger  con  su  leñador  y  uso,  le  llevaban  á  la  cueva, 
que  antes  habia  elegido  para  enterrarse.  Así  que 
sacaban  el  cuerpo,  ponian  todo  lo  que  habia  dejado 
4  la  puerta  de  la  casa,  para  que  lo  cuidara,  sin  serle 
necesario  entíar  en  lo  interior  á  buscarlo,  por  estar 
persuadidos  que  vendria  el  difunto  á  ver  lo  que  de-r 
jaba,  y  para  escusar  tan  funesto  compañero  en  la 
misma  casa,  le  ponian  fuera  el  atractivo  de  sus  cui- 
dados. Pasados  cinco  dias,  pagaban  á  uno  ó  dos  he- 
chiceros, para  que  con  sus  conjuros  ahuyentaran 
aquella  imaginada  sombra,  que  les  sobresaltaba.  En- 
traban éstos  con  las  pipas,  humeando  por  toda  la  ca- 
sa, y  con  unas  ramas  de  un  árbol,  que  llaman  zapot 
iban  espantando  por  todos  los  rincones  hasta  que  (co- 
mo ellos  persuadian  á  los  caseros)  encontraban  aquel 
sonado  asombro,  y  le  conjuraban,. para  que  se  fuera 
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al  lugar  de  su  descanso.  Si  acaso  tenia  el  difunto  va- 
cas, cuando  vivia,  le  ponian  de  cuando  eri  cuando  en 
el  campo  sobre  unos  palos  un  pedazo  de  carne,  por 
temer,  que  aunque  á  fuerza  de  los  conjuros  habría 
salido  de  la  casa,  que  el  amor  de  su  ganado  le  había 
de  traer  algunas  veces  á  buscar  algún  sustento;  y 
para  escusar  que  le  pidiese,  se  lo  ponian,  donde  no 
él,  (que  n,unca  pudiera  venir)  sino  los  buitres  ó  los 
perros  se  lo  comian. 

A  los  niños  de  pecho,  cuando  morian,  untaban 
con  leche  sus  madres  los  labios,  para  que  pudieran 
llegar  al  lugar  de  su  descanso.  El  seno  de  los  pár- 
bulos  y  el  de  los  adultos,  que  morian  de  alguna  en- 
fermedad en  su  bárbara  creencia  era  uno  mismo.  Los 
que  fallecian  de  muerte  violenta,  imaginaban  que  se 
iban  á  la  región  del  aire;  y  asi,  cuando  solia  caer 
alguno  de  los  globos  de  luz,  creían  que  era  algtín 
Merit  (nombre  con  que  llaman  al  que  murió  violen- 
tamente) que  venia  á  espantarles.  A  la  región  des- 
tinada á  los  que  acaban  con  muerte  natural  llama- 
ban Mncchita,  que  quiere  decir  lugar  de  muertos:  que 
es  lo  mismo,  que  los  mexicanos  nombraban  Mictan^ 
y  que  ahora  a  fuerza  de  la  predicación  entienden  por 
el  Infierno,  lugar  verdaderamente  de  muertos,  por 
serlo  en  otro  muy  diferente  sentido  del  que  pensa- 
ban, todos  los  que  allá  paran.  Está  J/i/crAiVcr,  como 
ellos  se  figuraban,  cerca  del  real  del  Rosario  en  un 
cerro  lleno  de  cuevas,  rodeado  todo  de  moradores 
respetables  con  cerquillo,  que  cuidan  de  aquellas 
almas,  que  de  dia  se  dejan  ver  en  figura  de  moscas, 
buscando  -que  comer;  y  de  noche,  bailando  en  su 
propia  figura.  T  aunque  allí  no  padecen  alguna  pe- 
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na,  ni  desean  volver  á  vivir,  como  rieciamente  se 
persuadian,  le  fuera  fácil  a  cualquiera  el  sacar  de 
aquel  lugar  la  alma,  que  quisiera,  si  no  fuera  por  la 
llorada  inconsideración  de  cierto  indio,  á  quien  le 
sucedió  lo  que  contaré,  para  divertir  la  sequedad  de 
este  capítulo. 

Vivia  éste  en  el  rio  de  Santiago,  casado,  y  dejan- 
do cierto  dia  á  su  muger  buena  y  sana,  se  fué  á  bus- 
car sal  %  la  costa  de  tierra  caliente,  y  de  vuelta  ya, 
la  encontró  en  el  camino;  y  aunque  la  requirió  á  dón- 
de iba?  Ni  le  habló  palabra,  ni  se  detuvo;  siguióla 
el  marido,  dejando  sobre  una  peña  el  tercio  de  sal, 
que  traia  cargado,  y  vio  que  se  entraba  en  Muccp^ir 
tdy  de  que  adivinando  lo  que  babia  sucedido,  empe- 
zó á  llorar  su  viudez;  acertaron  á  pasar  por  allí  los 
custodios  de  aquel  infierno  y  les  contó  sus  descon^ 
suelos.  Compadecidos  aquellos  personajes  de  sus  lar 
grimas,  le  dieron  unas  varillas  diciéndole  que  á  la 
noche,  cuando  saliera  á  bailar,  la  flechara  coa  una 
de  ellas,  y  que  si  asertaba  á  herirla,  lograrla  que  ella 
le  conociese,  y  volverla  á  su  casa.  Pero  que  advir- 
tiera, que  lá  liabia  de  llevar  con  especial  cuidado, 
hasta  llegar  ti  su  tierra;  donde  habia  de  tratarla 
blandamente,  sin  gritarla  ó  reñirla,  hasta  que  con 
el  tiempo  cobrara  fuerza  aquella  alma;  porque  al 
eco  solo  de  una  voz  alta  morirla  eternamente,  y  no 
podria  ya  ni  él,  ni  otro  sacar  de  aquel  lugar  alma 
alguna.  Cogió  el  indio  las  varillas,  y  luego  que  vio 
á  su  muger  bailando,  acertó  á  flecharla  en  una  pan- 
torrilla,  con  que  ya  conoció  al  marido;  llevóla  éste 
con  el  cuidado  que  se  le  habia  advertido^  Llegado 
á  su  casa,  supo  cómo  habia  muerto  el  mismo  dia  que 
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la  encontró.  Para  festejar  el  regocijo  de  su  resurrec- 
ción convidó  á  todos  sus  parientes;  y  como  el  para- 
dero de  todos  los  convites  era  la  embriaguez,  abrió 
las  botijas  para  que  bebieran  todos.  Por  ser  el  que 
estaba  mas'  alegre,  repetía  mas  los  brindis,  de  que  le 
resultó  lo  que  otras  veces,  y  el  prorrumpir  en  aque- 
llas furias,  á  que  provoca  el  vino,  dando  tales  gritos 
que  llegaron  á  oídos  de  aquella  tierna  alma;  quien 
solo  de  este  achaque  murió  segunda  vez  y  «se  fué  á 
tíucchita,  donde  yace  eternamente  sepultada. 

Estos  y  otros  delirios,  que  creían  los  Nayeritas 
voluntariamente  ciegos,  por  haber  estado  tanto  tiem- 
po sordos,  sin  querer  dar  oídos  á  la  predicación  Evan- 
gélica, están  ya  tan  del  todo  borrados,  que  como  ve- 
remos al  fin  de  esta  historia,  cualquiera  juicioso  dic- 
tamen sentenciará  á  su  favor,  viéndose  ya  clara- 
mente, que  han  seguido  el  consejo  del  Apóstol,  des- 
pojándose de  todos  los  errores,  con  que  en  las  tinie- 
blas de  su  antigüedad  estaban  envueltos,  vistiéndose 
ahora  del  brillante  hermoso  traje  de  la  verdad,  sa- 
cudiendo el  pesado  yugo  con  que  Lucifer  les  domi- 
naba, bajando  la  cabeza  al  suave  de  nuestra  ley,  y 
abrazando  la  Cruz  de  Cristo  tan  de  veras,  que  ale- 
gra y  aun  admira  á  cuantos  hoy  les  comunican,  sien- 
do ya  mansos  corderos  los  que  antes  eran  temidos 
como  loTíos  carniceros. 


■•-• 


CAPITULO  IV. 


IWUgeBciasque  para  conseguir  la  reducción  del  Nayar, 
se  ejmiltar4in  desde  I09  principios  del  siglo  pasado. 

La  importancia  de  la  conquista  del  Nayar  era  tan 
mranifiesta,  que  obligó  especialmente  en  estos  últi- 
mos años  á  muidlos  celosos,  ya  á  informar  á  su  ma- 
gestad,  ya  á  procurar  por  sí  hallar  algún  resquicio 
para  introducir  en  esta  región  de  sombras  la  luz  del 
Evangelio,  por  ser  éste  el  imico  terreno  que  en  to- 
da la  Nueva  España  iiabia  quedado,  en  que  se  ofre- 
cían adoraciones  al  demonio,  conservando  en  los 
ídolos  sus  ritos  supersticiosos  y  sus  inmundos  ado- 
tato^ios^  donde,  desterrada  la  verdad,  solo  se  venera 
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la  mentira.  Y  crecía  la  confusión  y  la  lástima,  por 
estar  situada  esta  provincia  casi  en  el  corazón  de 
esta  tan  florida,  como  fervorosa  cristiandad,  rodea- 
da de  pueblos  cristianos,  sin  que  le  comunicasen  la 
salud,  antes  quedaban  muchas  veces  algunos  toca- 
dos del  contagio  y  enfermedad  de  los  Nayeritas,  in- 
curable al  parecer  de  los  más  experimentados;  por- 
que no  solo  no  facilitaban  médico  para  su  curación^ 
pero  ni  aun  admitian  el  remedio,  entrándoseles  has- 
ta sus  puertas,  rebalsándose  allí  los  malignos  humo- 
res de  todo  el  reino  por  hallar  en  esta  sierra  abrigo 
los  delincuentes  que  causaban  no  pequeños  estragos 
en  las  ciudades,  y  refugiados  en  estas  barrancas  no 
solo  viciaban  mas  á  sus  haj3Ítadores,  sino  que  cre- 
ciendo hasta  lo  sumo  su  insolente  orgulloso  atrevi- 
miento, salia  fuera  de  sus  límites  con  funestas  lasti- 
mosas ruinas.  Así  se  experimentó  año  de  1702  en  el 
sedicioso  tumulto  de  la  sierra  de  Tepique,  inmedia- 
ta frontera  del  ]S:iyar,  de  donde  no  solo  salió  para 
acalorar  el  motín  mucho  fuego,  animando  á  los  au- 
tores de  la  sedición,  ofreciéndoles  seguridad  y  am- 
paro en  caso  de  salirles  mal  su  loca  temeraria  pre- 
tensión, sino  que  les  enviaron  los  Nayeritas  algunas 
tropas  mandadas  por  el  capitán  Tzomon^  uno  de  los 
indios  de  mas  valor  y  osadía.  Y  aunque  entonces 
quedaron  vencidos  los  rebeldes,  siempre  se  temia, 
que  no  estando  en  el  Nayar  del  todo  apagadas  las 
brazas  con  el  escarmiento,  se  pudiera  encender  nue- 
va llama  que  levantase  algún  dia  algún  fieital  funes- 
to incendio,  que  llegase  hasta  la  cabeza  de  la  Amé- 
rica. 

Añadíanse  á  estos  males,  que   se   preveían,  otros 
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que  ya  se  experimentaban;  porque  aunque  los  Naye- 
res,  ó  Nayeritas  antiguamente  atendian  en  sus  co- 
mercios á  ser  demasiadamente  interesados,  sino  á 
querer  acaudalar  y  enriquecerse  auii  con  la  hacien- 
da agena  ejecutando  robos,  ya  de  caballos  y  gana- 
do mayor  de  los  vecinos,  ya  de  otras  alhajas  precio- 
sas, cuando  con  ocasión  del  comercio  se  les  venia  á 
las  manos  la  que  de  hurtar  les  ofrecia  el  descuido  ó 
confianza  de  los  dueño»,  avudando  á  su  mala  incli- 
nación  la  piedad  de  los  españoles  en  hospedarles, 
sin  que  diese  lugar  á  la  más  tenue  sospecha  el  buen 
concepto  que  les  había  grangeado  su  antiguo  pro- 
ceder. 

Llegó  á  tanto  su  arrojo,  por  no  haber  tenido  en 
el  castigo  el  escarmiento,  que  asaltaron  el  pueblo 
de  Acaponeta.  La  ocasión  para  este  temerario  escan- 
daloso atrevimiento,  fué,  que  el  alcalde  mayor  Don 
Baltasar  Serraton  liabia  puesto  en  prisiones  á  un  in- 
dio cristiano  del  pueblo  de  San  Diego  por  graves 
delitos  que  habia  cometido:  éste,  deseoso  de  la  liber- 
tad, convocó  por  medio  de  otro  indio  á  los  de  esta 
provincia,  ofreciéndoles  venirse  á  la  sierra  á  vivir 
con  ellos  si  le  libertaban  de  los  rigores  de  la  cárcel: 
embajada  que  recibieron  tan  gustosos,  que  sin  remi- 
tir el  negocio  á  las  largas  consultas  que  acostum- 
bran, dispusieron  con  toda  brevedad  la  acción;  y 
valiéndose  de  la  oscuridad  de  la  noche,  entraron  en 
Acaponeta  antes  que  el  dia  despertara  á  sus  vecinos 
para  cogerles  desarmados.  Y  para  que  el  susto  no 
les  diese  lugar  de  recurrir  á  las  armas,  al  mismo 
tiempo  que  comenzaron  á  jugar  las  propias,  dieron 
un  formidable  alarido,  con  que  atemorizaron  de 
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fuerte  &  todos,  que  los  mas  se  pusieron  en  fuga;  y 
aunque  algunos  se  armaron  animosos  para  resistir 
el  avance,  quedó  la  victoria  por  los  enemigos.  Deja- 
ron muertos  dos  españolear,  el  alcalde  mayor  con 
-^an  indio  Filipino  herido,  saqueada  la  tienda  de  un 
mercader,  y  quebradas  las  puertas  de  l2t  cárcel,  de 
que  sacaron  al  preso,  que  lesliabia  convocado;  y  to- 
mando la  vuelta  hacia  el  Nayar  con  celeridad,  die- 
ron á  la  fuga  mayor  ímpetu  que  el  pasado  de  la  in- 
terpresa, temiendo  que  convocados  los  pueblos  ve- 
cinos les  siguiesen  el  a;lcance  en  parte  donde  no 
pudieran  resistirles;  y  estabaíi  ciertos  de  que  puestos 
en  su  sierra  hallarían  en  su  aspereza  notables  ven- 
tajas, para  burlarse  de  nuestras  fuerzas  y  vivir  se- 
guros, como  siempre  hasta  entonces,  sin  recelo  al- 
guno. 

Estas  y  otras  maldades  semejantes  con  el  deseo  de 
que  no  solo  se  pusiera  freno  á  su  insolencia,  sino 
que  llegase  ya  el  término  de  su  ceguedad  obstinada, 
movieron  á  muchos  celosos  del  bien  de  las  almas  y 
de  la  quietud  del  reino  á  informar  á  la  Católica  Ma- 
gestad  de  nuestro  rey  j  señor  Don  Felipe  V,  de 
tantos  males  que  ya  habia  pasado  del  amago  á  la 
ejecución.  Quien  con  más  empeño  solicitó  el  reme- 
dio, buscando  su  eficacia  en  las  Reales  disposiciones, 
fué  el  señor  Licenciado  Don  Juan  Picado  Pacheco, 
Oidor  entonces  de  la  Real  Audiencia  de  Guadalaja- 
ra,  y  después  de  la  de  México:  muy  por  extenso  re- 
presentó á  su  Magestad  la  necesidad  inexcusable  de 
reducir  esta  provincia  por  lo  muy  dañosa  que  po- 
día ser  á  sus  reales  dominios  la  rebeldía  de  sus  habi- 
tadores.   Hicieron  tanta  fuerza  al  piadoso  corazón 
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de  nuestro  Monarca  estas  noticias,  que  al  punto  des- 
pachó repetidas  Cédulas^  y  á  sus  Vireyes,  y  ¿  sus 
Eeales  Audiencias,  especialmente  á  la  de  Guadalajara 
que  como  mas  inmediata  podia  con  mayor  eficacia 
llenar  sus  reales  deseos,  aplicando  todos  los  n^edios 
conducentes  atan  necesaria  conquista.  Y  aunque  no 
se  omitió  diligencia  alguna,  todas  las  inutilizó  la 
obstinación  ciega,  de  los  Nayeritas. 

Habia  ya  comenzado  la  batería,  para  sujetarle» 
desde  los  principios  del  siglo  pasado;  mas  nunca 
quedaban  rendidos,  aunque  se  disimulaban  obedien* 
tesé  la  corona;  y  lo  más  que  se  conseguia,era.elque 
en  las  orillas  de  su   provincia,  sin  permitir   que  los 
nuestros  penetrasen  pasando  por  la  Puerta  A  sus 
barrancos,  diesen  una  obediencia  fingida  conservanr 
do  en  sus  pechos  muy  disimulada  su  rebeldía,  vién- 
dose obligados  muc^ios  capitanes  sin  ofensa  de  su 
valentía  á  retroceder,  por  juzgar  que  en  las  estre- 
checes y  continuadas  cuestas  de  estás  montañas  les 
fabiicó  naturaleza  tal  defensa,  que  era  al  valor  inac- 
cesible y  aun  á  la  temeridad  insuperables.  Los  pri- 
meros de  que  tenemos  noticias  por  unos  papeles  es- 
critos en  idioma  mexicano,  que  tenian  en  su  poder 
y  habían  conservado  con  prolija  curiosidad  los  Na- 
yeres,  fueron  el  capitán  Don  Miguel  Caldera  y  otros 
dos  compañeros  suyos,  llamados  Salazar  y  Cortos, 
Estos,  sin  penetrar  en    su  interior,  se  mantuvieron 
en  las  entradas  de  la  sierra  largo  tiempo,  por  loi* 
años  de  1617  y  18,  en  ocasión  en  que  llegó  allá- el 
capitán  Don  Bartolomé  de  Arisbaba,  siguiendo  el 
alcance  de  los  tepehuanes,  que  habiéndose  subleva- 
do el  año  de  16  en  la  Nueva  Vizcaya,  abandonaron< 
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su  patria  para  asegurar  sus  vidas  en  esta  sierra.  Vi- 
no éste  de  la  ciudad  de  Durango,  y  aunque  de  los 
tres  primeros  no  consta  ni  de  dónde  salieron,  ni 
quién  les  encomendó  la  empresa,  se  discurre  que  vi- 
nieron de  la  ciudad  de  Compostela.  Llegaron  á  vi- 
sitarles el  gran  Nayerit  y  otros  de  los  suyos  que  le 
acompañaban.  Y  para  que  fuese  su  visita  mas  grata 
á  loa  capitanes,  les  ofrecieron  un  presente  de  cuatro 
niños;  pero  imaginando  ellos  que  se  ]os  daban  para 
que  matándolos  se  los  comiesen,  horrorizados  de 
tan  detestable  barbaridad,  les  afearon  sus  crueles 
sobre  bárbaros  intentos;  añadiéndoles  que  nuestra 
religión,  no  solo  santa,  sino  muy  conforme  á  los  di-c- 
támenes  de  la  razón  natural,  estaba  tan  lejos  de 
permitir  monstruosidades  tan  sangrientas,  que  nos 
manda  aun  amar  á  nuestros  propios  enemigos.  Con 
esta  ocasión  se  les  dio  ngticia  de  la  verdad  y  pure- 
za de  nuestra  ley,  citándoles  para  conferir  éste  y 
otros  importantes  puntos,  para  el  pueblo  de  Tepi- 
que,  hacia  donde  disponian  ya  su  viaje  los  capitanes; 
los  Nayeritas  se  volvieron  gustosos  y  agasajados  á 
su  tierra,  quedando  no  menos  consolados  los  nues- 
tros por  haber  librado,  como  ellos  creian,  aquellos 
cuatro  inocentes  de  la  muerte  corporal;  y  deseosos 
de  que  lograsen  la  mejor  vida  de  la  gracia,  les  de- 
jaron en  Compostela  para  que  fuesen  instruidos  y 
cristianamente  educados:  diligencia  en  que  se  cono- 
ció su  celo  y  discreción,  aunque  ésta,  como  veré- 
•  mos,  no  se  dejó  ver  después  entre  los  poco  conside- 
rados ardimientos  de  su  fervor. 

Acudieron  con  puntualidad  á  Tepique  los  Naye- 
ritas  el  dia  aplazado,  y  de  aquí  pasaron  en  compañía 
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de  los  españoles  á  la  pila  blanca;  sitio  de  que  ya  no 
hay  memoria.  Aquí  hicieron  los  capitanes  al  Naye- 
rit  y  á  los  suyos  tan  vehementes  importunas  instan- 
cias para  que  se  bautizaran,  que  hubieron  de  bajar 
las  cabezas  los  más,  para  complacer  á  tan  autoriza- 
da porfía,  como  consta  de  los  referidos  papeles;  pero 
ni  se  expresa  allí  si  corrió  por  mano  de  algún  sacer- 
dote la  función,  ni  que  acompañase  alguno  á  aque- 
llas tropas.  Lo  cierto  es,  que  habiendo  pedido  mi- 
nistro que  con  sus  instrucciones  supliera  las  que 
debieran  haber  precedido  al  bautismo,  que  cuidase 
de  mantenerles  con  la  hermosura  de  la  gracia,  y  les 
preservase  de  la  tan  connatural  reincidencia  á  sus 
antiguas  idolatrías,  se  echa  luego  de  ver  que  fué  po- 
co prudente  el  fervor  de  estos  celosos  caballeros. 
Mucho  ha  dado  quehacer  esta  especie  de  bautismos 
sugerida  de  un  celo  indiscreto  con  que  no  pocos, 
quizá  por  graduarse  de  Apóstoles,  como  si  el  Señor 
V  los  Doctores  todos  no  enseñaran  lo  contrario  k  re- 
petidas  importunas  instancias  bautizaban  á  los  que 
hallaban  casualmente  en  los  caminos,  sin  mas  ins- 
trucción que  la  que  cabe  en  gente  de  campo,  y  sin 
examinar  si  antes  habían  sido  bautizados.  Ni  ha  fal- 
tado quien  reconvenido  de  uno  de  los  que  se  halla- 
ban presentes,  que  se  informóse  del  indio  que  inten- 
taba bautizar,  si  ya  lo  estaba.  Eespondió  pronta- 
mente que  si  acaso  ya  otro  había  ganado  la  indul- 
gencia plenaria  que  sabia  se  ganaba  en  el  bau- 
tismo de  los  gentiles,  no  por  eso  había  él  de  perder 
el  jubileo:  por  tales  manos  corrieron  los  bautismos 
de  muchos  que  encontramos  en  esta  sierra,  donde 
no  tenían  otro  maestro  que  al  error  j  al  desorden. 
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De  la  pila  blanca  pasaron  todos  los  españoles  y 
Najares  al  pueblo  de  Acaponeta;  y  de  éste,  cami- 
nando siempre  por  las  faldas  de  la  sierra  sin  pisar 
las  líneas  que  se  encaminaban  al  centro,  marcharon 
hasta  llegar  al  sitio  que  hoy  llaman  Guazamota, 
perteneciente  entonces  á  esta  provincia:  hicieron  pié 
aquí  por  liaber  llegado  en  aquella  ocasión  el  capi- 
tán Don  Bartolomé  de  Arisbaba,  quien  iba  en  segui- 
miento de  unos  fugitivos  Tepehuanes,  que  intenta- 
ban refugiarse  en  la  aspereza  de  estas  montañas,  pa- 
ra imposibilitar  el  castigo  que  merecía  la  crueldad 
con  que  quitaron  la  vida  á  muchos  y  entre  ellos  á 
ocho  jesuítas  en  el  alzamiento  del  año  de  1616:  ve- 
nia aquel  valeroso  caballero  enviado  del  señor  Don 
Gaspar  de  Alvear  y  Salazar,  del  orden  de  Santia- 
go, que  gobernaba  por  aquel  tiempo  el  reino  nueva 
de  la  Vizcaya  y  andaba  ocupado  en  la  campaña  cas- 
tigando k  cuantos  rebeldes  no  querían  rendírsele  si- 
guiendo el  alcance  á  otros  que  por  último  se  lo  im- 
íposibilitaron,  por  haberse  refugiado  á  una  inaccesi- 
ble sierra  que  está  entre  las  dos  provincias  de  Sinaloa 
y  Taraumara,  en  donde  se  fundaron  después  á  pesar 
de  su  aspereza  dos  misiones,  que  administran  con  in- 
descibles  trabajos  los  jesuítas.  Hubieran  también 
logrado  su  pretendido  asilo  en  esta  sierra  los  Tepe- 
huanes si  el  capitán  Don  Bartolomé,  con  su  sabia 
prudente  conducta,  no  hubiera  corrido  con  tanta  di- 
ligencia, que  les  alcanzó  en  sus  orillas. 

Luego  que  Nayerit  entendió  los  fines  que  habían 
traído  á  sus  tierras  al  capitán  Arisbaba  con  su  com- 
pañía, ó  bien  de  grado  por  haberle  grangeado  la  vo- 
luntad el  otro  llamado  Caldera,  ó  por  temor  vién- 
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(lose  obligado  vá  cortejar  a  quien  no  podía  resistir^ 
ofreció  su  persona  -y  las  de  los  suyos  para  alistarse 
como  lo  ejecutaron  entre  los  católicos.  De  esto  has- 
ta ahora  tienen  vanidad,  por  haber  servido  enton- 
ces no  poco  á  su  Magestad,  no  solo  rehusando  ad- 
mitir á  los  sublevados,  sino  dando  á  los  españoles 
algujias  trepas  auxiliares,  para  sujetarles  y  reducir- 
les á  debida  obodiencia,  anaxlioado  aun  la  sesignd^ 
sitio  y  donación  que  hicieron  de  las  tierras  necesar 
rías  para  qu/e  se  fundase  el  pueblo  de  Guazaniota  y 
el  trabajo  personal  coa  quf>  ooacurrieron  ala  fábri- 
ca de  la  iglesia  y  del  oonv^ento.  ¥.á  la  verdad  que 
tan  honríños  aerviciee  daii  á  los  Nayeritas  gravisi- 
mo  fundamento  para  gloriarse  no  poco;  má^  no  <^e 
íii.tuvo  alguno  id  capitán  Arisbaba  pí^ra  arrojarse  el 
reaonibre  de  Conqudstadar  del  Napar^  dejando  gra- 
badas en  una  piedra  que  se  conserva  ala  entrada 
de  la  iglesia  las  siguientes  cláusulas,  que  traslada- 
das fielmente  dicen  así:  "Gobernando  D.  Gaspar 
"de  Alvear  y  Salazar,  Caballero  del  Orden  de  San- 
"tiago  en  este  reino  de  la  Kueva  Vizcaya,  por  su  ór- 
"den  el  capití^n  D.  Bartolomé  de  Arisbaba  mandó  ha- 
"cer  estos  borrones  y  conquistó  esta  provincia  del 
Señor  San  José  del  Gran  Nayar,  la  atrajo  y  redujo 
á  la  obediencia  de  su  Magestad  año  de  mil  seiscáen- 
"tos  diez  y  ocho." 

Pero  por  lo  que  mira  4  la  palabra  conquistó,  si  no 
entiende  por  nombre  de  conquista  aquellas  ceremo- 
nias desobediencia  que  han  dado  siempre  los  Naye- 
res  y/ que  no  dudo  reiterarían  en  su  presencia,  no 
sé  cómo  asentir  á  tener  por  verdadero  lo  inverosí- 
mil; poique  si  se  -hubiera  de  entender  como  faena  el 
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nombre  de  Conquista,  j^a  que  no  constará  en  los  pa- 
peles que  se  escribieron  al  mismo  tiempo,  pudieran 
haber  omitido  lo  que  dejaron' con  testimonio  autén- 
tico á  los  Nayeritas  en  un  instrumento  jurídico  en 
que  se  afirma  que  hablan  sido  conquistadores  aque* 
líos  mismos  que  áe  pretende  fueron  entonces  en  la 
realidad  conquistados.  Tiene  también  contra  lo 
que  dejó  grabado  en  aquella  piedra  el  capitán  Aris- 
baba  la  tradición  que  pasando  de  Padres  á  hijos  se 
conserva  en  la  fama  pública,  de  que  hasta  esta  oca- 
sión, no  solo  no  se  habia  conquistado  el  Nayar,  pe- 
ro ni  aun  pisado  pié  extrangero  la3  cumbres  de  su 
Sierra.  Ni  habia  de  ser  tan  ]^co  avisado  aquel  ca- 
ballero, ó  el  que  vanamente  quiso  lisongearle,  que 
no  colocando  aquella  tan  honrosa  -inscripción  den- 
tro del  Nayar  conquistado,  sino  á  sus  puertas  que 
por  la  sesión  de  los  mismos  Nayeritas  dejó  de  ser 
parte  de  su  provincia,  no  cuidase  de  procurar  la 
conservación  de  un  reino  cuya  posesión  habia  añadi- 
do á  los  dominios  déla  Corona  de  nuestro  Monarca, 
levantando  algún  presidio  de  soldados  que  obli- 
garan á  los  que  se  publican  sujetados  á  que  se  man- 
tuvieran obedientes;  y  estableciendo  una  misión  pa- 
ra que  el  ministro  atendiese  á  que  los  conquistados 
á  la  obediencia  del  rey  se  alistasen  en  el  cristianis- 
mo y  los  apóstatas  volviesen  al  gremio  de  la  iglesia: 
esto  precisa  á  quien  cuerdamente  lo  considere  á 
juzgar  que,  ó  dejó  desairada  su  prudencia  ó  no  debia 
haber  excedido  en  la  ponderación  de  aquel  elogio 
que  se  gravó  para  la  posteridad  en  crédito  de  su  va- 
lor y  glorioso  inmortal  pregón  de  sus  hazañas. 
Estas  entradas  son  las  únicas  que  en  el  siglo  pa- 
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sado  hicieron  á  esta  sierra  nuestros  españoles.  Y 
aunque  el  reverendísimo  y  erudito  padre  lector  Fray 
Agustín  de  Betaneur,  en  la  cuarta  parte  de  su  ^'Tea- 
tro Mexicano,"  en  el  cap.  I  del  tratado  6  ?  ,  parece 
que  hace  mención  de  otra,  juzgo  que  fué  error  de 
imprenta.  Habla  alli  de  las  que  hicieron  los  reli- 
giosos seráficos  á  la  California;  campo  que  regaron 
con  sus  sudores,  y  en  cuyo  cultivo  se  hubieran  man- 
tenido, si  no  cediera  á  la  hambre;  la  sed  que  teniau 
de  aquella  reducción.  Este  trabajo  experimentaron 
también  los  misioneros  jesuitas  que  hoy  cultivan 
aquella  viña  del  Señor  desde  el  año  de  1697,  en  que 
abrió  felizmente  la  puerta  el  venerable  y  apostólico 
Padre  Juan  María  Salvatierra.  Trata  aquel  sabio 
autor  en  todo  el  citado  capitulo,  solamente  de  aque- 
lla Península,  y  casi  al  medio  se  entretegen  unas 
palabras  que  no  solo  parecen  traídas  de  país  estra- 
ño  á  la  materia  de  que  se  habla,  sino  puestas  allí 
con  notable  oscuridad,  pues  se  escriben  de  esta  suer- 
te: "Después  del  año  de  1677,  fueron  enviados  el 
'''reverendo  Padre  Frav  Juan  Caballero  Carranco* 
^'doctor  jubilado,  y  el  Padre  Fray  Juan   Bautista 
'^Ramirez;  y  aunque  se  hizo  fruto  por  falta  de  basti- 
mentos en  la  provincia  del  Nayarit,  convirtieron  y 
hasta  hoy  permanece  por  la  provincia  de  Guada- 
lajara."  Hasta  aquí  aquella  erudita  seráfica  pluma; 
más  luego  echará  de  ver  cualquiera  advertido,  que 
por  descuido  del  impresor  ni  las  voces  están  atadas, 
y  se  añade  é  inserta  en  el  cuerpo  del  capítulo,  otra 
materia,  que  la  admite  solo  con  repugnancia  la  pro- 
porción. Puede  ser  que  hable  aquel  reverendísimo 
de  los  pueblos  vecinos  al  Nayar,  que  administran 
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ios  religiosos  seráficos  pertenecientes  á  la  Provincia 
Santa  de  Jalisco ;  porque  ni  la  California  pertenece 
á  Guadalajara,  ni  á  la  provincia  del  Nayar  entraron, 
aunque  en  el  presente  siglo  lo  procuraron  así  lo» 
religiosos  de  aquella  sagrada  apostólica  religión, 
como  los  capitanes,  sin  que  les  detuviese  la  desgra- 
cia de  la  primera  entrada  que  se  hizo,  y,  veremos 
luego  en  una  lastimosa  tragedia. 


CAPITULO  V. 


Desgraciada  entrada  á  esta  Sierra  del  ráleroso  Capitán 

D.  Franetoeo  Braeaqiaate. 

A  las  puertas  del  jN¡  ayar,  que  por  espacip  de  ca- 
si  dos  siglos  después  de  ganada  la  Nueva  Espaaa 
mantuYo  cerradas  la  malicia  de  sus  habitadores,  aña*- 
dio  nuevos  cerrojos  en  los  principios  de  este  sigloy 
la  desgracia  con  el  trágico  suceso  del  Capitaii  D. 
Francisco  Bracamonte.  Hallábase  este  caballero  el 
año  de  1701  con  el  título  de  Protector  del  Gran  Na- 
yar ;  honra  que  le  grangeó  el  eapecial  amor,  y  respe- 
to, con  que  ios  Nayerita»  le  visitaban,  aunque  soborr 
nados  del  interés,  por  tenerles  tan  obligados  su  libe- 
roldad.  Ea  ocasión,  en  que  la  Beal  Audiencia  áe 
Guadalajaraj»  que  .presidia  entonces  ^Sn  P,  AlQQ9p 
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Ceballos  Villagutierrez,  Caballero  del  Orden  de  San- 
tiago, deseosa  de  enarbolar  los  Estandartes  Reales 
en  los  más  erguidos  picachos  de  esta  Sierra  intentó 
conquistarla  y  probar  fortuna,  fió  la  empresa  de  loR 
aciertos  y  prudencia  de  D.  Francisco,  pareciéndo- 
le  que  con  solo  el  sobrescrito  que  llevaba  de  pro- 
tector suyo,  bastaria  para  que  los  Nayeres,  olvida- 
dos  de  su  ferocidad,  se  le  rindieran  obedientes.  Y 
aunque  tenia  el  capitán  sobrados  títulos  para  excu- 
sarse, no  quiso,  ó  por  obedecer  á  ciegas,  ó  por  pare- 
cerle  la  propuesta  indigna  de  su  valeroso  pecho,  sin 
advertir  que  ni  se  opone  á  la  obediencia  la  repre- 
sentación de  los  incoaMendentes  que  el  superior  nó 
pudo  prevenir,  ni  deslustran  al  valor  los  consejos  de 
la  prudencia. 

Con  animoso  brío  abrazó  el  mandato  no  solamen- 
te gustoso,  sino  satisfecho  con  tan  corta  escolta,  co- 
mo fué  la  de  solos  diez  hombres  que  convocó  ó  el 
parentesco  ó  la  amistad,  fiándose  de  la  que  se  pro- 
metía hallar  en  los  indios,  Y  creyendo  que  les  fue- 
se grata  la  visita  que  les  hacia,  y  que  por  lo  mismo 
ofrecerían  á  sus  hijos  para  que  se  bautizaran,  y 
atendiendo  también  á  que  era  contingente  que  ó  él, 
ó  alguno  de  sus  soldados  enfermara,  solicitó  y  con- 
siguió que  le  acompañasen  dos  eclesiásticos  fervo- 
rosos ;  el  uno  era  el  bachiller  D.  Juan  de  Braca- 
monte,  v  el  otro  el  bachiller  D,  Luís  Martínez. 
Y  para  que  constase,  ó  de  los  buenos  efectos  que 
produjesen  sus  diligencias,  como  le  prometía  su 
deseo,  ó  de  lo  no  ejecutado  si  la  rebeldía  de  los  con- 
trarios reisistiese  á  su  actividad  y  aplicación,  trajo 
también  consigo  un  escribano.  Todo  lo  dicho  y  lo 
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demás  que  irá  refiriendo  la  pluma,  consta  no  solo 
de  una  declaración  jurídica  que  ante  D.  Luis  Tor- 
tolero  y  Torres,  teniente  capitán  general  de  las  cos- 
tas del  mar  del  Sur,  y  alcalde  mayor  entíiuct  s  de  W 
jurisdicción  de  Compostela,  hizo  D.  Tomás  do  Bra- 
camente, uno  de  los  que  entraron  acompañando  á 
D.  Francisco,  y  que  escapó  dichosamente  del  co- 
mún extrago,  sino  de  noticias  que  nos  han  suná- 
nistrado  indios  fieles  que  se  hallaron  en  la  refriega ; 
y  que  para  darles  crédito  nos  basta  el  hallarles  con- 
testes en  el  informe,  aun  habiéndoles  separadamen- 
te examinado :  diligencia  k  que  obligo  no  menos  la 
verdad  de  la  Historia,  que  las  mentiras  que  ordina- 
riamente suelen  mezclar  los  indios  en  sus  deposi- 
ciones. 

Con  tan  corto  aparato  de  guerra,  que  no  merecia 
el  nombre  de  expedición  militar,  emprendió  el  ca- 
pitán Bracamente  y  dio  principio  á  la  jornada  por 
el  pueblo  de  Tonalixco,  uno  de  los  que  están  situa- 
dos en  la  circunferencia  de  esta  Sierra,  de  donde 
sacó  á  cierto  indio  que  con  ocasión  de  la  cercanía, 
tenia  bastante  conocimiento  de  la  tierra,  y  con  6us 
moradores  la  aceptación  y  familiaridad  que  ^^carrea 
la  frecuencia  del  trato:  por  eso  se  juzgó  el  n(Vis  apto 
para  prevenir  los  ánimos  con  la  embajada,  valién- 
dose de  persona  que  no  solo  iba ,  menos  arriesgada, 
sino  que  pudiera,  ayudándose  de  su  verbosidad, 
atraerles  más  fácilmente  á  lo  que  tanto  se  deseaba: 
diligencias  todas  que  le  calificaron  de  prudente  ca- 
pitán, si  no  incurriera  en  el  arrojo  de  acercarse  á 
estas  barrancas  tan  peligrosas  con  t^an  poco  tren  de 
prevencioues,  sin  cpnocer  que  las  .necesitaba  mayo- 
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res,  ni  advertir  ó  la  falta  de  reales  ó  la  cortedad  de 
su  nratural  en  no  haber  solicitado  de  Guadalajara 
más  competente  socorro.  Y  como  nn  yerro  eslabo* 
na  otros  muchos^  incurrió  este  caballero  en  otro 
aun  mucho  más  irreparable. 

Del  pueblo  de  Tonalixco  comeníó  su  marcha, 
^acercándose  más  al  término  de  sü  ruina :  llegaron  á 
un  puesto  que  antes  era  la  raya,  y  donde  h«bo  en 
otro  tiempo  rancherías  de  Nayerita^,  aunque  des- 
amparado entonces  por  haberles  quemado  su»  ca- 
nsas, no  sé  c\\\6  ocasión,  D.  Francisco  Berumen.  En  es- 
te sitio  mandó  hacer  alto  y  despachó  á  la  primera 
población,  que  distaba  cerca  de  dos  leguas  sierra 
adentro,  al  indio  intérprete  con  esta  embajada:  que 
descoso  de  que  acabaran  de  conocer  cuan  afecto  les 
ora,  y  que  les  vivia  agradecido  al  cariño  con*  que  le 
estimaban,  venia  á  hacerles  una  visita  por  pagarleis 
las  muchas  que  en  tan  repetidas  ocasiones  le  habian 
hecho;  que  aunque  llevaba  consigo  once  españoles, 
que  no  venían  á  otro  fin  que  á  acompañarle  y  á  ha- 
(feries  también  este  cortejo;  quo  no  entraban  como 
soldados  según  lo  daba  bien  á  entender  su  corto 
número ;  que  si  algo  teman  de  militares^  solo  era  la 
buena  disciplina  que  experimentarían,  no  solo  no 
padeciendo  hostilidad  ni  vejación  alguna,  sino  reci- 
biendo de  ellos  todos  los  oficiosos  comedimientos 
que  podían  justamente  prometerse  de  sus  más  cor- 
díales  amigos;  que  no  dudaba  merecerían  con  la. 
sincoridad  de  su  trato,  su  gratitud  y  aun  sii  agra^ 
dooínúento.  Y  añadió  con  esipeciales  encargos  al 
embajador,  que  lote  dijera:  que  ol  fiu  principal  que 
les  había  sacado  de  sus  tierras,  para  visitarles,  era- 


IirSTOMA  DEL  NAYABIT.  47 

.  el  que  se  lograse  la  salud  de  sus  almas,  compadeci- 
dos de  verles  tantos  siglos  postrados  al  error  y  al 
eagafío;  y  que  siendo  el  único  remedio  para  quitar 
estaa  manchas,  el  que  comunican  la«  saludables 
aguas  del  bautismo,  les  traia  dos  fervorosos  sacer- 
dotes que  les  servirían  ée^  verdaderos  padres  para 
su  total  consuelo. 

¡Bsta  embarrada  y  meditado  raflonamiento,  ouyos 
puntos  debian  proponerse  con  orden  difiriendo  la 
últiiRa  adición  para  tiempo  más*  oportuno  aunque- 
la  dictaban  el  celo  que  ardía  en  el'  pecho  de  este  var- 
leroso  héroe,  exasperó  tanto  A  los  Nayeres  que  sin 
ztócesitar  sus  ánimos  bárbaros  de  otra  consulta  q^uo 
su  mismo  furor,  conociendo  clararaeínte  que  con  el 
especioso  pretextó  de  visitarles  \^nia  i  poi^rli^fi  al 
cuello  el  yugo  de  <laí  Ley  Evangélica  que  el  demonio 
les  pintd.  siempre,  no  sol©  pesado,  sino  intolerable, 
respondieron  en  breves  razones  al  embajador  que  le 
dijese  á  su  capitán  que  ellos  no  querían  ser  crístia-^ 
nos  ni  recibir  otra  Ley  que  la  que  sus  mayores  les 
dejaron.  Y  que  si  tanto  encarecia  el  amor  que  les 
tenia  que  la  mejor  muestra  que  podia  dar  de  su  fi- 
nesa era  volverse  por  el  camino  por  donde  habia 
venido:  que  de  otra  suerte  antes  tendría  por  aborrer 
cimiento  y  no  por  amistad  sus  expresiones  priván- 
dolos con  aquella  especie  de  afecto  de  una  alhaja- 
tan  estimable  eomo  la  libertad.  Y  que  por  fin,  para 
xjue*  conociera  que  también  ellos  le  estimaban,  le  en-' 
viaban  este  deseng^ñó^  aisegurándole  que  si  ittsiirtla 
en  pasar  á  lo  interior  de  la  sierra,  se  verian  obliga^ 
dos^  á  recibirles  con  las  awnas  en  la»  manos; 

Luego  ^ueel  capitán  oye  tan  desahogada  respues- 
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ta  y  las  noticias  que  el  Embajador  le  dio  de  las  ob- 
servaciones que  habia  hecho,  conoció  el  mal  ánimo 
de  aquellos  bárbaros;  y  resuelto  á  no  pasar  adelan- 
te, publicó  la  retirada  para  volver  con  tropa  y  fuer- 
zas competentes  á  tan  éirdua  empresa,  conociendo 
ya  su  debilidad  á  vista  del  peligro.  Más  quiso  la 
desgracia  que  hubiera  entre  los  de  su  compañía 
quien  juzgase  desdoro  dejar  de  proseguir  sus  ideas, 
creyendo  que  lo  que  no  podían  recabar  las  armas 
podría  alcanzarse  con  industriosas  mañas,  añadiendo 
que  era. acción  indigna  de  españoles  dag?  la  espalda 
al  enemigo  sin  haberle  visto  la  cara,  ni  tentado  su 
valor.  No  fué  menester  más  para  que  el^capitan  le 
dejara  cegar,  determinando  continuar  el  viage  (que 
según  sus  circunstancias  habia  de  ser  no  menos 
arriesgado  que  infructuoso)  y  no  volver  á  su  casa 
hasta  avistarse  con  los  rebeldes;  así  con  más: ardor 
que  cordura  no  siguió  el  dictamen  de  la  retirada  por 
la  indiscreción  del  consejero. 

Mas  con  gran  prudencia  y  mucha  cristiandad  or-- 
denó  y  encargó  seriamente  á  sus  pocos  soldados  que 
hiciesen  con  sus  obras  buenas  y  ejemplar  modo  dfe 
vivir  amable  a  nuestra  Santa  .Religión  ó  á  lo  menos 
que  evitasen  todo  des()rden  para  que  no  se  la  figu- 
rasen aborrecible  los  NayeritaSj  acordándose  quie 
aunque  á  los  indios  les  ciegan  los  primeros  ímpetus 
del  corage,  saben  como  racionales  dar  lugar  á  los 
discursos  para  llegar  á  la  ejecución.  Y  era  así,  por- 
que aunque  estaban  fijos  en  nx>  admitirles  y  hacer- 
les salir  de  la  sierra,  habia  resuelto  observar  si  iu-. 
sistian  ó  en  internarse  en  sus  tierras  ó  en  mantener- 
se en  aquel  }>ue&to,  oídas  sus  amenazas  no  acoiAe- 
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terles  sino  en  caso  de  que  les  prov(Mjara  algún  agrá- 
vio.  Guardaron  muy  atentx)^  es|Et  deteFminacii>n 
nada  conforme  á  su  barbaridad;  porque  habiéndose 
ya  congregado  con  el  aviso  que  dieron  á  las  interio- 
res rancherías,  hasta  200  indios  junto  al  agua  que 
corre  por  el  estrecho  cauce  de  un  barranco,  ni  se 
valieron  de  la  emboscada  que  leB  ofrecia  aquel  ven- 
tajoso sitio,  ni  lo  hubieran  hecho  después  comohas^ 
ta  ahora  lo  publican  los  mismos  Nayeri tas  y  se  ase- 
guró ya  desde  entonces  éntrelos  españoles  si  no  lea 
irritara  la  inconsiderada  incontinencia  de:  alguno  de 
aqueEos  qu^guzgan  queziQ  son  soldados  los  que  no 
dan.  por  primera  prueba  de  animosidad  las  insolen- 
cias, para  que  m  conozcan  sus  bríos  por  la  divisa  de 
sus  maldades. 

Apenas  llegó  á  noticia  dú  los  indios  el  desacato 
que  rehusa  trasladar  al  papel  la  pluma,  irritados  de 
la  injuria  que  habia  padecido  para  vengarse  •  con 
mayor  satisfacción  de  su  enojo,  procurando  esconder 
en  el  disimulo  su  cólera,  reprimiendo  los  primeros 
ímpetus  para  asegurar  mejor  el  tiro. y  lavar  con  la 
sangre  de  todos  aquellos  españoles  s=u  afrenta.  Dis- 
pusieron para  ejecutar  su  vengaii^a,  sin  riesgo  de  los^ 
suyos  ni  peligro  de  malograr  ^us  intentos,  despachar 
una  escuadra  de. los  indios  más  valerosos  y  osados, 
ordenándoles  que  hurtándose  á  la  vista  y  aun  á  la 
sospecha  de  sus  enemigos,  se?  emboscaran  en  un  si- 
tio montuoso  y  estrecho  que  llaman  el  Limon^  y  era. 
paso  inescusable  en  caso  de  que  los  nuestros  se  re-! 
tirasen.  Quedáronse  los  demás  á  la  yist&  disimulando 
su  irritación  sin  haber  .dado  s^ñal  alguna  dé  inquie- 
tud ni  áqu-éila  noche,  ni  á.la  madrugada:  todo  4  fia 
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de  dar  lugar  á  que  los  que  habían  enviado  para  em- 
bóscame tuviesen  tiempo  con  el  beneficio  de  aquella 
larga  dilación  para  descansar  y  estar  mejor  aperci- 
bidos. Serian  ya  las  nueve  de  la  mañana  cuando  co- 
meiizaron  los  que  estaban  á  la  vista  á  jugar  las  ar- 
mas contra  los  nuestros,  aunque  desde  el  dia  ante- 
<;edente  se  halñan  advertidamente  atrincherado,  no 
porque  intentaí;en  asaltarles  ó  temiesen  ser  acorné- 
iidos,  sino  porque  procuraban  entretejerles  fingien- 
do que  pretendian  disputarles  la  retirada,  para  que 
así  cuando  la  intentasen  y  ellos  la  permitiesen,  ca- 
minasen con  más  seguridad  al  lugar  de  la  embosca- 
da donde  habia  de  decidirse  la  cuestión:  ardides  to- 
dos que  nos  han  dado  después  á  conocer  que  aun 
más  que  las  puntas  de  sus  flechas  y  los  filos  de  sos 
alfanjes,  debe  temerse  la  agudeza  de  sus  discursos. 
Mientras  duraba  esta  apariencia  de  combate  se 
apoderaron  algunos  de  la  mayor  parte  de  los  caba- 
llos y  cuando  les  pareció  que  ya  habia  pasado  bas- 
tante tiempo  para  que  los  de  la  emboscada  estuvie- 
ran prevenidos,  recelando  que  la  celeridad  no  frusr- 
trase  la  industria  con  que  habia  discurrido  la  cela- 
da, se  alejaron  de  la  trinchera  encaminándose  al 
lleal  de  nuestra  gente,  que  á  corta  distancia  se  le 
htt})ta  alojado ;  y  aunque  ya  se  les  habia  entrado  por 
lo»  ojos  el  desengaño  que  no  quiso  creer  el  oído 
•cuando  se  lo  gritó  la  respuesta  del  Embajador,  no 
pudiendo  reprimir  los  ímpetus  de  su  fogoso  celo,  al 
mismo  tiempo  que  se  retiraban  de  su  trinchera  los 
enemigos;  se  fué  para  ellos  muy  fervoroso  el  Bachi- 
ller I).  Juan  de  Bracamente,  llevando  en  sus  manos 
un  devoto  Crucifijo  para  que  dies^  máí^  ?&€^cia  á  su^ 
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voces  la  preciosa  sangre  que  por  cinco  bocas  per- 
suadía benignidades.  Pero  ciegos  aquellos  bárbaros 
no  menos  que  sordos  y  cruelmente  atrevidos,  res- 
pondieron á  la  elocuencia  del  predicador  con  una 
lluvia  de  piedras,  armas  propias  de  su  dureza;  y  una 
de  ellas,  nunca  con  más  propiedad  arrojada,  le  qui- 
tó de  las  manos  y  derribó  en  tierra  aquel  Divino 
Simulacro,  y  acometiendo  cogieron  al  orador  cciv 
tan  rara  presteza,  que  apenas  se  pudo  conocer  la 
distancia  «que  regularmente  suele  haber  entre  la  eje^ 
cucion  y  él  amligo. 

Y  aunque  tropesó  en  los  primeros  pasos  su  pre- 
di<^aoiou  eon  este  improviso  accidente;  ni  desmayó 
Éu  esperañea,  ni  se  acobardó  la  valentía  de  su  ar- 
diente espíritu ;  y  para  que  se  duplicase  6n  cada  uno 
con  la  pres^ficia  de  su  apostólico  compañero^  soli^ 
citó  él  ya  prisionero  sacerdote  con  instancias  y  sú- 
plicas, que  pasase,  como  lo  consiguió,  el  Bachiller 
D,  Luis  Martínez,  xie  la  trinchera  al  cuartel  de  los 
enemigos,  asegurando  estos  el  buen  pasaje,  por  in- 
ifluir  aun.  en  los  bárbaros  la  alta  dignidad  del  sacer- 
docio,  la  veneración  y  respeto  que  alguna  vez  ac- 
echa menos  en  los  que  se  precian  de  cristianos.  Con 
este  diligencia  era  ya  cada  uno.  un  Elíseo  Evangéli- 
co, no  dejando  piedra  por  mover,  para  enternecer 
aquellos  obstinados  corazones ;  ó  para  que  abrieran 
los  ojos,  para  ver  la  luz  divina,  que  se  les  habia  ve- 
nido á  entrar  por  sus  puertas ;  ó  para  que  ya  que- 
rebeldes  querían  perecer  en  sus  engaños,  les  permi- 
tiesen á  los  españoles  que  se  volvieran  á  sus  casas 
siü-áaño  de  sus  personas:  solo  se  pltdo  conseguir  el. 
que  prose^etiésen  á  los  Sacerdotes  oon  ingenruidad,. 
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más  con  alevosa  ficción  á  los  españoles,  libre  el  par- 
so,  para  que  pudieran  retirarse,  disimulando  la  trai- 
ción, que  tenia  prevenida  su  industria,  y  que  para 
castigar  el  escándalo  que  recibieron  y  horrorizó  k 
estos  gentiles,  permitió  la  Divina  Justicia- 
Dispuso  el  capitán  la  marcha,  para  alejarse  con 
toda  la  brevedad  posible  de  los  cuarteles  enemigos, 
en  donde  vivia  tan  de  asiento  la  astucia,  al  mismo 
tiempo  que  de  nuestro  Eeal  se  había  retirado  la 
prudencia,  ocupando  su  lugar  el  ¡olvido,  ó  ignoran- 
cia del  inminente  peligro  en  que  se  hallaba,'  El  pri- 
mer orden  que  se  dio  con  advertencia  deliberada, 
fué  el  peor  yerro  que  pudo  cometerse,  y  que  debió 
ser  Odnooido;  más  como ^daba  gritos  al  cielo  aquel 
primer  -delito  que  cometió  la  las^civia,  les,  negó  sus 
V  luces.  Dividió  en  dos  trozos  su  gente,  como  si  no  le 
bastara  á  aquiella  escuadra  para  temer  su  reino  el 
corto  número  de  soldados.  Al  primero  se  dio  nom- 
bre de  vanguardia  con  el  orden  de  observar  en  el 
camino  los  pasos  peligrosos,  y  reconocer  la  tierra, 
avisando  prontamente  de  cualquiera  novedad,  é  in- 
corporándose con  los  que  formaban  la  que  quisieron 
llamar  retaguardia.  Esta,  que  al  capitán  pareció  di- 
ligencia precisa,  y  bastante  á  precaver  cualquier 
traidor  intento  de  los  enemigos,  les  dividió  la  difi- 
cultad, facilitándoles  su  premeditada  como  preveni- 
da facción.  No  reparó  aquel  valeroso  caballero  en 
su  intento,  que  debia  cautelar,  que  los  Nayeres 
en  caso  que  les  asaltasen,  sobre  turbados,  no  les  ha- 
llasen desunidos,  por  no  ser  tan  fácil,  como  se  pensó 
el  juntarse,  siendo  iinica  la  senda,  y  esa  estrechísi- 
ma, ocupando  la  espesura  del  monte  los  enemigos 
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tan  diestros  ea  caminar  por  la  maleza.  Mus  sin  otra 
diligencia,  y  con  la  persuasión  de  quedar  todos  los 
indios  en  su  alojamiento,  muy  satisfechos  ya  con  su 
retirada,  caminaban  los  nuestros  tan  tranquilos,  que 
pasó  la  seguridad  á  ser  descuido,  de  que  se  siguió 
el  que  se  durmiese,  ó  anduviese  tan  mal  despierta 
la  vigilancia  de  los  que  iban  delante,  para  observar 
los  movimientos  de  los  enemigos.  Pasaron,  sin  re- 
parar alguno  en  el  sitio,  en  que  tenían  armada  la 
celada  los  contrarios,  que  se  mantuvieron  quietos, 
por  haber  reconocido  que  no  iba  en  la  vanguardia 
el  capitán,  á  quien  pretendían  matar  ^primero,  no 
dudando  que  con  poca  ó  ninguna  dificultad  destro- 
zarían aquel  pequeño  cuerpo^en  faltando  la  cabeza; 
discurso  "á  que  debieron  los  que  iban  en  la  vanguar- 
dia sueacapei  r    : 

No  estaban  éstos  muy  lójos,  cuando  llegó  el  capi- 
tán conüos  cinco  soldados  que  componian  la  reta- 
guardia, á  la  emboscada;  y  presentándoseles  impro- 
visamente los  indios  desfiguradamente  horrorosos 
con  el  tizné  que  usan  para  aumentar  el  espanto  á  su 
ferocidad,  levantando  un  espantoso  alarido,  para  in- 
troducir á  un  mismo  tiempo  el  susto  por  los  ojos 
con  la  deformidad,  y  por  los  oídos  con  el  grito,  aco- 
metieron á  los  nuestros  con  tan  grande  ímpetu  y 
con  tanta  celeridad,  que  al  capitán  le  desmontaron 
del  caballo  antes  que  tuviera  tiempo  de  meter  ma- 
no á  la  espada,  ni  de  tomar  las  armas;  y  robándo- 
les á  los  dema-s  el  repentino  asalto  el  color,  no  solo 
les  entorpeció  los  movimientos,  sino  que  embargán- 
les  los  discursos,  descargaron  casi  á  un  tiempo  las 
escopetas:  efecto  de  la  turbación  que  les  causó  la 
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falta  de  experiencia ;  porque  los  veteranos  en  ésta 
especie  de  milicia,  que  se  ejercitan  contra  los  bár- 
baros de  esta  America,  cuidan  siempre  de  alternar- 
se, para  que  al  tiempo  que  unos  emplean  en  algunos 
de  los  contrarios  el  tiro,  ó  les  espantan  con  el  es- 
truendo, detengan  los  otros  el  orgullo  de  los  indios 
con  el  amago,  sin  dar  la  carga,  hasta  que  los  prime- 
ros vuelven  á  disponer  las  armas.  •  Por  esta  tan  no- 
table falta  embistieron  los.Nayer¿tas  tanto  más  atre- 
vidos, cuanto  tenían  menos  ya  de  temerosos,  y  con 
tal  agilidad,  que  lo  mismo  fué  verse  asaltados,  que 
heridos  los  españoles.  > 

Al  ruido  que  hicieron  das  bocas  de  fuego,  acu- 
dieron con  presteza  á  socorrer  á  sus  compaiéros 
los  de  la  vanguardia,  menos  dos,  que  no  ooiK^cíjendo 
á  vista  de  los  otros  la  disonancia  de  la  f«iga);.!6  juás* 
gando  que  la  onestaba  el  temor  de  incurrir  la  nota 
(le  temerarios,  quisieron  antes  escapar  discretos, 
que  arrojarse  ¿  un  peligro  tan  cierto  y  evidente. 
Pero  ni  éstos  lograron  el  escape,  lii  los  otros  pti- 
dieron  dar  el  socorro,  que  llegó  tarde ;  pues  andu- 
vieron tan  diligentes  los  ííayeritás,  que  sin  tener 
ya  otros  contrarios  que  los  que  venian  á  favorecer, 
fácilmente  hicieron  que  éstos,  aunque  pocos,  acre- 
centaran el  número  de  los  que  quedaban  ya  en  el 
campo  sin  aliento;  porque  acometidos  por  todas  par- 
tes» cedió  su  animosidad  al  superior  número  de  los 
bárbaros,  sin  escapar  otro,  que  los  dos  sacerdo- 
tes A  quienes  dieron  puerta  franca,  y  D  Tomás  de 
Bracamoñte,  que  mal  herido,  según  depone  en  su 
declaración,  se  ocultó  en  la  espesura  del  monte;  «so- 
breviniendo después  la  inoclie,  ^caminó  «in  senda  y 
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sin  elección  á  la  más  larga  distancia  de  la  sierra 
enemiga;  y  aunque  fatigado  de  las  heridas,  del 
hambre,  y  más  del  temor  de  ser  descubierto,  llegó 
por  iiltimo  dichosamente  á  las  vecinas  poblaciones, 
en  donde  refirió  el  trágico  suceso  do  que  acabo  b:i 
de  ser  testigo  con  sus  ojos. 

Así  acabó  con  toda  su  escuadra  el  valeroso  caj)!- 
tan  D.  Francisco  Bracamente,  á  quien  condujo  á  liu 
tan  lastimoso,  ó  el  demasiado  ardor  de  su  celo,  ó  su 
nimia  docilidad,  ó  los  excesos  de  su  brio,  ó  la  es- 
candalosa culpa  de  uno  que  ocasionó  á  todos  la 
ruina.  Y  aunque  con  el  grito  de  esta  lastimosa  tra- 
gedia se  dio  por  entendido  y  quedó  advertido  el  va- 
lor para  no  ejecutar  nuevas  entradas  sin  toda  aque- 
lla fuerza,  que  si  no  fuere  bastante  á  avanzar  á  lo 
menos  sea  suficiente  á  resistir,  no  por  eso  quedó 
escarmentado  el  celo  apostólico,  cuyo  fuego  no  se 
apagó  con  aquella  sangre;  antes  sirviéndole  de  pá- 
bulo, le  acrecentó  más  sus  llamas  y  sus  ardores. 
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CAPITULO  VI- 


liniHÍ8tei|  )0s  ministros  realeo»  y  evangélie^,  á  Éentar.la 
entrada  á  esta  sierra,  y  la  rebeldía  4e  sns  habitado- 
res  les  cierra  obstinadamente,  las  pnert^íi. 

Queclai'()ii  los  Nayeies  muy  orgullosos  con  esta 
victoria,  que  nu'is  que  sus  armas  y  ardides  les  dio 
nuestra  desgracia,  castigando  la  Divina  Justicia  la 
insolencia  de  quien  atendió  antes  á  dar  gusto  á  su 
apetito,  que  á  guardar  las  órdenes  tan  cristiana- 
luente  prudentes  que  para  lograr  el  lauro  de  vence- 
dores, ó  a  lo  menos  la  díclia^'de  volverse  airosos  á 
fius  casas,  les  habia  dado  su  tan  cristiano  animoso 
capitán.  Y  se  mostraron  aquellos  bárbaros  tan  in- 
.Holentes,  que  á  más  de  quitarles  las  vidas  á  muchos 
íle  los  que  incautamente  se  refugiaban  en  sus  ba- 
rrancas, resolvieron  dar  nuevo  vuelo  a  las  plumas 
de  sus  flechas  para  hacerlas  no  menos  famo&as  que 
temn)les,  dilatando  los  extragos  hasta  los  pueblos 
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vecinos.  Ya  insiAÜamóá  eit  otra  parte  de  esta  His- 
toria, lo  que  pocos  áfíós  dedpnés  ejecutó  en  Aca^o- 
iieta  su  alevosía;  llegó  el  iíiforme  de  éste  y  otros 
insultos  que  cada  día  cometían  atrevidos  á  la  Real 
Audiencia  de  Ouadalajara,  á  quien  como  más  inme- 
diata herian  primero  que  á  ptra,  estás  noticias ;  y 
después  de  conferido  el  puntó,'  resolvióla  corduA 
de  aquellos  señores  que  se  aplicase  tal  íúédicina  á 
los  males,  que  con  tan  sensible  común  dolor  se  ex- 
perimentaban, que  no  se  pusiesen  de  peor  condición 
con  lo  infructuoso  de  las  diligencias. 

Para  esto  dieron  la  providencia  que  consta  de 
una  declaración  que  jurídicamente  dio  Francisco 
Pérez,  soldado  entonces  en  el  real  presidio  de  San- 
to Domingo  de  Yucatán,  y  uno  de  los  que  acompa- 
ñaron al  capitán  D.  Francisco  Mazorra,  á  cuyo  va- 
lor y  prudencia  encomendó  la  Real  Audiencia  esta 
tan  importante  expedición,  ordenándole  que  aunque 
8e  asegura  la  victoria  más  con  lo  valeroso  y  disci- 
plinado que  con  lo  numeroso  de  las  tropas,  aten- 
diese con  desvePo  á  la  elección  de  los  soldados  que 
liabian  de  ir  á  tan  grande  difícil  empresa,  sin  des- 
atender al  número  qiie  juzgase  competente,  ó  para 
dejar  escarmentada  con  el  cíistigo  la  osadía  dfe  los 
b4rt)aros,  ó  para  conseguid  que  quedase  reducida  la 
obstinación  Ufe  $u  rebeldía :  9) ues  solo  de  esta  áíierte 
se  logydba  poner  freno  á  sus  liostilídades,  viendo  . 
detttrcí  de  sus^'ííé'crás'  tajéfe  füérzaís;  qu'e  se- ' Coiiciíl&r 
seri^aqüélie^ii^ti^ciü^'^  rio"  ¿6lb''^fVeñá4"los'iH<ij'  ' 
atré!Vl^yá;;sífio^Stré:líet/áí^fl^^  ^m  ftíáí'ósádós. 

con 
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de  contener  á  1q3  apóstatas,  cerrándoles  el  temor 
las  Vpcas,  par^  que  ,no  pervirtiesen  ni  obstinasen 
con  sus  maliciosos  consejos  á  los  gentiles  que  siem- 
pre se  recpnp,<fieron  de  tal  docilidad,  que  á  no  tener 
colaterales, tftu  perniciosos,. ni  fqeran  tan  atrevidos 
ni  se  mostrftiraja,  tan  rebeldes. 

.Luego  q.i|ei  j^fibió  e}  orden  de  la  Real  Audiencia 
aquel  tan  cristiano  como  animoso  caballero,  se  apli- 
có ^on  grande  ei»p.eño  á  su  ejecución ;  y  arreglán- 
dose ¿los  puntos  de  la  instrucción,  trató  de  buscar 
gente  escogida  y  valerosa,  atendiendo  muy  especial- 
mente que.  tuviese  la  circunstancia  de  saber  njane- 
jar  con  agilidad  y  destreza  los  caballos;  más  no  l^ 
pareció  necesario  aumentar  los  soldados  con  exceso, 
contentándose  con  solo  cien  hombres  de  armas  que 
á  su  juicio  bastaban,  no  solo  para  apartarse  del  ca- 
mino que  tomó  el  capitán  Bracamonte  y  los  que  con 
él  se  sacrific^-ron  á  la  desesperación,  sino  pa^j^i  resis- 
tir  y  aun  par^  vencer  á  los  enemigos  si  elegisien  la 
guerra,  ó  para  sujetarles  si  tomasen  el  acertado  con- 
sejo de  la  paz,  dando  la  obediencia  sin  aquellos  en- 
gaños y  solapados  rendimientos  que  hasta  entonces 
habia  practicado  su  malicia.  Comenzó  aquel  pru- 
dente experimentado  capitán  su  ngi^rcha  con  grande 
orden,  saliendo  con  cristiano  valo^-  y  no  menor  con- 
fiaii^a  á  la  campaña,  ya.  por  p;iilitar  en  su  campp  la 
justicia.de  la  causa,  ya  por  tener  toda,  la  valentía 
espafioja  ^n  su  ^jércifo,  aunque  de  , solos  cien  hom- 
br€^ft, , sin. ad vertir,  quje;  jban  á  .^pnjl^atir  con  taptas 
fiera»  cuantos  erp-p  Iq^  qn^,ip(f¡\Aa\)aLp^^ 
cesibles  montjañ^,  y  qu^j.  Ui^  ,1^3,Üif|í  Í[e  .?alir  ai  en-  * 
cuQiitiro.^Mjiii  la:ÍBr9,c},^^.4fl;^  ,J^a|^ai{^9jes,^..i^^^^ 
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comiínada  pó^r^su  riiií¥iá  épttlá'aí^felIreziadesU'ífiérra, 
siéndole  preciáo  jié^léar  á  tmtlettipó  no  íiolo  <^ñtra 
las  armas  de  los  Nayefitass;  sínor  contra  lo  etñpina- 
do  de  las  cuestas,  lo  extrecho  de  los  cdminors  y  ío 
continuado  de  los  precipicios,  cuyos  inminentes  ine- 
vitables riesgos  le  habian  de  obligar  á  dejar  alguna 
gente  en  los  tramos  peligrosos  para  asegurar,  si 
fuese  necesario,  la  retirada. 

Todo  lo  reconoció  después,  pero  ya  tarde;  porque 
aunque  penetraron  intrépidos  los  soldados,  las  aspe- 
rezas de  las  primeras  cuestas,las  angosturas  de  las  ca- 
ñadas y  los  arroyos  profundos  que  guarnecen  las 
entradas  y  sirven  de  foso  y  muralla  á  esta  Provin- 
cia, luego  que  i^e  pusieron  á  la  vista  de  este  gigante, 
hubieron  de  hacer  alto,  por  verle  tan  armado  de 
puntas  en  sus  crestones,  de  cuchillas  en  sus  laderas 
y  de  arneses  en  lo  doblado  de  sus  quebrada^,  que 
les  pareció  desesperación  y  buscar  vohtntariamente 
su  ruina  sin  pasar  adelante.  Tuvo  el  capitán  su  con- 
sejo de  guerra,  y  con  el  parecer  de  los  más  experi- 
mentados,   determinó  no  empeñarse  en  proseguir 
intentos  que  pediaií  mayores  fuerzas,  y  ejército  más 
numeroso:  Y  aunque  los  Nayeritas  no  se  atrevieron 
ó  no  quisieron  acometerles,  viéronles  entrar  y  reti- 
rarse, quedándose  de  esta  suerte  aquellos  bárbaros 
no  escarmentados  ni  reducidos,  antes  bien,  más  or- 
gullosos. Volvióse  el  capitán  Mazorra  sin  más  fruto 
que  el  desengaño,  y  el  dé  sacar  de  estáis  madrigue- 
ras al  indio  Bautií^tar,  que  habian  librado  antes  es- 
tos gentiles  dé  la  cárcel  de  Acaponetia;  y  luego  que 
llegaron  al  pueblo;de  San  Diego,  de  donde  era  na- 
tural, le  entrtSgarbn^  á  sü  gobernador  tjue  á  la  sazón 


lo  era  un  hernmoo  jíujo;  y  avsqne  sin  atender  á  tau 
extrecho  vinculo^  estavor  ya  para  ejecutar  la  sen- 
teticia  que  le  duí,  se  le  obligó  á  moderarla  con  otra 
Diénos  rigorosa. 

EUte  fin  tuvo  la  entrada  del  capitán  Mazorra,  ^ 
Cipnmpn'ir  la  reducción  tan  deseada  de  estos  indios. 
Más  ni  la  cuerda  retirada  de  este  capitán,  ni  el  eco 
de  le  ítangre  del  primero,  que  auu  daba  gritos  para 
el  escarmieto,  bastaron  para  acobardar  el  celo  de 
muchos  ministros  reales  y  misioneros  apostólicos, 
que  después  de  frustradas  tan  repetidas  diligencias 
<Ueron  nuevos  golpes  á  las  puertas  del  Xayar,  uno& 
con  la  ejecución  y  otros  con  el  deseo,  para  abrirlas 
al  Evanfrelio.  El  R.  P.  Fr.  Xicolás  de  Anda,  del  ór- 
don  seráfico,  que  se  hallaba  en  compañía  del  M.  E- 
W  >'r,  l^odro  Aparicio,  antiguo  misionero  de  Coa- 
huí  la,  intentó  animosamente  la  entrada,  que  le  es- 
torbó el  conocimiento  del  engaño  y  falsas  promesas 
de  los  Nayeritas. 

Procuró  lo  mismo  con  igual  ardor  el  Excelentísi- 
nio  Señor  Duque  de  Alburquerque,  que  gobernaba 
esta  Nueva  España.  Enterado  con  su  grande  com- 
preUcnsion  de  Jos  sujetos,  que  sobresalían  en  el  di- 
latado ámbito  de  su  jurisdicción,  y  de  las  prendas 
<}ue  les  hacían  recomendables,  resolvió  con  maduro, 
acuerdo  que  entrase  al  Nayar  ^1  capitán  D.  Diqgo» 
llamón,  bien  conocido  por  sus  heroicas  hazañas  en. 
el  lleino  da  Coahuila.  Más  aunque  las  gloriosas  pxoe- 
zas  de  su  valor  y  las  cuerdas  industrias  que  le  su- 
gería su  tan  acreditada  experiencia^  pudieran  haber 
conseguida  lo  que  tan  ftnsiosamwl'e  ^^  pretendía, 
para  si^j^tai:  la  pprfiada  obstinación  délos  ííayareis,. 


ocurriel^on  tales  emí^atazos, ,  que  íe  imposibilitaron 
IsÉ  entrada.  Ki  pudo  tampoco  lograrla  eí  capitán  D. 
Atitonio  def  !Ej5cóbedo,'stijetó  en  quien  se  unian^cón 
noble  gustoso  enlacé  lá  afabilidad,  el  valor  y  el  ser 
no  solo  conocido,  sino  amado  dé  los  Naveritas.  "Des- 
pues  de  varias  representaciones  y  consultas,'  se  des-  • 
Vaneció  la  ideada  expedición  bajo  de  su  tan  sabia 
como  experimentada  conducta,  quedándose  por  fal- 
ta de  medios  sin  eficacia  sus  ani^íosos  cristianos  in- 
tentos. Poco  después  el  Señor  Licenciado  Jj.  An- 
tonio del  Rekl  y  Q.uesada,  Oidor  de  la  Eeal  Aüciien- 
ciá  de  Griadalajcárá,  manifestó  la  magnanimidad  de 
su  corazón,  haciendo  uíia*  bizarra  representación, 
en  que  ofrecia  sin  dispendía  'de  los  Reales*  Erario^',  , 
cargar  sobre  'sus  horiibros  todos  los  gastos  necesa- 
rios para  empresa  tan  importante  y  gloriosa,  como 
difícil ;  más  no  pudo  conseguirlo.  Y  dudo,  que  aun 
d'esrpues  con  muy  crecidas  expensas  se  lograra  po- 
ner la  victoriosa  planta  en  el  Xayar,  enseñándonos 
ya  la  experiencia,  qué  cuando  fimilmonte  se  sujetó 
aquella  Pro  vine  i  a^*  fué  más  á  esfuerzos  de  las  invi- 
sibles tropas' (Toñ  (|ué'  soííóri'ió  á  nuestros  soldados 
el  cielo,  que  por  lo  qiie  bferó  la  valentía  ni  industria 
humana. 

Esperanzados  en  los  divinos  favores  algunos  reli- 
giosos de  la  Saútá  ÍPr^vinciá  de  Jalisco,  en  quienes 
sobrefsalia,  aun'  entre  tantos  abrasados  seraíinés, 
cuantos  eran  stis  fervorosos  liijos,  la  activa  llánia 
de  su'atdiente  éeld,  quisieron  repetir  las  instancias 
para  intwddcir  ^n  este '  jirpfün^  de  sombris 

la  ln¿"del'  EvaVigélío.  "Asi  16  procuraron  los  'Éti. 
PP.  Vt.  Pedro  de  Eivera,  Er.  Nicolás  "Barreto,  Fr. 
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,  Antoiito  jyppez  ílnadalope  j  Fr.  José  de  Olivan,  á 
4\iiíeueb  eo  agregó  el  £e verendísimo  Padre  Fray  Fe- 
lipe Atanaisio  de  Guevara,  que  por  ser  tan  expedito 
en  hablar  la  lengua  mexicana,  podía  servir  mache 
para  la  con^^ecucion  de  tan  santos  animosos  inten- 
Uj»,  Behuelto«<  ¿  que  no  quedara  solo  en  amago,  de- 
U^rmínarcn  el  viaje  á  esta  Sierra,  desatendiendo  los 
|>elígro.s  y  dificultades  que  engrandecia  la  £una,  r 
á  que  habia  dado  tanto  cuerpo  el  ningún  efecto  que 
Itabian  producido  las  diligencias  tan  repetidas, 

Emprendieron  con  grande  aliento  la  jornada,  .sa- 
liendo de  la  ciudad  de  Guadalajara  con  edificación 
i\e  todos  á  pié  descalzo.  Y  hubieran  sin  duda  con- 
seguido esta  espiritual  conquista,  si  hallaran  alguna 
docilidad  en  los  pechos  de  los  gentiles  rebeldes,  y 
algUH  rastro  de  humanidad  en  los  tercos  obstinados 
a[>óstatas:  con  la  noticia  de  que  se  acercaban  estos 
fívaiigelícos  Maestros,  recelosos  de  salir  vencjdos, 
r^ísolvieron  con  bárbara  terquedad  oponerles  una 
tan  obíítiiiada  resistencia,  que  bastase  no  solo  para 
(Mabarazarles  la  entrada,  sino  aun  para  apagarles 
todo  el  ardor  de  sus  bríos  para  nuevos  empeños.  £ii 
el  camino  ya  desazonó  á  aquellos  apostólicos  varo- 
nes el  gusto,  con  que  habían  emprendido  y  prose- 
guido su  viaje,  un  peligroso  accidente,  que  asaltó 
al  Revereiidísiiuo  Padre  Fray  José  de  Olivan,  y  le 
obligó  á  quedarse,  prosiguiendo  solos  los  otros  cua- 
tro misioneros  su  derrota:  llegaron  á  la  ranchería 
de  un  indio  apóstata  llamado  el  Taetzanú  que  era  la 
primera  que  se  encontraba  por  la  parte  del  Sur,  y  la 
tenia  en  el  mismo  sitio  ^n  que  hoy  .está  fuxids^da 
la  Misioi)  de  N.  V.  S.  Ignacio  de  Guain^nijOra.,  ÍSijftu- 


i  HlfiTam A  DEL  NAÍAKIT.  I« 

vo  aquel  solapado  astuto  bferbaro  tan  léjo.s  de  des- 
pedirles con  desvío,  íjiíe  ánto^s  les  rect'bió  coA  aga- 
sajo: attificid  dé  sn^xñalicio^a  maña,  para  atenderá 
su  seguridad  ;poi'qtie  escando' á  la  entrada,  no  terna 
tanta  defsnsa  jr'^guarnicion  para  resistir,  como  los 
que  moraban  en  lo  interior  de  aquella  inaccesible 
quebrada  Sierra.  - 

Después  de  esta  primera  vista,  que  prometia  fa- 
vorables socorros,  habiendo  llegado  aquellos  celo- 
sos religiosos  al  rio  de  Ateneo,  que  dista  de  Quai- 
namota  poco  más  de  una  legua,  no  pudieron  por  la 
contradicción  de  los  Nayeritas  atravesar  sus  aguas, 
ni  pasar  á  la  opuesta  orilla.  Y  aunque  el  ardiente 
celo  del  Eeverendísimo  Padre  Eivera,  viendo  que 
embarazándole  los  pasos,  no  le  impedian  la  predi- 
cación, la  empezó  deseoso  de  la  conversión  de  aque- 
llos bárbaros  con  apostólica  energía ;  más  levantan- 
do el  grito  uno  de  los  indjtos  para  que  no  entrara 
á  lo  interior  del  alma  por  el  ofdo  la  Pé,  que  se  les 
predicaba,  comenzó  a  clamar  con  voces,  con  ade- 
manes, y  con  elocuencia  tan  diabólica  á  favor  de  su 
libertad  y  del  culto  de  sus  falsosí  dioses,  que  si- 
guiendo la  inquietud  de  los  demás,  apagaron  de  tal 
suerte  los  ardores  de  nuestro  elocuente  orador,  v 
ahogaron  de  modo  el  penetrante  sonido  de  aqu^^l 
sagrado  clarin  del  Evangelio,  que  ni  aun  pudieron 
percibirse  sus  ecos;  porque  conmovió  de  manera 
aquel  idólatra  los  ánimos  de  los  suyos,  que  temie- 
ron los  religiosos  no  tomasen  irritados  alguna  cruel 
bárbara  resolución ;  y  recotiociendo  prudentes  que 
proseguir  la  predicación  era  gritar  á  los  sordos,  y 
querer  (jue  abriesen  los  ojos  á  los  rayos  de  la  luz 
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evangélica,  los  que  les' tenían -tan  cerrados  aun  á  la 
natural,  con  el  más  vivo  <iolor  y  sehtimiento,  bien 
que  templándole  con  la  conformidad,  cóñla  volun- 
tad divina,  y  con  el  rendimiento  á  los  inescruta- 
bles juicios  del  Señor,  resolvieron  con  sabia  acerta- 
da prudencia  restituirse  como  otras  cuerdas-blancas 
palomas  al  arca,  de  que  r,alieron,  de  sus  Santos  Con- 
ventos, ya  que  en  diluvio  de  tanta  contradicción  no 
hallaron  donde  fijar  el  pié. 

Quedaron  los  ^'ayeritas  gozosísimos  con  la  reti- 
rada de  estos  seráficos  apóstoles,  creyendo,  que  es- 
carmentados Jos  ánimos  católicos  no  volverían  ya 
en  adelante  á  pisar  los  umbrales  de  sus  puertas. 
Pero  como  su  misma  obstinación  atizaba  elfuego, 
en  que  ardia  el  celo  de  algunos  Ministros  Reales, 
y  de  tantos  Varones  Apostólicos,  para  encender,  y 
alumbrar  sus  ciegos  corazones,  se  repitió  nueva- 
mente esta  tan  gloriosa  empresa  año  de  rail  sete- 
cientos once,  siendo  presidente  de  la  nueva  Ga- 
licia el  Sr.  1).  Toribio  Eodriguez  de  Solis,  y  gober- 
nando esta  América  el  Excelentísimo  Señor  Duque 
de  Linares.  Y  para  que  uq  la  estorbarla  otravezfla 
rebeldía,  se  encargó- ol>ra  de  tanto  empeño  aÜRe- 
verendísimo  Venerable  Padre-  Fray  Antonio  Mar- 
gil  de  Jesu$^  astro  verdaderaimente  gratide,-  que  Va- 
lencia su  patria  envió  á  esta  América,  ^ará  alum- 
.  brarla,  y  Varón  tan  apostólico,  que  ardia  -en  llamas 
4e  fUn  fogoso  celo,  como  hijo  del  Serafin  Francisco. 
Pero  su  entrada  y  sus  circunstancias  piden  particu- 
lar relación,  que  dará  la  pluma  en  el  siguiente  ca- 
pítulo. 
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Froeura  la  entrada  ^  ei»ta  Pr^vliicia  el  ReYerendisimo  y 
Y,  P.  Fray  Aiitanlo  M ai^l  Ae  iémn  y  aunque  halla 
embarazo  á  los  primeros  pasos,  reconoce  los  males  y  ' 
representa  parft  su  curación  los  ^piedioB. 

,E1  informe  y  repres<^ntaQÍon  que  hizo  el  Señor 
Oidor  Don  Juan  Picado  Pacheco,  pareció  tan  bipn 
en  el  Real  Coni^ejo  de  Indias,  que  en  vista  de  lares- 
puesta  de  los  señolees  que  le  componían  y  del  señor 
Fiscal,  expidió  su  Magestad  el  día  31  de  Julio  de 
mil  setecientoa  n^eye,  Jieal  Cédula  al  Señor  Presi- 
dente y  ]^eal  Audiencia  de  Guad^l^j^ira,  en  que 
manda,  cofnforinái^dose  cpti  el ,  informe,  qiie  aplica- 
sen todos  jLps.m^ijqs  .íjue  ju?5g?i.ften  eojadu^entes  á  la 
conquista  <ÍeI  lííayWj  í^rraucapidQ  de  raáz  la  idolatría^ 
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y  quitando  este  lunar  que  tanto  afeaba  á  la  cristian- 
dad de  estos  tan  dilatados  reinos.    Y  con  despaclio 
del  mismo  dia  previno  su  Magesíad  sus  Reales  pro- 
videncias al  Señor  Virey  para  que  con  su  influjo  aca- 
lorase y  promoviese  empresa  tan  de  su  Eeal  agrado. 
Uno  de  los  puntos  que  contenia  el  informe  era  el 
que  corriese  la  Evangélica  expedición  por  mano  del 
Reverendísimo   Padre   Predicador   Fray   Antonio 
Margil   de  Jesús,  tan  diestro  y  experimentado  en 
Apostólicas  correrías :  ordenó  así  su  Magestad,  man- 
dando al  mismo  tiempo  que  con  despacho  de  su  real 
Audiencia  se  le  pidiese  é  su  Paternidad  que  infor- 
mase, á  lo  que  obedeció  gustoso  haciendo  la  repre- 
sentación que  traslado  aquí  á  la  letra  para  que  se 
conozca  tanto  lo  animoso  de  su  espíritu  como  lo  ex- 
perimentado de  su  prudencia,  y  dice  así:  "  Muy  po- 
*'  deroso  Señor,  con  el  motivo  de  haberse  expedido 
*'  cédula  de  treinta  v  uno  de  Julio  de  mil  setecien- 
"  tos  nueve,  en  que  su  Magestad,  Dios  le  guarde,  se 
*•  sirvió  de  ordenar  que  sé  ponga  en  práctica  la  re- 
'*  duccion  del  Nayarit,  se  me  ordenó  y  mandó  por 
"  V.  A.  que  informase  sobre  la  forma  y  medios  que 
se  pueden  tomar  para  el  fin.  Y  los  que  se  me  ofre- 
cen son  a  mi  ver  los  más  propios  para  la  suave 
**  introducción  Evangélica  y  los   que  su  Magestad 
'*  (MI  sus  leyes  tiene  establecidos  para  convertir  y 
"  reducir,  disponiendo  que  siempre  preceda  la  paíc 
"  Kvang(?»lica  y  los  más  suaves  de  la  persiiacion,  por 
*"  ser  estos  Nayeritas^  no  naciones  numerosas  ni  in- 
**  tratables  sino  desarmados  y  sin  hostilidad  y  tetiér 
*'  á  sus  vecinas  las  fronteras  de  Huaxíiquilla  y  Tént- 
*•  zompa  y  más  inmediato  el  pueblo  de  Quazaioiota; 
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"  doctrina  de  los  relig^osps  de  mí  Orden  Seráfica  de 
"la  Provincia  4?  Zacatecas.,   Siendo  del  agrado  de 
"  esta  Eeal  Audiencia  entraré  por  aquel  rumbo  co- 
mp  tengo  intcjncion  con  solo  un  compañero  Predi- 
cador Misionero  de  nuestro  Colegio,  á  lo  interior 
di^:.la  sierrsa  sin  escolta  ni  cuidado  de  armas;  don- 
de con  la  divina,  gracia  usaré  de  las  diligencias 
que  jne  parezcan  xnas  conducentes  y  eficaces  para 
''  dicho  fin,.  Pero  para  que  á  estas  se  coopere  por  la 
Jurisdicción  Eeal  con  los  que  puedeii  moverles 
más,  según  en  las  Provincias  de  Guatemala  expe- 
"  rímente  en  semejantes  casos  y  ejecutó  aquella  Real 
''Audiencia,  me  parece  conveniente  y  lo  suplico  así 
"  á  V.  A.  que  se  sirva  mandarme  dar  despacho  de 
"  general,  perdón  de  delitos  y  muertes  que  hubieren 
''  hecho  en  cualquier  tiempo  los  Indios  Coras  y  Na- 
''yeritas,  y  loa  que  á  ellos  se  hubieran  refugiado, 
"  sean  hombres  ó  mugeres  y  de   cualquier  calidad 
'*  que  sean,  ofreciéndoles  el  que  pacificados  los  in- 
"  dios  perseverarán  entre  ellos  sin  que  se  ejecute 
"pena  alguna;  6  que  se  puedan  salir  libremente  á 
''  las  tierras  de  su  nacimiento  ó  de  su  antigua  vecin- 
''dad;  que  si  fueren  esclavos,  teniendo  como  tienen 
*'  tantos  años  de  atraídos  del  servicio  de  sus  amos  ó 
''  se  den  por  libres  ó  se  procure  con  sus  amos  que  se 
**  declaren  tales  por  l^aberse  portado  como  libres 
'*por  tanto  tiempo,  X^í^abiei^  convendrá  ofrecerles  á 
'*  los  indios  qu^  se  redujeren  y  estuvieren  como  bue- 
'*no¿  cxistianp?  ^}^^o^  4 1^  doctrina  y  buenas  cós- 
"  tmftbrep,! qftei  ^q  ,se  U^  .^pfídrá  .  A1<?W9  ^jor  rii 
«  otcíi.  jujsítÍQÍ^t  esp^^otl»^;  ^ípft^i^^  í4 /PF^H^,  ^^  ^P 
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^'  ellos  mismos,  dirigiéndoles  los  Padtes  Miisioneros 
''  en  lo  que  convenga  para  sn  gobierno  político  pues- 
*'  to  que  en  California-  se  ha  ejecutado  con  solo  un 
''  capitán  que  nombraron  los  Padres  Cónversores  y 
ha  tenido  hasta  hoy  buen  efecto ;  que  si  qtiiáieren 
se  les  nombrará  Un  protector,  el  'que  ellqá  quisié- 
"  ren  y  les  pareciere'  más  farorablé  á  síns  causa»  ó 
''inclinaciones  que  no  se  permitirá  "entren  á  SuiS 
"pueblos  Negros,  Mulatos,  Mestizos,  sino  los  que 
"  á  los  Misioneros  les  pareciere  ser  conveniente;' 
''  que  á  los  indios  cristianos,  circunvecinos  de  la 
"  comarca,  que  nos  acompañaren  ó  asistieren  ayu- 
"  dándonos  á  la  empresa  y  pacificación  se  les  ofres- 
"  ca  tenerles  esta  Eeal  Audiencia  presente,  para  fa- 
"  vorecerles  en  cuánto  se  pueda',  que  con  estos  des- 
"  pachos  podremos  brevemente  ejecutar  la  dicha  en- 
"  tráda,  siendo  V.  A.  servido.  Guadalajara,  Enero 
"  trece  de  mil  setecientos  once.  Frm/  Antonio  Mür^ 
"  <7¿7  de  Jesús.'' 

Esta  consulta  lio  solo,  pintó  este  \\P.  la  suavidad 
de  su  espíritu  sino  .también,  su  grande  juicio  y  lar- 
ga  experiencia.  Y  no  se  puede  negar  que  los  medios 
f[Ue  proponía  parecía  qué  eran  los  más^congruentCH 
y  eficaces  para  conseguir  la  reducción.  Pero  des{)ues 
que  pulsó  de  cerca  el  estado  de  e^ta  itiiserable^rebel- 
de  prpvincia,  reconoció  lá .  i'neficábia  de '  iriténtarlk  ' 
por  los  'medios  dé  lá  suavidad' ^^  de  íla  íazóti  Y  qwé  " 
solo   conseguiría   el   é^ir^ená-d '  de  *!a^' armas*  ^qti4  '' 
abrieran  l,os  oípá'úiié  t¿nt^fei,t^idátóetit'é'*en5áñ'ce^  " 
rrádo}?3'iÜM¿^¿ítós;á  stt'fllWlk^é^^á  Winim^B^áti^  ' 


coma  -tan. conforme  4  la  razón  v  á-las  leves  de  esto» 
reinos,  sino  que- añadió  SU  ^>rudeDc¡a  al  reverendí- 
simo padre  el  encargo  de  qué  atendiese  á  la  seguri- 
dad de  su  persona  y  d^  los  que  le  aoompañaseu  en 
la  entrada  y  á  los  jueces  vecinos  y  demíts  túbditos 
Nuyoseon  poderosas  expresiones  uñ  serio  rigurosp 
mandato  para  que  se  le  asistiese  prontamente  con 
todo  el. favor  y  socorros  que  8u  Paternidad  juxgase 
necesarios,  conminándoles  con  la  mayor  .se\'eridad 
la  pei^a  correspondiente  en  caso  de  escusarse.  Y  no 
contento  aquel  nobilísimo  Senado  con  esta«  provi- 
dencias,, le  dio  toda  la  facultad  y  autoridad  que  fue- 
se necesaria  para  el  más.  exacto  cumplimiento  dolo 
que  maridaba  su  .Magestad  Católica  del  ^ey  nuestro 
Señor,  y  feliz  éxito  de  la  empresa,  encargándole  por 
último  que  en  caso  de  que  las  contradicciones  le  hi- 
ciesen retroceder,  se  informase  del  número  de  los 
gentiles  y  apóstatas  que  poblaban  esta  provincia,  de 
la  comodidad  que  ofrecia  para  poder  formar  pue- 
blos de  los  aguages,  diíJtancias  y  de  todo  lo  demás 
que  juzgase  digno  de  representarse  á  la  Eeal  Au- 
diencia para  que  ilustrada  con  estas  noticias  em- 
})reñdiese  ó  la  reduociou,  por. medio  de  la  paz,  ó  la 
conquista  con  fuerzas  competentes*^ 

iío  perdió  tiempo  el  Ileiretendisimo  Padre  Margil 
y  acompañado  del  m«y  Rév^erendo  Padre  predica- 
do^ Fray  Luis  Delgada  Certmate^s,  inteligente  en  el 
idúüiva>iim«ixicanov  dici  priticipio  á  su  jorfiada  por 
lo8ipiitíblo«i  de  la. sierra  d¿  ¡Te^iqu^  haciendo  allí  ' 
mi«pjÉil^;:y  ddiÁfites^  es^eoiiliHi^te^^de 'los  de  G^uáx^i 
qujyU»n(^  )de^^^a»>Nico]^iiisguió  '«ndavítidl4(^;cUñO  «de^  " 
eUojtoijtóJ).  :Fablá.Eelip5^qiie^A'^tttíl8lÜe^^kbw^^      *' 
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bir  entendía  la  lengua  Cora  que  es  la  del  Nayar. 
Con  ellos  y  otroa  dos,  une  de  Colotían  y  otro  de  Xa- 
ra»i'X>  de  Nación,  salió  de  Guaxuquilla  y  atravesan- 
do la  Sierra  Madre,  libaron  todos  felizmente  á  Gna- 
zamota,  donde  hizo  también  misión  y  desde  allí 
despachó  4  D.  Pablo  Felipe,  acompañado  de  otro 
iniiio  llamado  Juan  Marcos  con  carta  á,  los  Naya- 
ritas  que  escribió  su  paternidad  y  que  le  dictó  su 
caridad  y  celo  ardiente  del  bien  de  aquellas  almas, 
incluyéndoles  un  tanto  del  despacho  para  que  le- 
yéndoselo D.  Pablo  Felipe  se  enterasen  de  so  conte- 
nido y  reconociesen  la  Eeal  benignidad  en  el  per- 
don,  privilegios  y  exenciones  que  se  les  ofrecía  en 
su  Eeal  nombre,  asegurándoles  su  protección  el 
mismo  intérprete. 

Envióles  también  un  rosario  y  una  imagen  de  Cris- 
to Crucificado;  pero  no  solo  dio  la  respuesta  la  obs- 
tinación sino  también  el  despecho,  como  lo  manifes- 
tó una  carta  que  trajo  á  los  EE*  PP.  y  escribió  de 
su  misma  mano  el  Embajador:  para  imitar  al  Ee ve- 
rendo Padre  Margil  que  la  presentó  á  la  Eeal.  Au- 
diencia con  los  mismos  términos  con  que  la  escribió 
(d  indio,  la  trasladaré  aunque  la  disonancia  de  los 
barbarismos  atormente  los  oídos,  sin  itnitir  letra  al- 
guna,  es  como  sigue;  "  D.  Pablo  Felipe.  A  doce  de 
*•'  Mayo,  yo  mi  hermano  D.  Juan  Mércoe  y  yo  D. 
**  Pablo  Felipa,  como  miuida*  Dios  indestro  Señor  y 
"  nuiQstro  Sepor  Bey,  ya  bicimas  como  debemos  de 
'*  ClTÍstianos:  llegamos  á  k)B  líayeres  y  les  dimpB 
''  pULjrte  como  ^os  enviaban' ios  padres  <  santos  Másii»- 
*'  Beroft ;  y  Mlmismo  el  áomij^  ilcfgvmos  ée  mstía- 
''  x^  al)  rano}K>  illaiMdo  Coaxath ;  allí ^  nos « ats^ÁPon 
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"  mientras  que  avisaban  y  se  juntaban  todos  los  vie- 
"jos  y  los  hijos:  les  empecé  á  hablar  yo  Jiían  Mir;- 
*'cos,  y  acabando  yo  de  hablar,  yo  D,  Pablo  Felipe 
"les  empecé  á  hablar;  les  entregamos  su  carta  para 
"  su  Huei  Tacat  y  los  títulos  :  no  obedecieron ;  siem- 
^'  pre  están  en  su  ser :  lo  que  respondieron  fué  que 
"^no  querian  ser  cristianos.  Tres  veces  les  rogamos; 
"y  ellos  dijeron  que  no  quieren ;  que  asi  lo  dijo  sú 
"  rey  que  es  el  primer  Nayerit.  No  se  cansen  los  p^^ 
"  dres  misioneros.  Sin  los  padres  y  los  Alcaldes  ma- 
"  yores  estamos  en  quietud ;  y  si  quieren  matarnos 
"  que  nos  maten,  que  no  nos  hemos  de  dar  para  que 
^*nos  hagan  cristianos." 

Esta  fué  la  respuesta  de  los  Nayeres ;  pero  no  bas- 
t¿  aun  con  el  desaire  de  haberles  vuelto  el  rosario 
y  Crucifijo,  para  que  se  apagase  el  celo  que  ardia 
en  los  corazones  de  aquellos  Apostólicos  Varones, 
antes  pareció  que  esta  desatención  avivó  más  el  fue- 
go de  su  grande  caridad ;  porque  sin  más  espera  re- 
resolviron  acercarse  á  la  Puerta,  aun  no  ignorando 
que  habian  de  salirles  al  encuentro  aquellas  formi- 
dables irritadas  fieras:  así  lo  experimentaron  luego 
que  pasaron  la  raya  y  se  avistaron  á  la  primera 
ranchería:  aparecieron  muchos  indios  que  valién- 
dose del  alarido  y  de  las  amenazas,  procuraron  es- 
pantarles para  que  finalmente  se  volviesen ;  llamá- 
ronles repetidamente  los  intérpr/etes,  sin  moverse 
kasta  que  llegaron  otros :  ya  casi  al  ponerse  el ,  ^pl 
bajó  una  e^scuadra  de  más  de  treifita  indios,  todps 
armados,  unos  con  alfauges  y  otros  con  flechas 
puestas  ya  en  ias  cuerdas,  como  aprontadas  para  el  ii- 
^o\2Mn^xxe  ie  conoció  dospu^s^^ue  todo  era  amiigp» 
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pata  obligar  con  el  miedo  á  desistir  aquella  sagrada 
empresa.  , 

Estaban  los  dos  Misioneros  arrimados  á  un  ár- 
bol que  por  habet  servido  coráo  de  resguardo  á  tan 
venerables  religiosos,  muchos  de  los  Nayeres  y*  yo 
el  primero  con  el  sombrero  en  las  manos  cuando  abu- 
ra pasamos  por  aludamos  á  conocer  el  afecto  de  nues- 
tra  veneración  al  Eeverendísimo  y  Venerabilísimo 
ble  padre  Margil,  que  entonces  extendia  con  su  com- 
pañero los  brazos  aguardando  aquellos  bárbaros,  6 
ya  para  metérselos  en  el  corazón  ó  ya  para  desem- 
barazar más  el  pecho  para  recibií  sus  flechas:  de- 
mostración que  les  suspendió  los  idolatras  el  paso  y 
los  movimientos;  y  adelantándose  hacia  ellos  el  Re- 
verendísimo padre  Fray  Antoiiio,  abrazó  al  que  pa- 
recía qué  capitaneaba  aquellas  tropas;  con  esta  ca- 
riñosa expresión  consiguió  que  escuchasen  el  fin  de 
su  venida ;  propáseles  con  !'a  eficacia  que  le  dictaba 
su  ardiente  celo,  los  grandes  ventajosísimos  bienes 
que  se  les   seguirían  si  admitían  rendidos  la  Ley 
Evangélica,  y  los  daños  que  les  acarrearía  su  obsti- 
nación si  porfiaban  rebeldes  en  no  sugetar  sus  cue- 
llos al  suave  yugo  de  nuestra  sagrada  Seligion.  Mas 
como  contrapesaba  y  aun  preponderaba  á  la  bruta- 
lidad de  sus  desenfrenadas  pasiones  la  barbaria  liber- 
tad de  que  gozaban^  respondieron' tercos  á  D.Pablo 

^  Felipe  que  era  el  intérjprete:  "Decid  á  esos  padres 
**  que  no  se  cansen;  qua  de  aquí  no  han  de  pasar;  que 

'  ***  so'm'os  mandados  y  enviados  de  los  viejos  y  pfínci-  ; 
*^  pales  para  jiseguraros  lo  mismo  que  ya' oísteis  de 
'^  su  boca,  que  iio  quieren  i^er  cristianos;  y^Tios  man- 

'  **'áaban  venir' con  wderi  áé  que  no  os  dejenios  pás?txr 
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""so  pena  de  que  quitarán  ia  vida  á  ñókótros  como 
^á  traidores  y  á  vosotros  como  á  rebeldes,  aáiadien- 
**do  que  si  entrasen  españoles  armados,  ellos  pró- 
"  curarán  defenderse  ayudándoles  también  los  pné- 
"blos  cristianos  de  la  frontera.** 

Dada  esta  tan  bárbara  como  obstinada  respuesta' 
se  retiraron  los  Gentiles  á  un  cerro  inmediato,  sin* 
hacer  otra  demostración  que  tirarles  á  los  Eeligiosos 
un  zorro  empajado  diciéndoles ;    lomad  éso  jiara  He" 
nar.   De  este  irreverente  atrevimiento  y  de  ía  rés- 

fuesta  que  repitió  el  capitán  de  aquellas  tropas  áD.' 
^ablo  Felipe,  que  después  de  entrada  la  noche  se  pa- 
só al  cerro  en  que  estaban  alojados  los  Nayeres,  para' 
observar  los  movimientos  dé  los  padi*és,  réconófiió 
el  apostólico  y  experimentado  padre  Márgil  que  la 
rebeldía  de  aquellos  iliiserables  estiba  en  tal  estado' 
que  solo  á  fuerza  dé  armas  s.e  podia  y  aun  debiá' 
contrastar.    Y  hallando  del  níisbaó  dicUmeta  íi  los 
que  le  acompañaban  determinó  tomar  la  Vuelta  para 
el  pueblo  de  Guazamota^  como  lo  ejeéütároñ  todos  el ' 
dia  siguiente.    Retiráronse  estos  á^Óstoleá  ya  cort 
el  sentimiento  de  no  haber  logrado  ^I^ñ  de  aquella 
sagrada  empresa,  á  lo  menos  con  él  éoíisueló  de  ha^' 
ber  echado  la  red  y  de  haber  coñocfeáo  el  órígéíí  ^ 
caú«as  de  la  bárbara  obstinación  qufe  *dfel  túdó  cega- 
ba á  esta  tati  tefrca  pertinaz  gentilidad'.  *"'  ; '" 
lf  isabiendo  ¡su  grande  ■  exjperiméhtádá  prtídenéia 
que  iél  buen  éíiito  dfe  l¿ys  negocios  coiülls^éen  la  bré*' 
véd¿á  de  ajflicAr  Ids  í^edíps^  pasó  cób-^k^ftáj^r  qué 


JAtit*éé^  représbitandó  que  la  t'ébéldfi/'ti^l^ 'á|)¿s- 
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tatai5f/;eíugia4o&,en  *.l]!í^yíír,y.la?i^l\gna  simulación 
de  miJphips  if^#^8  y;  ayn.  pu^^Rp  ,fifist(auoíi  fiíoate-- 
vizoa  iuñuian.  ^n  la  i^curablj^j^^gv^ed^d  de  aquellos- 
obstinados  idólatras  y  qu^  n^ftc^,  se  conseguiría  su 
reducción  si  á  las  bocas  de  I09  prediq^dores  no  aooíti- 
pañasen  los  soldados  con  l^  de  fqego  de  sus  mos- 
quetes) para  que  fuesen  freno  á  los  malos  cristianos 
de  los  pueblos  vecinos  y  mordaza  q;ti^  cerrase  las 
:suyas  á  los  apóstatas  para  que  no  se,  les  pervirtieran; 
porque  con  sus  cerrados  consejos  impedian  el  logro 
de  esta  conversión  y  el  fruto  que  se  deseaba  y  pro- 
metía la  docilidad  de  los  Náyeres.  .  Y  que  en  caso 
de  que  estos  Bfi  coligasen  con  Jos  íroufceri25os  y  após- 
tatas y  resistiesen'  la  entrada,  i^r^aiiüv necesarios  para 
conquistar  esta  inaccesible  sQr.raíkía  doscientos  sol- 
dados españoles  y  cien,  indioj^.  amigos;  aunque  con- 
quistada la  provincia  y  asegwrada  ya  con  el  cono- 
cimiento de  la  tierra,  bastarían  después  para  man- 
tenerla cien  homares  bien  difiíoipliAí^dos,  reducidos 
á  solo  uno  y  repartidos  ^n  diyej:so&  presidios.  Y  dis- 
curriendo efntónqes  que  los  g^^pai,i;iecesarios  parsí 
»e#ta  tan  gloriosa  como  import^,nte  expedición  ten- 
drían de. costo  liasta  treinta  mil ,p0S9s,  les  ofreció  de 
su  p^romo  caudal  el  l^qelentisi:?!^  $eñor  Cuque  de 
Lina^^S}  cuya  generosa  libeRí^lidácJ  Jes ,  hubiera,  ssin  • 
duda  desembolsad^ .  si  .nc^ .  lo  1  ^ubi^ra  ;estorbado  la- 
noticia  que  tuyo  por  e^íe  tietepqde  que  los  solida- 
dos del  Castilli^.  de  89^  truaa,4^  MA^^  por  no  hab^^i? . 
re^cibi^o  Cíw  la  prontitud  q»^>ftedifii,  ó  i?íi|fteqesi4í/d' 
ó  3^  'pof^  (^i^reciígfp  %i>k  p^gsíjmjitmh  ^  habíjift  p*Q- 
pas^p  4  OT*.,^<Uarftd4  inquJQÍiud*;  /  .  .r  ;    ^     .  ^ .   .  i . 
Ar relató  tu»  ¿^^:  040  Qljfw4*4a  ftl  Sftporí)w|u^  í 
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el  más  eñcaz  pronto  remedio  que  aplicó  su  provi- 
dencia, que  no  halló  lugar  para  acalorar  la  empresa 
del  Nayar,  desvaneciéndose  entonces  por  este  im- 
pensado accidente  ó  porque  quería  Dios  para  mos- 
trar más  su  poder,  que  no  solo  se  consiguiese  la 
conquista  con  menos  costo  y  menor  número  de  sol- 
dados, sino  que  corriese  tan  gloriosa  reducción  por 
cuenta  de  los  de  su  Compañía;  y  aunque  fué  poco 
feliz  su  primera  jornada,  consiguieron  por  último, 
con  el  favor  Divino,  lo  que  no  se  pudiera  esperar 
de  tan  débiles  instrumentos,  viéndose  así  claramen- 
te qíie  se  habia  de  atribuir  á  su  poder  soberano  toda 
la  gloria  y  felicidad  de  aquel  triunfo. 


f.  .     ;  .     .<• 
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CAPITULO  VIII. 


Entra  el  padre  Tomás  de  j^lchaga  de  la  Compafiia  de  Je- 
ras, acompañando  al  general  B.  Gregorio  Matías  de 
Hendióla. 

Aunque  en  la  Eeal  Audiencia  de  México  con  la 
ocasión  que  acabamos  de  ver  no  se  acaloró  el  nego- 
cio del  Nayar,  en  la  de  Guadalajara  observaron  con 
desvelo  los  señores  Oidores  las  oportunidades  que 
ocurrian  para  repetir  las  diligencias  en  orden  á  con- 
^  cluirle  con  felicidad  y  acabar  de  lograr  tan  santo 
glorioso  intento:  bien  instruidos  de  los  sugetos  más 
autorizados  en  valor  y  experiencia  que  pudieran  ase- 
gurar la  esperanza  de  sucesos  más  felices  que  los 
pasados  en  tan  arriesgada  empresa,  pusieron  la  mira 
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^A  el  general  J).  Gregorio  Matiap  de  M^i^iola,  su- 
jeto tan  acaudaladp  no  solo  de  todas  ías  prendas 
que  le  hacían  recomendable  para  el  desempeño,  sinQ 
también  de  hacienda  con  que  sabría  cuando  fuese 
necesario  dispararles  á  aquellos  coras&ones  rebeldes 
balas  de  plata,  que  sin  hacer  extragos  saben  rendir 
los  pechos  más  obstinados  y  de  esta  suerte  consegui- 
ría con  su  bizarría  y  con  el  oro  lo  que  el  valor  no 
había  podido  lograr  con  el  acero  y  con  el  piorno^ 
Vivía  este  caballero  en  el  reino  de  la  Nueva  Vizca- 
ya en  el  Valle  de  Xuehil,  donde  tenía  sus  haciendas 
y  no  distando  mucho  de  esta  provincia,  estaban  fre- 
cuentemente asistidas  de  estos  naturales  que  iban 
allí  á  trabajar :  con  esta  ocasían,  habiendo  siempre 
experimentado  no  solo  su  puntualidad  .  en  la  paga 
sino  también  su  afabilidad  en  el  trato  y  los  agasajos 
con  que  les  acariciaba,  dieron  muestras  de  no  pe- 
queño amor  á  su  per-sona. 

Luego  que  por  los  años  de  mil  setecientos  quince 
recibió  él  orden  con  los  despachos  de  la  Heal  Au- 
diencia en  que  se  le  encargaba  la  entrada  al  Nayar, 
avisó  diligente  al  señor  Obispo  de  Durango,  que  era 
el  lUmo.  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Tapiz,  á  quien  ya  hacia 
tiempo  que  traían  lastimado  las  noticias  del  mi^e? 
rabie  estado  de  esta  provincia,  causándole  un  peno- 
so martirio  ver  tantas  almas  sepultadas  en  un  abisr 
mo  de  sombras  sin  querer  abrir  los  ojos  á  la  luz  que 
tan  repetidas  veces  quiso  alumbrarles.  Mas  nó  pur 
di^ndo  s,u  llustrísijna  como  lo  deseaba  bajar  en  per- 
sona á  estos  barrancos  por  tener  ya  dispuesto  ^ 
viaje  y  la  .visita  á  términos  no  solo  opuestos  sino 
también  distantes,  aunque  suponía  que  acon\pañariít 
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al  general  D.  Gregbrio  su  capellán  el  Bachiller  D. 
Francisco  Javier  Pardo,  q\iis8  aquel '  Uustrísima 
Prelado, que  viniese' en  su  lugar  y  en  su  nombre  un 
jésuita  y  eligió  al  padre  Tomás  de  Solchaga,  que 
leía  entonces  la  cátedra  d¿  'Tfeoldgía  Moral  en  nues- 
tro colegio  de  Durangó,  jsuget'o  muy  religioso,  de 
celo,  prudencia,  y  que  énteiidia  y  hablaba  con  ex- 
{)edicion  la  lerigua  mexicana.  Y  |)orijue  no  acertara, 
íhí  plymá  á  desjcribir  esta  éntfád^  cpií  el  primor 
que  la  de  aquel  sabio  maestro,  tr^slacj^r.é .  aquí  la 
carta  que  escribió  á  su  Ilustri¿imá,  aunque  abrevian- 
do algunas  cláusulas  é  insertando  /otras  de  la  que 
este  mismo  celoso  jesuíta  envió  al  padre  Francisco 
Echeverría  y  d,isponiéndoío  de  suertie  que  sin  fasti- 
dio del  que  leyere  esta  historia  se  halle  solo  en  una 
cuanto  contenían  aquellas  dos..  \ 
Es  como  sigue :' 

"  Ilustrísimo  Señor,  en  cumplimiento  del  mandato 
"  que  V- .  S.  liustrísima  me  dejó  iritiáxado  antes  de 
^'  salir  á  su  visita  dé  qne,  en  traite'  á  la  provincia  del 
*^  Gran  Nayar  en  Compafíia  del  Sr.D.  Gregorio  Ma- 
**  tías  de  Mendióia,  qiiilen  venia  á  recibir  la  obedien- 
cia que  los  naturales,  Nayeritas  ofrecían  dáí-  al 
Rey  nuestro  Señor  1).  Pelipe  V.  que  Dios  guatde, 
^  y  solicitase  yo  la  reducción  á  nuestra  Santa  Fé  de 
**  estas  bárbaras  gentes ;  precepto  ciertamente  muy 
''propio  del  ardienjte  celo  que^V.  S.  Illma.  tiene  de 
**  reducir  toda  la  gentilidad  que  hay  en  éste  su  di^ 
''latado  Obispado  de  Durangó,  y  >muy  gustoso  para 
**  mí  por  ser  ministerio  tan  propio  de  nuestra  cdm- 
'•*  pama  de  Jesús ;  en  cumplimiento  vuelvo  k  decir 
*'  de  este  mándalo  salí  de  Durango  á  veintinueve  de 
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''  Oct^bi^e  del  año  paMdo  de  9]|il  «etecientód  KfiAtíCé; 
*^  y  halbietida  llegado  á  la  hackfndti;i4el  general  dés- 
"  pues^  que  $8  ax^abó  de  juntar  la  geiite  y  de^  pie  venir 
él  oarruage  y  vívete^ '  par»  el  camino,  salimos  en 
sH  compañía  su  ^CápeDan  jD.  Frándisco  Javier  Par- 
do* y  y^  con  treinía  sotóados  españoles  yncien  iri- 
dios amibos  de  los*  pueblo*' vecinos  •  al 'Beai  de 
**'SoDibrerete  camenííando  Itiego  subir  la  Sierra  Ma- 
dre, por  la  ¡ottal'ftüduvitttos  icon  grandes  frids  ya 
por  mucba  a/ítura  qüe-^ié&e,  ya  por'¿er,ti«tópode 
nieves  y  detóeloa;  y  ¿oñ- gían^  trabaíjo  por  «ser  el 
camino  poco  trillado,'  itnuohías  y  p»ndieírtes  las  la- 
"  deras,  frectientes  los  des^piefiaderos  y  pi^eaipicios  y 
las  ^profundidades  que^ise» miran  'tales,  que -can salí 
horror  ¿un  eattñnand¿i  á  jió  coédcÍ  yo  anduve  mu- 
cha parte  de  este  catirino  en  que  se  rodaron  y  pe- 
"  recierott  algunas  cabftHerías  cargadas;  Finalmente 
"á  los' ochó  dl2wí$- habÍ5éa<do  tíajado  n«a  cuerta  que 
iiene  de^bajádk  com^q  doce  leguas,  llegamos  "al  úl- 
tinío  pueblo  del  la  Cristiandad  llamado  OtiiazaTijio- 
**'ta,'que  aditíinistran  lo  si  reverendos  padrefe  de  SaVí 
*Pi»ancisco  de  la  prqvincia  de*  Zacatecas^- tierra  ten: 
***ciilienté  qtre  por  Elioifembi^e^  sudábamos  dia  y  00- 
**  (éhe.  Desde  éste  pueblo  despá¿ham<ps  al  *Nayar  dos 
■^  indios  amigos-  que  eran  nueátrois  intérpretes  y  por 
**  cuyo  toedio»  se  habla  ajustado  esta  entrada  y  que 
*•  nofl  abriesen  la  puerto  tan  carada  á  los-ci-istíanbá, 
'^que  hay  pena  de  la  vida  si  paéan  de  allí  adreutro; 
**  teniéndola  kientpre  ^abierta  á  los  Apostata»  y  de- 
**  lincuentes.  Al  tercero  día  vólvieroa  los  enviados 
*  pidiendo  eií  noqibre^dé  Jos  Nayeritas  qoeijes-  con- 
^  cediésemos  diez  dias  de  espera  para  que  se  jucita- 
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se  toda  la  Nación,  que  estaba  dilatada  por  aesetita 
l^uaa  y  después  solicitaron  más  largo  término 
^  siendo  los  motivos  de  esta  dilación  (según  ellos  i^os 
dijeron  d^pues)  su  natural  timidez  y  desconfiían* 
za  sobre  lo  que  les  hablan  dicho  ya  los  Apóstatas 
y  los  mismos  cristianos  de  los  pueblos  vecinos,  que 
son  sus  confederados  aunque  ocultos;  y  cree^mos 
'^  que  ellos  repugnan  la  conversión  d^  los  Nayeres 
^  y  les  inducen  á  que  no  se  conviertan;  por  ser  aque- 
'^  lia  tan  quebrada  serranía  el  refugio  de  los  malos 
^^  cristianos,  indios,  españoles  y  hombres  de  todos 
"  colores  que  viven  entre  ellos  gentílicamente.  Por 
^^  ultimo,  después  de  veinte  dias,  aunque  en  lo  iate* 
^^  rior  conservaban,  sus  sospechas  ó  ya  por  el  punto 
'^  de  habernos  dado  su  j^alabra  ó  ya  por  las  persua- 
^^  eiones  que  les  hicimos  por  medio  de  los  intórpre- 
'^  tes,  nos  enviaron  á  decir  que  entrásemos  que  ya 
nos  aguardaban  y  deseaban  en  su  tierra. 
^' 8allmos  de  Ouazamota  para  el  Nayar,  ¿  cuya 
puerta  llegamos  el  dia  catbree  de  Enero  del  tuoe 
^*  de  mil  setecientos,  diez  y  deis,  consagrado  al  dui- 
^  cisimo  JS^ombre  de  Jesús :  por  e^sta  circunstancia 
^^  y  por  la  de  venir  en  el  Estandarte  Santa  Teresa  de 
'*  Jesús  y  el  Apóstol  San  francisco  Javier,  le  pusi- 
^^mos  á  la  provincia  este  nombre,  llamándola  ¡a 
'^  pr&üvncia  del  Santo  fkombfe  de  JeaUa»  Desde  este  dia 
**  todos  los  demás  que  estuvimos  en  ella,  celebró  ol 
'^  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  levantando  capilla  ra- 
'^  mada»  y  erigiendd  la  Santa  Crua,  El  dia  siguien- 
'^  te  á  nuestra  llegada,  al.amanecernos  enviaron  seis 
^  embajadores  é^n  un  capitán,  que  nos  saludó  ea 
*'  moipibre  de  loe  oaciques,'  y  dijo  que  venia  para 
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guiaraos ;.  y  habiendo  pa$ado  de  kt  primera  puer* 
ta,  ó  boca  guarnecida  pot  ambos  lados  de  peñas- 
cos altos  é  inaeeeiiibles,  caminando  por  el  Bio 
^  Grande  del  Nayar»  y  habiéndole  pasado  Tarias 
'^  veces,  llegamos  ik  un  sitio,  que  es  como  la  segun- 
da más  interior,  donde  nos  dijeron  que  hiciésemos 
alto.  T  como  á  las  tres  de  la  tarde  vinieron  otros 
'^  doce  embajadores  con  un  capitán^  que  después  de 
^*  saludarnos  dijo  que  prosiguiese  moB  la  marcha. 
^  Así  se  hizo  hasta  Uqgar  á  una  subida  estrecha  de 
**  peñascos,  que  apenas  se  podia  subir  á  caballo.  Y 
^^  habiéndola  vencido  salimos  á  un  llano  en  forma 
de  una  gran  plaza,  ¿  donde  nos  sitlieroü  á  recibir» 
y  co^eron  en  medio  h^ta  cuatrocientos  indios 
mozetones,  que  ninguno  paslria  dé  tteinta  años ; 
todos  desfigurados  con  el  tinte^  que  llaman  embije^ 
que  traian.no  solo  en  el  rostro^  sino  en  el  cuerpo, 
que  parecían  demonios;  ibiín  todos  armados  de 
arcos  y  flechas,  y  Oon  plümageB  de  yarios  colores 
en  las  cabezas   en  forma  de  coronas ;  y  habiéndo- 
*^  se  puesto  en  dos  ¿las,  nos  dio  sü  capitán  esta  em^ 
^  bajada :  '^Loa  señorea,  y  grandes  de  taté  Oran  Na^ 
'^  yar  os  saludati^  y  dan:  la  bienvenida  á  sus  tierras, 
^adonde  nunca  han  entrado  lose  señóles;  y  envian 
^  estos  muchachos  para  que  os  festejen,  y  os  condus^ 
**  can  al  paraje  que  os  han  j)revénido,  y  adonde  ven*- 
^'  drán  mañana  Iqs  sentires  viejos  y  grandes  á  veros; 
*^  y  vosotfos  saldréis  á  recibirles  á  su  usanza^ " 

^'  Acab^áo  ^  razonamiento,  hiíao  el  capitaoi  una 
^'  seña  con  .la  mai^o,  y  al  pjiiito  levantai^on  los  ibdios 
"  tal  gri¿§ría  y  aWidos  taa  terribles,  que  ñoe.atur»- 
"  dieron,  y  llevándonos  jen  iiiedio  íkJs  <?ondujerob  á 
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*^  utipcarsiila;dé  pija  bon  tariab  pleriasí  y^  ditisiénes, 
'^  que  esítaba-oríliadd'al  1>aTra)n<5ó''defl  rio*.  LÍeVótano 
"de  los*  portier  os -lá  ^general  al  cttairtb,  t^^ne  lé  tehían 
**  prevenida;  y  á'iní'á '<>tf  o  .aj^seli^illó»' pajizo,  dí- 
'*  ciénd0Íne:í^*Descan$a,  padre,  V'  no  téngíJs'  réCéló, 
*'  que  seguro  pstás.  t  'Despidié&e  »el  capitati,  y  désá- 
^^•páreciepotov  entráhdópé  pot' W  fearranbds  Ibs'-in- 
**^d4o8  de-ariiapis;«y  =áa>nqüé  éstos,  cdmo  'dije;  llega- 
>*  rian  á  cuatrocientos,  al  «Haismo  tiempo  yeíamcií  los 
"  cerros  qucdorbuabáti  aqniél  sitió,  líelibs' de  gefité^ 
*^  que  habia^KíoncuTrido  para  ver  nuestra  entrada. 
Quedamos  «olas  eík  aquellas  ohozlas,  por  lo  desú- 
^ínido  de  la  paja  tan  traspaTentes,;  que  ;  por  todas 
^^  'partes  sei  entraba*  el  «ol^  ¡añadiéndose  al' 'sumó  ca- 
í^ior  lai  molestia  dé  lofi<|noi^Uitos  y  los  temores  de 
*^lós  alacraiíés'  vienenobofe,  de  qué  hay  gran  abiiri- 
!^'^&iíéíSii  El  dia  sigmentfe  ■  vino  '^  mii3m<ó  'capitán  y 
"n08*J>idió«que'd4é«d'o'  ya  hbraí»d(^'  síalit' á  técibiír  á 
^' Jos' ^señoiies  gránde^';y'prlejdB>del  Na^ar,  le  pertni- 
*^  tiéseiadsv  que  él  dispusiese  y  ordcíiíasfe  el  riecibi- 
*^  •  miento." '  Con  venimw  porque' ^iéílfertWs^dátíeá  gus- 
**to  efi'lódó'lo'  lícitt  pa/r^  desvanecéis  ^bs  ád^fiíétíhas: 
.^^'conieíítíe  permiso  pns©«'eil  meftioL  afl  g^¿Wái"cón  su 
^^  capellán  y' á  mí  á«üst lados',  díijpótttótidd  én  dos 
*5^  filas  el  resto*  de  nuestra^  gente,;  yhabiénfló'dá'mina- 
*^'do  como  dos  cuadras,  iifeo' seña,  y  resoné  'por^ttés 
**  ve(ye¿  un'  extraordinario  alarido ;  según  tíoé  dije- 
"  ron  después  en  secretó  los  intérpretes*  *lé  ejecuta- 
**  ron  afiíi  porque  quisieron  íretirarsé,  árrepfektidos  de 
habernos  dado  eniradu,  pin-  ¿Das  niütit¿  qüfe  sti  na- 
tural' inooiustanéia.  Pero  pefrsuádido^-  ^é  *  ttistadós 
^  de  nuestros  intérpretes»,'  se  *  acercaron  Haáta  avis- 
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'^''tarsé  i  ndsdtrod  dos-filslB  dé  httftibres  Étí-maclos  que 
***  llegarían  á  qiimfentoííj  solapándoles 'gente  para  ro- 
^'  dearnos  en  circuló,  ló  qué  nos'tftvo.  recelosos  por 
"  xio  pasar  de  ciento  treiiltá  los  nuestros.  Al  re- 
"  mate  de  estas  dos  filas  vBnia  la  nobleza  y  magná- 
^^*e5  del  Nayerit:  traían  en  medio  dos  viejos  que 
**eran  como  sus  sacerdotes;  éstos  venian  sin, armas 
y  en  medio  de  ellos  iba  su  reyezuelo  ó  gobernador 
mozo,  qué  traía  en  la  cabeza  una  corona  de  va- 
riedad dé  plumas  bien  matizadas^-^y  en  la  mano  un 
bastón  con  la  empuñadura  de  plata:  era  alto  de 
-cuerpo  y  bien  apers<ynado,  pero  de  tanta  severi- 
"dad,  que  declinaba  á  ceño.  Eodeábanle  doce  capi- 
tanes y  todos  traían  coronas  en  las  Cabezas  de 
vistosas  plumas,  algunas  de  ellas  armada»  sobre 
cintillos  de  plata.  Otros  sobre  las  coronas  tenían 
unas  medias  lunas  y  otras  figuras  también  de  pla- 
"  ta.  Acompañábales  asimismo  una  música  tan  acor- 
"  de  y  armoniofeá,  que 'todos  creíamos  que  era  un 
"órgano  portátil, ;aiínque  iío  nos  atrevimos  á  pré- 
^^guntarlo  éntóiices,  así.por  lá  mesura  y  seriedad 
''  con  qué  ellos  véni&n,  como  por  nuestra  propia 
"  confusión ;  pues  todos  recelábamos  si  aquel  gran- 
"de  aparato  remateria  filialmente  en  que  nos  mata- 
'^  rén  á  todo¿  En  fin;  iabiéndos^  careado  con  el  ge- 
"  netal  y  con  biosotr^á,  hioíeíon  trefe  genuflexiones' 
"4  qtte!éorr^8ponáimbs  cott*  la  inclinación  de  laca- 
"  beza  y  eo^i  l<ií^  braísós,»  estrechando  en  ellos  á  $ti" 
'^  goftérxíadbp  y  A  lo»  "jíriñéipales ;  y  UeVátidoleá  á" 
^Stt^strd  Eeal,  sle  lei  dio  ítsiento  y  chdoolítte  qtíe 
^'  bebieren tgttstoisoi^  há0iéñdo>khtei»is«s  d^réttiónias' 
^^gqntílicassd^^dfrééér  ál  ¿Ot  élprim^  b^dbl»  Bes-* 
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*'  pues  íes  dimos  á  ^ntieadeü  don  duavidad  el  fin  de^ 
'Vnuesitra  venida, '^fchortáudoles  a'  reeibir  el  santo 
"  baujüsmo,  y  proaa^etiéíidolea  que  me  quedaría  yo 
"  con.  ellos  eu  sus  tierras  para  administrarles  lo» 
"  Sacramentos  y  enseñarles  el  camino  del  cielo.  A, 
que  respondieron  los  dos  viejos  y  todos  los  doce 
capitanes,  cada  uno  de  por  si,  que  aunque  estaban 
*^  prontos  para  dar,  -como  ejecutarían  el  idia  signien- 
"  te  con  toda  solemnidad,  la  obediencia  al  Rey  nuet^- 
*'  tro  señor,  pero^ue  en  el  punto  de  admitir  la  reli- 
"  ligion  cxistiana  no  se  determinaban  por  entonces 
"  por  no  degradar  al  sol,  i  quien  ellos  y  sus  ante- 
pasados hablan  adorado  siempre,  y  temian  incu- 
rrir sus  enojos  y  experimentar  sus  castigos,  aña- 
diendo que  se  les  hacia  muy  durp  el  dejar  los  ri- 
jtos  y  cQstumbras'  de  Bus  mayore$.  Y  aunque  yo 
procujré  deisvanecer  ei^te  y  otros  errores  y  razones 
**  frivolas  que  alegaban,  Wen  .cónOcí  que  el  ptinci- 
*^pal  motivo  de  su  xesisíeneiía  e»^  el  ní>  querer  per- 
*'  de^"  la  libertad  de poíici^ncia  e»  que  ^ivian ;  y  aun- 
**=que  apretados  de  la  rjazon  y  agasajo,  oos  .asegura- 
ban que  no  obstaníte  su  determinación,  daban  li- 
cencia, para  que  pudtóaan  bautizsarse  los.  que  qui- 
**  sieran,  pero  esto  ni  los'  p$»rtiíQulares :  lo'  pedirían^ 
"  viendo  4  sus  principales  iivofinfl.doá  já  lo  contrario, 
*' ni  yo  aunque  losupücí^sien  leisi  bautázaira,  sino  es 
*^.  ¿n  casu  rmrfh^  ñüéaO^  qm  se«t^viese(S6gucí¿ad.piá- 
**.«a(íro,  4e.  líi  perman^piqiw^  d^aaeeMotd  ^ue  le^asii-- 
<',ti§s^.)^.ade]¿n|a9e  09<íl^  vi4a  acistknan.KISMívidoJ^s 
'Vá  <^(m»v  ^^genmli  ijimit^f  loii  dexújaf'Jdiafr  qiie 

^  dvpi^f a  ladu^  i^  la  Iiefr^i^d ;  :t^  t  meÉipm  ttopss- 
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"  zaba  con  m^  obstinación.  Este  dia  quisieron  cele- 
^  brar  nuestra  venida  con  un  baile  á  bvl  usanza,  cari- 
^  tando  en  su  lengua ;  j  aunque  todo  iba  en  conso- 
*  nancia,  pero  la  hacían  disforme  y  formidable  la 
^*  gritería,  ios  movimientos  violentos  y  los  visajes. 
**  Esta  y  otras  noches  en  que  temiendo  poco  nues- 
•''  nuestras  armas,  se  embriagaron  casi  á  nuestra 
"  vista,  no  nos  permitieron  tomar  el  sueño,  así  por 
"  sus  descompasados  gritos  como  por  el  recelo  que 
^^  teníamos  de  alguna  traición  y  asalto  repentino. 

•*  Una  de  estas,  paseando  el  señor  general  y  y  ó 
"  por  la  plazuela  que  estaba  próxima  al  Real,  y  confi- 
'*  riendo  los  medios  para  facilitar  la  empresa,  como 
*^  á  las  diez  de  la  áoche,  habiéndonos  "primero  asus- 
'*tado  el  ruido  de  la  carrera,  vimos  con  la  escasa 
'*  luz  de  las  estrellas,  cuando  le  teniamoS  ya  inme- 
"*  dí^to  á  nosotros,  á  uh  indio  Náyar  c(ue  venia  em- 
**  briagado,  y  amenazando  con  el  alfange  que  traía; 
"y  sin  deliberación  por  lo  repentino  del  caso,  di 
^^  un  salto  y  le  cogí  el  brazo  en  que  empuñaba  el 
^  falange,  hasta  saber  quién  era  y  qué  qlieria :  .á  que 
**  respondió  qiie  buscaba  á  otro  Nayar  para  matar- 
^le.  Y  aunque  el  general,  viendo  que  se  iba  por 
^  los  jacalillos  de  los  nuestros,  mandó  á  los  de  posta 
**  que  le  apartasen  de  allí,  no  se  escusó;  porque  nues- 
^  tro  intérpíef»,  habienda.  oído  eét-e  órd-én,  se  levan- 
^  t6  con  gí^n  prisa  y  susto,  y  áuplicó  con  tóucho 
«^encarecimiento  que  nO'lé hablaren  palabra  á aquel 
^'géntítViá  ^  otí-o^íEilgúno;'  ni  ihttentásen'  aun'  apáci- 
^^guatt  á  ios  "(jíie  d«*  éfto^«e '  fceríaü  y  peleaban^  en 
^«^é^riéllft  hora,'attii(2fd¿^  inatáseií,  fcom^  de  héého 
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Ppr  último,  4ftspu€fi?  de  habet  quedado  .en  axjuel 
puesto  algunos  dias^  viendo  que  no  habia  esperan- 
"  za  de  que  tíe ,  redujesen,  yunque  se  habdan  hecho 
"  tantas  diligencias  predicándoles,  no  solo  yo  coa 
''  las  frecuentes  exhortaciones  que  les  hice  en  len- 
"  gua  mexicana,  sino  también  el  señor  general  coa 
"  el  agasajo  y  con  l¿s  dádivas,  y  los  soldados  con  la 
"  afabilidad  y  buen  trato ;  y  añadiéndose  el  que  nos 
"  avisaron  de  que  estábamos  en  gran  peligro,  y  que 
"  todas  aquellas  demostraciones  las  hacian  los  Ca- 
yeras para  provocar  á  nuestra  gente  á  algún  eno- 
jo ^  enfado  y  tener  motivo  para  romper  la  gue- 
^'  rra  y  acometernos  de  improviso,  resolvimos  vpl- 
"  vernos  al  pueblo  d^  Guazáijiota,  como  lo  ejecuta- 
"  mos,  después  de  haber  da4o  los  Nayeres  la  obe- 
^^dienci^  aj  Rey  Nuestro  Señor  solemnemente.  De 
"  Guazamota  pasamos  á  este  Valle  de  Xuchil^  doo- 
"  de  escribo  esta,  paya,  dar  noticia  á  V.  S.'Ilustrísi- 
"  ma  de  nuestro  viaje. 

''  Perp  hablando  ahora  del  juicio  que  hago  de  los 
^' Nayeres  y  de  su  reducción  ^  nuestra  Santa  Fé, 
"  me  persuado  á  que  nunca  lo  harán  expontánea- 
"mente ;  porque  entre  ellos  viven  muchos  cristianos 
"  ápósfcatas  de  :todos  colores,  y  jaeces,  y  algunos 
"  esclavos  fugitivos :  éstos  por  conservar  la  libertad 
"  de, conciencia  inducen  y  aconsejap  ¿  los  Nayéres 
'^  á  que  no  se  conviertan,  ponderándolcis  las  veja- 
''  cioues  qtue  han  de  padecer  d'p^las  ju§tici^,sepi^la- 
''  r^»  y  de  la  sijijecÍQi|L  ^.  I09  ¡Ministros  /Ej^fingéliaos. 
'\  Xi  «íítdíiepd^  ^  "^^  r^on  Íq  bii^n  h^l^^Qíl  ^U^e«- 
":tM  W  íg¡eutUeip  .epit^jj^  embrij^uecés,.  í4qJa»^^y 
"  lascivias,  no  pftre<5^  <?|»íW%q»Q;  de.  sr  y4?J¡,^^jt*^  «e 


•''twlúifcán  ni  óué  la  obediencia .  que  dieron  ál  Bey 
**'íliiéstró  Señor  y  Káü'dado  én  otras  ocasiones,  pa- 
*^4ie  de'^nrá  ceremonia,  fútil  y  vana;  pues  ellos  já- 
**  mál3;obedecen  á.ijiandato  alguno  que  se  les  haga 
**  étt  nonibt*e  de  Su  Magestad,  ni  dejan  de  admitir . 
**4?16s  á^póátatas  rebeldes  4  la  Real  Corona,  niquie- 
" ten  entregarles  ni  admitir  ^sacerdotes  que  admí- 
"Tifetrén  por  lo  menos  á  los  cristianos  refugiados. 
"Todo  ésto  y  el  haber  no.  solo  hecho  algunas  da- 
**ños  en  las  poblaciones  vecinas,) sino  el  Qstar  siem- 
**  pfé- prontos  á  admitir  á  Ip^s  indios  apóstatas  y  á 
"íitjfos  delincuentes,  párecfe  q\ij¿  basta  para  bacerr. 
"Iéi5  guerra  muy  justa,  obii^ándolerf  á  fuerza  de  . 
"  ariháj^'á  que  entreguen  á  los  apóstatas  ó  que  ad- 
*'  'iflitan  saceídotes*  para  que  adinlriistren  á  los  crisr 
**  tianós,  dejándoles  á  ellos  libres  en  ,el  punto  de 
téligioii,  {fero  no;  en*  qrie  admitan  en  lo  cíe  adelan- 
té'á  los   desertores  y  fugitivos  por  las  graves  . 
•y  perniciosas  consfecuencias'  que*  en  lo  espiritual  y 
temporal  sé  siguen  en  los  pueblos  cristianos  que  r 
"rodean  está  Sierra,  y  que  pasan  de  treinta:  losin- 
**  flios  dé  estos  pueblos  apenáis  conocen  sujeción,  ni 
temor  por  1^,  cercanía  del  refugio  á  estos  barran- 
cos, de  donde  saben  que  nadie  les  ha  de  sacar, 
*^  dando  también  esto,  atreviíí^iento  á  cometer  enor- 
**  mes  delitos,  no  soló  á  los  indios,  siiio  4  los  espa-  . 
** fióles,  ululatos  y  otros;  y  no  solo,  vimos  entre  los 

Náyérés,'  qué  vinieron  á  vernos,  tres  hermanos  es-  . 
« ^tóol^d,  dos  varones  y  una  myj'ér,  sino  que  nos. 
"  ásegUfaitotí' que  fuera^e  los  muchos  quQ  viven, 
fté^aítáüíadbs  éa  las  f  jiüéhéíf íks  ,y  ppbíáclónes  de  . 
**  16*  Jfáyefrés, hay  una  pói'  éllaídó'der  6ur,  qué  sá- 
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"  le  al  pueblo  de  Tepique,  don^e  yivefl  más  di^  !tae- 
"  cientos  apóstatas  de  todos  colores,  los  -cviaieajyi- 
"  ven  como  gentiles  y  mueren  coúiq  bái;baros.  A  - 
que  se  añade  que  ésta  facilidad  de  ref reglarse  al 
Nayar,  ha  dado  ocasión,  á  las  sublevaciones  de  es- 
^^  tos  años  pasados ;  asi  á  las  de  los  pueblos  de  San 
Andrés,  el  del  Mesquital  y  el  de  Santa  Alaria,  co- 
mo á  la  de  la  Sierra  de  Tepique,  donde  se  levan- 
taron muchos  pueblos,  cuya  paciñcacion  costó  á  • 
"  Su  Majestad  inuchos  millares. 

**  Por  todo  lo  cual,  y  para  evitar  daños  tan  gra- 
"  ves,  como  se  siguen  á  la  cristiandad  de  los  pue- 
"  blos  yecinos,  y  pueden  seguirse  aun  á  los  distan- 
"  tes,  tengo  por  conveniente,  y  aun  necesario,  que  - 
sean  obligados  los  Nayeritas  á  los  tres  puntos  que 
tengo  ya  insinuados,  tan  justos,  tan  debidos  y  tan 
necesarios.  Primero,  que  no  admitan  á  cristiano 
alguno  fugitivo  en  sus  tierras.  Segundo,  que  en-  • 
tregüen  á  todos  los  apóstatas  que  en  ella  viven. 
Tercero,  que  en  caso  de  no  querer  entregarles  por 
*^  estar  emparentados  ya  con  ellos,  ó  por  haber  naci-  •• 
do  sus  hijos  en  dicha  ^provincia  y  haber  recibidp  • 
muchos  el  Santo  Bautismo  cuando  salian  afuera,  • 
aunque  después  volvi^n  á  vivir  gentílicamente  cp-  - 
"  mo  antes,  que  admitan  sacerdotes  para  que  a4mi-  • 
"nistren  los  Sacramentos^  y  enseñen  los  católiCjOS 
"  dogmas  U  los  cristianos.  X  V^^  persuado  que  erto  - 
"  solo  se  conseguirá  á  fuerza  de  ar.maa;  porqu^pQr- 
"  convenio  y  por  vía  dé  paz  nunca  vep-dlrán  en^eUp^  »* 
"  pues  nosotros  ya' les  propusimos  estos  medios  .y  ¿^ 
"  íip  les  quisieron,  admitir,  if  ai^Aque  íj^iles  anien^  »• 
."  zó'mánaari^  SuMajeatad.liaQexíe  ai^i  m*  '• 
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^*  to  noles  hizo  la  menor  mella.  Pero  soy  de  pare- 
cer que  en  sabiendo  ellos  qne  con  efioaioia  seapres- 
ta  gente ;  y  mttcho  más  en  rienda  Mbre  sí  las  ar- 
mas, admitirán  cualquier  partido  <S  capitulación 
que  se  les  proponga.  Y  por  cuafnto  este  medio  tan 
necesario  no  se  puede  ejecutar  sin  real  mandato, 
tengo  por  necesario  el  que  Y.  S.  Ilustrisima  se 
sirva  de  informar  á  Su  Majestad  ó  á  su  Real  Con- 
•*  sejo  de  Indias,  ó  al  señor  Virey  de  esta  Nueva 
España,  para  que  se  ponga  á  tantos  males  espiri- 
tuales y  temporales  conveniente  remedio.  Este  es, 
"  Ilustrisimo  Señor,  .el  juicio  que  he  hecho  de  esta 
"  nación  del  Nayerit  y  de  su  reducción,  y  del  esta- 
do que  hoy  tiene.  Y  habiendo  V.  S.  Ilustrisima 
por  favorecerme  fiado  de  mi  esta  diligencia  de 
ver,  tantear  y  exhortar  á  esta  nación  á  la  conver- 
sión á  nuestra  Pé  católica,  no  cumpliera  yo,  si  no 
^  avisara  á  V.  S.  Ilustrisima  todo  esto,  que  he  juz- 
gado conveniente  poner  en  noticia  de  V.  S.  Ilus- 
**  trísima,  para  que  con  su  madura  discreción  y  ar- 
diente celo  de  las  providencias  necesarias  para  la 
"  reducción  de  esta  tan  ciega  nación,  y  bien  y  re- 
medio de  los  pueblos  cristianos  vecinos.  Quiera 
**  Nuestro  Señor  que  se  consiga  pai^a  su  mayor  glo- 
ria. Su  Majestad  guarde  á  v .  S,  Ilustrisima  para 
*^  bien  de  este  Obispado,  &c.  Valle  de  Xuchil,  Fe- 
*^  brero  25  de  1716. — ^Ilustrísimo  señor,  B.  L.  M.  de 
**  V.  S.  Ilustrisima. — Su  mas  afecto  siervo  y  cape- 
**  Han,  Tomás  de  Solchaga,  de  la  Compañía  de  Jesús. " 
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Hasta  aqui  la  carta  del  padrea  Tqjx\&s  4^  Solp^^a^ 
qne  fü¿el  ptímeif  aaCerdote  mii^Í099roq;Ue  entró  al 
JNTáyar  de  las  )pueHai»  adentro;. T  i^unqúe;9olo^P^a>- 
ron  de  la  raya  como  cinco  leguas  y  i2,<?  scf  cons^iguió 
el  fruto,  q!de  se  deseaba,  enarbpló  dejitpo  ,d©,  es^s 
tan  temidas  murallas  ^1  estaqdart^  4e  .nuei^tj:^  Be^ 
deñcíon'jr  celebró  el  Santo  Sacrificio,  de,  la  ¡Mi^a  pa- 
ra toinar  posesión  d^  ésta  ti^i^ra.  tan^i^f^esjt^^dade 
cultivo,  tíuya  et irada  dispuso^  el  Spñoj:  ise  abriese  ¿ 
.uno  dé  la  Compañía  de  Jesui^,:porqueh^bia  destma- 
do  su'  Ma^Sitad  'á  sul  tifempo;  cp^p  y^i^emps ,  ^j}^  j^ta 
histotii,  á  los  de  ísta  ^agrada  lAposí^ó^ca  ÉeUgion 
paira  .Obreros  Etangélicos .  d^  est^  sierra,  para  que 
podasen  y  cultiva'^A  esta ;  inculta  ^  yíña, .  qij'e  .  solo 
habia  sabido  fructificar  agraz  y  .producir  espinas^ 
Esto  ,no  lo  vio  cumplido  el  celoso  padre  Tom¿^s,.  que 
si4  duda  hubiera  aido  señalado  para.p^rfecciona^;  la 
abría. qué  comenzó;  n^¿s  habiéndoselo  lleya^p  antes 
el  Señor  para  premiarle  sus  apost(^Ucos  trabajps  fa- 
cilitó lo  que  parecía  ya  in^posible  y  lo  guió  pof  pa- 
mínos  táñ  extraordinarios  4  la  providencia  humana 
qué  pareciera  zncreible  si  no  $i;piéramosqi;e -911. po- 
der oso  brazo  sabe  hacer  aund^  las  piedras  hijpy de 
Abrahaín. 
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CAPITULO  IX- 


Facilita  la  Bivlua  Providencia  la  entrada  al  Nayar,  abrién: 
dó>Ia  tos  j^i^mos^  qne  tantos  anos  la  tuTieroü  tan  ce- 
lyada,  \   /'  '  - 

Llegó  por  último  el  tiempo  que  Dios  tenia  pre- 
destinado para  que  los  Nayeres  abriesen  la  entrada 
á  su  plrovincia,  que  tan  obstinadamente  rebeldes  Ixa- 
bia^x  cerrado  embarazando  casi  insupera,blemente, 
su  reducción  la  valentía  y  astusia  con  que  en  tan 
repetidas  expediciones,  habían  hecho  f olver  la  es- 
palda no  solo  al  esforzado  brío  de  muchos  capita- 
nes, sino  al  fervoroso  espíritu  de  muchos  Apostóli- 
cos Misioneros  que  intentaron  romper  los  cerrojos 
de  sus  puertas  para  introducirles  el  remedio  á  sus 
engaños:  ahora  para  que  más. claramente  ae  r.etono- 
ciesé  la  anaorósa  paternal'  Províden,cia  ¡del  Señora 
ellos  mismos  fueron  el  instrumento  de  au  reducción; 
porque  apiaS-ándose  finalmente  la  Divina  |íiserícor- 
dia  de  ver  á  éstos  miserables  tanto  tiempo  cautivos 
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y  esclavos  de  Lucifer,  dispuso  de  tal  suerte  las  co^ 
sas  con  su  inapeable  ordenación,  á  que  no  sabe  re- 
sistir la  más  obstinada  rebeldía,  que  saliendo  ellos 
en  busca  de  sus  intereses  se^  dejaron  abierta  la  puer- 
ta, sin  advertir  que  le  quitaban  los  candados  con 
que  su  terquedad  la  tenía  siempre  cerrada. 

El  comercio  que  mantuvieron  inocentes  los  Naye- 
ritas  por  tantos  años,  habia  en  estos  tiempos  decli- 
nado en  insolente»' aferevimiientos;^  eran  ya  los  robos 
é  insultos  muy  ¡Frecuentes ;  padecíanlos  con  mas  con- 
tinuos asaltos  los  pueblos  vecinos  de  las  fronteras 
que  están  por  la  parte  del  Poniente,  hacia  la  coste 
del  mar  del  Sur,  cuyos  habitantes  por  no  estar  alia- 
dos qon  esta  bárbara  nación,  vivian  má^  abochorna- 
dos por  los  efectos  de  sus  violencias ;  y  viéronse  últi- 
mamente acometidos  con  tal  osadía  que  hasta  &  sus 
puertas  llegaron  á  asaltarles.  Determinaron  para 
evitar  mayores  descalabros  con  esforzada  resolución 
repeler  fuerza  con  fuerza  ^  y  previniéndose  de  armas 
salieron  en  su  seguimiento  con  tal  celeridad,  que 
llegaron  á  alcansarles  logrando<^aprehender  algunos 
muchachos  con  dos  adultos*  A  estos  remitieron  pre- 
sos á  Quádalajara  y  á  aquellos  los  dejaron  en  sus 
pueblos  para  -instruirles  en  nuestra  Santa  Fé  y  bau- 
tizarles. Mucho  sintieron  los  Nayeres  este  golpe; 
pero  más  vivamente  hirió  su  corazón  otro  dolor  que 
hizo  tiro  á  sus  intereses ;  porque  siendo  inescusable^ 
paso  el  de  estos  pueblos,  ya  enemigos  suyos,  para 
conducir  la  sal  délas  costas  de  Olita,  y  sabiendo  por 
la  experiencia  que  eran  tan  hombres  qué  sabían  va- 
lerse de  las  árnicas  contra  sus  astusias,  no  hallaban 
camino  qiie  les  desembarazara  el  que  tanto  les  im- 
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portaba:'  para  salir  dé  tan  sensible  ahogo  hiciergii 
varias  juntas,  mas  ¿adié  propuso  medio  que  no.  líe 
teprobara  su  temor.    ,    ,  r: 

Casi  al  mismo  tiempo  que  andaban  estos  indios 
vacilantes  sin  hallar'  sus  discursos  salida  á  sus  coix- 
gojas  recibió  en  Máxipo  el  señor  Marqués  de  Valo- 
ro, Vifey  entonces  y  Capitán  General  de  esta  nueva 
España,  Cédula  de  áu  Mitgestad  en  que  expresaba 
de  nuevo  sus  católicos  deseos  de  que  se  abriese  4e 
una  vez  la  entrada  al  ITayar  á  nuestra  sagrada  Re- 
ligión, para  que  se  cerrase  del  todo  al  engaño  de  k)^ 
apóstatas  y  delincuentes,  que  sacudiendo  el  yugo  de 
la  obediencia  á  su  corona  y  apartándose  del  gremio 
de  la  iglesia,  mantenian  en  su  ceguedad  á  estos  gen- 
tiles. Luego  que  su  Excelencia*  leyó  los  Eeales  en- 
cargos tan  conformes  ¿  su  celo,  para  dar  los  prime- 
ros pasos  con  acierto  y  hallar  alguna  llave  maestra 
para  abrir  la  puerta  tan  cerrada  del  Nayar,  remitió 
carta  en  que  declaraba  sus  deseos  y  las  Eeales  ór- 
denes de  su.Magestad  al  general  D.  Martin  Verdu- 
go de  Haro,  Oficial  Real  que  fué  muchos  años  y  Co- 
rregidor en  la  ciudad  de  Zacatecas:  este  tan  cristia- 
no como  celoso  caballero,  para  dar  cumplimiento  al 
superior  mandato  de  su  Excelencia  y  siguió  el  ca- 
mino que  le  proponía  para  darle  muy  exacto  á 
los  de  su  Magestad  escribió  luego  á  D.  Juan  de  la 
Torre  Valdés  y  Gamboa,  vecino  de  la  Villa  de  Je- 
rez, distante  diez  leguas^  noticiándole  aquella  Eeal 
orden  y  su|)lícáridbre  tómase' el  trabajo  de  venir  á 
Zacatecas  para  conferir  los  medios  que  se  discurrie- 
sen más  á  propósito  para  facilitar  la  consecución  de 
tan  importante  empresa. 
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Era  p.  Juan  de  la  Torire  el  más  idóneo  para  daf 
luz  en  ¿a  conferencia  y  aun  para  encargarse  de. eje- 
cutar lo  que  se  resolviese  en  1?^  junta;  porque  uff 
BVL  buen  corazón  y  amabilidad  a  que  añadi¿^  la  libera- 
lidad que  le  permitía  su  caud¡a,l  y  el  hablar  con  ex- 
p^dicion  y  entender  la  lengua  mexicana,  arrastraba 
IOS  efectos  no  solo  de  los  indios  fronterizo;3  qí^e  ti- 
bian de  ayudar  á  \b,  conquista,  sino  de  Íqs  mismos 
ÍTayeritas  que  siempre  dieron  especiales  muestras 
de  amor  á  los  de  esta  familia  y  más  que  á  otros  ¿ 
este. tan  amable  caballero,  con  quien  siempre  comu- 
nicaban cuanto  salian  á  comerciar  y  le  escribían  va- 
rias veces  cuando  tenían  algún  embarazo ;  deseab?i 
ansiosamente  la  conversión  de  estos  bárbaros;  haj- 
bíales  ya  hablado  y  escrito  varias  veces  sobre  este 
tan.  importante  punto;  y  viendo  ahora  qué  se  trata- 
ba de  aplicar  los  medios  más  conducentes  á  tan  alto 
fin  se  puso  luego  en  camino.  Confirieron  aquella  em- 
presa y  las  dificultades  que  se  ofrecían :  representó 
el  rumbo  qne  juzgaba  más  conveniente  y  era  acep- 
tar ahora  el  ofi-ecimiento  que  le  habían  hecho  en 
varias  ocasiones  estos  indios,  pidiéndole  que  se  vi- 
niese á  vivir  entre  ellos  con  toda  su  familia,  obligán- 
dose aun  á  mantenerle  en  cualquiera  necesidad. 

Nunca  se  había  inclinado  á  determinación  tan 
arriesgada,  pero  ahora  que  le  estimulaba  el  servicip 
de  Dios  y  el  de  nuestro  católico  Monarca,  parecíale 
ya  que  podía  y  aun  debía  abrazar  esta  resolución 
dejándose  guiar  del  celo  y  de  la  lealtad,  esperanzar 
do  solo  en  lo  mucho  que  Dios  le  había  de  favorecer 
arriesgándose  por  cau^sa  tan  justa  y  de  tacita  gloria 
suya.  jPero  añadió  que  aun  su  caudal  era  suficieiite 


para  mantener  coA!ioeeii«l9^  su  pciraona  y  6U  fiumlia» 
•j^toera.parf^  coxa^/jfiiiA^  conquiatar  unos  «orazo- 
9^  1411  ijQ¡t^ir<es»d()fli  Q9«aQlQ0  (le  lo^IüftyeiritaA^  «ieii* 
j^4f^  la^i^a^  i]pLáA^ec4s»rii^  ^  p^deroaas  ha  delctf- 
lipp  j  Uf  dádivas)  pAt^^  i^c^inf^irje^  después  á  íeoitrar 
po;fr  4  pamino  qj4^  se  dÍ99u?:rÍ6ee  >m&6  lla&o^  para  lo- 
grar el  intento  q^ie  s^  pr^t^ndíp...  Y  auinqneéste  me- 
dio, era  impracticable,  hecha  repreaexülfcaeicm  dé  todo 
é,s\f.  ílzcelenoia^  conociendo  biealo  arriesgado  de  la 
propuesta^  r<ecpnoQÍó  quócoei  estas  luces  comenzaba 
áfayar  1^  esperanza:  aceptó  tan  valiente  y  cris- 
tiana resolución;  y  para  empezarle  á  premiar  sus 
,^roici^de$,.se  le  remitió  el  titillo  de  Capitán  Pro- 
tjBctor^  asignándole  por  entonces  el  sueldo  de  euf- 
trpcientos  cincuenta  pe^os  y  encargándolje  qije  con 
íí  suavidad  que  le  dictase  su  discreción  procurase 
mover  á  algunos  de  los  indios  Nayeritas  á  que  pa- 
usen á  México,  donde  eUtre  lo»  otros  medios  que 
ae  discurrian  no  seria  el  menos  congruente  el  que 
.per^uadidps  estos  á  lo  mejor  con  la  fuerza  de  lew  dá- 
dfivajs  y  agasajos,  inclinásela  á  los  otros  con- el  ejem- 
plo y  con  la  voz  á  qug  finalmente  sé  rindiesen  á  Jb 
pe  t^nto  B^  deseítt|¿      ;    "' 

JBnj^retantOi,  Bioft  ^ue  iba  disponiendo  todas  las 
cps^s  cpií forme  á  su  4iviíia  ordenación,  movió  á  es- 
tos bárbaros  á  co^sulta^ir  grus  duda<3  con  D.  Pablo 
í^ljp^,, saliendo,  á  fiste  fo  al  pueblo;  de»San  Nicplái, 
4w4^  viviaconei  car^o^^e  Capitán  de  aquellas  froA- 
ter^^y  hft})ia  y  a.  tepibwi^  c^rta  del  Oapitait  Protec- 
tor,j.ei3i ,  q^f .  ],^,  Qn^^gíba^  qu^-  procurase  hallar  eamy- 
.iu^,que  al^9«n^^  el  pai^Q  peira  }a  tan  deseada  areduócdóti 
dfi  Í9S']^ayí.rita|s.  .  Ésfco^  espokados>. delJamor:  i  loa 
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.iñíiidiaahoB  que  les  teníam  en'^l^  pueblos  y  de  los 
atraeosique  ja.  sentían  por  falta  de  1&  láal,  pscrthífehí 
d^^UB'tievyac/^en  busca  ñe  aqnél  su  grande' aknigé,. 
paialqcu^  eon  su  ptüd^cia  1^  Hsujgirit&se  eli^inw> 
'iqxD8ídd:)úin  t^oibar  para  remédíat  tan  sensiM¿s'nialéi3. 
-'ValiéB¡do«e'de  la  ocasión  tan  oportuna  que  se  le  Vino 
áí  tan  btiet^  tiein;^o^  mostróse  sagamente  cpmpadeci- 
•  dio  -dé  sus  afficcion^s ;  comenzó  á  discurrir  con  ellos 
.  vatios  niedios  qiie  ya  conocía;  no  habian  de  ser  ad- 
'mitidos  por  arriesgados;  disfrasé  así  el  que  finalmen- 
te les^  propuso  muy  al  descuido  y  era  todo  él  blánéo 
de  sus  discursos. 

-  Díjolés  que  solas  las  providencias  de  un  Virrey 
podían  remediar  tan  graves  daños  'j  que  su  parecer 
era  que  pasasen  á  México  á  representarle  á  su  Ex- 
celencia sus  cuidados;  ponderóles  sagaz  las  dificui- 

-  todas  dé  tan  largo  camino;  se  ofreció  gustoso  á  acom- 
pañarles y  servirles  de  intérprete,  asegurándoles  que 
todo  se  conseguiría  con  ventajas  si  les  condujese  á 
la  presencia  del  señor  Virey  D.  Juan  de  la  Torre,  de 
quien  ya  sabían  cuan  afecto  les' había  sido  siempre; 
lacilitóles  la  jornada  protestando  que  iban  priniéí- 
palmente  á  dar  la  obediencia  al  Rey  nuestro  Señor,, 
y  qué  con  esta  ocasión  lograrían  la  representación  y 
el  remedio  de  tantos  perjuicios  con  que  los  fronte- 
rizos  d^  la  costa  les  tenían  tan  mortificados:  habló- 

.iés  por  fin  con  tal  arte  y  energía  que  no  solo  apro- 
-baron  jior  mejor  el  confeejó  que  se  les  daba,  sino  que 
resolvieron  despachar  algunos  á  llamar  al  '^onati" 
para  que  viniendo  persona  de  tanta  autoridad  á  ésta 
Corte,'  fuese  más  calificada  su  propuesta  y  mejor 
despaciíadas  sus  demandas,  por  más  que.  se  hubiese 
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de  dispénsaí  que  dn'el  tiéiñpo  que.durata^'a-Qtieí' 
viaje,  qneaase  al* cuidado' dé.  ótró  él  cult^/d6 •  ki»* 
deidades  y  el'.ááeó^de  sus  téihtolos,  eomo'^fee'tíjefcutó' 
-con  aptob^éio;i  dé  D.  Pablo  Feíijpé;  indib^  vfel^dade-' 
ramenté '  fidelfáimo,  en  quien  especialmente '  desde 
este  paso  sobresalieron  el  celo  y  el  valor, » habiendo- 
influido  nú  poco.á  esta  tan  deseada  redíuccion  y  con- 
quista, no  soló'  con  los  dictámenes  »de  su  dii^curso, 
sino  con  los  esfuerzos  con  que  peirsuadió  á  los  Naya- 
ritas,  que  abrazacén  nuestra  santa  Keligiou. - 

Llegó  el  *^Tonati,"^  que  acompañiado  dé  D.  Pablo- 
y  de  cincuenta  Nayeritas  se  encaminó  á  la  Villa  de 
Jerez  en  busca  de  D.  Juan  de  lá  Torre,  á  quien  ya 
había  prevenido  aquel  fiel  honrado  indio,  y  aunque 
este  discreto  éabállero  les  recibió  muy  cariñoso,  les 
vendió  con*  mucha  sagacidad  el  favor  de  irles  acom-^^ 
jíañando,  aceptando  como  por  fuerza  lo  mismo  que 
él  tanto  deseaba.  Más  temiendo  que  los  Nayeres  por 
su  natural  inconstancia  quisieran  volver  atrás,  preo- 
cupó con  la  brevedad  estos  recelos.  Dispuso  el  via- 
je para  Zacatecas,  de  donde  aviiíado  ántés  de  su  ve- 
nida, salió  á  recibirles  en  su  furlon  el  Sr.  corregi- 
dor D.  Martin  .  Verdugo  y  los  Sres.  coroneles  D. 
Fernando  de  la  Campa  y  Cos,  conde  que  fué  des- 
pués de  San  Mateo  del  Valle  de  Valparaisó,  y  D- 
José  de  Urquiola,  conde  de  Santiago  de  la  Lagunar 
salió  también  el  comercio  y  mineros,  marchando  á; 
caballo,  queriendo  todos  aquellos  caballeros'  con 
estas  demostraciones  de  carifío  facilitar  la  teduc- 
cion  tari  pretendida,  y  hacerte  esta  primera  salva  áf 
nuestra  isagrada' religión  por  la  esperanza,  qlie  ya 
«e  concebia  de  su  entrada  al  Nayar.  El  señor  do- 
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DTQgidor  Wzp  quiB  si^biese  -^n  s^u  fui:loQ  el  "Toxiati/* 
húein^Qé  y  íigí^sa^ó  í^quftllf^  noche  ;má9  el  siguiente, 
di»;  le  pidió  lioeAcí^.  para  retirarle  al  cerro,  ^^óndé 
se  baU«.  alojado  su  bárbara  irop^,  ó.  llevado  del 
amor;¿  Iq^  suyos,  ó  de  la  costupabre  de  vivir  éu  los 
barrancos. 

Iba  todo  felizmente;  y  receloso  el  ei^emigode  la9 
almas  al  ver  que  con  tan  buenos  principios  tenia  ya 
la  verdad  andado  la  mitad  del  camino  para  trim^far 
el  error,  procuró  impedirle  los  vuelos,  esparciendo 
al  público,  que  los  indios  que  llevaba  el  capitán 
protector  y  J),  Pablo  Felipe,  no  eran  ÍTayeres,  sii^o 
indios  fronterizos.  El  rumor  pasó  de  la  plebe  á  I03' 
oídos  de  109  discretos,  y  luego  le  despreciaron,  no 
siendo  imaginable  que  D.  Juan  de  la  Torre,  que  les 
oonocia,  llevare  4  Su  Excelencia  en  negocio  de  tan- 
to peso,  en  vez  de  la  verdad  un  engaño,  qpe  seri* 
un  cargo  de  mala  calidad,  luego  que  se  descubriera 
simulación  tan  •  perniciosa.  Y  asi  prosiguieron  en 
<iort€Qar  y  acariciar  á  los  Nayeritas  aquellos  señores 
en  que  sobresalieron  principalmente  la  benignidad 
del  señqr  corregidor  y  la  bizarría  del  seSor  conde 
de  la  Laguna,  ofreciendo  éste,  como  lo  cuTnplió,  al 
capitán  protector  los  caudales  que  juzgasp  necesft- 
rios  para*  los  gastos  de  la  jornada,  y  vistiendo  .  de 
calamacp  á  Iqs  cincuenta  indios  que  acompañaban 
id  **Tonati,"  á  quien  ya  habia  dado  un  vestido  el 
señor  corregidor.  Iffás  viendo  el  demonio  que  no 
pudo  lograi;  su^  trazas  por  mano  de  los  nuestros 
j^ara  embarazar  el  viaje,  tiró  ¿  retraer  á  aquellos  \i- 
mides  bárbaros»  infujidiéndoles '  mil  desconfianzas, 
y  pinibindojles  tan  graqiiles  dificultades  y  peligro;» 
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en  alejarse  tanto  de  su  tierra,  que  los  Teinticinco 
pidieron  licencia  para  restituirse  á  su  provincia» 
alegando  tales  pretextos,  que  se  les  hubo  de  conce- 
der; todos  los  otros  les  hubieran  seguido,  á  no  po- 
ner freno  á  sus  intentos  el  ejemplo  del  **Tonati," 
que  manteniéndose  firme  en  proseguir  el  viaje,  llevó 
tras  sí  á  los  otros  veinticinco  que  quedaban,  pudien- 
do  mas  que  su  timidez,  el  respeto  con  que  venera- 
ban á  tan  autorizada  persona. 

Y  aunque  no  faltó  quien  le  negase  al  "Tonati"  la 
superioridad  á  todos  los  Nayeres,  pretendiendo  que 
no  pasaba  su  jurisdicción,  los  territorios  de  su  ran- 
chería, que  era  la  de  la  Mesa,  no  tuvo  otro  funda- 
mento que^lít  teBacidp<J  y  arrojo  del  q^  habia  for- 
mado este  dictamen,  p6a:4né  desáe  el  tiainpo  de  Na- 
yerit  estuvo  siempre  anexo-^l  gobierno  político  de 
toda  la  provincia  al  sumo  sacerdote,  que  residia  en 
lá'Mésa;  y  siéhdóld  etitóricés  él  *'Tonkti,?'.fiié  óápft- 
cho  negarle  la  stiperióridád','y  mÜLSCüando  la  diisma 
obediencia  de  los  que  le  9¡guiéroh,y  aúnlSi  réner en- 
te propuesta  de  los  que  le  desampararon,  manifiesta 
que  reconociáü  en  él  algtá  ca:^ácter  que  les  obligaba 
i  obedecerle  y  átíotój)áiíarle  én  el.  viaje  ¿  Mémcb. 
Salió  p6t  fi«i  hábia  éÉtá  iittperlal  biiidad  de  ^Zafeaée- 
cas  en  cómpaáíá^  nó  sólo  tielpapüan 'protector  y  de 
D.Pablo  Felipe,' sino  liftmí)ien  del  ¿apitawi  B.  üeai' 
%6ae^iójáyC¿íri«ti,*qiie  iiiA^^  y  trabajé  no 
tK^,  páki  qué  séldgráise  ée^tá  emiJrefKa^  dejando  iiiu 
<m^TVsicdt  «s«@'i9éi^icio  áDidé  Nuestro  .^ñor 
fiiáiéñilM  (játólicb  ^áon'afdft  jr^áí  «¿d^<fsta:  «epteti- 
Mobál  AÉbéndá,  tlbálidótíatndo  4tí  «ockr^or'^y  aten- 
ic!r  i  la  i^iettíd  dé  este  «ám  dilatado  remxy,     -     - 


<^<^^^^^^ 
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CAPITULO  X. 


Baldosa  entrada  del  ^^Tonati''  en  la  eorte>  de  México»  don- 
de el  seflior  Maiqnés  de  Talero  eonsdgne  los  primeros 
trlnnfos  de  sn  obstínacion, 

\ 

Llegó  con.  felicidad  el  "Tonati"  con  toda  su  tropa 
Náyerita,  cortejado  del  capitán  protector  D.  Juan 
d:e  la  Torre  y  del  catnitan  T>.  Santiago  de  la  Eiqía  á 
la  corte  de  México  por  el  mes  de  Febrera  de  inil 
seteoientodiyeintiaxicv.  X  sjje^do  cabeza  e^ta  gi^i^n 
<¿udad.delvva!stitíKw>  <?tteiípOrdeje§ta¡  septe^triqii|il 
América,  c¿n  »elrQi>»jviftíto  4»  mp.r,avUIí^s..4p  qu^  ,(#e 
compone^  no/boMi^t  lo-  pi:iffl¿r^sí?  ^o,  a^  -^r.(j[ijuiie<5- 
ít«irpí'SÍiu>p<wf>lia  iín¿veraalida4  ^  Rpye;d,*0e^flH^>ha- 
icetii yodiaa  >rvioovi0^ddcH>n  ¿  Wígrandje^^f^./deí^.^p^- 
mados  ya  ^oon  $U;  píifáeiWfc  vista. ^  estp^  ¡sus/  uu^tíqs 


hizáspedes/á  qüieite^  ajum- más  que  toda  eáta  jsafttiro^' 
¿dad  admiró  y  süspeadüSel  tropel,  y  numefroso  ooh- 
<ninio  de  españoles  que  véiau  y  de  que  podían -for* 
iB&rse  ejércitos,  no  89I0  para  conquistar  su  rebel* 
día,  sino  para  acabar  can  todos  sus  !pai§anos.  Aun- 
«que  bien  aleccionados  con  su  astuta  sagacidad  lo. 
disimulaban,  guardando  las  refiBccumes  de  sus  dis- 
cursos muy  reservadas  con  el  silencio,  sin  que  se  les 
asomasen  en  su  semblante. 

Fué  muy  ruidosa  la  novedad  que  causó  la  venida 
de  los  Nayeritas  en  los  ánimo»  mexicanos;  porque 
no  solo  picó  la  curiosidad  en  la  gente  plebeya,  que 
corria  á  tropas  á  verles,  sino  que  movió  aun  á  los 
señores  y  señoras  de  primera  clase,  para  deber  al 
examen  de  sus  propios  ojos  el  informe  que  fácil- 
mente abulta  la  exageración  cuando  se  escucha  en 
agenas  lenguas.  Y  pasando  la  fama  de  las  casas  á 
ios  claustros^  sacó  el  ardiente  celo  á  muchos  vene- 
rables religiosos  y  sacerdotes  de  su*  sagrado  retiro 
con  el  deseo  de  ir  á  ver  si  eran  capaces  de  domes- 
ticarse los  que  la  común  voz  publicaba  indómitas 
fieras.  No  se  hallaba  entonces  en  la  corte  el  señor 
virey,  por  haber  bajado  á  Jalapa,  para  acudir  pron- 
tam^te,  como  lo  acostumbraba,  á  donde  le' llamaba 
su  oiciigaeion ;  pero  luego  que  tuvo  aviso  de  habM 
llegado  el  ^Jonati"  á  J^éodco,  6scri|)i^,  ordenando 
i loaoñciales .reales  qua buscasen  ca^acapaa ál ]i<4^ 
maro  de  ios :  huéspedes^  donde  estuviesejpL  «ecín  de« 
oenfiiá  y.éon  alivio^ -asi  ellos  coteo  (os  capitanes  Bi 
Juaúide 'k;  Totrejf.If^^SaBjtilagiOíderRt 
éuctore^rry  iq[n)áInoiSokKléb  visitasen. ehaulnonxbse} 
sino  que  también  les  aoiátíésen  coaiodío  I6'tte4sesa« 
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rio*  Todo  lo  ejeentaxpn  coa  pqntnálidád  aqtia^os 
caballa O89  asi  por  hacear  esté  servicio  á  Diok,  cbiáó^ 
por  lisongear  el  celo  j  piedad  de  su  l^^oelenda»  qne 
nO  tardó,  muchos  dias  en«iriimplir  los  imp^ientes^ 
deseos  con  que  le. esperaban  los  Nayeres,  por  estaié> 
jí,  inclinados  á  la  gratitud  losqnetain  dé  antekianq 
se  veían  iavoreeidoa  1* 

Acertó  á  estar  la  casaren  qué  se  hablan  hoq^eda^ 
do  los  indios,  en  la  calle,  que  sale  al  célebre  Sañtua-r 
vio  de  Gli£»daliipe<|  ^of  donde  habiá  de  entrar' isa 
Ezcelencia,  y  ciíandorya  se  ¿Contaba á  la-o^s^,  sa^* 
Ufaron  ¿  lA  puerta-  Ips  iNayéritaí»,  puestos  mqy  ¿(n-órn 
dei,  y  ei  ^-^Tonati"  á-  uq.  balcón,  donde  se  n^antuvo  txni 
i^ied^  magestiKida.  Ln^b  qué  conoeio  por^eLa-fi^ 
sdidéi  los  que  asistían'  al  Señor  Virrey,  le.'hizoioon 
despeo  jr  gravedad,  que  eñ  él  era  eomb  .natural,  tres 
aucesiyas  revereaicials,  dieviéndosp  ¿ngran  párteiá  la 
instruceion;  á  que  su  Excélenéia  correspondió  cori 
la  afabifidad,  q.ue  le  ensenó  siempre  la  generosidad 
de  su  espíritu.  Al  punto  se  retiró  el  *'Tonati,"  levaos 
tando  al  ínisiho  tiempo  los  demás  iúdios  un  grande 
alarido^  de  que  usan  indiferentemente  éuandó  pelean 
y  cuandb  cortejan.  El  dia  'síguiíente  envió  su  Bxcér 
leboia  Un  'sastre!,  para'  qub  se  le  hiciese  un  vestido  á 
la  incida 'y  tráge^quer  Ic^^gradasie,  y  eelo  cortóinuy 
e<>sto&o'¿'la  .'española,  á>  Lo  (^üe  sin  dudic  se  ihclinió 
pbv  él  afecto^  que  tenia  á  los  eqpaSbles,  á  quienes  ^¿ 
lo !  menos  Jamás  se  le  i^ecohoció  aversión. '  Se  üe  hiao 
también  itma  eaJ)adie'gi»iia,fr«fngéándoU  ignalinett^ 
ta^  quaáf  la'C^sldbaün  l^IUsinlagalpn.  Mandó  támbieii 
9U  .BaccfileBcia,  nqpie  se  le  diese-  una  aillR<  bordada;  pa^ 
riiCuaAdxi  mbódtase  á  cafaiatUe;      '  r         .      :  $      :  - 


é  él  ofreció  reconocido  a  s 
le  con-  c^squillps  qe  pro  € 
>rad9:  dempstraciqnés  log: 
de  tanta  "benignidad  -  y  aCTadoi  que  Bastaron,  para 
que  los  Náyentas  quedarau  no  solo  voru^|iarios,  sino 
agradecidos  prisioneros;  y.  Guarido  lograro^i  el  poner- 
se la  primer^  vez  á  log'  pies  d^  su  .E^celenci.aj  aun- 
que con  la  novedad  lea,  -embargó  tas  ateñcionjes  el 
sus^tó  y  él  respeto,  la  experiencia  ele  tan  agrai^able 
afabilidad  les  ^  dio  tan  grande  aliento,  que  rio  solo 
depusieron  la  turl^ác^ion/sinolqüe  con  notable 'des- 
pejó después  de  las  primeras  cortesanas  salutaciones 
del  **T'ojia,ti,^  qué  expónian  en  nuestro  idioma  los  in- 
térpretes, se  arrodillaron  los  N ¿yares  todos  con  su 
Principe,  ofreciendo  á  su  Excelencia  con  humildes 
sumisiones  cada  uno  una  flecha  en  señal  de  su  ren- 
dimiento y  obedienciaj  siendo  este  el  primer  triun- 
fo, qua  el  señpr  marqués  cojnsiguió,  dejando  casi  á  la 
harbarídad  de;s2^rriia¿[a.  El  "Tonati^*[  para  significar 
su  reconocimiento  á  nuestro'  Monarca,  puso  á  los 
pies  de  su  Excelencia,' y  ofreció  el  hartón  que  lleva- 
ha^  y  la  cofiji'ona  de  plumas,  que  le.  distinguía  de  los 
otros*  El  Señor  Virrey  se  Qritendió;entónce.scon  tal 
j)rimor  con  ;S,u  naturs^l  agrado,  que  UP  piuq[9,  tei^r 
jquej^  lo  sóí)eran6/^cqptári^d  aquellas^  señalé^,. cpn 
»<Jue  protestalDafí  \^^  suiecion.  como .  basaljós  -á  nués- 
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con  tuAjoT  Confianza  le  presentase  el  ''Tonati'*.  un 
papel,  é  memorial,  en  qne  le  expresava  sus  quejas 
y  sus  peticiones;, y  había  sido  el  motiro  principal^ 
que  les  habia  sacado  de  sn  tierra,  aunque  disimula^ 
da  (^n  la  máscara  de  la  obediencia,  que  protestaban 
vetíir  á  dar  í  su  magestad. 

EecibiÓ  8u  Excelencia  el  memorial;  y  señalándo- 
les día,  para  que  bplvjesen  por  la  respuesta,  les  des- 
pidió no  menos  agradecidos,  que  admirados  de  la. 
benignidad,  con  que  les  habia  favorecido.  En  la  se- 
gunda audiencia^  á  que  acudieron  puntuales  el  dia 
aplazadp,  nó  solo  qnedaron  admirados,  sino  aun  con- 
fusos; porque  quiso  el  señor  mafques  de-  Valero,  á. 
imitación  del  de  Lombai  San  Frascisco  de  ÍBdrja,qbe 
dio  lecciones  á  los  vireyea,  para  saber  hermanar 
con  la  soberanía  lo  humano,  arrastrando  dfe  esta  suer- 
te los  efectos  de  sus  basallos;  quiso,  digo,  añadir  á, 
las  caricias,  que  ablandan  la  voluntad,  aquellas  efi- 
caces razones,  que  sahep  rendir  el  entendimiento, 
hablándoles  discretamente  tan  al  vivo,  que  ya  les 
émpezava'á  parecer  bipn  la  verdad,  y  á  darles  en 
§1  rostro  sus  errores.  Y  pof-que  la  fragilíá|ad  de  la 
ineiiioría  podia  hacerles  olvidar  lo  que  l^s  decía,  jun- 
tamiente  cotí  el  despacho,  en  que  les  concedía,  tpdo 
lo  «júje  déséavanj'yen.  que  deíavá'  abierta  la  puerta 
para,  concederles  níiévós  pnVílé^íb^  .en  Caso  que 

Íoai^ónaseá  sus  eri^atios,  ríes  A'ió  un  papel,  aue  ha- 
íá  dispuesto  8li,í^eW8á^tÍ|difa  di^icrecion,  diinttciles 
tanta  liiz  qiiénó'p¿'á'ií!r<|ii,tekístir  las  tinieblas  de- bu 
'ceguedad.   E^'¿fl,-dfe^büea  dé  h'acerles  demostrifcipn 
"  de  que  adui(«V¿b''éiiií'8oÍal  IJeraonió,  v  deígue'el 
"•Sol  era  übrá^'áM'Vei'daaÉir¿'Díos  Criador',  y  jií^fee^ 


TÍÉi'iOSlA.  í¡>^ '  KA YASIT.  lOk 

Sfepremfo  «áe  16»  CSeloB  y  Tierra,  les  requiere,  y  eX- 
Itórta  á  ijtie  "habiendo  dado  la  obedientcia  k  nuestro 
5ey  y  Señqr  D.  Felipe  V,  se  la  den  para  gratificar 
i  su  Magostad,  al  verdadero  Eey  de  los  Beyes,  su- 
jefendo  el  cuello  al  suavísimo  yugo  de  su  ^nta  Ley. 
Siento  no  haber  encontrado  esta  piadosa,  discreta  y 
sabia  obra,  para  trasladarla  á  esta  historia,  en  qué 
se  vieran  tan  hermanada  la  discreción  y  el  celo  con 
Ana  elocuencia  cristiana,  y  con  tanta  alma,  que  en 
cualquiera  juicioso  tribun^il,  se  diera  k  conocer  en 
el  cuerpo  de  sus  clausulas,  que  le  animava  el  Espí- 
ritu de  un  Borja,  y  que  este  virey  de  la  Nueva  Es- 
paña, sabia  á  imitación  del  de  Cataluña,  manejar  el 
bastón  tan  bien,  como  la  pluma,  cuando  lo  pedia  la 
gloria  de  Dioig,  y  el  bien  de  la  monarquía. 

Los  indios,  aunque  al  óir  esté  papel^  que  les  leyó 
y  explicó.  J).  Pablo' Peílrpe,  estuvieron  confusos  y  per- 
plejos, bdnyencidos  con  la  fuerza  de  la  razón  comen- 
JJaroh  á  sospechar  Sel  engaño,  y  á  pocos  lances  se 
mostraron  tan  ddáeóáos  de  én  remedio,  que  suplica- 
ron'á  sú' 'Excelencia,  que  los  .lüijiistroB,  que  se  des- 
tilasen jpara  sü'ijisJ;rúccioti  y  enseñanza  fuesen  P|a- 
flree  PtiXítós;  nombrie,  con' que  aun  en  lá  Vizcaya 
diciernen .  los  indiols  á  los  misioneros  de  la  Compa- 
Sía  de  Jesús.  Ee^pitierón  ahora  los  Nayeritas  lasú- 
plicía,  qtie  coh  añbs  {Jabados  presentaron  íi  la  3|le$l 
luáSéííei*  de  Gttadál4j¿H  ilgunos  de  $u.  niísnm'na- 
tíóii,^^dii^^  jteauStíts,  cuando  llegare  eft 

t&mjBo  *ée'  ráíucirstí,  de  qíi^  flaVan  entonces  algún»» 
^é^más/'Kaléó^ú^^^  ^úWdicosV  áüe  * 

gthEú^dkh  en  IBaí Eéálés  'At^cmVo?, y  lo  ^pitóos  de  bo- 
ca* afelW/Líc:*4>.  í'érnándó'de  TJrhrtia,^  Oidor,  (Jtfe 


<;/^  jtú»  antiguo  eu  aqnel  S^bio  ^S^nado^  .7  del  Sr. 
IJ/;.  I).  Juan  de  Olivan  ^bdbolledo,  (Kdor  que.^cié 
tambif^u  de  la  misma  Beal  audiencia.  .   • ) 

Luego  que  el  Sr,  Virey  oyó  debocada  estos  bár- 
baros por  medio  de  sub  intérpretes  la  resolu^on,  que 
dci^pue^  de  hab(;rla  conferido  repetidas  veces  habían 
tornado,  aprobando  su  acertado  dictamen,  les  añadió 
taleH  razonen,  que  quedando  nuevamente  ilustradoa, 
eijí'/Ontró  «u  voluntad  nuevas  amarras,  para  no  dejar- 
le arraíítrar  de  la  veleidad  de  su  natural  inconstan- 
cia, y  para  mantenerse  firmes,  rebatiendo  el  temor, 
que  les  ñngia  castigos  de  sus  falsos  Dioses.  Asegu- 
ról<5«  la  Keal  protección,  y  les  prometió  en  su  nom- 
bre nuevas  mercedes:  favor  que  acabó  de  aficionar- 
les á  nuüHtra  Santa  Eeligion.  Y  viendo  su  Excelencia 
quo  OHtaban  ya  trasformados  estos  lobos  en  mansos 
cordero»,  y  resueltos  á  entrar  ei^  el  rebaño  de  la  Igle- 
sia, e^a  ya  tiempo,  que  se  presentasen  al  Pastpr.  A 
OHU  fin  ordenó  íi  D.  Juan  de  la  Torre,  y  al  capit-^ji  j&. 
íjiíutiaij o,  que  les  conducen  á  los  pies  de  su  lli^strjí^i- 
ma  i'l  lie  verendísimo  S^por  M^^estro,  Fr/Jjo^'é.L^- 
<ÚQfÍOf  vEguilaz  gíoria^de  la  siempre ,  üi^stre  y  jes- 
olarecitla.  Seligion  del  Gran  I|fi4re  Saii  *Bei¡iitp^,  ly 
ditf nteimo  Arzobispo  de  Méxipo.         >,..;.:.. 

liuego  qiie  vio  aquel  celosísimo  Prelado  tapi  rea- 
.did>»  aquellas  fieras,,  y  sifpQ.por  Ibs  cp^ductojesla 
dwñUdad,  couque  ^e  ,  jiWjj  .ofrecido,  ^i?fe  :)f  s 

Smvrtas  i  l»l^z  M^^g^lfc?.,  ftindcies  rcjpetjLdas  ^pqi^- 
^  loiontis»  se  Ifí  a^óiu^ja^  sénjiblí^ute  todo  el  ^o;{{)',  a  ue 
ya  uo  cogia  (aíjL  isu  gí^^nde.CiofaiQn^  );Qon  s^ta^^'^^ 
uucutes  paUbra$  aplai;iaió  sU  acertada  qe  t  er  nun^i^Q^^ 
1^  exUorV\  ü!^  llevarla  a^ant^^  ^  4  }>ens^verár  «opxís- 
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tantes  hasta  lograr,  que  la  siguiese  toda  su  numerosa 
nación.  Despidióles  con  tales  muestras  de  amavilidad 
que  salieron  de  aquel  palacio  no  menos  gustosos,  por 
lo  que  les  favoreció  su  paternal  benevolencia,  que 
reverentes,  por  lo  que  comunica  de  respeto  aun  4  los 
bárbaros  tan  alta  dignidad.  El  señor  marqués,  vien- 
do á  los  Nayeres  tan  reducidos,  no  quiso  que  con  la 
dilación  se  entorpeciese  aquel  tan  importante  como 
deseado  negocio.  Trató  de  reducir  con  brevedad  á 
la  práctica,  lo  que  se  habia  discurrido  mas  condu- 
cente para  el  logro  feliz  de  aquella  empresa. 
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CAPITULO  XI- 


Aplica  el  señor  Tirey  los  medios  que  aseguraban  el  fln 
deseado  de  la  reducción,  y  procura  ftnstarles  el  de* 
monio. 


El  Excelentísimo  Señor  Marqués  de  Valero  he- 
cho siempre  un  Argos  jamás  permitia  á  su  vigilan- 
cia algunas  treguas,  hasta  asegurar  del  todo  en  los 
más  arduos  negocios  la  conveniente  acertada  reso- 
lución, que  le  sugería  igualmente  su  discreción,  que 
su  prudencia.  T  como  la  hablan  tomado  tan  á  su 
gusto  los  Nayeres,  sabia  que  si  se  retardaba  su  eje- 
cución, se  arriesgaba  su  acierto.  De  la  veleidad  de 
los  indios,  cuyas  determinaciones  no  saben  alejarse 
del  arrepentimiento,  recelaba  prudentemente  que 
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mérizár  eídi^^  íkn  sétiás  ítíiportkhtes'  drHgfencitk'ptír ' 
lá'priiicrnal:,  HIzó  venir  iiii  p'alacib'  jtl  P^ií j^ '  Ale- ' 
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significó  lo  mtfclio  imeléKiibiin lisonjeado  el  gustó' 
con  su  elepciónr  y  lé  sujJliéói  ;qtie  paía  dai^  cuíni- 
pliiniéntb  á  sus  déseoá,  péñalalse  coh  !Ía  paayoi?  bre- 
Tedaá  posible  dos  tnisiótieros,  para  qtíe^  llevándoles 
et  su  compañía,  J^pgrasé  isu.  discreción  conauniparles 
tanta  ltí¿,  que  ellbs  ttíistrios '  áyiidaseA  con  el'ejép- 
3)lo,  á  alumbrar  á  los  que  eii  i^  Sierra  dejarpn  en 
láá  sombras  dé  su  ceguédiadí  ."  '    .  '  ^''  -- 

El. paceré  provincial  agradeció  eL  apjretíió  qon  que 
Su  Excelencia  'hpnrába' nuestra  %íñni^a  *  cpmpahfa; 
ofreció  dar  prontamente  cürajiliítiíeuto  á  los  fléiéó.s 
y  pre.céptot3.  de'  Su  Excelendi^i ,  y  anadio^  que  siendo 
V2Ln  coriiormék  al  servicio  dé  Dios  y  al  de  nuestro 
católico. iponarcá,  óuyá  dignidad  ha  favorecido  tan- 
ib  siempre;  á  títieátrá  ífeligion,  sé  vela  ésta  ejecutada 
áobedecpr  ciegamente 'sus  mandatos;  niás  que  no 
podia  dej,íE|,r'dé.  répre$eíitaír'&  Sü  .Ekcelencíá,  no  co-' 
¿10  dificultad  para  la  'obediencia,'  sino  cdmb  ptéi-' 
vención  para,  el  ^á's'oportüü(;^ '.'reparó,  qué  estando 
€stó  provincia  rodeadk  depüebloscristiánps, éhque. 
administran  con,  incp¿iante  apostólico  ífervol*^  los  Ee- 
Kgiúisós  S'erüi^co3,  podían  temerséS  y  débián  preoeu-* 
jííirse  álguníos  incprivertientes  qué  suele  ofrecerla 
cercanía,  cuándo  aiíiiqÜ^  ésto  vigótosa  la  uhion,  M-* 
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la  ,^||C9^9fx  .ae^lós,  iíii§jiQp.e^pp,  rpi^píyio  el  Ui^  A^lSeK 
ñor  Sqin  ;4Q8ej  di^z  ymi^vp  cí^e; ^[¿lo^zo  d^l, mj^smp  ¿fio, 
de. mil.  ^^t^^^t.(f»,  v^iii¡tiivi4Q^^  ¡Sie^alá^^^^  ^xí^^  ^^^  ^^ 
npticio  ej  siguieiite:  al^^padr^  J^^ú^!$étí^z  (jirpi¡i,.(jue- 
s^  Ji^mba^  ^n^4téxiq9^  píxyfjs  escpgidfl.^  {)re<Ldas  de 
virtud,  celo,  prudencia  y;  literatura,  asegur^^i^ij  eli 

ac5Íertp.w.es^aBQ^t<niaft.wp^^^        ,'.^  . ; V.;  Li 

,E1  ini$»i,o  dii  escribió,  .lIaij;iaudo  para  el  iJfiismo 
eipplqó.  al  padre  A^^tpPi^  Ariai?  de  Ippjrra,  que  b^- 
l^ii^  estado  catorcí^  añosejprc.it^udo.cQí^  grande  lus- 
t3;e  de  uue^tra  cyDmpápí^,  je.^ te, sagrado  xminist^rio  ea 
las  mijsfiones  de  la  ^uey^.Yi^cayaj,  y  entonces  tenían 
á  su  cuidado  la  jiueva  rediiccipíi  de  los  Chinarras  t 
sugetQ  tan  al  tamaño  ele  lo  que  se  deseaba  para  la^ 
r^du^ccion  de  estas  fieras,.por  el  conjunto  de  letras^ 
virtud,  y  experiencia  en  este  género  de  milicia,  que 
dudó,  que  otro^  que  su  ardiente  celo  hubiera  ep.tai^ 
popo  tiempo  CQi^seg.uido  arrancar  la  idolatría  del 
coraron  4^  estos  bárbaros,  y  qu.e  liubi,era  del  todo 
arraiga4Qi  en  si;s  pechos  la  yerbad  de  nuestra  sagra;* 
da  ^-eUgjipíi,  si, cuándo  más  Íqji)§ce.sitábaraos,no  nos* 
lo  liubiera  qujta^P  ^1  ,^í^?í  ^  jSus  .Ohinarrajs!  Qi;isie-\ 
ra  hallar  menos  embarazada  ^mi  pluma,  para  em- 
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mmm,Ww^  I^J/^.^paiiíf  ,^  de  ^li,  ta»  m?ve-:,, 
c^^Q  J^gftr  pnjtre^ps.  Y.a.|:bfap8__  ñustres.  y 


tesa);,5?í^^cho4>^V\9.4^         jA  M  M '  ?f.^^^;  ■  T^^^^x 
con  lfi,^||,^ig¡naQÍpri  de.^stos  sugetos  para  qü'^.  ^o  qi^e-j 


j4n3o  piédrc^.pof,moVgr,  para,  conc^^uistar  del  todpr. 
aquellas  corazopesj,,que  ya  habían  comenzado  á  re- 
ducix?e;..|)ió:py^licípio  pior  ks obras,  previníói^doles^. 
un  exp^éñd^idó  coBvité  ^jx  nuestro  Colegio  Semina-, 
rio  de  Bndtos  de  Sar^  Grregdrio;  porque'  bien  sabia.- 
que  para  esta  gente  deben  preceder  á  las  razones  de 
la  verdad  lá^.  prevenciones  del  cariño  y  d^  la  biza- 
rría: máxima  q^e.  habia  aprendido  del  continuo 
trato,  con  los  indi 09,  en  cuya  enseñanza  y  provecta 
espiritual  se  empleó  gu  celo  por  espacio  de  casi  trein- 
ta años,  desde  el  de  mil  seiscientos  noventa  y  dos,» 
en  que  Italia,  fecunda  madre  de  conquistadores  evan- 
gélicos, envió  á  esta  América  entre  los  muchos  que 
entonces  arribaron  á  nuestras  costas,  á  este  grande 
Alejandro.  , 

Después  de  Haber  prevenido  á  los  Nayeritas  qon 
estas  cariño3as  demostraciones,  se. siguió  siempret 
con  la  sal  de  s^  prudencia,  y  sin  que  pasase  -á  ser 
molesta  por ,  xnbpof.tuna  la  •  enseñanza,  haciéndolea 
un  valiente  manifiesto  careo  de  los  daños  que  esla- 
bonaba la  obstinación  con  los  bienes  que  acompá-^ 
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fian  á  la  yerdad :  iiutm jóles  á  todos,  j  .  muy  ei 
cial  mente  al  *<ronatí,**  en  los  principales  Místenos 
de  nuestra  Banta  Religión,  por  desear  ardientemen- 
te  el  señor  Virey,  que  éste  recibiese  acá  el  Santo 
Bautismo^  conociendo  cuánto  importaba  para  lare-^ 
duccíon  y  conversión  de  sus  vasallos  asegurarla  con 
el  ejemplo  de  su  Príncipe.  Y  aunque  trabajó  no  pp- 
co  el  padre  provincíajl  para  que  se  lograsen  Jas  tra- 
bas y  cumpliesen  los  tan  cristianos  deseos  de  su 
Excelencia,  no  pudo  conseguir  de  aquel  bárbaro, 
íiue  se  bautizase  en  la  Corté.  Lo  más  que  promejió 
/u(5  que  lo  baria  de  vuelta  en  su  viaje  en  Él  ciudad 
de  Zacatecas;  no  porque  rehusase  sü  docilidad, ^ino  ■ 
porque  no  supo  cora,o  componerlo  con.su  temo¿.'. 
Perauádíase  que  si  recibía  él  bautismo,  le  quitarían 
la  vida' sus  mismos  compatriotas,  lo  que  djespuejs  ée 
r¿conoció,'  que  tenia  sobrado  fundamento ;  pues  sin 
habórse  reducido  al  gremio  dé  la  Iglesia,  que, entre 
los  de  su  bárbara  nación  es  delito  irremisible,  úni- 
<!ai)iente  por  haber  hecho  el  viaje  S'Méxipo,  y  por 
ló  que  resultó  de  esta  jornada,  lé  juzgaron  reó'.de 
muerto',  y  se  lifi  hubiera  dado  su  inhumi^tnájiárbari- 
dad,'si'j)i()3  con  la  espacial  providencia,  .qu,e  dire- 
moH  (M»  su  lugar,  no  lo  hubiera  embafa^ado.  . 

Aun  osta  promesa,  con  t[üe  quiso  desarmar  las 
t»íicn(»(\i  l)ei\s\iasioues  del  padre  provincial,  le  pusp  * 
dosijuos  tM\  gi'íuide  aprieto;  porque  el^  señor  Virey, 
<*onio  qm^  le  hubieran  convencido  las  razoñei?,  que 
daba  })ara'Ta  excusa,  le  avisó  que  ya  habia  escrito 
al  Conde  do  Santiago  de  la  Laguna  á  Zacatecas,  pa- 
ra que  le  apadrinase  el  bautismo ;  nuevo  favor  de 
la  (uguidad  de  su  Excelencia,  y  nuevo  torcedor  pa- 
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la  el  corazón  del  "Tpnati^"  qu^  no  discurría.  <?^mi-^ 
no,  para  f^^tender  á  sus  temore?,  sin  desatender  4  su 
pákbra.  Más  después  ^n  el  camino  halló  modo  oqu 
que,  á'SU  juicio,  compuso,  cumplir  con  su  pi^n^Oí^ 
nor,  sin  que  tuviese  eféctíó  su  promesa;  y  fué*  pre- 
t^tapdo  4  D.  J^an  de  la  Torre  con  tanta,  viveza  y 
mrgia  las  ansiosa^  stiplif^as  de  9Üs  compañeros  pa- 
ra excusar  el  extr^vip,  por  instar  ya  el  tiempo  de 
sus  siembras,  qué  '^nque  era  de  pocas  leguas  el 
roílepj'y  1¡^  detención  npi  había,  de  ser  de.  mucjíos 
días,  consiguió  hacer  el  viaje  poi^  la  Villa  de  Jerez» 
sin  entrar  a  Zacatecas,  dejando  por  este  camino  sa- 
tisfecho el  deseo  natural  de  conservar  la  yid^^  sin 
dejar  deíss^iradó'  su  hónóí,  saltando  i  la  palabra. 

Ést^  a|mor,  y  vehemente  inclinación  á  la  propia . 
consei-vación  le  sugirió  y  le  obligó  á  proponerle  al 
fiéSor  Yiney  el  medió  (¿ue  podia  deseiar^s^y  pararse- ; 
guirar  la  empresa;-  aunque  lo  reprei^entó  pórí^ten¿er  . 
á  su  propia  utilidad  :y  á  su  persoi:ia.  Sabia  el ,  "Xo- 
'   iiati/*  qué  muchos,  ^  a^^¿  los  m^s  de  los  Nay-éf  itas  ¡^ 
no  habían  aprobado  esta  jprn^da,  ó  iiistigadoi^  del 
dempnio.  Ó'  por  llevar  adelante  su  rebeldía;.  Y  no  . 
dudaba  que  todos,  aunque  inclinados  por.  redimir  . 
la  vejación  y  ad,elantar  6us  intereses^rá  da^  la  obe- 
diencia ai  teey,  no.  soío  sé  ópondriari  rebeldei?,jsiíio.^ 
íuripsos"¿  abrirle  sus  p^erta^  ^1  Évapgelio.  ^  íeyól-  . 
^endo  varios  4íscursas  que  le  próp.onia  la  ^expe:}; 
TÍencia,  (jüe  tenia  de  sus  paisano^,  expresó  á  su  ^ix- 
celehcia  el  que,'  le  parétcio  más  acertado,  para  pr^ve- 
nir'sus  recelos,*  suplicándole rque  para  que  pudieáeii  ^ 
entrar  á  la  Sierra.ío^  padres  con  seguridad,  y  éí  sin 
los  funestos  daños  quév  témia,  deliberase,  %\  conven- , 


drÍ^;;q»u'e'Íé'ac¿ihtiJíñaséñ  lÍ¿i;iÚÍMo^k ' de  sóláá- 

eri  'el  ^tían66imíe'nt'¿'  É  ÍSs  'ITá'vir  es  'aMtíéi-  f  "dS  los ' 
cristiatios  apostatáis,  %n  ^ui^nes  conoóm :  ávprsi\)ii  ^ 
gi^aíKÍe  k^l^'i-eíiblon  citóücL*  que'sábiáii  üabííl'  cfé" 
q'mkrlés' lá  dkñdsá  liBérí'M'etí  que'víVianV'm         ' 
qpte  para  dúe  esta- determinación  no  engendrase  en 
los  lí ayeres  que- se  nallahan  «en  México,  alguna  sqs- 

Molina '^^^ 
i  peráoiia,  lío'Ve  íes  diese  á^Cbnóc^r. 
qiie  el  era.  él  autor  de  e^ta  propuesta,  y  se  nretex- 
ta&e  que  los  ^soldáídos  ibaii  solo  énviáábs  á  ser'^^ 
dé  la  .obediencia'  que  .lial5ian  de  reiterar  'éií  eriíaVar 
los  caciques  y  principales  que  no  nabxan  pa^qo  ja  . 
la  ciuttad'de  México,' ofrécierldóles  que  reiterada  ía  " 
ODedieñciá,'.  los  soldados^  qüfe  soló  iban  á  aütóHzar-; 
la,'áe  volverían  áj  sus  casas,  dejándoles  sóloá  Icoíi ' 
los  jpadlres  misioixeros  y  D.  Juan  dé  la  Tpríe,  á  quien 
á' pedimento  del  misino ' •^'ónati"  y  délos  .suyos^ 
confirió  él  señor , Virey  el  tituló  de  Gobernador  de- 

esta  Sierra.  •.  "     .  '',''• 

Agradó  mucho  á' su  Excelencia  esta  repifesenta- 
cion,'qüe  tan  derechamente  tiraba  hacia  el  acierto;; 
y"  confiriendo  con  el  nuevo  Gobernador  el  punto^ 
dejó  á  su.arl)itrio  el  número  de  soldados  que  juzga- 
se necesáHos  para  la  seguridad  de  la  empresa,  3t 
después  de  liáber  ecÜ'adó  sus  líneas  fel  discurso,  pir 
dio  soíq  cien  hombres  dé  armas,  lo  que  Je  concedió 
gustoso- él  señor  Marqués,  mandando  se  le  dje'se  ¿(es-  .' 
pacho  y  ligamiento  para  la  Oaaa '  Eeal  de  Zacate- 


simp^ .fp^jA^ntejar  cal^allosij  pr^n^d^.que^a^pen  tjeuer 
los  f^ú^  )i3,A  !^€¡  habér§.Qla3  cod^  .  ^o^  w^ljíqs;'  'b^;^w,9s 

de  e?^j4mé4ca./ .  \     ',  ',',,   './...••    ,  i  .  -.t 

Pero  al  paso,  qjfte  ^ba  tomando  tant q  oue^ipQ  el  acier- 
to, para  la  reduccipix.d,e]L;  ¡Nayar,  ^1  demonio,  vie;:iflo 
que  todas  estas  provideucia3  ¿tiraban  derechap^eute 
á  quit^íle  las  adoraciones^  ^que .  infamemente  se  Üa- 
bia  abrogado,  y  á  la  destrucción  de;  sus  inmundos 
templos,  procuró  eip,barazarlas;ápai:epiósele  al  "To- 
nati"  y.á  sus  poippañeros,  tomando  la  figy,ra,..del 
Ídolo,  que,  con  nppabre  del  Gran  I)iop  dd  Aayar  era 
ador^-dq  de  estos  indios,  j  les  dijo;  lo  que  de;Spuj9s 
asombrados,  y  como  atónitpp  renrí,eropL  ;al  .goberiíji- 
dor  P.  ju^íx  .de^á  Tor^e,  y  al  capitán  Jt).  Santiagjp, 
sirviéndoles  de  intérprete  I).  Pablo  Felipe:  éstos  sop- 
>eclxaro»,yja,la,c§.us|a,  al  ver  lo, ,e3t^apq,  y  b,prroro»o 
le  s.up,  ^|e'fttj09,  ^n^iiíif?,,  :de  aquellp's ,  diíi3  .inmedi¡at9s 
¿la.payiliida;, porque  ^-épararon  q^e.ae  l^yantaron^  ta,n 
entág^n^ápi^,.  y  taRÍijpra.4er  ?í^  q^íe/p^pecian  ,p,st^tui|s 
flin\s^I:}tl'dp:.  esto  l^s  óljligó  á  prei^untarjie,^  ja^pai^^ 

por  me^o  de  las^^dádivas,  y  ^^ X^h:m;W^mS^m^ 
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Iiertad  que  go^ban,  bo  permitiéndoles  ni  que  tuvie- 
sen  muchas  mugares,  ni  qne  tomasen  venganza  de 
sus  agrarios,  j  poniendo  liasta  á  su  apetito  freno  pa- 
ra impedir  sus  embriagueces;  y  que  no  pararían  hasta 
reducir  á  cenizas  sus  templos  y  sus  dioses,,  siendo  és- 
te el  único  recurso,  que  tenian  bien  experimentado, 
para  que  no  les  faltasen  las  lluvias,  que  secundasen 
sus  sementeras.  Y  que  sabiendo  los  padres,  que  pa- 
ra sujetarse  toda  aquella  Sierra  al  yugo  de  su  ley, 
era  necesario,  que  bajasen  los  Nayerítas  sus  cabezas, 
para  recibir  el  bautismo,  ninguna  otra  cosa  les  per- 
suadirian  con  mas  eficacia,  como  ya  lo  habían  expe- 
rimentado en  las  instancias  del  Hucítacai  de  los  es- 
Sañoles,  y  de  los  Padres  (hablaba  del  señor  Virey  y 
el  padre  Providencial)  conminándoles  por  fin  rigu- 
rosos caít^gos,  si  no  mudaban  de  parecer,  yolyiéhdo- 
86  solos,  como  habiañ  salido  de  sus  casas.  Mandóles 
también  que  en  ninguna  manera  admitieran  Padres 
ni  moldados  y  concluyendo  con  estas  palabras:  ^*M!i- 
rad  A  los  soldados  como  á  tiranos,  y  á  los  Padres,  co- 
mo á  mis  mayores  enemigos."  Luego  que  escucliárotí 
esta  novedad  loa  conductores,  pásp  el  ieapif an  H  SaA- 
tiai^b'á  ponerla  enhoticia  de  suExcelencis^  y  por  pU 
orden  en  la  ijel  padre  Provincial,  quefdépróntamáfi- 
te  á. visitar  ,á  los 'Náyéritas;  y  con ''aquella  elácuen- 
cia  mas  naturaU  que  adquirida  en  el  idioma  mexicano 
'e!^  que  ét^'feiíilneritie,  consigno  serenar, stis  ftniníosiy 
ahtryeiitat  k\  demonio,  qhíe  -viéndose  descubierto  ;río 
te  atirió  Ü.fnquletAi^Ies  dé  riüeV;o,  njíienti^As  ^¿e  ihah- 
'tuvietou  tíriiMéricó/ ;^  ^ 
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crecidos  favores  con  que  les  había  honrado.  Dióle 
al  "Tónáti"  una  cruz  de  oro  para  introducir  el  áj^ré- 
cio  de  la  devoción  con  lo  estimable  de  la  materia.  Y 
al  gobemanor  le  encargó  íjue  nó  permitiese  que  aquél 
príncipe  entrara  al  Nayar  con  solo  Tos  suyos^.sino 
que  le  mantuviese  en  su  compañía,  hasta  que  se  re- 
clú tasen  las  de  soldados,  así  por  atender  ala  seguri- 
dad y  resguardo  de  su  persona,  como  porque  conocía 
bien,  que  aun  •  mas  que  al  respeto  de  las  armas  se 
*  rendirían  los  Nayeres,  viendo  en  nuestro  poder  una 
prenda  tan  grande,  como  era  su.  soberano.  Mas  per- 
mitió Dios,  que  se  malograse  éste  tan  cuerdo  acerta- 
do dictamen,  por  una  .impensada  novedad,  que  no 
pudo  prevenir  la  mas  delicada  prudencia:  salieron 
los  Kayeritas  con  su  "Tonati"  de  la  corte,  como  se 
j^rocurd  con  la  mayor  brevedad  posible,  acompañán- 
doles sus  conductores,  y  el  padre  Juan  Tellez  Girón 
(quien  comenzó  luego  á  ejercitar  su  santo  ministerib, 
¿ablandóles  por  entender  el  idioma  mexicano,  siem- 
pre que  lo  sufría  la  oportunidad,  en  orden  ál  bien  'de 
sus  ¿Imas;)  pero  uno  de  los  viejos  que  iban  con  él 
^oñati"  no  solo  le  improbó  con  sobrado  atreviinieii- 
to  el  haber  admitido  misio^ieros  y  soldados,  siiió  gúe 
le  intimidó  con  terribles  amenazas,  predíciéndole  co- 
mo' cierta  la  muerte  que  ,le  había  de  dar  GuarhocaL 
que  era  un  indio  principal,  á  quién  su  valor  y  resó- 
íttción  h^biá  hecho  respe táble^  ,grg.ngeáiidole  la  ol^k- 
díi(  én  ejecutar  cuanto  le  dictaba  su' capricho  gfdh- 
'dé  autoridad  entre  los  'Ñ^yeréá'  V^áünjdue  dispiíso 
"Díóscóh^^su  áltíá  Proyi&iida,^|Íúe  tóiíánd^^  etxfró^'fel 
"Tonati"  en  el  Nayár,' '  Üiifeíesé'  ya  muerto  éste  rdci- 
latra,  con  todo  por  haberle  aconsejado  el  viejo,  para 


qupriip  pa3aran  á  la  ejeGucion  sus  amenazas,  que  uo 
soló  sé  bautisase,  sino  ué  se  apartara  del  paÜce.mi- 
^icfeero,  del  gobernador  y  de  todos  sus  aliados,  para 
restituirse  solos  al  Xayar,  se  mantuvo  terco  en  que- 
rerlo ejecutar.  *  - 

Todo  esto  entendió  D.  Pablo  Felipe,  por  lo  mismo 
<jue  se.  le  recataba;  porque  escuchando  atento,  oyó 
y  percibió  lo  que  parlaban:  comunicólo  ál  goberna- 
dor, que  con  este  aviso  reprendió  públicamente  al 
viejo,  para  preocupar  la  representación^  que  temia 
le  hiciese  el  ''Tonati/^JEstaba  ya  este  tan  persuadido 
de  las  razones,  del  Anciano,  que  no  cesó  en  repetir  iiis- 
tacias  proponer  razones  para  exajerar  su  peligro:  con- 
siguió por  fin  no  entrar  en  Zacatecas,  donde  se  enca- 
minó el  padre  Juan  Tellez  á  aguardar  en  el  coJegio, 
qu^.  tiene  en  aquella  ciudad  la  compañía  que  se  reclu- 
taseu  y  marchasen  los  soldados.  El  señor  goberna4or, 
el  "Tonati^'.  y  los  que  le  acompañaban  tomaron  el  ca- 
mino hacia  la  Villa  de  Jerez,  en  que  creyó  aquel 
Srudente  caballero  conseguir  sin  dificultad,  que  se 
ejtuvi^se  el  perturbado  príncipe.  M^s,  Juego  que  lle- 
gó^ ¿onoció  que  se  habían  engañado  sus  deseos,;  poj- 
qüp^  aunque  se  valió  de  todos  los  medios*  que  discu- 
rtió .  su 'sagacidítd/ no  pudo  ein.t>arazar  su  mar-cha. 
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BeelJátense  en  dos  Pompantes  eien  soldados,  j  niait^lmti  á 
iM  fh>]iteraS9  iMpezándo  dtiisde  luego  oon  IneoiiTetiteii- 
tes,  eofttradleefones  y  tomoi^si 

Antes  de  que  llegasen  á  Zacatecas  el  padre  Jttán 
Tellez  y  el  gobernadoir  B.  Juan  de  la  Torre,  *  bttbia 
perturbado  aquella  ciudad  el  demonio,  continuando 
ms  maliciosas  porfiiada»  instancias  en  embatSKzái^  la 
«lirada  del  Evangelio  en  el  Nayar.  T  como  tan 
diestro  en  sus  astudas  eonoció  que  -el-más  "segiiró 
atajo  erti  poner  en  el  'principio  del  oanníino  los  étaí- 
faarazoo:  valióse  de  algunos  caballerÓB  j  de  ottoi^, 
que  siéndolo  e^  reali4ad,  no  lo  pareciatif  introdt^O 
en  los^chos  de  todbsi  éstof  tina  ^maligna  eVividla', 
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haciéndoles  notable  impresión  ver  á  D.  Joan  de  la 
Torre  con  txisformacion  tan  repentina  empuñar  el 
bastón  de  general,  y  el  oirle  saludar  como  á  gober- 
nador de  un  nuevo  reino;  otros  con  visos  de  mas 
juicio  alegaban  otros  motivos  para  improbar  la  jor- 
nada y  entrada  en  el  Nayar,  calificando  de  temeri- 
dad el  emprenderla  con  solo  cien  soldados,  que 
irian  sin  duda  como  víctimas,  para  caer  mas  que  á 
los  filos  de  los  alfanges  de  los  bárbaros,  á  los  de  la 
inconsideración;  otros  aun  llegaron  á  juzgar  por 
desperdicio  el  desembolso  de  la  Beal  Hacienda,  difi- 
cultando que  se  sacase  el  dinero  de  las  Beales  Casas. 
Mas  el  señor  Virey,  informado  por  el  capitán  D. 
Santiago,  que  con  mas  que  ordinaria  diligencia  re- 
pitió el  viaje  á  México,  allanó  esta  dificultad,  que 
era  el  maypr  embarazo,  con  nuevo  despacho ;  y  coo- 
perando el  señor  corregidor  y  Joií  bflciale^  íeales,  se 
dieron  liiego  los  primeros  pasos,  levantando  la  ban- 
dera el  dia  veintinueve  de  Junio  del  año  de  mili  sé^ 
teoieatos  veintiuno,  Con  tanta  feli^dad,  que  deaito 
de  muy  pocos  dias  se  alistaron  en  agüella  ciudad  cin- 
cuenta soldados.  Enarbolóse  el  estandarte  en  que 
estaba  la  devota  imagen  del  Santo  Cristo  de  Záca- 
tfio^^i  que  entonces  con  gralndel» :  cultos<  sé  venenabC 
eix.sa  templo,  por  los  nluGaids"milagroB  -  que  obraba^ 
ytahora  pbr  nuestaras^oulpás-  i'edácida  áocenizos^^a 
aquel  .voraz  dncesidior,  <^ue  lasustó  .á  susf  dievotóa  eia-* 
d^danos^  llorbmos  su  tan  sensible' isiltar  (Bendijese 
CQf¡k  toda  scíleixiniftdd  él; Pestañeante  en'<fa><^glesiaj.ide 
9iVMtfo  OokflpU!^^:eli.diaveintil^rei)de^J'i]lliio  salinool 
^ft9Mf^09iJ99laaidoSi.(fQd<«i  .ba{>itaicf  Bj  <9adtáago  /dp 
]jil«gi^jf*«CaEiJÍíiniide;MtaidiádadIpfinraiJer8fcy^^ 


.'  >  £]]  <<£it  :siigfaiéiii^(  pa^<^rou  a.  ,>qt^^lla.  yül^/  .ex  ji^r  $" 

práía  átend^jf  eLUaoal^^i^pto.y  ejl  otro  al  eapbitu 
éeVoñ  ^l^ñá^ly-^Qi^oH  c^i^s  .^^spiíealiegfS  á  Zaca- 
tecas el  iapostólico  pddre  Áut^onio  Ariaa  d^  Iharra,  & 
quiea  aunque  al  principio  asustaron  Iqs  diacxtrsod 
melancólico^  que  aun  se  hacían  y  parecía  que  con- 
vencían de  deaeeperada  la  conquista,  con  la  con- 
fianza en  Bios  úe  le  desvanecieron  aquellas  aom^ 
Ibras  y  quedó  tail  c<»nsolado  y  tan  auínioso  en  se-» 
guir  esta  gloriosa  empresa,  que  luego  dejó  aquella 
ciudad^,  eiicéalinándo€ie  á  Jerez.  Y  aunque  del  todo, 
olvidado  de  aquellos  pronósticos  infaustos,  como  con-, 
fesó  el  mismo  padre  en  el  cansino,  no  sintió  el  desa- 
liento; mías  luego  que  visitó  ali  gobernador,  se  haHó 
tan  apretado  de  nuevas  congQJa^,  qi^e  fué  mienester 
todo  el  valor  de  su  varonil  espif itu^,  para  no  dar  lu- 
gar ¿  la  melancolía  de  nuevos  funestos  discursoá;^ 
porque  ^obos  días! antes  había  acoi;netido  &,  aqUel 
<stbállero  un  ácoidente  de  aquellps  qui^  no  saben  su- 
jetarse á>la  eurav^  ^b,jtbia  xtaaido-  de  haber  .Cavado 
demasiado  '  Idr  apireti^áon  en  a^egwar  la  fírxpe^a  de 
los  cimientos; para  tiü  graiidg  oj^ra^.^viso^^  cj:)nto-| 
dá;  dii^fencia  al ^eñov  yirey .? s^e , np^ ^pf eyistp; em- 
Ittrftirai '^Ma^affiítes 'qu&  ;Uegía¡sen,  lás^pxpviae1jICJias 
qué 'set  esperaban:  idereu'  i&x^hvf^ifki  f^  ,fje^Q<^^9ffif^  ^Á 
¿•Mgidber¿ádopjíta»^exjt]5aÍQídiqaria..j^  que,  ^ 

jilioiteide;!tdflos  -jy-^up  <  aI.^ujo  {«i^ta^ ,  jc^paf  ,d.^rUo* 

que  hMaoLijf»  mai^badf  ^itoa^  ja,ftKí¥ttefft>4^  uji^ 
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j^qoilla;  como  lo  ejecutó,  airomp^&DdoIe  el  misma 
padre  Antonio  Arias;  pero  asi  en  elcatnino,  oomo- 
aespi»e9  de  llegado»  al  pneblo,  volvi6  el  traidor  ac- 
cidente á  presentarle  repetidas  veces  la  batalla. 

Afladióse  á  estos  desconsuelos  el  de  la  mala  disr 
posición  de  los  Nayeres,  que  ya  pe  dejaba  percibir; 
porque  no  solo  se  hizo  reparable, que  no  hubiese  ve- 
nido algún  embajador  á  ^nsitar  á  m  gob^mador  e^ 
nombre  del  **Tonati"  y  de  los  principales  que  eom- 
ponian  su  bárbara  Kepáblica,  sino  que  se  not¿  qne 
desde  que  entró  aquel  príncipe  en  la  Sierra,  no  ha- 
bía salido  á  comerciar  Nayerita  alguno.  Confirmó 
estos  recelos  pasando  á  ser  certidumbre  la  sospecha, 
el  que  un  indio  del  pueblo  de  San  Andrés  Cuameatá^ 
de  los  mas  principales  de  aquella  frqntera,  qué  éa 
la  mas  inmediata  al  Nayar:  despachó  á  un  hijo  suya 
avisando  á  D.  Pablo  Felipe  que  los  Nayerita»  esta- 
ban t^n  lejos  dcj  admitir  dios  padres  y  ■soldados, 
que  antes  háciáii  gran' prevención  de  armas  pidra 
disputarles  lá  entrada,  añadiendo  aua^queihabiendo 
pasado  algunos  de  loa  embajadores  deii'i^ayar  á 
aquel  pueblo  á  convocarles  en  su  ayuda,  lee  l¿,bian 
representado  que  sus  hijos  les  suplicaban  emearecif 
damente  que  cuandoentraaeD.  Pablo  Felipe  ¿sacar 
tropas  ftUxiiiaí^Sj'ie' aprehendiesen,  y  á.  buen  r&- 
caudo'^¿  condujesen  preso  k  la  Mesaj.  concluyendo 
por  tt,  qü¿' algunos  Tiejos  d6.Cuanveatafaabiafipi30r 
üitítido  ejecutar  lo  que  rogaban.  Por" cuyp  >moiiffp 
le^  prevenia,  que  I).''Fa1:>lo-'excusssEfaq'QeUaieiitr^d» 
>>  que  en  caso  de  serleforzúBo^pasaf 'bIIí  la  lista  idi^ 
h>s  soldados  que  h&tían  de  -saUrde.iiqnel  ipuefalo^ 
»'-^"  -"'eteute  esftófMkp«f¿8»»eigjiariÍói.  i    .j 


Todo  e«tQ*6e  aviso. pvontaiAexite  al^or  goif^vw^ 
d(Jr  ;.pérb  como  fué  en  ocsisíoiíl  de  alguna  de  $(rqvi?* 
UÓ8  ícortojj  ifetentaloí^  que  la  permitía  p^u .  accii;ieji,W, 
¿odió  criédiíoí  engapado  d»  qtro  indio  d,^l ^ j^ian^o 
pueblo  q.i(e  le  alentaba'  con  tan,  diferentes;  ^Ipgres 
Qotidiasl  ({n^  desmentían  las  otras..  SerejBfSiie  ñnal^ 
ni«nte  esta  tornjenta  de  cuidado»  y.  tenaLop^  con  ha- 
ber llegado  jinmediaf amenté  ua  í^cqirasp',  qijije,  d^  la 
ciudad  4®  Zaeatec^íL  despachó  el-  sjeuoi:^  ppi^deide 
Santiago  de.  la;  Laguna,  Bi  Jmé.  de  .TJrq,uÍQl?i,  con 
que  ayisabia  la  nueva  détermina^ipnv  de  ;^u  Excel^pi- 
cáa,"  que  1®  ordeuajba  toniar  á  ;su  «í?aPgo  la.  einpresa 
del  líTayar  en  caso  de  hfiUai;se{D.  Jua^i^e  ,J[a  Torre 
-en  estado  rde  no  .poderle  desejm>enar  ppr  sm  enfer- 
médadv  M$^<Íaba  taaibieu  »u  seSoijíalf  Ip5,,.Q3.pita- 
jBbes  qvfe  sua^^endiesen  íia^t^a  nueva  Tprden.  suy4r  la 
marcha,  y  qüe^  le  informasen  di?!  negado .  del''.gober- 
aadoi-  y  de  Sil  accidente.  Qui^q,  tauíbieñ  ,q\ie  le  eí^- 
tayasieii'ltís  padres 'mij^iq^e ros,  obligándolas  jiioímua 
•carta  tan  llena  de  atenciones/  que  uo  pudieron  ,e2fr 
cúsanla  íespueíit^,,'  de$ipuesi.dQM;^l?er;,Sjer^^ado  e). 
-escnipuloque.ae  les  proponia;;  por.qjue  rsiefudp  pre- 
ciso que  (^Qj-riese  lá-  expedicipii,  por  tí^uo.^  4í?  .U^Q 
dfe  los  dos  generales,  y  siendo.  tauxbieii,fqí;zQ^,,aQn- 
^ecuencia"  que ¡resulta^íei^ .  iQ,ucha§  y  4^.  grave,  r p,eso 
de  la  mudatiaa .  de  jefe,  l^aJlafUdp.  por  partq.d.e.  D. 
Juan  dé  la  Torre,  upas  ra;2;oi^e§j'  que  Ip.  apeg;^f|ái)aíi 
-la.  empresa.,  y  otras;  que  le  imposibilitaban  el. jacier- 
to;  y  por  parte  del-  señor  rCoiiplí^  ínpph^^,  ^p  Cjónsi- 
detacion;  pafa^BO.  ar^ié^gí^y  la.  CQuqujíiía,  ;(í.i  ^Uj  se- 
Ü0r4*  -Bjka&d^jDia.  ria*  tropas,  y  daba  hf  pi:<py^de4¿ias 
para,  ¿i'  defifem^pefiO'  de.  tanf  ipip4?ir^ij.te ;  €;xpejiííeioji. 
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temían  aquéllos'  sabios*  {yrtidétites  jesaitas  to>¿sat  la 
.phiina  piaí^a  responder  áia  consulta:  Por 'últino,  de- 
seosos d,é  que  se  cohsigniese  la  rednccíóii,  resolvía^ 
ron  responderle  á  su  señoría  con  tal  ambigüedad, 
que  iii  diese  motivo  i  qne-les  recargase^l^  incerti- 
dnmbre  del  suceso,  ni  que  pudiese  rnflxiir  á  la  det«*- 
mination  que  tomase  el  señor  Conde,  sú  dictamen,. 
y  se  viese  obligado  á  venir  á  la  frontera,  para  que 
debiendo  él  informe  mejor  á  sus  ojos  y  pulsando- 
poi-  sí  mismo  al  enfermo^  aplicase  el  remedio  mas 
conveniente  á  tan  crítico  peligroso  accidente. 
'  "Nó  sé  descuidaba  en  este  tiempo  el  señor  gober* 
nador  en  adelantar  la  conquista,  ejecutando  todoa 
los  medios  que  le  parecían  mas  concernientes,  cuan- 
do pasados  los  efectos  de  la  enfermedad,  se  verifi- 
caba que  discurría;  y  no  se  puede  negar  que  los  que 
ejecutó  aseguraban  el  acierto.  Despachó  varios  co- 
rreos llamando  para  el  pueblo  de  San  Nicolás  á  otros 
muchos  amigos,  y  al  Nayar  envió  á  un  indio,  que 
aunque  vivia  en  aquel  lugar,  era  de  nación  cora,  en 
quien  concurrían  la  fidelidad,  el  amor  ai  gobema* 
dor,  y  el  que  á  él  tenían  los  Nayerítas,  muchos  pa- 
rientes  suyos,  y  todos  los  de  su  misma  lengua:  Ins- 
truyóle con  tales  advertencias,  que  se  discurrió 
produjese  esta  negociación  los  buenos  efectos  que 
se  deseaban.  El  indio,  que  era  muy  hábil  y  capaz, 
añadió  á  las  del  gobernador  otras  precauciones  su- 
yas, en  que  le  imponía  su  propia  sagacidad  y  el  de- 
seo de  la'  r^educcion  de  sus  paisanos. 

Llegó  finalmente  tan  bien  apercibido  al  término 
de  su  elAbajada,  que  áetoueíí  dé  saludar  á  aquellos 
bárbatób  en '  ik)bibre  del  •  goberñadóa»,  le»  dijo*'  qna 
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ra,^ue  ejl  q[^%]íof  j  mftai  oalüi^o  uilmerp  de  tostin 
gas,  i^lm^i^i^^ei  m^fk  H  tfyiiMion,  y  para  <  acompasad; 
á  }o&  padrcis  mim^uero»,  obligájidoleB  ¿  asta  domoe-^ 
traqioi;!  el  respeto  debido  con  (][ue  las  cristia&M  ve^ 
neran  á  los  Ministros  de  Dios. .  Propuestos  estos 
puntos,  4  que  sari'educia  la  instrucción  del  gobama- 
dor>  habiendo  ya  cumplido  su  comisión^  les  pcaiderió 
como  co^»padecido  de  su  riesgo^  si  llevase  por  resr 
puesta  su  resistencia,  el  valor  de  sus  soldados»  en* 
careciéndoles  lo  mucho  que  crecería  su.  número  ^i 
con  la  tardanza  en  admitir  4  D.  Juan  de  la  Torre 
daban  lugar  á  que  entrase  el  Conde  de  Santiago  de 
la  Laguna»  i  quieti  ya  aguairdaban  en  Guajuquilla. 
Mas  aunque  les  dio  tan  recia  batería  la  ponderación 
de  au  peligro»  dilataron  la  respuesta  hasta  oír  la  que 
daban  todos  los  principales»  a  quienes  era  Lnexcu^ 
sable  consultar. 

Llamábase  este  indio  D.  CTistobal  Gerónimo»  cu^ 
yo  nombi>e  merece  lugar  en  esta  historia,  por  el  que 
se  ganó  cou.  sus  cristianas  acciones:  fué  siempre ;£- 
delisimo»  desmintiendo  á  su  nativo  color  sus  (^eia-» 
cienes»  con  que  ayudó  mas  que  otro  alguno  á  la 
conquista»  no  solo  con  sus  consejos»  tan  fundados 
en  el  conocimiento  del  genio  de  los  Coras»  que^raia 
no  pocas  veces  aplaudidos  como  oráculos»  sino  con 
grandes  arriesgadas  obrias^  atropellando  peligrtkS  31 
metiéndose  entre  J^os  coixtrarioss  ya  pBiXSk  amiedrfen- 
tarles  co»  las  ^m»B  ^n  Iii  mítno»  ya  divirtiéndoles 
con.las  variad 'espeques  que. les 'sugería.  Yo  tuve. el 
consuelo  d^  contarle,  muchos  aSos.  eatre  mis  £«H- 
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greses  en  este  pfaeblo  de  Santa  Sita,  y  el  dolor  de 
verle  morir  en  mis  manos,  recibidos  los  Santos  Sa^ 
cramentos,  y  el  de  darle  sepultura ;  mas  si  su  {>^" 
dida  fué  tan  dolprosa  por  la  que  aquel  dia  hacia  es- 
ta nueva  cristiandad^  siempre  he  quedado  Heno  de 
confimiaa  de  su  gloria  por  sus  tan  ejemplares  cris- 
tianas costumbres. 

-  Al  tiempo  en  que  se  habían  ya  juntado  de  resulta 
de  los  correos  que  envió  eL  gobematdor  A  las  fron- 
teras y  á  otros  siete  pueblos  mas  para  conferir  los 
fmntos  que  diñeultaban  el  progreso  de  la  empresa^ 
legaron  á  Zac^ecas  las  cartas  en  respuesta  á  la  del 
señor  Conde.  Y  aunque  *  las  de  los  padres  dejaron 
sin  resolver  la  cuestión,*  los  capitanes  en  las  suyas 
le  avisaban  abiertamente,  que  eléstado  de  la  en- 
fermedad del  gobernador  hacia  ya  necesario  el  man- 
do, de  su  señoría,  y  obligaba  á  que  se  aguardíese  ya 
con  impaciencia  su  persona.  Eeconocia  el  señor 
Conde,  así  por  la  irresolución  de  los  misioneros,  co- 
mo por  la  claridad  con  ^ue  hablaban  los  capitanes, 
que  jna  le  era  preciso^  acelerar  el  viaje,  y  sin  mas 
tardapza  se  puso  e^  camino  á  la  frontera  de  Guaju- 
quill^a,  acompañándole  algunos  personajes  de  Zaca- 
tecasv  Ejecibiéronle  con  aquella  solemnidad  que 
acrecienta*  la  multitud  y  el  estruendo,  aumentéindo- 
88  el  ruido  de  líos  tiros-,  oou  «el  alarido'  y  •  grito  de 
los  indios  froínterizos^  queeia  némero  muy  conside- 
rable hablan  concurrido  á  la  consulta.  '  * 
:■  Luego  ^que  llego  el  ««fior'Gonde,  deseoso  de  atraer 
así  las  voltmtades.de  los  indios  t^omo  las  de  algunos 
soldados,  4ue  no»  se  le  escondía  á  su  viveza  ser  con- 
tna^ios'iá;  su  mando,  cometi/zó  con  la  generosidad  de 
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fltt  maghánrínti)  coraron  y'éoñla^tfe^ro  iftatl6';á  Jrigar 
la»  arnifás  délas  dádlráís  y  deíóí  cartawí'y  áTín,q)rtB 
del  gobernador  no  U^jbiai^  experimentado  'tan  bfeci- 
das  bfczarría^,  pfeiisfever<J  taft  décña^yadá  &  áü'fáVor  Ja 
fineza  qúeioslndlóS  fi^dtiitéríió»,'  sii^,  téitíbl-.dé  tríate 
pudiera  parecer  )S'osp^'cllíysá  srtr'  léálta.d,' '  tfijé^on .  sin 
ningún  r^C^to',  íjue'  eátáltón  prontbá''^  '  serVi^p*  á  liU 
Majestad  sin  Wsto  ^IgAit^b'  déafüi  W^iléy-  liáciettdas, 
hasta  verter;  sPFóék'netléááHUi.tte^  éii'íáhgre  por 
nuestra  sátnttsiiiiá  ley;  -perp '  íqj^íife  ttb  le^.  'ági^^dabst  Jk 
niuda*[2radtí'jeFé,t,qUé,  i^e  'ihíé^Uába.  Ni  andüiiéíroh 
menos  fratícos  en  fexpHéarse  *  no  ppbrfi^f  iíoldadós  bs- 
pañóles/qiie  Ilferadbs  de  sus  fihés  pái^Uc^Ufei?  y  go- 
bernados de  sola  sñ  vólün'tád  por  séi*  párieíi tés  unos 
y  otros  paisaiK^s*  del  gol^ernador,  no  í  aceitaron  ó  no 
quisieron- dar  oídos' á  lá  ra^oni    '•  '   .'  ^"  /  - 

v'  Esta  di^cotdia  diNíidló  en  parcialidades  el  '¿3,ín,pó; 
y  asi  fíe-Vié^on  obíigados  á  buscar  oti*o;riónbo,  y  to- 
mar otro  temperamento,  parjc  íip^'ti!'Opézcit*'cíbTi  tan- 
tos embarazos.  Se- discurrió  déspués'^de  varias  con- 
sultas T  controversias,  .que  el  señpr* Conde,'  yali^Tj- 
dose  del' tituló  de  ^cotdneV  éntraise^taírlblen/en  él 
Nayar  én'compráflift  del  goberriaclo^,  ¿'qué  á  ley  ufe 
caballero  sé  allstnó,  sin  hacerjé.  dtsijJnktíciá'  lofj'teelos 
que  pudieran  dan' á /su  á'utót^ídad  el  ajenó  mando. 
Coíisid'erá'basé  que  por  est$  ííiédió  se  .bcurtia  al  ma- 
yor inconveniente';  ^oíiq^ue  én^cí^sb  djé;  que  en  elbá- 
mino  asaltase  'áF  gobernador  .el  •  accidente,  qué'  por 
'entonces  sé  había  retii^adó,:íba;éñ^  Id  á'sistencia'dfel 
señor  Conde  prevenido  elretnedíó.'  '^Ni'liaíjiá  re'Céíó 
de  que  pudieran  en  ^^^ei-easo  turbarse  los  par- 
cieles   del  ^ jefe ,  pues  entrándoseles  el   desengaño 


T«8 


9m  FM^m 


.  fiioup,  íübí  (jue^  llegara.  §1  pív§p.  .<Jq  experimeutar  con  la 
•ácíica  sji  efipfl,c¡\íi^;,po^q,i|Le  pl  si^uor  Conde,  hablen-^ 
[o  obser va¿g( .  Iq '  jbi^u .  j  9Q^per tad,P; .  y  ar moniofio  de 
Iqs  4i§Qi^sos  de?  J?>  Juají  de  la  Tq^^,  no  solo  enlais 
.ooiaver^aiciones  fomiliari^s,  sin^.  la^n  en  la  solemni- 
dad y  formalidad  de  lo  jurídico,,  ppr  lo  juiqiaso  de 
sus  respuestas,,  claramente  echó  de  ver  desde  luego 
qu€^  se  le  podia  fiar  enteramente  la.em,presa,  no  har 
hiendo  indicio  dé  que  volviese  á  repetirle  .la  enfer- 
.med^d.  Contentóse  por  entonces,  avisando  pon  los 
autos  que  habia  form?».do  al  señor  Virey:  dio  per- 
miso para  que  marcHase  á  la  puerta  del  Nayar  el 
ejército,  y  prometió  nó  salir  de  Guajuquilla>  protes- 
tando que  el  no  retirarse  era  para  que. le.  hallase 
mas  inmedia|t,o  cualquier  novedad,  y  encargando  ¿ 
este  fin  á  los  capitanes  la  prontitud  de  las  noticias» 
JMas  después  de  haber  salido  el  ejército,  debieron 
de  sobrevenir  motivos  tan  urgentes,  que  le  ejecuta- 
iTon.  á  restituirse  ¿  su  Palacio,  siguiéndole  aquellos 
caballeros  que  le  vinieron  acompañando:  esperaba 
siempre  casi  con  impaciencia  las  novedades,  del  If a- 
yar  y  de  Méxiao  en  la  ciudad  de  Zacatecas,  donde 
aunque  le  hablan  de  encontrar  mas  de  lejos  las  no- 
ticias de  esta  provincia,  le  hallarían  mas  cerca  la^ 
,^dene^  de  su  Excelencia* 
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8tle  de  las  fhmtem  mie^trotc^^cito,  y  alójase  en  el  sitió 
que  señalaron  los  NiQ^eres,  ^onde  se  descabren  las  píl* 
Buevas  áseeliaoMS  d0  su  aletosía. 

El  dia  veintig^ia  de  Setiembre  del  año  de  mil  se-r 
tecientos  veintiuno  salió  de  Guajuquilla  la  Alta  núes-» 
tro  campo  para  entrar  én  otro  de  tantas  malezas 
por  lo  poco  transitado,  por  ló  muy  lleno  de  peli- 
gros, por  sui3  áspeaas  cuestas  y  precipitadas  laderas, 
que  apenas  fie  daba  paso^  en  que  no  se  tropezase 
con  un  susto.  Aumentaba  los  recelo^  el  qua  con 
graves  fundamentos  se  tenia  de  ser  aleyoi^mente 
aaalta4o8  de  los  indios;,  pwque  las.  treinta,  Ipgufi,^. 
de  travesía  hasta  llegar  á  la  Puerta,  estaban  4e^pc^ 
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bladas,  y  todas  por  lo  montuoso  y  quebrado  de  la 
tierra  muy  ocasionadas  á  frecuentes  emboscadas.  Y 
si  no  se  valieron  de  éstas  los  Nayeres  en  tan  largo 
peligroso  camino,  fué  porque  por  mas  que  recono- 
cían las  ventajas  que  les  ofrecian  estos  puestos,  sa- 
bian  bien  que  las  lograrían  aun  mayores  en  su  mis- 
ma tierra,  así  para  jugar  las  armas,  como  para  las 
cautelas  que  habia  prevenido  su  alevosía.  No  qui- 
sieron impedir  á  los  nuestros  que  se  internasen,  no 
solo  para  que  la  distancia  imposibilitase  el  recurso  á 
los  socorros,  sino  para  hacer  las  emboscadas  en  para- 
je en  que  quedasen  toda  su  vida,  perdiéndola  mas  que 
á  los  filos  de  sus  alfanges,  á  los  de  sus  traiciones. 

Prosi^íeíonnuestijasrti'opas  (si  esteAnombre  me- 
rece tan  -tíór'to  riiim^Wó  de  l»oidad4s)  su^aihino :  ven- 
cieron la  primera  dificultad,  vadeando  el  caudaloso 
rio  de  Chapalagama,  que "  xpn  las  copiosas  lluvias 
•que  habian  precedido,  creció  su  precipitada  corrien- 
te, ÍLásta  casi  llenagr  todo  su^cáufce;  ysubieróti  tiná 
ifltlííimá  y  arriesgadá'cúesta',  qtie'ínmédiatametitese 
ofrece  para  entrar '¿i '!Pliíial,'>  tíbndé  •eT/'dia'  primero 
de  Q.ctubre  encputrarqn  aj  indio  D.  jGrerónimo  con 
Ik  respiiestá'^d^;lós  Náyeres'jf''.qii^'^]^fermitíaíi  llegar 
Ifáifíta  su  puerta  p.1  is'eñor  gübérfíadór  con  todo  stí 
'feiííhp'o; -previniendo 'qué'  antes  ^sé  alojasen' "én' ttn  si- 
tio estí-ipchp  ñu0^'ítífiiy,k  Táidéstiniado,  y  mo^traíou 
al  embajador.  ITítíieróñ  alto  aquel  dia-,  y  el  siguien- 
te, habiei^do  qelebradpMoS  padtes' * elIBaiíto  Sact*i- 
fióíoMeUá^Misa,  sajiéro'n' 'dé  áqü^l  páVajé,  á'quien 
llamaron  Í5/  Angd  de  Zd^lfriíaVáá/Tlioy  á  utí  hermo- 
so ojo 'de  agua;  qué  está'^eláñí'aljito  distánit^^  lélla^ 


* 

Con  el  cuidado  que  ca^3(S  aquella  x^o  ^8pei:adia  j 
aun  intempestiva  respuesti^  que  dÍQrófi.^8.tt9Ísf. barba* 
ros,  canijüaaban^  cuáudo  il  Uegai:  á  4a.  cji^a,  desde 
donde  se  oomieuEa^^  l^ájar  ala  ;tan  cele  orada  j^uer- 
ta,  descubrieron  Ipp  muchos  la^verintos  fnx^  •  forma- 
ban e^tas  quebrí^dafii  moíit^as  de  Sierras  altísimas, 
de  barrancos  profundos,  de  cvdiiUas  j  laderas  pen- 
dientes, y  finalmente  dp  tan  coptini;a,dos  de^peia- 
deiros,  que  horrorizado  de  tanta  fi^p^n^za  ^xi  caba- 
llero, juicioso  y  discreto  que  pa^p.picjcp  jdespues  por 
estas  serranía^,  proponie^^do  salir  .  para  U9  volver, 
como  lo  QumpÚó,  solia,  depir  por.  ddnaire,  jugando 
de  las  voces:  "qu,e  ^sta  tjierra  spld  ei:a  4^ propósito, 
"  ó  para  apóstales  ó  para,  prpóstatap."  y^e.í>  así;  por- 
que solo  pqede  entrar;  para  vivir  en  aquella  horri- 
ble espantosa  soledad,  un  homb^.e'  i  ciegan,  ó  con^p 
misionero,  ^  quien ,  dÍ9hosami^ixte  venjda  los  celos  U 
obedieiici^  ó  como  apó/stata^;.^  qjaien  ^u  n;iÍBma  cj^- 
gueded  .le  Üift^  apetec^b\§,;l9s  ,  pyecipi^p. .  Á  Iqs.  Pa- 
dres, W^o. que  (^esqÍ3|bi;ieírftn  U  Mega  d^l /'XPi^^atí" 
en  el  centro  de  esta  serranía,  les  causó  tanto  dolor 
el  Aer  que  en  i^mcprazpn  se  bubiesí??fabricadQ€yl  de- 
monio el  ipaa  ergi^idí?  templo  Jiaj-á  pv{^  adora^ciones, 
que  no  pudienyjo  ;Coi^ten^rle  en  su  peqho,  ,el  padre 
Antonio  Arias,  ekclafljui  cpp  e^tas  yppés,  fj.v.e  le  mi- 
nistraron su,  coíifianssa  y  s^s  d^peos:  '*]^sp^rp.que  4n 
"  esta  mepa-teatro  hástp.  hpy  .dje  la  "idoíatría  hpmos 
"de  ve? l^yanU^do  unftemplp'á  la  SaI}tísiroí^. Tr^ni- 
"4ad,  paiff^  íju^  í^e^  n^eí^rpyí^ijdadqrpiPioi^  ^4.0í^¿<¡>> 
«  dqnde.hajíiiapi  t^ntvípjs  ^fLo;?jtftíi^árb^raj|í^^nté  ofen^i- 
"  do. ,  Yi<U^;i^áí  jpuvipUiípfl,  y  ,ppr  la  misericorai?.  de 
Dios  hafitA.  aihpi^a  se  inaptiene i^p  ^^^siiertet  u.n 


'-  LlejjSuWn'  'áícjueí  jaánmó  día  ttufístros  aniníosO^  obn- 
<|UÍ stadtW^ií  áf  pelígrqéó  sitió, '  qué  los  IS Ay étBÉ'  tes 
habiáir  concedido  para  ¿fojarsé  síh  éncoiitraí  allí 
persbna  algUTia,  lií  cáíiUa  6  tatnáda  para  albergar- 
le ;  en  lo  qlié '  empezaron  á  rcfconocer'  la  mala  'dis- 
poííicíon  que  se  temía  en  estos  bárbaros.  Añadiéroii- 
6e  k  'este  cnidadQ  otros  sinsabores,  tanto  mas  sen- 
sibles cnanto  m&s  inéxcnsablesVporqneesíaba  aquel 
sitio  en  tal  dlspósiéioh,  que  no  bailaron  ni  un  árbol 
para  defenderse  con  su  sombra  de  los  ardores  del 
sol,  y  que  líi  e^trechui^a  del  puesto  no  les  permitía 
entrada  al  aire  para  teüiplar  sus  ardientes  teyos, 
•antes  la  inmediación  de  los  cerros. soló  servia  para 
aumentarles  con  la  reverberación,  dándoleia  nueva 
fuerza.  Y  aunque  quisieron  lograr  el  corto  beneficio 
que  lés  ofrecían  los  árboles  de  un  bosque' cercano, 
eomen^ai'on  á  descubrir  tantos  Ténenósos  alacranes, 
que  viendo  ya'  á  muchos  mprtaimen*e  picados,  es- 
.  cbgieton  atite's  p^tdecérlos  rigores  del  sol,  'que  los 
eíítragos  qtie'amená5Íaby.ri[''é¿tás  penzoflesas  sában- 
•dijas.  ,  '  ■.   .     '    . .    .  ■    •    ■     • '  : 

A.tantds'trál>iijos  sé  afiadió  el  día'  sigaieíite  otro 
aun  tóas  sensible  y  iaas  diflcií  de  réíri^diár;  pdfque 
habiendb'lltígádo  l'oá  éápitálies "y  déÁks  .'soldados 

3tie  haFilan  dahtinardó' cbn' miftéhá^  'páusaé-  de  (Strdétx 
el  gob.ema'dpr,  tíot 'kabferié  patécido  no  set  tíótiv^- 
íll!eH1fe'«5^¥le^'ílé|;ójte'.'en loa'ójí»»' á  'loá- indios'  éón 
t^tlál  riuéétra  feí^tej'  áé'  >iA*Ui^lití«y  ié!e'  i-éidijíe,'  y '  fué 
'Itfintfi;  que  ¿ÍMé*í*óá'"éx{íériíne*ita'i'seittl:«ft¿4eboi¿éz 
[iliíéntÜJ^I'iegt^'Adó  to'  íiítixiUo'Miírflkfbttdlrés 

la  nochte.'MW  la  BiVihtt  "PfdVidéñelfe:  dil^bcf"4!^ 


I 

ices&sq  éú1)rfeve*-  este  péAós'o  '  tn^/tíHJb;-  'fxót»<;[üé' 'h^- 
"biendo  ITfegádó^á  iiotitía  'd^rfe^<yf  i,(5ttitdé'  de/Saü^ 
iiag^;:''qtie'aün  6*6  hallaba  énGÜÍAjütfnilláiésfé'»ííprié- 
íü  remitió  tari  competente  ppr»¿iott' ae^  fciírctícKó,  qué 
j)udiéron  mAntei^érse  y  remediar':  Su ^  baBÍ'  éxtrtmji 
neóe'sidad.  Andando  tan  escaso  él ^nsfentodél'éüet^ 
j)o,  se  cuidó  que  fuese  muy  abundante  i  ej  áél  espí- 
ritu; á  este  fin,  con  ayuda  dé  loi^  indios  amigos,  com- 
pusieron los  padres  en  una  ían^ada  muy  capaz  un 
altar,  en  que  colocaron  una ,  bellísimia  iltoágetí  dfe 
Nuestra  Señora,  y  el  dia  siguiente,  ídiá  del  Seráfico 
Padre  San  Francisco,  se  celebró,  la  prini^ra  miáa 
con  la  mayor  solemnidad  ppsiblé,  catatando  algunoB 
'.indios  amigos,  inteligentes  T  yersádos  ya  en  dqtrél 
•  angelical  minist^rip.  Predico  el  padre  Antonio  Aria^, 
•como  superior,  y  tpdos  .los .  día^  festivos  inátruían 
los  padres  con  la  pálabi;a  divina  á.  lóá  soldados  con- 
tra los  vicios  y  aquellos  abusos,  que  i5e  suelen  .di- 
simular ó  disfi^a^ar  con  nombre-  de  licencias  mili- 
tares, y  con  qu^  salen  ver dáderanxetíte  mutehos  li- 
;cenciosos.       .        '     ,  .        .      .  ' 

Este  dlá  y'el  sig'uíéjntfe  enquesé'te^léíbraba  lafle.sf- 
ta  de  Nuestra  Señora,  del  íloi^árí(|i  las  polemni^íat'óñ 
con  la  mayor  p9mpa  los  del  .catii^b,  é^pécialúiénte 
los  Cristianos,  ppr  traer  en  stt  "éstknlJaite  piór  'divida 
'á  tan  Soberaha  Síeñora/  X'legai*oh^]pí;>]!^^éste'tiem'í)ío  á 
los  cuáí-teíes '  ^í ^üriPS '  indios ,  Nü.y feítitas  qi^e  '  deáde 
sus  tánchélrfas  li^blañíadvert^dt),  ¿atiséíidcíléá  gtain- 
dearmonik  é^tá^  ftííícioTfies  eclesiásticas:' ^T  éstí^bafe 
t&n  segftíosr  qúé'iya  líabiaínVéí  c'aido^ff^él  Vá!¿djmk 
íEunane  en  sus.üaíabrks'^  Hátfeflbirf  kdéiWáWey '  ájfet?- 

yse 
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conoció  que  aquella  risa  fiíimda  era  un  verdadera 
deaprecio ;  pprque  á  pesar  de  su  astucia  se  Les  sa^ 
lian  basta  por  los  ojos  los  ímpetus  de  su  cólera.  Loa 
padres-  procuraron  quebrantarles  con  las  dádivas 
para  enxpe;^rles  á  predicar  con  estas  demostracio- 
nes de  carino.  Díéronles  cuentas  de  vidrios  j  otros 
donecillos  que  ellos  aprecian,  j  les  pusieron  á  to- 
dos rosarios  al  cuello^  para  ver  si  podian  cautivar- 
les la  vqluntad.  Estas  diligencias  fueron  el  mejor 
reclamo  puraque  el  di^. siguiente  virtiesen  otros  mu.- 
cbos,  por  ser  ?^si  todos  intereisados;  aunque  ¿o  fal- 
tó entre  ello/i  vfio  que  con  ademanes  eioberbios  de^ 
precio  el  regalo. .  Notaban  con  cuidado,  ^sí  esto,  co- 
mo el  no,  Haber  veJi?iido  entre  ellos  ninguna  ^  indio 
caciquee:  ájéórtejar  al;  ¿pbernador,  aun  estando  tan 
vecino,  e^  pprterp,  qtie,  erar  uno  ^le^oa  principales, 

Lla,máYase  Jé^te.Nicolás^íí^lchor,'  que,  despues^de 
cuatro  días  envió  á  deci^  al  gobéij-nador  •  que  sííi,esr 
colta  de  sold,^|do8  pas^s9  á  su  .casa^^ ,  en  dondrCy  a^nvir 
que,  np  habíSf  llegado  el  "Tpijati,"  Jle  aguardabais 
silgunos  indios  de  los  mas  autorizados  y  ca;bez^,s  dé 
lasrancheriaí  ipíeripre^.  A  ;  lo  que  luego  convino 
sin  mas  cónsul tfi  que  la  que*  hizo -con  en  buena  in- 
. tención;  y,  llevapdp  algunos  de  sus  confidentes,  sin 
comu,niqar. ,  Ift  pr^pppicion  que  se  le  hizo  ni  á  loe 
capitanes^  i^i,  á,,\(^H  j^a^áves^  ^  que  tuvieron  la  primera 
noticia,,  viéujdólo  .mentar  á  caballo,  se  encaminó  á 
la  rancl^éjría»  sig.u.íé;adple  algunos  de  sus  parientes 
y  iipf^  ,^spu%(Jra  cjq  ií:^dios  amigQSr  Los  ca,pitane9  die^- 
.pupe^pxi  .aü  geiute^pafa  estaf  apercibidos . á  cual- 
quiera n^Vefl^d  que  fioljjfeyin^^^  \ 
.  ^  ^^tí^)pi^n  ya  juuto3.  eá  aquella  población  ^eX  pací- 


wm}\  m,  TO^m^-c      ^. 


no  quieté  'decif  "(íülefera/'  va}ii?íi(^os¿  * flfe  kú  'ceku^- 
dad  pájra  ííci^^  los.qije  íe'  áegüiañ,']^'aé  su 

npmbr^  párá  jexj^v^it  \á  mortaL  p(>nzo%a,'  que  és- 
condíg.  en  su  co]^a,zoji;  porque  líál^iSnáprei^  saltidaido 
9Í  señor  'góBémador  cou  la  afebílidad*  cfué  a;cos/:üm- 
bjrabq.  y  dádoles  razoñ  de  su  venida;  Té" interrüinjiió 
él  arrogante  veAenoso  ciego,  y  sin  dar  lugar  ai.  cfúe 
pjjosigúíese,  respondió  resuelta  y  atrevidamente  por 
todos:  quQ  trátase  su  señoría  dé  tomar  la  vuelta  j)a- 
ra  su  casa^  y  de  dar  orden  de  que  marchasen  en  su 
seguimiento  sus  tropas,  porque  los  Nayerés  ^nos 
amantes  veneradores  de  su.  sran  Dios  y  observado- 
res  fidelísimos  de  sus  ritos,  y  religión  c^ue  liábiah 
recibido  de  sus'  mayores,  sin  hacer  casp  de  ló.'q^e- 
el  ^'íonati"  y  algunos  otros  que  le  *  siguieren  mal 
aconsejados,  ejecutaron  en  Jíéxico,  ni  querían  suje- 
xar.se  á  otro  yugo  forastero,  ni  admitir  otra  religión 
m  adorar  á  otro  Dios  que  alsuyo,  que  les  favorecía 
siempre  con  tales  providencias,  que  les  e?cuaal?ala 
necesidad  de  haber  de  recurrir  para  sustentarse'  á 
países  extraños.  Y  que  si  persistían  los  españoles 
en  llevar  adelante  la  conquista,  ellos  con  sus  ar- 
mas y  su  Dios  con  los  ardores  de  sus  rayosa,  ó  les 
harian  volver  atrás,  ó  lograrían  su  valor  jjoblar 
aquel  campo  de  cadáveres  españoles. 

A  tanto  llega  el .  atrevimieüto,  cuando  la.modes- 

a  del  que  eá'cucha  da  motivo  a  que  se  juzgue,  su 

cobardía^  la  ó  ^    es  (JiscreciOLÚ'  ^.  jprüdenfeia;  inucha 

érala  del ?feor\^obéi'nádor :  bei^ó 'áe. irritó  klí oír  la 


la 
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osadía  de  ¡quien  habiendo  nacido  en  la  región  de 
la  luz,  y  criádose  á  los  pechos  de  la  verdad,  pero- 
raba voluntariamente  ciego  á  favor  del  engaño ;  y 
santamente  enardecido,  sin  atender  á  que  eran  tan 
pocos  los  que  le  escoltaban,  llevado  del  celo  de  nues- 
tra sagrada  religión,  vuelto  al  insolente  atrevido 
apóstata,  le  dijo  que  no  quería  hablar  por  entonces 
con  los  gentiles,  aunque  todos  debian  sujetarse  ásu 
lejítimo  dueño  nuestro  Eey  y  señor,  pero  que  le  ad- 
vertía, y  que  estuviese  cierto,  que  no  daria  paso 
atrás,  ni  se  apartaría  de  esta  provincia,  hasta  obli- 
gar á  que  saliesen  de  ella  todos  los  apóstatas  infie- 
les á  Dios  V  á  nuestro  católico  monarca.  Estas  solas 
palabras,  que  dictó  el  justo'  enojo,  mudaron  tan  de 
golpe  en  pusilanimidad  la  osadía  del  ciego,  que  ocu- 
pado de  la  representación  de  sus  delitos  se  puso 
pálido  y  se  le  estremeció  todo  el  cuerpo  con  el  sus- 
to; Este  efecto  extraordinario,  que  advirtieron  en. 
su  capitán  los  gentiles,  les  empezó  á  inquietar;  pero 
Nicolás  Melchor,  á  quien  también  se  dirigía  el  tiro 
de  la  severa  airada  increpación  del  gobernador,  por 
ser  hijo  de  apóstata,  les  sosegó  con  prontitud,  así 
por  el  punto  de  haber  llamado  al  señor  gobernador 
á  su  casa,  como  por  no  malograr,  si  se  ejecutasen  an- 
tes de  tiempo  sus  traidores  designio^,  y  si  se  rom- 
piese la  guerra  con  solo  doscientos  de  los  suyos, 
estando  aunque  interpuesto  un  barranco,  tan  inme« 
diatas  nuestras  tropas.. 

Apaciguados  los  gentiles,  suplicó  al  señor  gober- 
nador  que  diese  la  vuelta  al  lugar  de  su  alojamien- 
to :  y  para  templarle  el  enojo,  le  dio  esperanzas  de 
que  se  reducirían  los  que  estaban  á  su  disposicioa 
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j  los  de  otra  rimchería  iumediataí  que  gobernaba 
un  indio  viejo  de  mas  de  cien  años,  que  se  llamaba 
Tecolote.  No  bastó  esta  noticia  para  templar  el  jus- 
to sentimiento  de  los  padres,  no  solo  por  la  atrevi- 
<ia  respuesta  del  ciego  apóstata,  sino  por  el  silencio 
«con  que  el  gobernador  les  recató  su  viaje,  juzgando 
<jue  en  estos  casos  en  que  se  ha  de  sacar  la  cara 
para  defender  nuestra  sagrada  religión,  aun  antes 
'que  el  Secular,  debiera  manejar  la  espada  el  brazo 
•eclesiástico.  Y  por  despicar  su  santo  enojo  y  de- 
•clarar  contra  la  idolatría  la  guerra,  dispusieron 
•que  en  un  elevado  picacho  tan  eminente,  que  do- 
-mina  toda  la  Serranía  y  que  distaba  de  la  Puerta 
poco  menos  de  una  legua,  se  erigiese  y  colocase  una 
Cruz  de  madera,  que  á  este  fin  hablan  labrado.  Co- 
nocióse luego  el  acierto,  porque  los  indios  amigos 
que  fueron  los  de  Guajuquilla,  al  colocarla,  halla- 
ron porción  de  flechas,  que  por  acercarse  mas  á  su 
Dios,  subían  á  aquella  cumbre  á  ofrecerlas  los  gen- 
tiles: trajeron  algunas  de  ellas,  para  que  los  des- 
pojos les  acreditasen  de  vencedores.  Este  ejemplo 
dio  motivo  á  los  del  pueblo  de  Mesq^itique  á  que 
labraran  otra  semejante  y  la  fijaran  en  un  cerro 
cercano  á  las  rancherías,  aunque  no  tan  eminente, 
bastantemente  despejado  y  descubierto;  pero  la  ma- 
yor cercanía  y  menor  dificultad  de  la  subida,  dio 
ocasión  á  que  estos  bárbaros,  á  vista  de  algunos  sol- 
dados, á  quienes  la  distancia  estorbó  impedir  ía  sa- 
crilega irreverencia  y  atrevimientOj^apedreasen  aquel 
sagrado  madero,  le  derribasen  en  tierra  y  le  hicie- 
sen astillas  con  sus  alfanges.  La  noticia  de  tan  de- 
testable insulto  la  recataron  á  los  padres,  hasta  qua 
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06  retiraron  de  la  Paerta,  temiendo-  sm  duda,  que 
BVL  apo9t(Mico  celo  no  les  empeñase  á  desahogar 
con  algún  exceso  su  tan  justo  dolor  y  sentimiento.. 
En  todo  este  tiempo  se  observaron  continníimen- 
te  humaredas,  que  de  lOs  barrancos  interiores  sa- 
bían á  lo  alto;  seña  con  que  se. avisan  y  convocan 
aquellos  bárbaros,  llamaiido  unos  y  respondiendo 
otros.  Sírveles  esto  solo  de  di  a,  porque  de  noche 
usan  quemar  las  cumbres  de  los  cerros.    Todos  co- 
nocieron claramentn  que  estos  avisos  tan  repetidos 
denotaban  su  mucha  inquietud,  no  descuidándose 
al  mismo  tiempo  de  buscar  modos  con  que  desva- 
necer  nuestros  recelos  y  asegurar  su  alevosía*  A  es- 
te fin  le  envió  el  portero  Nicolás  Melchor  al  señor 
gobernador  el  presente  dé  una  lanza,  para  darle  á 
conocer  su  rendimiento ;  y  aquel  buen  caballero  la 
admitió  muy  satisfecho  de  su  lealtad,  sin  advertir 
que  aun  le  quedaba  al  bárbaro  el  arco  y  carcax  de 
flechas  en  su  ca8a¿  Poco  después  vino  á  nuestro  Eeal 
un  indio  llamado  D.  Alonso,  que  era  de  los  princi- 
pales de  esta  Sierra,  y  nos  dio  mucho  que  hacer  aun 
después  de  la.  conquista:  er^  muy  capaz  y  astuto; 
pretextó  que  veftia  á  visitar  y  saludar  al  señor,  go- 
bernador, de  quien  era  muy  amigo  y  de  su  mayor 
confianza;  más  el  fin  era  divertirle^  para  que  estu- 
viese desapercibido  y  observar  la. disposición  de  los 
cuarteles  y  la  vigilancia  ó  descuido  de  los  soldados, 
pa^a  que  llegando  el  caso,  que  ténianbien>  práme- 
d,itjítdo  los  8uyOBí<biefn  instruidas: coU'  estas  iiotiéias, 

•  élébiitaseu'  cón  mttyor>segimdad  feu  dnfaime  (bf  aicicm: 
'áe  líó^ít'é  feíi-ítodon  ¿ob  AaÍJidéátref»^.  admitiídiflo  itan 

•  agVkÜ'ettldo  ló^-  íegülósí  q>ae  los^pauliíeis  MeiHioiékún,  y 


el  buen. tratóí del  señor  gebemador^  qiíe  ¿^abló; aa^uy 
¿  medida  de  los  deseos  de  aquel  ingenuo  caball^p, 
ligándole  enteramente  satisfecho  y  Heno  de  espe- 
ranzas muf  alegres. 

Mas  los  indios  amigos^  desco^nlfíando  siempre  de 
los  Nayeres,  y  teniendo  noticia  de  qua  todas  las  no-- 
<ihñs  se  juntaban  á  deshora  en  la  ranchería  del  Por- 
tero algunos  caciques,  despacharon  en  la  que  1^ 
pareció  mas  é  propósito,  cuatro  de  los  suyos  mas  Va- 
lerosos, fieles  y  sagaces,  que  entendían  el  idioma  Corac 
para^  que  se  ptisieran  en  sitio  donde  sin  descubrirles 
el  enemigo,  pudiesen  escu<3har  Id  que  tratasem  ea  sf|i 
conferencia:  industria  que  les  valió  jio  menos  qu^e 
averiguar  con  toda  claridad  los  designios  de  los  Na- 
yeres; pbrx^ue.habiendo'  Teaaido  algunos  principales 
<jüe  Wfiábikn;  eancurrido::énlja8jiuntas  ao^terioreí?,  * 
les  refirió  réirporieifo  y  los  otros  VlejOs  io  que  ^  h^t- 
biá  déterhiinadoj  y  sejTeducia  i  qfU^  m  fe^^galasé'NÍ- 
<3olá8«'Melehor^dia'^!  avisase  al  gob^rttíadoi:  qtia  efrtR- 
Ima'fcoJaospírantag:  á'd|ap  la^íbedioucialai  Bey»i^ue$- 
-tfóiseBot,'  y  que  lafdniimtií.al  ísiÜOídotde  ^^t^tbík^ífclo- 
Jadoamesítro  campó;  q^ueéhtoifcíed  aQudies^ií,  t<>^qa 
los  .dfeí  esíba- Sieríá  bien  !>armáflo3;i -que  hbbióndoííe:de 
poser '  eiy;  filáis  -  los  >  españoles,  -•  ;oonlo  iacostuwbr  an, 
míieatrifi  entiraban  Ijób  >vÍ€§os^  se  entendiesen  también 
enofTas  dbs'Iasitropas^UTayerifcas  A  las;  espaldas  d^ 
nuestros»  imüijba^re8,'^ue  en  hacielndo  la  áeña  al  capi- 
tán destinado  para -darla,  al  lograrla  pcaision  que 
ofreciese  el  descuido  (Jjelas  au^sttos,  se  aJíraíase?! 
tres  6  cuatro  mozo^  (robustos  coí\  c¿da  utio  de  los 
-espaiiQleB^  tjue! .  les )  sujetasen  el  niovimien^to  de;l^ 
brazos,  hiriéndoks' al!  misnito  tifeippo  dos  ó  t^es  ei^ 
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cuadras  de  los  mas  ágiles  que  señalarían,  para  eje- 
-cutar  este  sangriento  alevoso  sacrificio;  que  al  mis- 
mo tiempo  embistiesen  ál  gobernador  y  á  los  capi- 
tanes los  viejos,  que  iban^á  fingir  la  obediencia;  y 
les  quitasen  la  vida;  que  vencidos  los  españoles,  les 
-seria  fácil  resistir  á  los  fronterizos,  si  acaso  se  pu- 
'isiesen  en  arma  para,  oponérseles;  y  que  no  liacien- 
'do  movimiento,  se  les  perdonase  la  vida,  y  á  los 
-misioneros,   más  obligándoles   á   sajlir  de   aquella 
Sierra. 

Determinaron  también  que  la  noche  antecedente 
á  su  ideada  alevosía  marchasen  algunas  escuadras 
á  ocupar  la  vereda,  por  donde  necesariamente  ha-^ 
bian  de  salir  los  que  acaiso  escapasen  vivos,  para 
'Xjue  en  aquellais  estrechuras  peprecieran  todos,  unos 
^atravesados  de  sus  flechas  y  otros  opriniidbs  de  los 
-jjeñascos,  que  Habían  de  rodar  de  la  eminenciai.  Na- 
habian  mal  dispuesto  la  facción;  pero  se  les  frustro 
del  todo  con  la  noticia  tan  puntual  que  sé  dio  aque- 
lla noche  á  los  capitanes,  y  por  su  medio  el  dia  si- 
■gui«fiite  al  gobernador,  al  tiempo  que  le  liabia  Ue- 
^^dó  un  correo  del  pueblo  de  :Noxtic  conxMírta  die 
•su  capitán  de  Gqerra  llamado  D.  Miguel  de  Bivera, 
^en  que  le  avisaba  que  no  se  fiase  de  los  Nayeres,  ui 
creyese  sus  engañosos  obsequios;  que  tenia  aviso  ^ 
<íierto  que  intentaban  acabar  con  todos  los  españo- 
las, va^liéndose  de  la  fuerza  y  de  sus  ardides  en  que 
son  soldados  Veteranos.  Estando  así  tan  instmido, 
-se  vio  obligado  finalmente  aquel  honrado  caballero 
á  tener  Consejo  de  Gtierra,  en  que  fiíeron  iodos  de 
parecer  que  convenía  ^salir  de  aquellos  barrancos  á 
*campo  abierto,  retirándose  á  Peyotan,  donde  se  con- 
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sultarian  después  y  se  tomarían  las  medidas  mas 
convenientes.  Nú  pudo  el  señor  gobernador  resistir 
á  tantos;  y  aunque  contra  sus  designios  se  conformó 
con  su  parecer,  dando  orden  á  los  capitanes  luego 
que  doblaran  las  guardias,  y  tuviesen  prontos  para 
el  dia  siguiente  los  caballos  con  todo  lo  necesario 
para  la  retirada,  que  se  acababa  de  resolver  con  tan- 
ta uniformidad  de  votos. 
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CAPITtJL-O  XIV. 


Retirase  á  Peyotan  el  campo — Continuante  las  diligen- 
cias para  reducir  por  yia  de  paz  á  los  Nayeres,  sin 
conseguir  otro  fi*nto  que  darles  mas  tiempo  para  dis* 
poner  nueyas  traiciones. 

No  fue  poco  lo  que  trabajó  con  sus  ideas  el  go- 
bernador D.  Juan  de  la  Torre,  que  aun  valanceaba 
entre  la  esperanza  que  le  sugirieron  las  fementidas 
promesas  del  portero,  y  el  temor  que  le  causó  el 
informe  de  los  espías,  para  conformarse  con  lo  que 
en  el  Consejo  de  Guerra  se  liabia  resuelto.  A  los 
motivos  que  se  alegaban  para  la  retirada,  se  añadie- 
ron los  que  los  indios  de  Guazamota  y  de  San  Lú- 
eas que  hablan  llegado  á  visitarle  de  nuevo  le  ma- 
nifestaron: después  de  ofrecerse  á  servir  á  SuMa- 


Hláyor tídniícltíiierifco  &^  *\is^>átíttiéfais  '  y ^  ^i^as  etertk 
itetifeiás  d&'  ttiál  íiiirii*  éfr  <^Wé  séDíállábáñ,  Ife  díjerott 
<iué  aquel  ¿ítro  á  que  ;á«  ittdtiétriá  n<J»4iabilfta  itméó 
los  ¡gentiles,  tío  ídalo  da*fecia  de  ^ist^és  y-dte  aguaje» 
para  niatttípnér  lo?  caballos;  sino  que  por  8ü  estre-- 
ciiez  imposibilitaba  él  níaftéjarfé»,  y  q[u€'por  lo*ce- 
rrado  no  permitiría  segura  la  Retirada,  cuando  se 
juzgase  conveniente;  póv  no  haber  allí  otra  salid-á 
que '  una  esti^eehfsima  vereda,  tan  inmediata  á  la 
profundidad  del  barranco;  qué^  feaí^taban  solo  diez  ¿ 
doce  hombres  seffóreados  de  la  Cumbre  del  cerro, 
para  s^épultár  en  aquel  tan  profundo  sitio  á  todo  el 
ejército,. sin  mas  diligencia  que  í^odar  lo»  peSascqs 
de  la  eminencia:  ftistáTOnlei-qtie  mudare  su  aloja- 
miento áPéy  otan,  di^tdttté  dé  allí  so'lo  cinOQ  leguas 
hacia- la  pa-rtfe  del  Noinié,;^y  solosiíet^  de  su  pueblo 
de'  GttítóátóT6tft :  'tógai*  ^#$1fo>  «bierto  y  'despejado, 
i^no  áflKindanMlréide/aguas 'y  biseéoi^^pas^ 
.  Tódáís  edUB  'raizoués,'  á^nqas  áe>das  que<  emla  junta 
•se  ^r0pu9i¿roh.  '^úñqu^  el  gobernador  ^  ae  hallaba 
táñ  préüdakló  -de^  los  artJifióios  de--  estos  «bárbaros^  cq- 
lifecátídoles  por  feinoerid'aiidí  y  po^^mas  que  no  sein- 
-clihaba  atm'  tódfavia  á  la;  m^an^a'  de  plojamientb, 
hubieron  por  tfltinío  íie  eoiiV-eiioerle.  ¥  porque  en 
las  coriferetiícltts  sfe  aeordóique  al  por*eí;o  Nicolás 
Mdéhór  ^'le  prefte^t^ásé  isoláaient;e  el  motivo  de  ia 
iñee^odidiád  del  ^tío^  ^¿in  darle  aviso  de  la  retirada 
lialátVla  mañátia  céiguien'te,'Cuando  i^tu viesen  ya  co)i 
et  pié  en  el  ^etíthb^  nii^ist^os^  s^l^ados^  se  iofreci¿ro)i 
los  padiiei9*ft  *er'Í06  mensajeros;  i  sin  tiendo.  ^íejarisfe 
de  aquelilaé  dDs  ran<;hetía&^  qñéhalxan  v^^ljido^  ^sj^- 


a4gun^s,4Üig^npjiW,Pft};^4espvl?xjr.ppr^í.,«iÍa'|]a^ 
buena  p  jja.^K  'di${Mpsic^Qn,  ep.  ^ue  3e :  lidllabíiQ :  aej,a- 

i  esf^a  tan,iíapQr,t4ijJ:e.;*rfi^gad9.Q^fl^ 

q,iíía  eh  ca^Q'deiíh^Ug^r.  fiwdada.,l^..!5&periapzai.  (Jq.su 

xed^CGiQH,.3^J.q:]ie4a}í'í^';Jen  j^u  rangherí^iel^que  íuei^a, 

CDu  sola  la  c.(wpfiftí%:d9  algV-PO?  inclioa.amigps^  ca- 
j^o  yivia  .<?ou  ellas ;  ¡íii;l  indio  vipjq  escribano  del  pue- 
blo de  San  Antonio  llamado '  Juan .  Eodriguez,  que 
babian  prevenida  luego,  que  Uegy  su,  señoría,  para 
pomimícarse  por  cartas;  y . :qu,e  í^sí,,  como  él  estaba 
seguro.  Qon  I03  N*yeres,  lo  e$tq,ria  ,ta;mbien  cual- 
quiera de  los  des  ,mi«íoneíOS*     : 

Mas  el  gobernador,  qute  ei;i,  vez  de  la  antigua  con- 
fianza que  tuvo  tan  aíraig^-da,  estaba,  ya  .tan  ocup?i- 
dlo  del  temor  y  del. recelo,. que  cada  pa§M>  bácjia  la» 
rancherías  le  parecía  un  peUgxQ,  no  qniso^c^ud^escen- 
der  á  la  súplioa.de  \q»  padr€^9>  que.  ppr  entpncea  se 
«contentaron  con  enviar,  por  el  iftisiPQ  indio,  de. quiea 
sie  fiaba  mucbo  el.  gobernador,  y  de.qai^n  se  valia 
para  dar  la.noticia  de  aquella;  novedad,  upcaariñqso- 
recado  significáadiole  al  portero  especialxnejite  los 
.deseos  ^e.qui^dar  epx  su  ranchería.  £1  embajador  no 
■volvió  respuesta,  ó  por  no  haber  cumplido.^u  comi-^ 
-eibn,  cpmp  despute  confirmó,  esta,  fui^dadí^  sospecha 
su  infidelidad,  ó  porque  enterado^  los  JSfajceyj^?  dé  ,1a 
intempestiva  »retiradáj  que  les  IJen^  de  ,t]irt(^ci,pí^,  no» 
pusieron  en  otjr-a  <;o8^;i^u.  atención,  que  .ep  v€|r  como 
ípodrianobligar.ó.  (¡jtte-nadi^j^^pu.aíquelisitj^  lo/s  es- 
pañolea. íaráiembMaizar  Ja.  wa^r^h^,,  vípíe^ron  luego 
algunóa,  y  .entre  :ellps  w  yi^jo  caciqme.  qu^  habia 
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ido  e'ón^él  f*Tonati^'  á  üjféxiody-reiiyo  nombare.iera  D. 
Pedro:  iiváip  sagaz  y  que  hablaba  la  lexig^ua  caste- 
llana. '.  '..,:•:.'/!;•;: 

• 

Este  disimulando. qjaela noticia fd'e: lé¿ rétíFaüaies 
hnbisese  herido  en  :el  léorfteok  y  qué  deáacki  sus  trai- 
ciones, jpf  opuso  para  impedirla  radones  tari  aparen- 
tes, que  la  energía  y  solapado  2rftificio  cpnqüe  las 
esforzaba,  movieron  de  «uerte  al 'laenoc- gobernador, 
que  aunque  ya  marchaba  el  cáinpo,  majidó  «hacer  al- 
to y  que  se  suspendiese  la  marcha.  Reéonooió  el  vie- 
jo sagaz  que  habia  dado  con  felicidald  los  primeros 
pasos  su  ponzoñosa  malicia :  apretó  la  baterfa,  aña- 
diendo otras  razones  al  parecer  mas  convenientes^ 
ponderando  la  ingratitud  enalejarséide.sus  ranche- 
rías, donde  se  liallaban  tantos  inclinados,  á  reducir- 
se, y  que  para  ejecutarlo  y  dar  solemhemente  la 
obediencia  al  Eey,  solo  aguardaban  la  venida  del 
•'Tonati,''  que  ya  se  esperaba  por  instantes:  pondero 
que  si  el  motivo  de  su  retirada  era  la  incomodidad 
del  sitio,  ellos  darian  otro  acomodiado,  aunque  algo 
distante  de  los  cuarteles,  para  mantener .  la  caballa- 
da. Estas  y  otras  razones  persuadieron  tanto  á  la 
buena  índole  del  gobernador, '  que  quiso  résuelta- 
inente  suspender  la  retirada;  mas  los  indios  amigos^ 
abochornados  de  los  maliciosasí  ehredos  de  D.  Pe- 
dro, repitieron  sus  instancias  al  gobernador,  dicien- 
dole  claramente  qué  aquellas*  propueeitas  del  sitio 
que  ofrecían,  tiraban  á  dividir  laB  fuerisas = con  reti- 
rar los  caballos-;  que: si 'SU  señoría  se  apattaba  de 
estas,  rancherías  de  lop  Nayeres,  sej:iba  á-  eñeo(ntra,r 
en  Peyotan  con  otras  del  indio  Juan  Lobatos,  (Cono- 
cido poír  el  apellido  de  ''GacalocBudait/'fjf  sin  ASAüir 
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tú.2íS''^Ta2oáBB  ni  dgvaa*daii:^ÍG[aie  ráplíoáraíPj-Pedifci, 
f^e  pasaron:  xbi3lgráa>^Béste£p,  á  la  jiangiiairdia  j]í  co- 
menzaron k  marchar  hacia  Peyotan,  obligando  t  fi 
q^e  les  isiguséram  dbs  deanás^qjaedaindosuspeHaodilos 
ífayenesiy  el  mismo  goibeirnador :  marchó  ño  obstan- 
te también  con  los  Nayeritas  que  i  les  quisieron  se- 
guir ;  llegaron  á  'Peyotan,  habiendo  caminado  pon 
grande  recelo  y  temor,  porque  la  mayor  parte. d¿L 
camino 'era  una  cuchilla  pendiente  y  muy  estrecha, 
<jue 'aún  no  haJiiendo  encontrado,  como  se  temia, 
'ípesis.téncia,  ise  bajó  con  dificultad^  cayemio  uno  d^e 
losi'soixlados  con  su  caballo,  aunque  encaparon  con. 
la  Tíida,  \vin  haber  recibido  daño  niotabk. ;    . 

■Befide' ieste  dia,  oínce  de  Octubre,  *  líáatá/  el  diez  y 
nueve  '9ei.mantuTÍerón  en  este  sitio,  á  doéde  coam- 
Ta*iaíní  m[UXBhosiNayeare8,  que  con  la  solapa  de  venirá 
¡vfendeiirisus  frutos,  observaban  los  mbyimieiPítbs.fle 
los'WTefstrosjpñrra  fonidear,  si  pudiesen^, la  íátencilcm 
del'  g^ífeiernádolr  :í  etn  todos  experimeatarooi  especiales 
mtiei$tv(i/s¡  de  cávitiov  y  >  mayores  en  los  -  ipa4^es,  i][úe 
-vikifio>á'ldos  sin  ropa,'y  .que  les  pedían  alguna,  con 
•^ue  otibririBU'  diesnude^,  sin  dar  oídos  á  la  propia 
néoéiírifiJad^isefiesuíifdaTon  de  su  vestido iiatierior^  dáutt- 
.  do$Í3lo- eonteñtoí  con  reservar  lo  preciso  á  su  reli- 
"gibfe^  deceiicia;  Vinieroai  muchos  caciques  á  visitar 
al  señor  gobernador;  y  aunque  á  estos  dé  palabra,  y 
á  «los  olre»  por  escrito  requeria  repetidas  veces,  á 
<(ae  vinies«Ent'á'dar  la  obediencia  que  habían  prome- 
,  tido  al  Rey  nuestro  señor,  respondían  qué  no  podiafi 
determinar  cosa  alguna  sin  que  premdieáeiá  su  jun- 
ta el  "Toná^i,*'  .que'  era  8ii':0áí)eza,  á  quien,  ya tiguaiv 
<Íal9Úi«n  ki  ránofaeria  del  portero.  í^eB^dho  ifegó 


en  br6i^e,<^y'3iB^e  llubi'eraj;d£ilaj;adorlaMa  [sunv^ni^a^ 
si  Icrg  cax^iq;t{esid€imdu8triainqbUbibraai4;if^KidQc^ 
le  el  avifec^  hastk  tener,  y.a  Juntiui,  y>áplr^j;adftft  todaft 
stii»  tropas  ^ara  sií:  premeditada.  alekroBJbi, , . 

Luego  que; llego. á  Péyotíaíaj  la-  noticia, 4©  qUe  qJ 
"Tbniati"  y  i  los  caciques  tocjoa  óelialldbAa  jeaai  Ja  Puer- 
ta, se  encendievop  en  lo&;do3ipadre«»niÍ8Í<t)a;ii^(re$  nue- 
ros  deséos^  dé  pasac  ^allá,  -  para  •  veo:  -úi  liiablando  á 
aquel  Séniado^  pódüau^j^xciilsar.  el  roit pimiento,  que 
ya  se  recetabía  ,con  >iiias^  gravési  íundame-ntos,  y  para, 
evitar  la  incertiduiiabre  de  lia  guerra, :  en  que  peli- 
grarían no  sdIo  las.  vidas,  &iho  también  las  bilmas >d^ 
muchos  gentiles  y  apóstatas^  No,  pudo  el  p^dre  An- 
tonio AriaSi  contenerse  «n  los  limiten  de^  la  espera; 
hizo  ál  goberpador.t^les.iristanciifíípara  que» le. con- 
cediese lieeñcia  paua.pakar.  ¿la  raíioberia  .del  porte- 
ro ,dond€  ?e  habia  hospedado' el  NayM^.  qne.  hubo, 
dé  coucedérselai-  advií-tiéndble  que/ llevase  .compe- 
tente número  de  escoltaéJ.pára  seguridad  de  super-. 
sotia;y  aunque.no:  halló,  sino,  solo  do.s  iudioei  ami- 
gos que   se  atreviesen'  á  acompañarle,  diapuso  su 
viaje,  quedando  «1  padre  Juan  TeHe;íá  despecho  de 
sus  fervorosas  ábsias,  para  queden  caso  de  matar  ó 
de  aprisionar  á  su  compañero  los  íTayeres^  les  que- 
da^ á  los  nueatr os  sacerdote  para  su  €ispiritual  asis- 
tencia. Despüaer,  haláendo  el  goberaadoí  consultado 
eLpúnto  conios  ca|)itaiies>y  con, los? indio;^  amigos, 
casi  al  tíerdpode  laípartidáviuiexon  los.. naturales  á 
ró^ai?lev-.y  e>l  gobernador  y  eapi*taii¿$  árequarirle,, 
xpíe  eisxusa^e  taaa'\íeiituafadpíy  arriesgado 'üfiaja,  iías-. 
ta '  tfehí^r  ^tidas^  ijjiafe^  Uégaiaaífe.  m^(  eíi » bt  eve^  4e ,  lO: 
úet^ermiüado'  en>la(jimjka;aQiagucílííSL:b4l:l)a¡4o$,: 


'f  t  i  .  .  ' 


US  HISSrOBIA  DB&  J^AiTAia^ 

Lo  (jfiíé  paró  én  aquella  gráfadé  Asamblea,  sólo 
se  supo  después  de  la^  primera:  íbatalla  por  el  escri- 
bano, que  quedp  en  la  ranchería  del  portero  y  es- 
capó felizmente  de  las  garras  de  aquellas  sangrien- 
ta^ fierasy  que  contra  todo  derecho  le  quisieron  qui- 
tar la  vida:  éste  refirió  que  viendo  los  principales 
<¡ae  el  "Tonati"  estaba  inclinado  á  que  se  franquease 
la  puerta  á  los  padres  y  á  que  no  declararan  la 
guerra  contra  los  españoles,  por  haberles  hecha  pa* 
tentés  los  grandes  privilegios  y  excepciones  que  el 
señor  Virey  les  concedia  en  caso  que  ¡se  redujesen, 
y  los  graves  daños  que  les  acarrearia  su  rebeldía  si 
se  resolvían  á  romper  con  los  nuestros,  se  empeña- 
ron todos  en  demostrarle  con  cuánta  facilidad  se 
desembarazarían  de  los  daños  que  les  pronosticaba, 
acabando,  como  lo  ejecutarían,  con  todas  nuestras 
tropas.  Y  viendo  que  el  "Tonati"  no  respondía  pa- 
labra, se  le  pusieron  al  lado  el  ciego  apóstata  y  otro 
•sagaz  astuto  viejo,  instándole  con  taí  porfía  toda 
aquella  noche,  que  á  la  madrugada,  fatigado  de  no 
haber  dormido  y  enfadado  de  tan  porfiados  discur- 
sos, les  dijo  que  sí  tan  fácil  les  parecía  el  vencer  á 
los  españoles,  que  lo  determinasen  los  viejos,  á  cuyo 
arbitrio  remitía  la  resolución.  Con  ésta  permisión, 
luego  que  sq  retiró  el  "Tonati,"  hicieron  nueva  jun- 
ta aquellos  bárbaros  Senadores,  para  disponer  á  su 
gusto  la  facción:  allí  se  determinó  que  se  llamase 
^1  gobernador  para  dar  la  obediencia,  al  sitio  aban- 
donado  de  la  Puerta;  que  en  caso  de  no  agradarle, 
se  le  propusiese  el  paraje  de  Oaxaca,  donde  se  ha« 
bia  antes  hecho  semejante  función,  cuajado  entró  el 
^  eneral  D.  Qregorio ;  que  le  recibiesen  con  mui&straa 


^e  carifio,  deteniéndole  concierto  pretexto  liasta  el 
dia  siguiente,  eil  que  &.la  madru^dá, minies  que  los 
soldados  sé  hubiesen  levantado  y  traído  los  caba^ 
líos,  les  asaltasen,  apoderándd^e*  los  que  semn' des- 
tinados á  estte  fin,  dé  los  ^  ardabaoes/  mientns  otróá 
les  herian  y  acababan  cdíi  tédo».  í-     '       -  >' 

Se  opuso  X  éste  dí*cürs(j  pliAdlo' Dv  Alonso,  pro* 
poniendo  Itts^  motivos  qtíe  le*  Ofbligabain;  á '  na  asentir 
á  su  determinación  tan  arriesgada  y  difícil  de  éje^ 
cutar  por  las  muchas  razones  qtie  les  ponderó  con 
viveza ;.  anadió,  por  fin,  que  él  era  de  parecer,  si 
-querian  asegurar  su  intento,  que  se  le  escribiese  al 
gobernador,  citándole  para  la  Puerta,  y  si  no  admi- 
tía, ofreció  á  la  junta  que  ,él  mismo  iria  á  proponer- 
le el  sitio  de  Oaxaca ;  mas  antes  de  que  llegara  á  es- 
te paraje,  se  emboscasen  en  las  estrechuras  de  Teau- 
rite,  que  era  paso  inexcusable,  donde  embistiendo 
con  valor  los  Nayeres  á  los  nuestros,  que  respeto  de 
-ellos  eran  pocos,  á  breve  rato  les  quitarían  la  vida; 
que  no  temiesen  las  escopetas,  que  muchas  veces  son 
como  el  cohete,  que  no  causan  otro  estrago  que  el 
'^estruendo;  que  á  no  pocas  faltaban  los  rastrillos, 
para  darles  fuego ;  que  no  apuntando  los  soldados 
al  pié,  sino  en  medio  del  blanco,  con  arrojarse  al 
suelo  al  disparar,  se  burlarían  de  sus  tiros,  y  que 
cogiéndoles  desarmados,  por  haber  descargado  ya 
sus  escopetas  y  turbados  con  lo  repentino  del  asal- 
to, fácilmente  acabarían  Con '  todos. 

Aplaudióse  generalmente  el  dictamen  de  D.  Alon- 
so;  y  parii  ponerle  en  ejecución,  escribió  Kicolás 
Melchor  al  señor  gobernador,  avisándole  que  ya 
estaban  todos  prt>ntoií  para  dar  la  obediencia ;  y  que 


dados  no  llevasen  QUvm  im>o^r>5is  iíi%iji^^.;taUitíir 
!»»(;  pue'sk  Ic3fc)i3deí.tepíi€ís5)eral>au  A^-  .Ba}f»¡  Wr?í^^^ 
Uan  loa  in$tir«rm«5[tQ&:  ^*  gttef?:^,  ^ijfteQpqií^p^^^^ 
gobernador;^  aUbándalQ^.i^ft  cs^r^ía  T^PPÍ^piw  jy  p9i\T 
dep^^dote^'quelel.cftmi^q,.^p^ffl.^i^  f^V?iíÍ9  •ft^pfl^?'" 
latían,  era.máy  áspero  y  jpej^gr^p ;  mifs,  y,a  g,ue  no 
viniesiená  Bey  oten,  isfi  pbdií^i  h§i<3;«r  al  .C.pngr^ejsp  en 
la  medianía,  s.eftaUndole»  .u.Pia  4p^n),a  qpe . «p  ¡deíHiv^l?te 
-deeiuleMaqueLpvfebte^.qu^  ppr>  deer$mt(a^2^'?^a,.y jesr^ 
paoiosa  no  ofrecía,  comodidad  'j^vAex^hq^q^j-^,,j  l^ 
daba'  para  m^n^i^aa:  los  c$bbailo§  sift  esrtorbo :.  ^íií\4í^ 
lee,  por  liltimp,  que  ^na  costuiftlj)!;^  jinv.Í9Jablft  eú  l^ 
^milicia  eupa^ola  lievatr-  in^ig:ixiaS'Aii\tiíarQs...Está,íií4 
eai  .suatanciíi  U:  rjesf-pueM^  d^  ^qiiel  jj&fe  dp  n^g^t:í'x> 
Qampo  •,  y  liabiéidoía  ríecibido,  sfalió  ^je^i:^  ^i^esir.(;> 
!Eeal  el  indio  D.  AJbonso  tenido  ^diel  gebaFí^adPF^.y,^ 
. muchos  por  i©génup  y  de-buen^s  inteíicioi^^^.Jafpia 
qnie  el  dia  siguii3nt^,se  dió.á  conocer  su  ta:MQÍ99>v7 
luego. sa  obstinación  y  rebeldía. 

Vino  el  diez  y  nueve  de  Qetubre  al  ai^ia^eqer,  y 
después  de  afectar  rendimientos  j;poai4erarfiuez;as, 
pidió: á  los  nue^tjx>&>  que  yft  q^^  ellos  ^ediaít  por 
complacerles,  en  q!%ern(<^,mwob8(i?í!n.á  la  ^upr>t^  QP- 
flDQjo/en  que  fuftgiín  Srfttíidíl^  Qm  «Hs.miJa;b^)^sfÁWÍg- 
^Aiasy  tanibiféa  l«s,bí^fci».,die>f?(\5or^oer  iP^^^gníycÍ9», 

oi^etido:  i  in^íl«fdiall^jiito;íí#f  m  í  f Jí 


Taxkcja^xis^,  svw  en  Oai9CA<^  donde  por  idTÍr  aJUi 
muchos  de  los  suyos,  había  niayor  comodidad  para; 
asistirlas  y  regalarlas,  añadiendo  que  antes  deaea- 
ban  qu^  se  internasen  par^  que  conociesen  su  buen, 
afeqto  y  sn  confianza  en  franqueii,r|ea  libre  la  entra* 
dá  ofreciéndoles,  pon  último^  que  aquella  misma 
tavde  les  enviaria.  dos  hijoi»  suyos  para  que  lea  cox^ 
dujesen  por  el  camíino  menos  penoso  y  menos  áspe- 
ro. Cumplió  esto  muy  puntual  para  descaminarles^ 
Uevándolea  por  muchos,  pr^ipiqios,  cuestasi  y  des-* 
penaderos,  coma  d^spiiqs  expei:imentaron; 

Despidióse  luego  aquel  astuto  solapado  bárbaro; 
dejando  muy  cqn&olado,  bX  señor  gobernador/  que  le 
creía^  y  ¿  loa  padres  qu»f  desliaban  lo  q]ie  fíngia  sa 
malicioso  artificio.,  Y  aunque  np  pocos  de  los  nuesn^ 
troi^  especialmente  l<)»capittar>^s,  sospechaban. aliguj% 
engaño,  aqujel  buen  jefe  y  Joj  soldados  andamian  muy 
alegres»  por  estsa:  tan  qerc^  el  -plaz»  que  habia  de 
declf^rar  ó  la  fidelidad  <^  la  traición,  aumenjbándolea 
la  alegría  y  el  aliento .  una  casualidad;  porque  áe»- 
pues  de  haberse  idq  aquel  tan  maligno  sagaz  indio, 
como  á  las  ocho  de  la.  mañana  se  formé  i  vista  4el 
B^l  un  ajrcor-irji^'de'e;xtremada  her^mosura,  qu^  dí^ 
ocasión  á  que  diacurries^en  que^  sÜendo  señal  de  paf?, 
parecía  que  les.avi^aba  el  Cielo  que  seria  pacificx^ 
la  qanquista,  aoiticip^dolesJos)  arcos  pa?á  celebrar 
sus  ti:iunfos.  Mai^  aqfvi$llfi;i^Í9ma  tarde  se  leTantó.  aí 
pónase  ^1  «ol;  wia  formidable  tempesta^  de  relámr 
pagos,  truenos  y  <r.ayos,i  sin  causarle^  desmayo  al^ 
guno,  antes  dándoles  mas  alientb,  por  juzgar,  o  que 
ya  el  Cielo  hacia  la  saJLx&. Aiit  entrada  de  nuestra 
religión,  ó  que  el  demonio  comenzaba  ya  á  dar  mués- 

>3 


ib^  •  HÍl5*PaíttÁl>tefc'l?AYAKIt.' 

tTadé'áu''séntimienWptór'sue¿ptilsioíi,que  veía  tan 
inmediata.'  .  ■  ^  .        •    K      ;       * . 

A  ios  indios,  como  se  supo  después,  ócaiíionó  tan 
grande  espanto,  que  una  vieja  hermana  deí  portero, 
que  después  murió  reducida  y  bautizada,  le  dijo 
con  grande  aseveración,  y  á  los  de  aquella  ranche- 
ría, que  no  entrasen  en  la  batalla  que  habian  de  dar 
el  dia  siguiente,  porque  habian  de  vencer  los  nues- 
tros, y  que  lo  mas  acertado  era  qute  admitiesen  á 
los  padres  y  se  hiciesen  cristianos,  añadiéndoles 
que  ya  veían  y  oían  cómo  el  Cielo  les  ayudaba  con 
sus  mosquetes  y  pedreros.  Algunos  dieron  crédito 
á  la  adivinadora:  nombre  que  lé  dieron  los  nues- 
tros cuando  supieron  esta  historia;  y  se  excusaron 
de  ir  á  pelear,  por  el  temor  que  les  causaron  tan 
fatales  pronósticos.  Solo  el  gobernador  se  hallaba 
lejos  de  la  desconfianza ;  pero  movido  de  los  requi- 
rimientos  que  le  hicieron  los  capitanes,  despachó 
aquella  noche  espías,  escogieron  tres  6  cuatro  in- 
dios de  los  mas  fieles,  para  que  se  acercasen,  sin 
descuidar  de  su  seguridad,  á  Oaxaca  y  procurasen 
tiastrear  el  ánimo  en  que  se  hallaban  ios  Nay eres. 
Dispuso  también  que  llevasen  los  indios  amigos  por 
divisa  coronas  de  palma  por  las  muchas  que  hay  en 
Feyotan,  para  que  en  caso  de  rompimiento,  si  se 
íhezclai^én  con  los  infieles,  como  sucedió,  no  les  ofen- 
derán los  nuestros,  previniendo  asimismo,  que  se 
acercasen  los  caballos,  para*  que  estuviese  todo  pron- 
to el  dia  sigliiente  parH  la  marcha.         •     '  ^        -    : 
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jr  queda  pot  el'  Cdmpo  ealAle»  la  iriiMosia^  >  '    ,  ^ 

Amaoacidf  s^^uó  el  dia  veinte  de  Octi^bre  dolfmo 
de  mil  i8et60Í6])[tó&  Temtiimo.  Despuea  de  haber  cex 
lebrado  los  padres*  el  Sanio  Saearifício  de  la  Misa,  i 
%He  BÚBtístom  todos  l0s  aoldadois  y  oomulgarpa  pQ 
pocaa»ise'Oir4eBíó^  la  tropa;  dividióse  en  dos.  trozoyi 
la; caballería ;  <  ise  dio  la^  yninguardil^  ^  I99  solda^PPi 
reclutedot  ^  Zacateclas  coa  ^  c%f\W^/J>.  .Santiago 
deíBif]^)^  GMrrípni  Ja  iietogjaardiaiee.ji&oi^rgó  á  los 
ípuor  m  :alistoratfiesi  ^  ¥iÜlií  de, ^^reis.  con  .s»  ^ oapit 
tan  D.  Alonso  Beyná  7  Narvaes,  autorizándola  con 
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aíu  presencia  el  señor  gobernador  y  los  dos  padre» 
misioneros.  Las  tropas  de  los  indios  amigos,  q^e 
era  nuestra  infantería,  se  distribuyeron  de  manera 
que  guarneciesen  los  costados  de  la  vanguardia  y 
retaguardia.  Este  drden  se  observó  solo  en  el  ca- 
mino ;  porque  cuando  acometieron  los  bárbaros,  le 
perdieron  todos,  y  no  hubo  otras  reglas  de  milicia, 
que  atender  cada  uno  á  defenderse  ó  á  poner  en 
salvo  su  persona.  Luego  que  comenzó  la  marcha 
con  los  primeros  clamores  del  clarín,  se  rezaron  en 
voz  alta  las  Letanias  de  Nuestra  Señora  y  otras  de- 
votas oraciones,  concluyendo  con  el  Alabado,  que 
compuso  y  entonó  el  padre  Antonio  Arias,  repitien- 
do todo  el  ejército  lo  mismo  que  cantaba  aquel  ce-^ 
loso  misionero. 

Apenas  Rabian  ¿pagaba  gst^^  d^vpta  tributo  tan 
debido  á  lá  pledao^télifea^  réc<inoéÍ4r«Lii-¿esde  lue- 
go las  primicias  de  la  grande  cosecha  que  con  el  fa- 
vor de  Dios  esperaban  "en^uquella  Sierra,  y  las  pri- 
meras esperanzas  de  esta  nueva  Iglesia;  porque  lie- 
^ííÚ^hé^P9,  Aktf(kái>  Avias^  un-^l^aíjrat  dé  loA*pmsA 
cipales  ^fíiii>3ifvbii]»'''^fatdaiJil.Eeai  »4.L:h«apn[pcer,  le 
preguntó  si  los  soldados  eran  valientes  y  á  qué  nú- 
lnér¿4lég¿i^iáiíb(^'los^itídids  amig^di».  Ybfi^íétidble 
rétípOhdMo  ^  ^cón^  qu  ^uobá^  >  di^cre«ioii  íaqlKsd  1  sábú>» 
ler^tíj^st^ Jekuíta>  con^  él  artóS^ió^  qu^  pefdiará  4á«i'oii%4^ 
^nUf^íH^aisf  dé^'tali  iii/66iftp«istiv^  piregmiAa^i  idego'^i^ 
aU^gÓ^  at  »éñor  gobernadora  y  lé  dij^í  qae>  él- no^>po^ 
dS^'Wá^gui^i-  él  bM»  kt¿Mo  de  sus^>paim»€b;<>peno 
q&é^;t»tír-si<,yiéB^  tH>tnt)tt'd^d%  4;«i;d^g'*  lo^  éé»  9QÍtÍMíih»^ 

¡tamai  %«^sél^^ii46,^»]bo  I»  llbUtu^i^^  Mneoiy 


fméi^&Ao  que  todos '  apix  ^09k99!k(>jaat¿k it|" ,  f da^^o 
W^o  ^  yHmoñXitBtvo  y.  Ip^.q^i^  Jle  r0coiiOCjÜa&  por 
«i^^iiorh,  ideAeaban  reduciD:s&  alrgreifíip  d^,  }^  Ig,le^ÍB; 
•qiie  6b  TKhivbee  de  aq\tel  tau  automado  indio  venia 
^1  q«i^  k  acom^üaba^  $aaalaado  k  ottp  N^yar  que 
estaba  ¿  su  lado ;  j  que  decide  lu^o.  ^sea^regariafu, 
iqobío  id' liioierón,  á  auestíro  campo ;  m4s'qu<e  supli- 
caba á  9U  se&otia  tuviese  ábien  que  él  y  hm  compa- 
ñero no  bajasen  al  puerto  donde  los  infieles  ^giíar- 
4abaa.  paira  el  Goiigreso.  Llamábase  este  .buen  indio 
D.  Domingo  de  Luna;  y  aunque  era  natural  de 
aqueUa  Sierra,  era  ya  cristiano  y  babia  sido  ba^ti- 
2ado  eom  un  hiermano  suyo  llamado  Esteban^  siendo 
awi  riiioa  entrambos  en  Guazamota;  pero  tuvo  la 
desgracia,  que  otros  muchos  que  se  bautizaron  de 
volvfear  á  Vivir  entre  idólatras  en  la  escuela  del  error. 
¡DésdiO  este  punto  dio  este  honrado  indio  siempre 
continuadas  píuebas  de  su  fidelidad,  hasta  que  rpor 
su  constancia  en  el  servicio  de  Dios  y  del  Bey,  perdió 
la  vida,  como  en  su  lugar  veremos.    '  ;   . 

Ctmeste- infoi*me  empezaron  los  nuestros  á  sos- 
pechaf,  y  después  sobreviniendo  nuevos  recelos, 
<;recieron  y  se  aumentaron  de  fuerte,  que  se  viócja- 
xamedte  lé  traición  alevosa  de  los  Nayeritas;  por- 
•qué  volviexiido  los  espias,  que  se  habían  enviado, la 
noche  «interior,  dijeron  que  por  lo  que  habían  pb- 
setYado  estaban  sin  duda  de  mal  ánimo  aquellos 
bárbaro^s.CSon  esta  noticia  y  con  su  observa-cion  de 
que  ^  eói^bcirles  por  el  camino  mas  [doblado  li$bia 
fiido-tpaira-que  llegasen,  eo^mo  lo  lograron,  }os:;qaba- 
üos' diefitYjoneados,  mandó  elsenprgoberna/dorhlLcer 
Alto  f  Ibimar  á  ios.  hijos  die  D;  Álonefo  ;qu^  le§<ggia- 


^h6        mi^^mk  ^fiísL  »Áti>xím. 

^^líftÉlJ  para  'éxiínítíarlé's  -y*  colegir  •  de  íüs  ^ée»pk^tA^ 
^tíÜ  **débia'  dar  ¿Idóá  al  recfeló^í ^iligen^i'd  que  débia 
•  *!Íi«l)éí:^  J>te<¿edidfcy  •  eñ  el  Eeal,  anteé  de  MüversB  -el 
'^éjér^citb.'T  otro,  qne  fuera  mas  aidverUido,  hubiera 
dejado  eíi  iPeyotan'  á  uno  de  los  dos  en  Beenes  de 
•láí  |>ropk  segtíridíild :  vin6  luego  á  la  presencia  del 
'^gobferñador  elquesé  llamaba  Esteban,  Mj^dem- 
•dre,  á  quien  era  muy  parecido  en  la  destreza  de  un- 
gir y  en  el  arte  de  disimular. 

Todos  conocieron  en  la  palidez  de  su  rostro,  el 
gravé  mal  que  escondia  en 'su  fementido  pecho;  pe-t 
ro  el  gobernador  y  los  capitanes,  que  solo  atendían 
á  lo  que  decia,  parece  que  no  quisieron  observar 
los  malos  incidentes  que  se  les  entraban  por  los  ojos. 
.  Habló  con  grande  energía  sobre  la  fidelidad  de  sus 
paisanos  prontos  siempre  á  corresponder  al  espe- 
cial amor  que  su  señoría  les  tenia:  estas  palabras^ 
que  supo  colorear  y  vestir  la  lisonja,  bastaron  para 
que  se  diese  luego  orden  de  proseguir  la  marcha. 
Mas  habiendo  llegado  á  poca  distancia  á  un  estrecha 
puerto  entre  dos  cerros,  mandó  el  señor  gobernador 
que  quedase  una  escuadra  de  soldados  españoles  con 
algunos  indios  amigos,  para  asegurar  este  paso  en 
casó  que  fuese  necesario  el  retirarse.  Y  sabiendo  á 
'este  tiempo  que  se  habian  desaparecido  los  indios 
'  de  Tentzompa  y  de  San  Cristóbal,  que  venian  en 
'  iá  retaguardia,  ordenó  que  se  fuese  con  especial  cui- 
dado. Pasado  el  puerto,  descubrieron  á  algunos 
Nayeres  que  se  dejaban  ver  en  un  collado  inmedia- 
to á  Teaurite,  cuyo  corto  número  apenas  ^aumentd 
el  recelo;  pero  á  poco  andar  se  reconoció  que  esta- 
baoi  dorona'das  de  indios  las  cumbres  toddip  «de  ios^ 


cerros;  y  no  eía  ,auu  el  niayor  número,  porque  los 
isaaa  m  ítabian.  omboscíido  en  un  barra^aco  (Je  un  riq- 
cliuelo  que  corre  besando  los  pies  h  los  inpntecillos 
de  X^urite,  y  en  uno  inmediato,  que  ya  ocupaba 
•nuestro  campo,  para  bajar  á  la  estreclxura  de  que 
,ya  se  habian  apoderado  para  cerrar  el  círculo  y  si- 
tiar el  ejército  por  todas  partes.  Entre  los  que  se 
descubrian  en  la  eminencia,  conocieron  algunos  al 
"Tonati"  acompañado  de  algunos  suyos  y  de  mucbos 
de  los  pueblos  cristianos. 

Estando  ya  para  bajar,  ordenó  el  señor  goberna- 
dor que  en  aquel  alto  quedasen  algunas  de  nuestras 
escuadras  con  otras  de  indios  flecheros,  que  fué  el 
remedio  para  que  no  les  cerrara  el  paso,  como  h^- 
bian  dispuesto  los  enemigos:  mandó  luego  el  capitán 
que  comandaba  la  vanguardia,  al  clarin  que  tocase, 
y  parece  lo  dispuso  Dios  asi  con  su  amorosa  provi- 
dencia ;  porque  fué  causa  de  descubrir  la  primera  . 
emboscada ;  pues  apenas  resonó  el  clarin,  hizo  el 
eco  un  descompasado  y  pavoroso  alarido,  k  que  co- 
rrespondió una  ruidosa  continuada  gritería  de  los 
que  estaban  en  el  barranco  y  en  las  cumbres  de  los 
cerros.  Este  no  previsto  accidente  con  el  aviso  de 
que  los  hijos  de  D.  Alonso  no  parecían  en  nuestro 
campo  por  haberse  pasado  á  los  suyos,  introdujo  en 
los  pechos  de  nuestros  soldados  no  poco  susto:  mar- 
chaban con  mas  cuidado,  aunque  despechados  por 
la  orden  que  ^  se  les  dio,  al  parecer  poco  cuerda, 
mandándoles  pena  de  la  vida,  que  ni  metiesen  mano 
á  las  armas,  m  aun  sacasen  de  las  fundas  las  esco- 
petas, hasta  que  los  indios  rompiese^  la  guerra. 

Ya  les  fué  forzoso  á  los  nuestros,  para  salir  de 


tm  HtSTOBIA  DEI^  TXÁYASOPI. 

aquellos  estrechos^  'bajar  á  Teanriteá  ver  de  una  vez 
la  cara  ál  enemigo,  ya  que  tantas  la  habían  visto  al 
desengaño ;  porque  todos  oonecian  que  ya  era  ioex* 
cusable  la  batalla,  estando  tan  armados  lofs  indios. 
El  plan,  donde  les  aguardaban  los  Nayeres,  era  tam* 
bien  muy  montuoso,  y  ofrecia  limpio  y  despejado 
tan  poco  espacio,  que  si  no  se  hubieran  dejado  al- 
fuítasi  escuadras  para  guardar  los  puestos  arriésga- 
los, no  cupieran  allí  nuestros  soldados ;  y  aun  fal- 
tando tantos,  fué  necesario  para  pelear,  que  des- 
montasen muchos  de  sus  caballos,  cuando  llegó  el 
caso  de  defenderse.  En  aquel  campo  de  batalla  es- 
peraba el  viejo  D.  Alonso  con  el  brazo  ya  desijudo, 
con  una  adarga  en  la  mano  izquierda  y  con  el  al- 
fange  en  la  cinta,  procurando  ocultar  el  arco  en  que 
ya  tenia  puesta  su  fleoíha  y  el  carcax  al  hombro,  en 
que  ffuardaba  la  abundante  provisión  de  otras  mu- 
chasf  Acompañábanle  pocos  indios,  porque  aunque 
habia  una  numerosa  muchedumbre,  estaban  em- 
boscados.  en  parte,  de  donde  pudieron  ver  lo  que 
los  nuestros  asimismo  reparabaii;  y  era,  que  un 
indio  mozo  hasta  de  treinta  años,  habiendo  ya  enar- 
cado, daba  continuos  saltos,  apuntando  y  amena- 
zando con  la  flecha  que  tenia  pronta  y  fija  en  la 
cuerda  del  arco,  ya  á  unos,  ya  á  otros  de  los  sol- 
dados. 

Todos  se  mantuvieron  en  sus  caballos,  menos  los 
padres,  que  desmontando  ligeros,  se  fueron  á  pié  á 
abrazar  á  D.  Alonso,  como  lo  hicieron,  asegurándo- 
le que  todos  venian  de  paz,  y  procurando  con  las 
caricias,  con  ia  razón  y  hasta  con  los  ruegos  vol- 
verle á  camino;  pero  él,  ^in  darles  respuesta,  solo 


les  fijó  los  ojos  ccm  adeíamee  de  «idraurBciiaii^  eortra- 
iM]Mk>  acaso  el  arrojo  y  poco  recelo  con  qte  se  im- 
sierofiL  ^ük  eras  oaanos:  viendo  bu  obstanaoion,  otra  rec 
üioiitttron  á  caballo,  y  repararon  asimismo  iM  áde- 
mas^efi  4el  i&dio^  que  aun  perseveraba,  sia  parar  ea 
sus  movimientM,  en  sus  amenazas  y  amagos  r  ya  sé 
levantaba  en  el  aire,  ya  se  tiraba  hasta  la  tierra,  sin 
eesar  de  hablar  y  alentar  á  los  suyos,  asegurando^ 
les  el  vencimiento  con  decirles  que  ya  los  venados 
estaban  cogidos  en  el  cerco,  y  que  antes  de  declinar 
el  sol,  no  habia  de  quedar  español  vivo.  Lo  daban 
todos  por  tan  hecho,  quiB  no  habian  retirado  bus 
cándalas,  los  que  vivian  en  Teaurite,  ni  á  sus  muje- 
res é  hijos  permitieron  que  se  alejasen  mucho. 

Todos  tenian  puestos  loe  ojos  en  este  indio :  los 
nuestros,  porque  cada  uno  temia  ser  el  blanco  de  su 
tiro ;  y  los  suyos,  porque  era  el  que  habia  de  darles 
la  §eñal,  para  que  á  un  mismo  tiempo  acometiesen 
á  nuestra  tropa;  y  era,  como  se  vio  y  supo  después, 
disparar  á  lo  alto  la  flecha.  Pausó  repentinamente  el 
indio,  y  al  punto  salieron  del  bosque  algunos  bárba- 
ros, que  atrevidamente  pedian  á  gritos  al  goberna- 
dor que  les  entregase  al  fidelísimo  indio  D.  Pedro 
Felipe.  Y  temerosos  todos,  hasta  los  padres  misio- 
neros, que  ¿1  repentino  susto  obligase  á  la  bondad 
de  aquel  tan  ingenuo  jefe  á  ejecutar  algún  acto  in- 
deliberado, que  después  no  ee  pudiese  enmendar 
con  el  arrepentimiento,  acudieron  prontanuente,  di- 
suadiéndole á  gritos  tan  injuerta  atrevida  petición, 
que  d^ia  fleiprecittF  a-qncbú  enojo,  ya  ]^ór  su  pie- 
dad de  cri^iaAo,  ya  por  la  fid<elaidad  y  obligación 
4o  eabaílero.  Becondciendo  el  indio  qu¿  atín  Biñ  mo- 


oíd  HUODRÍA  DSIi  Ki¿¥AflUír; 

TJerse  }es  ¡teniaj :  á  diodos  .a&u&tadcKs,  .D^lográdo  eató 
pifimer ii>teBto,«difi€urri<> ou^  yaidO'.habiaí consBgui- 
dx>  el  principal  <Í6  ooupsú:  ios^  pasos,  para  iiapí^dir  la 
retirada  á  nuestro  icampo:  con  esta  tan  segura  per^ 
suasiofijmpeUóia  fatal  flecha  á  lo  alto;  y  ál  {>uato, 
levantando  ucl  formidable. alarido,  sali^^oñ  con  inir 
petu  desespecado !  de :  las  breñas,  innumerables  bár- 
baros, acometiende,  ulLos  con  alianges,  y  :otif^Da  dan- 
do la  primera  descarga  de-  flechas  tan  tupida,  qué 
parécia  un.  agi^cero.     . 

Luego  que  él  padre  Antonio  Arias  vio  venir  sobre 
tó  3"  sobre  los  démas  tan  horrible  tempestad,  procu- 
ró prudentemente  alejarse  del  peligro,  aunque  no  lo 
consiguió,  porqué  á  cuatro  ó  seis  pasos  se  hallaba 
ya  un  barranco  profundo,  Y  viendo  que  los  enemi- 
gos iban  á  cerrar  el  paso  por  donde  habian  entra- 
do, desmontó  del  caballo  y  acertó  á  encontrarse  con 
su  compañero  el  padre  Juan  Tellez,  que  pope>^tes 
se  le  habia  desaparecido;  y  hallándole  á  pié  y  mal 
defendido  de  un  peñas  quillo  que  apenas  sobresalía 
de  la  tierra,  se  le  juntó  para  lograr  aquella  tan  pe- 
queña corta  defensa,  que  les  era  forzoso  tirarse  so- 
bre la  peña  para  no  quedar  heridos,  cuando  venia 
sobre  los  dos  aquella  inundación  de  flechas.  Aquf 
confesaron  á  un  soldado  español  y  á  un  indio  ami- 
go, que  atravesado  el  pecho  con  una  muy  penetran- 
te en  el  primer  abance,  vertía  no  poca  sangre ;  se 
reconciliaron  asimismo  entreambos,  disponiéndoae 
para  la  muerte  que  tenian  tan  cerca:  solo  dudaban 
por  qué  lado  les  vendría,  porque  por  todas  partes 
llovían,  sucediéndose  unas  á  otras^  innumerables 
saetas.  Tema^>taninm)ediato8lo8bárbaro6,queiniea- 


^iiifite¿í¿,"6«^  les  «íéWaírótt  düfl/pafa/cógerfésíá  «natío, 
7  Uevdartos  vili^off!  !k)  Jmbierraii  logrado,  á  no  haber- 
le«  tÍ6to  dos  ^olQatlois  que  ei^tlsi'ban  feeffca,  y^dispá- 
ranéo  casi  á  im^ti^finpo,  les  dbtígfefott  á  retitaTi^e: » 

Peleaban  ya  mas  animosos  los< ínffieles,  porque 
con  la  primera  díescarga  de  sus'declias  y  al  primer 
ímpetu  de  sn  aeometimien^o;  rompieron- y  desorde- 
naron á  nuestros  soldados,-  llenánaoles  de  tan  gran- 
de turbación,  qtíe  por  acudir  con  presteza  al  espan- 
to del  enemigo,  con  el  ruido  délos  arcabuces,  no 
hendieron  á  valerse  de  la  puntería  para  acertar  el 
tiro;  pero  advirtiendo  las  matarillas  con  que  el  cielo 
favorecía  la  justicia  de  su  cansa,  se  recobraron  con 
i^nto  aliento  para  pelear,  que  no  solo  se  mostraron 
mas  valerosos,  sino  mas  certeros  los  que  mantenian 
el  campo;  porque  notaron  con  gran  consuelo  y  no 
menor  admiración,  que  fueron  muy  pocos  los  heri- 
dos en  la  primera  embestida,  y  todos  ligeramente, 
y  que  no  teniendo  nuestros  soldados  otra  arma  de- 
fensiva para  resistir,  que  la  casaca  de  paño  sobre 
sus  camisas,  caían  á  sus  pies  las  flechas  rechazadas 
de  la  débil  resistencia  de  la  ropa;  que  otras  queda- 
ban pendientes  del  vestido,  ó  penetrando  tan  poco, 
que  apenas  herían  la  superficie  de  la  carne.  Con  es- 
tos tan  manifiestos  portentos,  ya  casi  no  admiraron 
el  de  haber  salido  heridos  solo  nueve  entre  indios 
amigos  y  españoles,  y  el  de  ser  solo  en  uno  la  heri- 
da penetrante.  Admiraron  todos  en  esta  batalla,  que 
las  mas  de  las  flechas,  ó  caiam  al  suielo,  sin  llegar  al 
blanco,  ó  86  iban -por  alto- sin  ofender;  y  crecia-no 
poco  el  prodigio,  por  ser  estos .  indios  tan  cert^os 


vitftQ  ^embar  al  primer  tír^^  va  real  íaanoitW'^v^ 
^ae  le«  ha  puetfto  |Kir  b)aiíeí(^.!y  Aar  d^modo  ^el  im^ 
pulso  <K>a  au  «diestra  uano,  qw  dilapidan  la  flaeluí 
coa  «tan  violen&a  ^«t^if^r  que  fmán  ée  ba&da  i  ha&** 
4a  á  un  v toado. 

Todo  esto  ifee^Hiocido  y  repaifado  desde  linego, 
mfundió  á  los  nuestros  ti^l  brío,  que  les  quitó  el 
austo^  y  comenzaroa  á  manejar  con  tanta  deatreea 
las  armas  de  fu^go,  que  likicierofi  titubear  4  los  bár- 
baros, mnorando  0us  tropas  por  huir;  unos,  atenuó- 
rizadof'Con  el  estruendo  de  los  arcabuíceB;  escápame 
otros,  viendo  en  los  que  caían  heridos,  ó  de  las  ba- 
las de  las  flechas  de  nuestros  amigos,  el  éstragcKl  y 
ocuparse  otros  en  retirar  dé  la  vista  á  los  impoi^i- 
bilitados  ya  para  la  pelea  por  las  heridas:  entre  és- 
tos cayó,  atravesándole  la  garganta  una'  saeta,' un 
•español,  dedos  que  peleaban  entre  los  Nayeres,  y 
murió  dentro  de  pocos  dias. 

Iios  nuestros  todos  pelearon^  animosos ;  pero  los 
que  mas  se  señalaron  en  el  valor,  fueron  el  capitán 
I).  Alonso  Bey  na  de  Narvaez,  el  alférez  D.  Pedro 
Jiménez  de  Cañas,  el  alférez  reformado  D.  José  Gon- 
zález, el  cabo  de  escuadra  Antonio  de  La  Torre,  Jdsé 
de  Haro,  soldado,  y  otro  vizcaíno  llamadoi^^D.  San- 
tiago de  Arbizu :  les  cinco  primeros,  habiendo  des- 
montado de  sus  caballos,  mantuvieron  siempre  su 
puesto,  haoiando  cara  a!L  enemigo,  hasta  que  con<6U 
fuga  les  dejar oíL  el  campo;  á  Airbízu  le  vieron  todos 
corTer  á  oabdUocion reí; espadín  eii  mano  en  saglil- 
jpniiento  d^  Ips  bárbaros- exMmigos,  qué  atemorizados 
4é  su  caleña/ piv^piamantevi^oaiAE,  daban  á  coi^er 


terie^v  l^ftstn  q^^sd  pI^plta^1(!m'en^^WrfiiMó.  Ec^ 
tre  los  indios  amigos  se  distin^i^oví  cotí  #ti  gfi'aÉh 
de-Tllléntía,  los  de  loa  pVKlblo»  de  Oiiá^tii{bilÍaí,  MÍÍs- 
cpitique  y  Qn&siámota;  .y  "entre  toddtr  sobtéMÜefroÁ^ 
|K^  su  valor,  tre^f  itídk>»Wm«iH>sila])Mlloii\l^j^€a2L. 

déra»,  y  otro<í' cin^o,  de  qmenesT'  tlfeo1sáli¿»«lfa^lIQ^- 
dot  ésto^  hiciéroR  más  .(5r%ida  giierríi  á  los  ibfidiéí^ 
cbmo  hasta  hdy  los  mismos  eonrtttaridb  lo^  ptegéntkn 
c<em  inmortai  elogio  de  tan  valientes  oampeoliés. 

üos^Nayeres  al  principio  peleabém^  desesperada^ 
»e»te,  mas  disminuíaseles  eV  valéi» -al  pá^  qnéié^e^' 
cíaelde  los*  ntrestrofirsolo*  el  ínfdio'^D:  Alonso  no 
desamparó  él  éúmpój-  ni  el  lugar  cftie  ocupó  al  cíh 
mtsnzar  la  baítaíla,  sin  qne  le  dertibárahírr^na-bala 
dé^as  muchas^  que '  le  *  diírparaban,  con  «olo^  la  dili- 
ge»cija  de-tírátse^'áóbre  la  tiería  y  Ife^^aíntáTlíe  eón= 
ttQi''í?elerid'ad,-qi!iQ  fíníK^  pudo  encontrar '  seguridad 
eií>el  bkheo*  lat 'ptitttfería :  por -fin  á  despeebo  de  sti 
vítor  iSé  víó .  oI:^ig:adtí  a  retiiáríte  y  á  dei^a^parar 
él<|rttfestó^,  ó  'pbt^ijne  la  san^e  de  sus  compañeros, 
^>vfefá  cóW-é^,  le  áiiogó  los  blrías;'óí^or^!Sfe'dÍ3pu- 
¿c^liítoS^Ue'^iitt'itos  quedase  ese  torcedor  mas  'pa^ 
lí»- castigar  tt'iie#t¥oi^  pecados,  üuégo  qué  vietoñ  léQ 
HfUyéte^  qttó  ¿tit^  quedaban,  que '  D.  Alótiso  se  HWí, 
^tbü^^á  huí*  >pí^ipitkdamentei  césandoí  ya- el  bár^- 
baro  alarido  y  trepando  á  saltos,  por  tos  peñasctfSj 
iMtiJlaPon  iW^jebiíiueñoiÁydé  losjce^os!  y  aiUM^Ue  se 
]iiáMH^é]iDii^áih<>iétla,'sé  (Wéiet^On^  tuera^  dé  tiro,' 
llttéstfdé^^o^áaátebi  Hllftñdo^^  ya^sfei-'enétafil^ófi^,  ne 
áfi¿lté»i'dfi^^«  iob  despajes '^ué'^iidléiroh  é^^ttii^' 
«Ka^eHk  deM^Kipai'aid!»  hi¿c&étiaí^^pi)(siél^'4bégi>. 


trftreligipft,y,icitQria#a.    í.;  *     ,    ,    ;....,.   ;      ^,fr 
->Tpdo  Jp:yQÍ|ift  los  l)árl}air/9flj  y:,|auuqu0  §e  les  ^u^ri^ 
dio  ^  09to.«ii  jfciwjt.  íunesto  /ei^pj^c^áíQulp  ^1  eco  de  lfík> 
giitoa  con  qjcie  les  provocaban  los.  .^ncedores,  ai , 
rejspqndiaia»  Doi  ^se  movida  d^  sq»  lu^ace^^sieado  e  |!pc 
to  e^ta  turbación  de  lo:  qué  .y  a;  refiero,  por.  lo  que  . 
después  ello9  .mismos  confesaron^  asegurando  qne^ 
estando,  en  el  mayor  calor  de  la  batalla,  al  form^^  . 
la  cruz,  con  la  n^ano  uno  de  los  padres  (seria  aca^o 
la  .qi;ie.  se  bape  para  dar  la  bendición  acostumbrada . 
en.  la  absolucipn)  se  les  babia  ospurecido .  el  sol ;  j 
que  los  que. estaban  destinados  á  observar  enlaa. 
eminencias  nuestras  tropas,  dieron  aviso  á  los  suyoa 
de  que  nob  vejaia  un  gran  socorro  de  gente,  más  en 
número  de  la  que  se  veía  peleando.    Esto,  ó  fuese 
maravillosa  providencia  del  cielo  para  sujetarlas' 4 
que  abraTaran  nuestra  santa  religión,  ó  engaño  de 
su  perturbada  fantasía,  bastó  para  apagar  repenti**, 
ñámente  su  furor,  para  que  abandonasen  el  campo, 
y,  dejasen  en  ipanos  de  lo$  catpUcos  la[  victoria,  qu0. 
todos  atribuyeron  á  mas  poderoso  abrazo  que.  el* d^ 
nuestros  soldados ;  porque  en  obra  tan  sobre  l2^^ 
fuerzas  bumapaSf  claramente  recoinocieron  la  cauBar^ 
superior  y  las  soberanos  infli;goa  del<^ielo,  de  qua 
maravillosajoiez^te  procedía. ,  / 

Np  pudieron,,  para  perff>CQÍflnar  el  triunfo,. seguir, 
los  »ue59tr;Q8;al  QvemiigQi  y  np  hi^bMíiBÍo.prevepi4o5 
Iqm  íwcide»te^,  »Oí^t^yJ(5|:^^iJ^ontw.  jlwjwpvid^p^ 
QM^i . OErian  mn%(m  í'oft  -^impptos  i  Jalta)^%|i ,  qi^l^. 
pawíinwiwi.jjqlos . qmi . íi#í>«WTiB?ia/9> . ^eaiMlbaft uf»^ 


HI8TOBIA  DELNATABIT.  165 

destroncados.  A  ninguno  se  le  ofreció  arriesgarse 
á  nuevos  peligros,  sino  salir  con  la  mayor  brevedad 
posible  de  aquellas  estrechuras  en  que  les  tuvieron 
tan  manifiestos  de  perder  la  vida.  Mandó  el  señor 
gobernador  tocar  la  retirada,  7  vuelta  á  Peyotan 
para  dar  las  mas  prontas  convenientes  providencias 
para  impedir  al  enemigo  que  idease  nuevos  ardides. 
Y  aunque  ni  en  el  camino  tropezaron  con  algún  nUe* 
vo  cuidado,  ni  en  el  Real  donde  hablan  quedado 
diez  soldados  con  algunos  indios  amigos  para  de- 
fensa de  las  cuarteles,  con  todo  ordenó  aquel  vigi- 
lante jefe  á  los  capitanes,  que  mandasen  á  los  sar- 
gentos doblar  las  guardias,  y  que  estuviesen  muy 
alerta,  avisando  prontamente  cualquiera  novedad 
que  sobreviniese. 
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CAPITULO  XVI. 


Efectos  que  se  slgnleron  á  este  primer  trinnfo  que  logra» 

ron  las  armas  católicas* 


'~'  •■4fair     <     ^t . 


Quedaron  tan  asombrados  los  Nayeres  á  vista  de 
la  victoria,  que  tan  contra  la  superioridad  de  sus 
fuerzas  consiguieron  alentados  de  brazo  superior 
nuestras  armas,  que  llegando  el  eco  desde  Teaurite 
á  lo  interior  de  la  Sierra,  comenzaron  á  titubear  sus 
astucias  y  á  estremecérseles  los  corazones.  Mas  no 
faltaron  algunos,  aunque  pocos,  que  trataron  ya  de 
reducirse  á  vista  del  estrago;  pero  casi  todos  per* 
manecieron,  aunque  temerosos,  tan  obstinados,  que 
en  vez  de  rendirse,  solo  trataron  de  retirarse,  apar- 
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tando  sus  bienes  para  asegurarles  en  el  sitio  de  la  Me- 
sa del  "Tonati,"  donde  tenia  su  rebeldía  puesta  toda 
su  confianza,  así  por  16  agrio  y  cavsi  inaccesible  déla 
subida,  como  por  tener  en  aquel  lugar  los  templos  de 
sus  mas  afamadas  deidades,  esperando  por  eso  allí 
muy  especiales  los  socorros  que  de  ellas  se  prome; 
tian.  El  señor  gobernador  no  se  dormia^en  buscar  los 
medios  mas  oportunos,  para  que  todos  se  redujeran 
al  gremio  de  la  Iglesia  y  á  la  obediencia  de  nuestro 
católipo  jgaonarca.  Túvose  el  dia  siguiente  á  la  batalla 
Concejo  de  Guerra,  y  lo  primero  que  se  determinó 
fué  despachar  dos  soldados,  que  á  la  posta  llevasen 
U  noticia,  así  de  la  resistencia'  como  de  la  victoria 
al  señor  Marquqs  de  Valero,  y  esperar  sus  órdenes : 
resolvióse  también,  que  aunque  no  se  intentase  asal- 
tar á.  los  enemigos  arrochelados  en  la  Mesa,  se  hicie- 
sm  algunas  entradas  á  las  rancherías  inmediatas. 

Para  la^  pías  vecinas  a,  nuestros  cuarteles,  que 
eran  las  de  la  Puerta,  y  fueron  las  primeras  que  en- 
contraron en  su  viaje^  se  aprestaron  algunas  escua- 
dras de  soldados  españoles  y  de  indios  amigos,  bajo 
e.l  mando  de  nno  de  los  oficiales  superiores  á  quien 
daba  recomendación  el  haber  militado  en  el  Eeino 
de  Lepn  y  en  el  nuevo  de  Vizcaya :  ordénesele  que 
marchase  aquella  noche  para  que  pudiesen  dar  el 
asalto  antes  de  rayar  la  aurora,  para  que  hallando 
á  ios  infieles,  dormidos,  despertasen  al  ruido  de.  nues- 
tras armas,  tan  sorprendidos  de  espanto,  que  ni  tu- 
viesen pies  para  la  fuga  ni  manos  para  la  defensa: 
así  se  hubiera  conseguido,  si  los  indios  amigos  no 
hubiesen  dado,  antes  de  tiempo  el  alarido, "  ó  fuese 
por  malicia,  para  darles  con  este  aviso  lugar  para  el 
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escape,  ó  fuese  que  les  moviese  la  codicia  y  el  in- 
terés para  emplearse  solo  en  el  pillaje,  sin  que  hu- 
biese quien  les  resistiese :  mancha  que  desde  esta 
facción  comenzó  á  deslustrar  á  nuestros  soldados, 
sin  ser  fácil  el  borrarla  con  frivolos  pretextos,  cuan- 
do, las  manos  que  debieran  manejar  las  armas,  solo 
se  ocupan  en  recoger  despojos. 

Los  Nayeres  luego  que  oyeron  el  primer  grito,  y 
percibieron,  aunque  de  lejos,  el  tropel  de  los  caba- 
llos, abandonaron  sus  cajas  y  los  bienes  que  no  ha- 
blan podido  retirar  al  barranco,  precipitadamente 
huyeron.  Y  aunque  algunos  de  los  nuestros  intenta- 
ron embarazarles  el  escape,  no  lo  permitió  la  aspe- 
reza y  quebradas  de  las  cuestas  y  de  los  cerros;  mas 
.  el  indio  D.  Gerónimo  Cristóbal,  que  iba  también  de 
soldado,  les  llamó,  asegurándoles  el  buen  pasaje,  y 
fingiéndoles  que  les  habian  de  salir  al  encuentro 
otras  tropas  que  se  habian  adelantado  á  cerrar  los 
pasos :  aun  con  este  engañoso  indigno  ardid  solo  se 
consiguió  que  se  cogiesen  diez  y  siete  personas  hom- 
bres, mujeres  y  niños:  entre  los  hombres,  que  eran 
solo  cuatro,  se  dieron  rindiendo  las  armas,  sin  ha- 
cer resistencia,  el  portero  Nicolás  Melchor  y  el  Te- 
colote: no  obstante,  el  cabo,  por  asegurarles,  como 
si  no  bastara  su  rendimiento  y  quedar  desarmados, 
mandó  que  les  aprisionasen  con  .desabrimiento  de 
los  indios  amigos^  que  ofrecían  entregarles,  sin  va- 
lerse de  aquel  rigor. 

Pusieron  fuego  al  Templo  que  hallaron  allí:  se 
apoderaron  de  las  muías  y  caballos  que  encontra- 
ron en  aquellas  cercanías ;  cargaron  con  los  otros 
bienes  que  pudieron,  sin  estorbar  el  uso  de  sus  ar- 
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mas,  cuando  lo  pidiese  la  ocasión.  Quitóle  el  cabo 
al  poitero  una  cinta  de  picata,  con  que  de  la  frente 
al  cuello  sujetaba  el  pelo :  pareció  muy  mal  á  mu- 
chos, por  mas  que  quiso  colorearlo,  con  asegurar 
que  solo  pretendía  quitar  de  su  cabeza  la  corona 
que  desdecia  en  las  sienes  de  un  rebelde;  pero  vióse 
claramente  su  intención  en  lo  que  ejecutó  después 
su  interés  y  su  imprudencia;  porque  sospechando 
que  por  haber  sido  aquel  indio  uno  de  los  principa- 
les comerciantes,  tendría  competente  porción  de  rea- 
les, le  instó  repetidas  veces  que  descubriese  dónde 
les  tenia  ocultos;  y  viéndole  negativo,  le  amenazó, 
ya  con  el  dogal,  ya  con  los  trabucos,  ya  con  el  es- 
padín desenvainado  con  indiscreción  tan  importunáis 
que  los  mismos  indios  amigos  lo  sintieron  tanto^ 
que  prorumpieron  en  voces,  de  que  pudo  resultáis 
algún  alboroto  que  costase  no  poca  sangre.  Cuan- 
do lo  supieron  los  padres,  afearon  mucho  acción 
tan  indigna,  y  el  gobernador,  por  aplacar  su  tan 
justo  sentimiento,  reprendió  públicamente  al  de- 
lincuente, y  afectando  tan  grande  enojo,  le  manda 
llevar  preso,  dando  á  entender  que  intentaba  pro-, 
ceder  á  mas  riguroso  castigo;  más  no  pasó  de  ame- 
naza; porque  tuvo  á  su  favor  la  valentía  de  sus 
l>ríos,  que  se  dieron  á  conocer  después  en  las  oca- 
siones que  se  ofrecieron. 

Ordenó  el  señor  gobernador  aprisionar  á  los  cua- 
tro varones  adultos;  v  los  misioneros  tomaron  á  su 
cargo  el  asistirles,  sin  omitir  en  las  expresiones  del 
carino  cuanto  conduela  á  que  se  les  hiciese  amabler 
nuestra  sagrada  religión:  llevábales  el  padre  Anto- 
nio Arias  la  comida,  y  consolábales,  procurando 
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siempre  cuantos  alivios  fuesen  compatibles  con  la 
Atención  á  su  seguridad-  ,Asi  á  éstos  como  á  los  de-, 
mas  que  se  cogieron,  y  á  los  que  voluntariamente 
te*  haí)ian  ya  reducido,  procuraban  agasajarles  aque- 
llos celosos  jesuítas,  hasta  quitarse  no  pocas  veoga 
de  la  boca  la  comida  para  dársela,  deseando  por  e$T 
te  njedio  ganarles  las  voluntades,  para  ilustrarles 
después  los  entendimientos:  acciones  todas,  que  jun- 
ta^  con  el  desinterés  y  liberalidad  que  experimen- 
taban en  aquellos  fieles  Ministros,  del  Señor  y  coa- 
tinúan  hoy  sus  sucesores,  han  sido  las  armas  mas 
poderosas  para  reducirles  á  la  grande  fervorosa  cris- 
tiandad, que  ahora  observan  les  Náyeritas,  vivieai- 
4o  tan  confiados  los  misioneros  déla  sinceridad  con 
que  les  aman  los  indios,  y  éstos,  de-que  son  tan  tier- 
namente amados  de  Jos  padres,  que  muchos  apete- 
cen de  manera  su  compañía,  que  solo  con  vivo  do- 
lor de  su  corazón  se  arrancan  de  sus  pueblos. 

Este  amor  á  aquellos  pobres  desvalidos  indios 
movió  al  padre  Antonio  á  disuadir  al  gobernador  1^ 
» determinación  de  remitir  afuera  los  cuatro  prisione- 
ros que  podian,  autique  aseg*urados  en  el  cuerpo  de 
guardia,  facilitar  por  medio  de  algunos  de  los  Na- 
yeres  que  se  habían  dado,  que  se  rindiesen  los  re- 
beldes; pero  ni  la  natural  piedad  del  gobernador,  ni 
estas  continuadas  instancias  bastaron  para  que  no 
les  enviase  á  la  cárcel  de  Zacatecas,  juzgando  que 
aquellos  bárbaros,  que  por  el  amor  á  su  patria  te- 
men mas  que  la  muerte  el  destierro,  despertarían  y 
abrirían  los  ojos  al  grito  de  este  ejemplar  ruidoso 
castigo,  ejecutado  en  uno  de  sus  magnates,  y  de 
los  que  mas  suponían  en  su  provincia. 
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Con  toflo  no  sirvió,  porque  estaban  entonces  ina»^ 
para  atender  á  los  ímpetus  de  la  venganza,  que  k 
la  voz  que  resonó  del  escarmiento.  Y  habiéndose 
coligado  con  cuatro  pueblos  fronterizos,  no  solo 
determinaron  resistir  cualquier  avance,  sino  que  ha* 
bian  consultado  y  resuelto  algunos  animados  ya 
con  éste  número  de  fuerzas  que  asaltasen  nuestros 
cuarteles.  Con  esta  noticia,  que  pasó  de  los  Nayeres 
que  se  hallaban  en  el  Real  á  los  indios  amigos,  y 
de  estos  al  gobernador,  se  acaloró  la  fiibrica  de  dos 
Torreones  de  piedra  y  lodo,  atronerados  por  todos 
los  costados;  y  se  formó  una  trinchera  de  palmas 
que  servia  para  cerrar  la  Plaza  de  Armas:  reparo 
bastante  para  resistir  á  los  enemigos,  sin  que  pu- 
dieran ofender  sus  flechas,  y  para  contener  aun  con 
las  bocas  de  fuego  su  osadía.  Con  todo,  muchos  • 
eran  de  parecer  que  antes  se  embistiese  aX  enemigo 
sin  aguardar  que  tomase  mas  cuerpo  su  atrevida 
resolución  de  acometernos.  Túvose  Consejo  de  Gue-s- 
rra  para  deliberar  si  convendría,  mientras  venían 
de  México  las  órdenes  de  Su  Excelencia,  seguir  la 
victoria,  sin  dar  tiempo  á  los  bárbaros  á  que,  forti- 
ficándose, dificultasen  y  aun  imposibilitasen  la  con- 
quista. Anduvieron  tan  encontrados  los  pareceres^ 
que  eran  casi  tantos  los  dictámenes,  cuantos  füeroá 
los  consultores:  esto  obligó  á  fortificar  solo  los 
cuarteles  y  atender  á  la  seguridad  de  la  defensa. 

Por  este  tiempo,  en  que  los  soldados  españoles  f 
los  indios  amigos  se  aplicaban  á  fabricar  los  To- 
rreones, se  empleaban  los  celosos  misioneros  en  des- 
bastar 3'  pulir  otras  piedras  que  reconocían  habiá 
Dios  destinado  para  echar  los  cimientos  de  esta 
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nueva  floresciente  Iglesia;  porque  aunque  algunas 
de  las  rancherías  de  D.  Bomingo  de  Luna  y  de  "Ca- 
coloxuchit"  se  huyeron  á  la  Mesa  con  los  rebeldes, 
había  otros  que  se  redujeron  y  tenían  á  mano  los 
prisioneros  que  quedaron,  y  á  algunos  que  acom- 
pañaron á  otro  cacique  que  se  dio  después  de  la 
batalla,  llamado  entonces  Jactzani  y  después  Fran- 
cisco Javier:  nombre  que  le  mereció  su  celo,  como 
mas  adelante  se  verá. 

Pasaban  ya  de  cien  personas  las  reducidas :  bas- 
tantes para  formar,  como  se  hizo,  el  primer  pueblo 
en  Peyotan,  dándole  por  titular  á  Santa  Rita  de  Ca- 
eia  la  devoción,  que  el  gobernador  D.  Juan  de  la 
Torre  tenia  á  esta  santa;  y  aunque  hubo  algunas 
contradicciones,  todo  lo  allanaron  las  providencias 
prevencionales  del  señor  Virey.  Acudían  todos  los 
días  aquéllos  fervorosos  jesuítas  al  sitio  donde  se 
habían  rancheado,  vestido  el  semblante  de  benigni- 
dad y  las  manos  llenas  de  cuanto  alcanzaban  y  per- 
mitía la  penuria  en  que  se  hallaban,  conociendo 
cuánto  importaba  que  aquellos  primeros  quedasen 
por  medio  de  su  liberalidad  y  cariño,  aficionados  á 
los  Ministros  y  á  nuestra  santa  ley,  no  solo  para  su 
reducción,  sino  para  lograr  poco  á  poco  la  de  todos 
los  demás.  No  faltó  para  mayor  ejercicio  de  la  tole- 
rancia de  estos  celosos  misioneros,  quien  olvidado 
de  la  benigna  agradable  mansedumbre  con  que  Jesús 
Salvador  del  mundo  trataba  con  los  pecadores,  im- 
probase la  que  los  de  su  Compañía  usaban  con  aquer- 
llos  pobres  miserables  reducidos.  Lo  que  mas  sen- 
tían era  que  los  padres  hubiesen  procurado  que  se 
les  evítase  á  aquellos  recién  convertidos  bárbaros^ 
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que  hubiesen  de  acudir  al  pueblo,  atendiendo  á  li- 
brar á  sus  hijos  de  las  vejaciones  que  suele  ejecutar 
la  osadía  soldadesca,  y  á  impedir  los  excesos  de  la 
militar  insolencia.  Sufríanlo  todo  con  invencible 
paciencia,  no  dejando  de  ponderar  en  el  pulpito  la 
falsedad  de  semejante  sentimiento,  que  ya  empeza- 
ba á  traslucirse  entre  aquellos  pobres  neófitos,  que 
no  obstante  ensenados  con  amor  y  paciencia,  apren- 
dieron muy  en  breve  la  doctrina  cristiana. 
.  i  {Los  rebeldes  que  se  mantenían  en  la  montaña  de 
la  Mesa,  siendo  ya,  como  publicaba  la  fama,  hasta 
tres  mil,  estaban  resueltos  á  que  no  quedase  español 
con  vida,  aunque  les  costase  á  algunos  de  ellos  el 
perder  la  suya,  acometiéndoles  en  su  cuartel.  Y  se 
creía  esta  despechada  resolución  de  su  numerosa 
mnchedumbre,  á  vista  de  la  que  tuvo  uno  solo  una 
de  aquellas  noches;  entróse  por  medio  de  los  cen- 
tinelas, que  no  solo  se  doblaban,  sino  que  se  mul- 
tiplicaban hasta  la  tienda  en  que  dormía  el  gober- 
nador; iba,  á  lo  que  parece,  para  quitarle  la  vida, 
y  lo  hubiera  ejecutado,  sí  al  llegarse  hacía  el  lecho 
no  hubiese  despertado  aquel  buen  caballero  tan  á 
tiempo,  que  ocupando  al  indio  la  turbación,  le  em- 
bargó los  movimientos ;  más  acudiendo  á  sus  astu- 
cias, se  valió  de  un  ardid  para  paliar  su  alevosía: 
fingió  que  venia  á  aquellas  horas  con  todo  aquel 
recato,  porque  le  enviaba  el  "Tonatí"  á  avisar  que 
cuanto  antes  trataba  de  pasarse  con  su  familia  á 
nuestro  Real:  este  tan  paliado  embuste  se  conoció 
después  con  la  experiencia  de  no  verse  efecto  algu^ 
no ;  más  á  D.  Juan  de  la  Torre  se  lo  hizo  tan  creíble 
su  buen  dejseo,  que  sin  dar  aviso  al  que  estaba  de 
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guardia  inmediato  á  la  tienda,  despachó  con  la  red- 
puesta  al  Nayar,  volviendo  á  salir  sin  que  lo  sin- 
tieran los  centinelas:  tanto  como  esto  velaban. 

Daba  no  poco  cuidado  también  el  haberse  dis- 
minuido las  fuerzas  con  la  salida  de  algunos  solda- 
dos á  conducir  ganado,  por  la  falta  que  habia  de 
alimentos,  la  que  obligó  asimismo  á  que  uno  de  los 
padres  fuese  á  solicitar  alguna  limosna  para  su  man- 
tenimiento j  para  el  délos  indios  reducidos.  Aguar- 
dábase el  capitán  D.  Luis  de  Aumada,  cuyo  valor 
sirvió  mucho  á  Su  Majestad  en  la  conquista,  y  venia 
con  un  buen  número  de  soldados,  miantenidos  á'sús 
gastos:  en  su  lugar  llegaron  al  Eeal  dos  indios  que 
despachó  por  la  posta  con  la  iioticia  de  haberse  itn- 
posibilitado  su  viaje;  porque  llegado  á  Tlacualoyáti, 
cuando  iban  á  recoger  los  caballos  para  prcrsegtíir 
la  jornada,  les  hallaron  casi  a  todos  muertos,  sin  ha- 
ber averiguado  hasta  ahora  la  causa  de  aquella  tan 
impensada  como  maliciosa  novedad. 

En  tanto  cuidado  puso  este  accidente  al  gober- 
nador, que  le  obligó  á  pedir  socorro  á  Zacatecas 'y 
á  Jerez:  hallábase  en  aquella  ciudad  entonces  fccín 
el  cargo  de  Teniente  de  Corregidor  y  con  el  del  go- 
bierno, D.  Domingo  Calera,  que  tuvo  luego  éii  jun- 
ta; y  aquellos  caballeros,  que  componen  la  Eepú- 
blica,  ofrecieron  prontos  parte  de  sus  caudales,  pa- 
ra que  con  la  mayor  celeridad  se  reclutáse  uria 
compañía,  y  el  capitán  D.  Nicolás  de  Escobédo  pto- 
metió  conducirla  y  entrar  con  treinta  soldados  más, 
mantenidos  á  su  costa,  á  dar  socorfo,  como  lo  eje- 
cutó, con  tal  presteza,  que  llegó  aV  Nayar  un  día 
antes  que  los  jerezanos,  que  eran  veinticinco,  que 


HiaTORlA  DEL  NATARIT.  175 

ínandaba  el  capitán  D.  Nicolás  Caldera,  cooperando 
á  este  refuerzo  el  alcalde  mayor  de  aquella  villa, 
D.  Antonio  de  Veytia. 

Luego  que  los  enemigos  tuvieron  noticia  dé  ha- 
ber llejgado  nueva  tropa,  ó  por  haberlo  divisado 
desde  la  Mesa  los  centinelas  que  perpetuamente  te- 
man puestos,  ó  por  el  aviso,  que  valiéndose  de  las 
humaredas,  les  dio  luego  uno  de  los  Nayeres,  que 
estaba' en  Peyotan  fingidamdnte  reducido  y  ciefta- 
líiente  énviad<í),  á  que  como  otro  Sinon,  'registrase 
si  pudiese,  hasta  los  •  pensaitiientos  de  los  nuestros, 
éntüaron  en  gran  cuidado,  especialmente  los  fron- 
fceriaros  (Jt>Ííígados,  á  quienes  el  temor  obligó  á  res- 
tituirse á  sus  pueblos.  Con  esto  reconocieron  los 
bar  bagros  tati*  debilitadas  sus  fuerzas,  que  ya  no  tra- 
taron de  asaltar  á  la  tropa,  sino  de  atender  solamen- 
te á  su  defensa:  di^^dieron  sus  escuadras,  marchan- 
do algunas  á  ocupar  un  picacho  que  compite  coí9l 
la  Mfesa  en  su  altura  y  en  su  tan  agria  subida:  '$^ 
<íreyi6  que  el  motivo  sería  acercarse  á  nu!e<itro  Beáíl 
'{mra  espantar ^  á  los'  españoles  y  obligariesí  á'  retihii*- 
se/óí^ára  ímp^dílT  qttte  se  iiiteTua^ti 'raas  ¿bc^ntiío 
nuestro  campo :  después  se'sHipo  que  ruó  >tlivieroíi 
Otaro,  (i«é^  el  haber ^ftfs'Údib  itiatar 'al  ^Tonati*'  y  ha- 
ber'elegido  ya,  ^pat'a  que  le  suc'edie^  én  sü  carga, 
^  un  índto  viérjd  qüe  vivia'en  aquel  pijcacho,  de  don- 
de ib^tt.  á  cóíidiItóiTle,  paííia  darle  pasesiotí  en  la  Me- 
sa; |>éto  Dios,  qtife  cónócia  el  buen  corazón del^To- 
nati,"  le  guardó  la  vida  con  una  que  pudo  parecCT 
contingencia,  y  fué  especiallsima  providencia  «uy*, 
6omo  Vér'emos  presto. 

Hallándole  el  gobernador  cfon  tan  condideraibl© 
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tropa,  juntó  Onisejo  de  Guerra,  que  se  vino  á  redu- 
cir á  uiiii  níiiida  controver^^ía;  porque  los  capitanes 
antíf^uoH  jiJ/;íabaii  que  era  coiu'eniente  aguardar 
la»  órdínicfí  del  hefior  Vírey,  antes  de  tratar  de  em- 
bestir a)  enemigo,  no  obligándonos  á  la  defensa: 
loH  quo  de  nuevo  llegaron  con  sus  soldados,  sin- 
tiendo el  volverse  sin  liaber  sacado  la  espada  de 
la  vaina,  (íran  de  parecer  contrario,  alegando,  que 
habiéndose  ejecutado  por  parte  de  los  indios  y  taa 
alevosamente  el  rompimiento,  no  era  guerra  ofen- 
siva propiamente  el  asaltarlos,  sino  continuar  la 
victoria;  (jue  no  era  bien  darles  tiempo  á  fortifi- 
<!arse  y  convocar  á  los  pueblos  que  teuian  confe- 
derados :  por  ñn  se  resolvió  que  marchase  nuestro 
campo,  ([uo  sacados  los  que  quedaron  para  defensa 
del  cuartel,  constaba  de  doscientos  cincuenta  sol- 
dados, entre  españoles  o  uidios  amigos;  5^  que  se 
acercase  al  picacho,  no  para  avanzar,  sino  para  re- 
querir ti  loa  Nayores;  porque  aunque  aquellos  bár- 
baros uo  hablan  dado  oídos  á  los  requirimientos 
del  gobernador  por  medio  del  Tactzani^  se  creía 
que  repitiéndoles  ahora  con  las  armas  en  las  manos, 
se  romiiriau  fácilmente, 

Salieron  loa  nuestros  de  Peyotan  ya  casi  al  pd- 
norso  el  sol»  para  lograr  el  beneficio  de  la  noche, 
para  acercarse  sin  i«or  sentidos  de  los  enemigos.  Y 
íiabiondo  hecho  alto  en  uno  de  los  sitios  mas  in- 
mediatos al  picacho,  aunque  se  guardó  el  silencio 
para  no  ser  descubierios,  uo  se  pudo  evitar  que  fkl 
moverse  nuestro  ejército  á  la  madrugada,  no  lesre- 
|>arasen  Uví  centinelas  enemigos,  que  dieron  luego 
iivi;»o  á  los  suyos^  y  levantando  un  gran  alarido. 
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avisaron  los  nuestros,  que  de  las  escuadras,  unas 
se  habían  asegurado  en  la  cumbre:  v  otras  marcha- 
ban  hacía  la  Mesa  por  barrancos  tan  llenos  de  pre- 
cipicios, que  no  era  posible  seguirles,  aunque  los 
que  lo  intentaron  consiguieron  apresar  dos;  y  qui- 
so la  Divina  amorosa  paternal  Providencia,  que 
acertara  a  ser  el  uno  el  indio  viejo  que  estaba  des- 
tinado para  sumo  sacerdote,  y  habia  de  suceder  al 
"Tonati,"  sentenciado  ya  á  muerte.  Acercáronse  los 
nuestros  cuanto  permitía  la  aspereza  de  la  falda,  y 
vieron  que  al  rayar  el  sol,  sin  dejar  de  continuar 
el  alarido,  movían  á  una  parte  y  «á  otra  sus  alfanges», 
para  que  heridos  de  la  luz,  les  espantasen  sus  re- 
flejos, ya  que  por  la  distancia  no  podían  acabarles 
BUS  filos.  Y  aunque  estaban  en  sitio  adonde  ni  po^ 
dian  ofender  ni  ser  ofendidos,  pudieron  alcanzar 
los  gritos  del  intérprete,  persuadiéndoles  que  baja- 
sen á  puesto  proporcionado,  en  que  podían  sin  sus- 
to conferir  lo  conveniente :  hícíéronlo  tres  ó  cuatro 
de  los  mas  atrevidos;  y  con  otros  tantos  de  los  nues- 
tros subió  el  capitán  D.  Nicolás  de  Escobedo;  pero 
aunque  les  requirió,  valiéndose  de  todos  los  medios 
que  le  dictó  su  gran  talento,  para  que  se  redujesen 
pacíficamente,  no  pudo  sacarles  otra  respuesta  que 
sus  acostumbradas  entretenidas,  remitiéndolo  todo 
á  nueva  junta  de  los  caciques,  para  tomar  la  reso- 
lución mas  conveniente.  . 

Mientras  duraba  la  conferencia,  no  faltó  quien 
propusiese  al  gobernador  que  era  buena  ocasión 
para  marchar,  dejando  algunos  soldados  á  la  vista, 
con  el  grueso  del  ejército  á  la  Mesa,  que  estaba  ya 
poco  distante,  y  menos  resguardada:  por  la  falta  de 
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indios  que  le  defendiesen;  añadiendo,  que  ya  que 
no  »e  lograse  el  ganarla,  lo  que  podía  conseguirse 
ahora  con  menos  peligro,  servia  de  aterrar  al  ene- 
raigo  la  empresa  valerosa  de  los  españoles.  Viendo 
que  el  común  aprobaba  este  intento,  quiso  remitir- 
lo su  señoría  á  la  consulta;  y  aunque  los  mas  fue- 
ron de  parecer  que  se  ejecutase  luego  la  marcha 
para  el  abance,  los  que  eran  de  contrario  dictamen, 
le  pidieron  testimonio  de  su  oposición  á  idea  tan 
arriesgada:  esto  fué  lo  mismo  que  introducirle  te- 
mor, para  dejar  luego  aquel  empeño;  porque  consi- 
derando lo  dudoso  del  suceso,  no  quiso  cargar  so- 
bre sí  su  incertidumbre,  ni  tomar  resolución  algu- 
na, hasta  que,  aunque  saliese  mal,  tuviese  la  dis- 
culpa de  haber  obedecido. 

Mandó,  por  último,  que  se  retirase  el  campo,  co- 
mo se  ejecutó  con  desazón  de  muchos,  sin  haber  lo- 
grado otro  fruto  que  aprehender  al  viejo;  porque 
el  otro  su  compañero  tuvo  mpdo  de  romper  las 
prisiones  y  de  an-ojarse  por  uno  de  aquellos  barran- 
cos, sin  que  nadie  lo  reparase,  hasta  que  le  buscan 
ron  los  españoles.  Con  todo,  fué  muy  apreciable  esta 
ipresa,  por  haber  sido  medio  de  que  sé  valió  Dio» 
para  impedirle  al  "Tonati"  la  muerte,  que  disponían 
ciarle  loS  bárbaros;  pues  viendo  que  el  que  habían 
elegido  para  tíucederle  en  el  empleo  quedaba  pri- 
sionero, creyeron  que  eran  disposiciones  de  su  Gran 
Dios,  qtíe  quizá  improbaba  la  determinación  dé  qui- 
tar la  vida  al  que  era  su  principal  sacerdote,  li- 
brándole de  edta  suerte  de  tan  sangrienta  barba- 
lidad. 

Bestituyéronse  el  mismo  día  tres  de  Diciembra 
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á  iPieyotan  mudaros  militares^  unos  desabridos»  por 
ep  haber  ejecutado  cosa  digna  de  las  armas  espa- 
ñola que  diera  á  conocer  sus  bríos;  y  otros  como 
dffSimayiádQB»  porque  habiendo  observado  de  mas 
CQir^a  lo  encumbi^adiO  de  la  montaña  de  la  Mesa,  lo 
estrecho  de  la  vereda  para  subir,  no  solo  angosta,  si^ 
v^  muy  Inmediata,  á  muchos  precipicios,  lo  pendien- 
te de,  aquel  pieíacho,  que  cualquier  leve,  impulso  de 
una  piedra,  rodada  de  la  cumbre  habla  de  ser  ine- 
vitable despeno  á  la  profimdidad  del  barranco,  y.lo 
imposible,  á  lo  que  se  percibía,  de  poderse  trepar  á 
caballo,  vinieron  persuadidos  de  que  era  inconquis-t 
ble  aquella  Provincia  del  Gran  Nayar. 

Más  por  otro  lado  lejs  alentaba  la  confianza  que 
tenian  como  tan  piadosos  católicos  en  Dios,  que  les 
habia  de  franquear  la  puerta,  aunque  fuese,n  nece- 
sarias mnpbas.  maravillas,  confirmándose  en  esto^ 
por  ver  quQ.  á  este  tiempo  comenzaban  (Já  lo  que 
píad<>aai7vente  se  persuadian)  a  abrírseles  á  los  Na- 
yj^reft  las  djal  d^lo,  ejatrandb  la  primera,  al  gremio 
d^eJb.  Iglesia»  por  la  del  Santo  Bautisnio,  la  vieja» 
€^  Uaíftahan  la  "Adivinadora^"  que  habia  acoinset 
jado  á  aquellos  idólatras  que  abrazasen  la  ley  de 
iFe^uoxistQ.  Aaaltóle  una  enfermedad  que  ella  misr 
ma  conoció  que  era  mortal :  deseosa  de  salvarse, 
mandó  que  llamasen  al  padre  Antonio  Arias,  para 
que  la  instruyese  y  bautizase;  porque  aunque  era 
hija  de  padres  cristianos,  habían  éstos  muerto  en  es- 
ta Sierra,  antes  que  á  ella  le  hubiese  amanecido  el 
uso  de  la  razón,  y  no  sabia  si  lo  estaba,  ni  habia 
quien  pudiera  asegurárselo.  Doctrinóla  el  padre  con 
gran  consuelo  de  la  enferma,  que  dijo:  "Ohl  Cuan 
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**  ciega  estaba  yo,  creyendo  hasta  ahora  las  mentí- 
*'ras  que  me  enseñaron  los  Nayeritas!"  Eecibió  el 
hsiutismo  sub  conditione  con  gran  ternura;  y  confe- 
eándose  después  pasado  algún  tiempo,  agravan-  . 
dosele  mas  su  dolencia,  con  muestras  de  gran  arre- 
pentimiento, armada  con  el  Santo  Sacramento  del 
Viático  y  con  el  de  la  Extremaucion,  murió  cou 
gran  consuelo  suyo  y  de  todos  los  presentes.  Y  pa- 
ra que  los  bárbaros  ya  convertidos  se  aficionaran 
á  las  ceremonias  de  la  Iglesia,  se  le  dispuso  entie- 
rro con  la  mayor  solemnidad  posible;  asistió  el  se- 
ñor gobernador  con  los  capitanes  antiguos  y  la  ma- 
yor parfe  de  los  militares  que  cargaron  el  cuerpo, 
al  darle  eclesiástica  sepultura. 

Los  oficiales  del  socorro  ya  se  habian  retirado  con 
cus  trompas,  viendo  que  cesaba  su  obligación,  que  el 
cuartel  estaba  con  bastante  defensa, ,  y  que  no  sa- 
trataba  de  dar  paso,  hasta  que  llegasen  los  corraos 
de  México  con  las  órdenes  del  señor  Virey,  que  vi- 
nieron dia  ocho  de  Diciembre,  con  carta  para  D, 
Juan  de  la  Torre,  eñ  que  Su  Excelencia  le  llamaba 
á  aquella  Corte  con  el  especioso  pretexto  de  infor- 
marse del  estado  de  esta  Provincia,  y  de  que  reco- 
brase en  aquella  ciudad  su  tan  quebrantada  salud,. 
avisándole  al  mismo  tiempo,  que  habian  sustituido^ 
•n  su  lugar  á  D.  Juan  Flores  de  San  Pedro. 


CAPITULO  XVII. 


Entra  el  nueYO'goberundor  D.  Juan  Flores  de  San  Pedre^ 
en  el  Nayar,  y  aunque  proeura  redncir  por  Tía  de  pai 
á  lo8  indios,  reconoce  inflexible  sn  rebeldía. 

Luego  que  el  Excelentísimo  señor  Virey  tuvo  no- 
ticia de  la  traición  alevosa  de  los  Nayeres,  y  reco- 
noció que  aun  habia  esperanza  de  su  reducción  por 
el  feliz  y  maravilloso  triunfo  que  consiguieron  las 
armas  católicas,  juntó  Consejo  de  Guerra  y  de  Ha- 
cienda, en  que  todos  los  señores  que  concurrieron 
fueron  de  parecer,  que  siendo  el  accidente  que  pa- 
decía D.  Juan  de  la  Torre  no  menos  traidor  que  lo» 
infieles,  dejaba  expuesta  á  perderse  tan  importante 
empresa;  porque  aquella  tan  alevosa  enfermedad 
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podia  acometerle,  cuando  en  la  mejor  ocasión,  por 
embarazarle  las  mas  convenientes  resoluciones,  aven- 
turase también  los  aciertos.  Mas  cuando  se  pasó  á 
discurrir  en  la  elección  del  sucesor,  quedaban  to- 
dos indecisos ;  entonces  el  Sr,  Lie.  D.  Juan  .  Picado 
Pacheco,  Oidor  de  la  Eeal  Audiencia  de  aquella 
ciudad,  bien  instruido  con  las  noticias  que  adqui- 
rió de  la  carta  que  al  Padre  Provincial  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  le  hablan  escrito  los  padres  misio- 
neros, evidenció  que  no  era  lo.  mismo  ser  dificul- 
tuosa,  que  (como  se  decia)  moralmerite  imposible 
la  conquista;  añadiendo,  que  si  no  la  hablan  con- 
seguido luego,  después  del  primer  triunfo,  no  ha- 
bla, á  su  juicio,  consistido  tanto  en  las  dificultades 
de  estas.montañas,  cuanta  en  la  falta  de  resolución 
para  seguir  el  camino  que  habia  abierto  la  victoria; 
que  era  necesaria  persona  que  ejecutase,  sin  aguar- 
dar para  cada  operación  órdenes  tan  distantes,  eje- 
cutando por  sí  la  que  pidiesen  las  ocasiones;  y  que 
por  el  conocimiento  que  tenia  de  D.  Juan  Flores 
de  San  Pedro?,  ningún  otro  le  parecia  mas  propor- 
cionado á  tan  ardua  empresa,  alegando  tales  razones 
en  recomendación  de  su  persona,  que  todos  se  con- 
formaron con  su  dictamen. 

Luego  que  el  nuevo  jefe  recibió  el  despacho  y, 
órdenes  ne  Su  ExcelQncia,  aceleró  tanto  su  jornada, 
que  el  dia  cuatro  de  Enero  de  mil  setecientos  vein- 
tidós llegó  al  Hqü^I  de  Peyotan  y  pueblo  de  Santa 
Bita,  trayendo  en  su  compañía  setenta  soldados, 
entrando  en  este  número  sus  domésticos,  criados, 
^miliares,  una  caja  y  clarín,  bajo  el  mando  del  car 
pitan  D.  Cristóbal  del  Muro  y  del  alférez  D.  Nico- 


las  Oarcia;.    Bielx  veiau  los .  reíbeldes  la  numerosa 
muchedumbre  de  gente  desde  la  Mesa,  aumentándola 
aun  á  su  vista  las  muclias.cal^alLeriasq.ue  traian^ya 
para  mudar,  ya  para  el  bagaje.  Y  aunque  «sto  bastó 
para  conturbarle3^  l^s  acabó  de  llenar  de  temor  la 
noticia  que  por  cierto  indio  desertor  tuvieron,  no 
solo  de  la  ruidosa  entrada  del  nuevo  gobernador, 
sino  también  de  haber  sido  llamado  í).  Juan  de  la 
Torre  á  la  Corte  de  México,  á  donde  partió  ^uego, 
acompañándole  hasta  larga  distancia  todos  los  es- 
pañoles y  los  indios,  no  acertando,  ni  los  mismos 
Nayeres,  á  reprimer  las  lágrimas.  No  se  puede  ne- 
gar, confesando  llanamente  lo  que  se  debe  de  jus- 
ticia, que  este  noble  caballero  era  acreedor  á  estas 
demostraciones  de  cariño,  no  solo  por  su  bondad, 
desinterés  y  amor  que  todos,  y  singularmente  los 
indios  le  debian,  sino  .  por  haber  ejecutado  cuanto 
alcanzó  paja  ablandar  la  dura  y  ciega  obstinación 
de  estos  tercos  alevossosi  bárbaros,  y  por  haber  ma- 
nejado el  bastón  de  general  de  nuestras  tropas,  con- 
siguiendo el  primer  triunfo  y  fundando  el  primero, 
aunque  pequeño,  pneblo  de  Santa  Bita.  Más  cons- 
piraron contra  sus  buenos  deseos  la  ingratitud  de 
los  indios,  la  poca  conformidad  de  los  dictámenes 
en  los  Cabos  principales,  y  el  penoso  accidente  que 
le  sobrevino.   Otros  atribuyeron  su  desgracia,  no 
menos  que  á  la  Providencia  Divina,  que  quiso  de- 
sengañar, su  persuasión  y  la  de  algupos  aficionados 
suyos  tan  pagados  de  sus  prendas,  que  á  gritos  pu- 
blicaban que  á  ninguno  otro  de  todo  el  mundo  se 
abrirían  las  puerjtas  del  Náyar,  como  si  no  bastara 
aun  cudquier  ;flaco  débü  instrumento,  icuandoouni 
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superior  soberano  braico  le  da  vigor,  impulso  y 
acierto. 

Luego  que  se  apartó  de  esta  provincia  su  atttece^ 
sor,  conociendo  el  nuiero  gobernador  cuánto  iín- 
porta  la  presteza  en  las  operaciones  militares,  al 
mismo  tiempo  que  despacho  «il  Tactzani  á  requerir 
y  ofrecer  la  paz  á  los  de  la  Mesa,  donde  estaba  ya 
congregada  con  s^s  bienes  la  mayor  parte  de  lo» 
serranos,  envió  á  Quaimaruzi,  sitio  distante  de  aqúe-- 
Ua  ranchería  hacia  el  Norte  diez  y  ocho  leguas,  y 
de  Peyotan  como  veinte,  entre  Poniente  y  Norte> 
dos  escuadras  de  ^dados  españoles  que  mandaba 
el  capitán  D.  Cristóbal  del  Muro,  y  el  teniente  de 
capitán  R  Juan  Sebastian  de  Orendain  y  algunos 
indios  amigos :  dispúsolo  asi,  para  que  aseguraran 
el  paso  i.  los  correos  que  habia  despachado,  como 
también  i  fin  de  reconocer  la  tierna,  por  habeirse 
ya  disctirrido  el  que  en  caso  que  los  indios  perse- 
verasen rebeldes.,  «e  les  diese  por  los  lados  el  asalto. 
El  efecto  nb  pretendido,  ni  aun  pensado,  que  se  bí- 
guió  001}  la  jotnada  de  ^sta  tropa,  manifestó  de  Ufue^- 
vo  los  favores  de  la  Divina  Providencia;  porque 
habiendo  fi^ti^ado  las  caballerías  á  los  indios  ami* 
gos  de  Guazaihota,  pi^'osiguieron  su  derrota  los  es- 
pañoles, 'y'  él  resto  d<$  los  óiatur ales  á  tiempo  en  que 
observaba  la  marcha  escondido  en  la  maleza  de  un 
monte  el  indip  D.  Pedro,  ¡que  vo^lvia  de  Durango^ 
y  se  decía  por  cieirto  que  ¿abia  ido  4  convocar  á 
los  Tobosps.  j 

B¿6  lugar  á  4ue  «e*  alejasen>  ios  nuestros;  y  vieib- 
do  que  no  les  seguía  ma0>^e¿te)  eoDtitt<4LÓ  nlada  rece-' 
loio<iÉi  eamixioi;  mas  cuando  ÍAénos-^    pensaba  dio 
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eñ  manos  de  los  de  Guazamota,  qne  se  habían  atra^ 
sado,  en  sitio  donde  no  pudo  valerse  de  la  fugai 
Aprehendiéronle,  j  con  otros  dos  que  cogieron  ca>- 
sualmente  cerca  de  Quaimaruzi,  fué  llevado  al  Eeai 
de  Peyotan.  Logróse  con  la  declaración  de  D.  Pedrp 
el  desengaño  de  que  los  Tobosos  no  entraban  en  es*- 
ta  Provincia,  creciendo  así  tanto  en  los  soldados  ei 
aliento,  cuanto  le  había  disminuido  el  temor,  que  se 
les  habia  yainíundido  en  sus  ánimos  sabiejido  que  au- 
xiliados los  Nayeresde  aquellos  belicosos  bárbaros  no 
solo  dificultarían,  sino  que  imposibilitafíanila  conquis- 
ta. Declaró  sinceramente  aquel  prisionero  que'su  Viaje 
habia  sido  á  la  ciudad  de  Guadiana,  enviado  de  los 
demás  caciques  de  aquella  Sierra,  quejándose  de  los 
soldados  al  capitán  Gandadilla,  á  quien  ofrecían 
darse,  si  viniese  sin  tanto  estrépito  militar,  procu- 
rando por  este  medio  sü'  astucia  que  se  retirasen  las 
tropas  que  tenian  sobre  sí,  y  cuyo  valor  con  afrenr 
ta  suya  hablan  experimentado  en  la  baialla  de  Tea»- 
rite. 

Cobraron  con  este  dichoso  desengaño  nuevo  ri- 
gor las  esperanzas,  y  se  aumentaron  con  las  otraa 
noticias  q;u^  tr^j o  el  gobernador  el  **Tactzaní,"  en- 
viado á  íeqüerir  de  paz  á  los  rebeldes,  que  respon- 
dieron ya  íiada  orgullosos,  ó  fuese  por  ha^berles  preo*- 
cupádo  éVtejñot  al  ver  eH  aparato  con- que  entró  el 
nuevo  jefe,  ó  por  los  consejos  del  buen  ^^Tactzáni,'*'  ó 
por  haber  tenido  noticia  de  que  los  españoles  se  1$8 
iban  acercando  por  el  Norte  para  asaltarles,  por  don- 
de no  era  tan  diffoil  (^jetarles,  ó  porque  supíerdíi 
la  prisión  de  D;  Pedro,  Qn  cuyos  ardides  tanto  oon^ 
fiaban.  Quedaron  con  la  viistá.  de  aq^uel  nuevo  embaja- 
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dor,  titubeando,  y  no  pudieron  determinar  por  en- 
jbónces  otra  cosa,  que  Tolver  á  despacharle,  pidiendo 
-con  rendimiento  que  les  di^se  tiempo  para  consultar 
jde  espacio  su  resolución.  No  iban  fuera  de  razón; 
.  por  qué  punto,  en  que  se  habia  de  tratar  el  perder, 
ó  la  libertad  ó  la  vida,  era  de  tan  grande  importan- 
cia, qué  pedia  larga  conferencia.  Mas  el  animoso  y 
discreto  gobernador,  que  habia  formado  el  mismo 
dictamen  que  los  otros,  juzgó  que  estas  dilaciones 
aran  unas  etigañosas  entretenidas,  y  despacho  luego 
por  segunda  vez  al  ^'Tactzani"  con  nuevo  requeri- 
miento, prometiéndoles  muy  ventajosos  partidos,  si 
Be  reduelan,  y  conminándoles  con  el  asalto  y  cpíi  el 
xigor,  si  se  mantenían  obstinados.  Obedeció  el  em- 
bajador, sin  atender  á  que  pedia  algunas  treguas  de 
descanso  lá  fatiga  de  haber  andado  en  pocas  horas 
jmas  de  doce  leguas;  y  habiendo  llegado  á  la  Mesa, 
halló  k  algunos  tan  inclinado^  á  darse  de  paz,  que 
dentro  ,de  dos  dias  trajo  la  noticia  de  qi^e  el  si- 
guiente, vendrian  al  Eeal  á  dar  la  obediencia  dos 
<3aciques  principales  nombradon  el  Tahuitole  y  el 
Chapulín,  con  la  gente  de  sus  rancherías. 

Del  primero  nada  se  sabia;  pero  paralnclinarse 
A  creer -la  determinación  del  segundo,  influyó,  el 
bu/en  colicepto  que  de  él  hablan  formado  los  núes- 
iros,  desde  eldia  que  les  acometieroíi  eniTeaurite, 
acr^ditá.ndole,  si*  no  de  fiel,  de  ménoa  obstinado  el 
que  áutes  del  rompimiento,,  hurtándole  de  los  suyos, 
4ie  acercó  á  B.  Pablo  Felipe,. y  le. dio  en  secreto  no- 
ticia de  la  mala;  disposición  y  ti^aidoros  intentos  de 
4SUS  companeros,  y  parjbicipándola!  aquel  fiel  indio 
luego  íá  algunos  de.  los  nuestros  q«e»se  hallabap.  in- 
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mediatas,  se  previnierori  Pecatadamente  con  el  pre^ 
texto  de  Ia  imprudente  orden  que  se  les  habia  dado,' 
sacando  dejas  fundaí' para  qtie»  estuviesen  mas  pron- 
tas las  escopetas,  debiéndose  ent^óuces  ésta,  aunque 
tan  corta  prevención,  é  su  aviso,  y  ahora  se  espft^ 
rabala^reducciojide  much<!)s:  rebeldes  á  su  ejemplo 

y  al  del  Tahuitole.       

Pero  presto  desengañó  tan  esperanzados  discursos 
la  obstinación  en  que  perraanecian  los  de  la  Mesa} 
porque  viendo  que  estos  dos  ca^.iques  aprestaban 
ya  su  jornada  para  cumplir  la.  palabra  qué  habian 
dado  de' venir  á  dar  la  obediencia,  tomó  la  mano  un 
idejo  de  lo«  mas  autorizados,  que  se  presnme  foé 
D.  Alonso,  y  valiéndose-  die  sú  diabólica  energía,  les 
dijo  entre  otras  cosas,  que  bien  podian  hacerse  car- 
go de  la  penosa  esclavitud  á  que  se  sujetaban,  si 
bajabais  los  cuellos  al  yugo  de  la  ley,  que  los  espa- 
ñoles profesaban,  •  y  délos  temerosos  castigos  con 
que  8n»gran  Bios  habia  de  castigarles  su  infidelidad 
y  apostasia,  concluyendo  su  artifiíci-osa  arenga  con 
motejarles  de  cobardes,  que  por  temor  de  las  balas 
qnerian  entes  rendidos  poner  sus  flechas  á  los  pies 
del'  enemigo,  que  fijarlas  Valientes  en  su  pecho.  Etí- 
tas  razones  bastaron  para  qué  los  dos  caciques,  ayur 
dados  de  su  natural  incoñstanciav  mudaran  dé  |ía^ 
recer.  Peroiiunque  el  Ohapulin,  sin  replicar,  se  pa- 
só á  su  ranchería^  que  estaba  en  otra  Mesa  inmediar 
ta  llamada  del  Cangrejo,  el  Tahtiitole,  que  vivia  en 
la  del  "Tonati,''  y  era  indio  muy  animoso,  prorrum- 
pió en  solas  estas  razones:  ya  estoy  resuelto  á  no 
desamparar  este  sitio,  y  saldré' el' primero  á  pelear, 
aun  con  el  conocimiento  que  os  he  dicho  del  valor 


con  que  acometen  los  espauoles,  que  no  saben  nuu-» 
pa  volver  U  eapalda^si  no  es  al  sol,  cuando  caen  en 
ti^Fra  muertos:  Mas  ctcmosco  qu6  me  vei^eis  y  m)  me 
acompañareis  á  pelear  mano  á  mano  con  los  ene* 
migos,  cuya  valentía;  atendida  de  cerca,  os  hará  de- 
samparar el  puesto  y  pone?  en  vergonzosa  fuga. 

No  dijo  mas  el  valeroso  Tahuitole»  cuya  tardan^ 
aa  con  la  del  Chapulin  tenia  al  señor  gobernador  y 
4  todoii^  muy  cuidadosos;  y  babiéiadoles  esperado  doa 
dias,  resolvió  enviar  tercer  requerimiento^  valién- 
dose de  la  fidelidad  y  diligencia  del  múimo  "Tact^ 
^ni."  Mas  éste,  como  conocía  bien  4  sus  compafie- 
tos,  y  babia  observado  la  mala  disposición  de  casi 
todos,  cuya  irritación  sospechaba,  no  habiendo  ba^ 
}ado  los  dos  caciques,  se  excusó,  proponiendo  como 
cierto  su  peligro.  Bero  no  hallando,  ni  siendo  fácil 
escoger  otro  mas  fiel  y  diligente^  á  quien  pudiera 
fiársele  la  embajada4  le  instó  con  tal  eficacia,  qué  se 
rindió  á  obedecer,  mostrando  con  su  llanto,  que  en- 
terneció á  todos;  la  repugnancia  con  que  repetía  el 
viaje;  dijo  al  señor  gobernador  que  obedecía  y  que 
se  iba  contento,  porque  aunque  iabia  que  le  hábiaai 
do  matar,  llevaba  el  consuelo  de  que  iba  á  motír 
por  Dios:  palabras  que  escuchadas  de  boca  de  un 
cdustiano  nuevo  y  poco  antes  gentil,  no  pudieron 
menos  que  llenar  de*  ádmiiracion  á  los  circiunstantes 
y  de  aletitarlea  á-  expon6rse  por  causa  tan  soberana 
á  perder  la  vida.  .• 

V  Sin  duda  hubiera  peligrado  el  ^^Táctzani"  á.  no 
haberle  defendido  el  Señor ;  porque  aunque  aquel 
prudente  jefe  le  instpuyó.  wn  todas  aquellas  pre^ 
"Kei^^iones. y  cauMas  qu^  parecian  masconducentea 
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¿  que  se  etritase  la  ruina,  entMg^áiáclé'  apaie  valién- 
dose del  grito  diese  la  embajada^  poniéndose  en  tal 
distancia  qae  solo  pndieran  c^le  y  no  darle-  .alcan- 
ce, si  se  viese  necesütado  ¿  retirarse;  pero  los  Naye^ 
res  no  dieron  lugar  á  que  tuviese  efecto  esta  pre- 
vención, obligándole  cen  ¿1  disimulo  de  su  enojo  4 
que  subiese  k  la  cumbre,  donde  luego  que  llegó^  le 
apreliendieron  y  le  pusieron  guardia  suficiente.  Junh 
táronse  los  principales  para  conferir  la  resolución 
que  debian  tomar ;  los  mas  llevados  del  primer  mo^ 
vitaiento  de  su  bárbara  £erocid,ad  y  del  ímpetu  de 
la  ira  que  habia  introducido  en  sus  corazones  el 
demonio,  se  inclinaron  á  matarle,  aleando,  para 
paliar  su  injusticia,  el  haber  sido  desertor  de  sus 
leales  y  ser  parcial  de  los  españoles.  Todo  lo  escu- 
chaba el  buen  ^Tactzani,"  aguardando  por  instantes 
que  se  ejecutase  tan  bárbara  sentencia/,  mas  Dios 
Nuestro  Sedor  le  libró,  moviendo  á  uno  de  los  prin- 
cipales que  abogase  con  no  menor  efíeacia^  á  favor 
•del  prisionero,  proponiándoles  cuan  contra  razón 
era  estrenar  sus  alfanges  en  el  que  era  de^  su  propia 
nación,  y  que  vendría  violentado  de  los  españoles^ 
alegando  esta  y  otras  raaones  que'  favorecían  á  su 
ifüocenoia  con  tanta  viveza,  que  resolvieron  ponerle 
en  libertad  y  remitirle  al  gobernador  con  la  última 
resolucian,  que  era,  que  le  aguardaban  ^on  todos 
sus  soldados  en  la  Mesa^  donde  mostrarian-  su*  gran 
valor,  y  que  los  daños  con  que  les  conminaba,  bar- 
bián estado  tan  lé^  de.  arredrarles,  que  éntés  har 
bian  servido  de  encender  mas  su  enojo. 

Llegó  el  ^^l^ctzami"  al  Beal  la  mañana  del  dia^^  13^ 
ééi  mismo  mes,  y  babienda  eaeocbado  la>  atrogante 
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y  desesperada.  te6|>.uesta  el  gobernador,  se  ^acendió 
ea  tan  impacientjB  aunque  generoea  cólera,  que  lue- 
go al  puntó  Ibiubier a  montado  ¿  caballo  y  obligado 
á  que  le  áiguiesen  los  demás,  sí  no  fuera  por  aten- 
der á  disponer  con -madura  consideración  y  consulta 
de  los  capitanes  la  jbrnalda;  Gon'casi  todos  los  votos 
sé  resolvió,  que  incorporadas  las  escuadras  qu«  ha- 
blan de  marchar  con  las  que  tenian  ya  oclipado  el 
sitio  de  Quaimaruzi,  se  uniesen  las  fuer2as  para 
acometer  'por  la  parte  del  Poniente,  por  donde^á  mas 
de  que  no  sé  ¿abia-  que  estuviesen  fortificados,  co- 
mo ^no  lo- estaban,  teniamos  la  ventaja  de  eanbestir^ 
bajando  de  otra  Sierra  contigua  y  muy  eminente,, 
donde  quedarian  libres  de  que  les  rodasen  peñascos 
los  eneíni¿oá:  noticia  que  debieron  á  D.  Dominga 
de  Luna  y  á  otros  Nayeres  ya  reducidos.  P^ro,  pdr 
último,  se  determinó  y  ejecutó  después  de  breve- 
disputa,'  que  se  dividiesen  las  tropas,  que  era  á  lo 
que  siempre  se  inclinaron  el  señor  gobernador  y  el 
capitán  D.  Nicolás  de  Escobedo,  quien  acababa  de 
llegar  de  Zacatecas,  deseoso  de  repetir  este  servicio- 
á  Su  Majestad.  ' 

Fundaban  su  dictamen  en  que,  acometiendo  á  un. 
mismo  tiempo  por  lamparte  de  Oriente  y  de  Ponien- 
te, se  conseguia,  nosolo  divertir  á  los  enemigos  é^ 
dos  partes,  y  enflaquecer  sus  fuerzas,  sino  imposi- 
bilitarles, el  escape*  Ni  uno  ni  otro  fin  pudo  lograrse;, 
porque  niseipudo  concurrir,  conio  veremos^  para 
dar  el  asalto' á  un  mismo  üefaipo,  ñi  aunque  se  le» 
quitó  la  fuga  por  Oriente  y  '  Poniente^  pudo  impe- 
dirse el  que  se  'extraviasen  por  la  parte  del  Sur  los 
xnás,  y  algunos  otros  por  la  del  Nortear  Nunca  se^ 
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discurrió  que  la  aspereza  de  aquellos  dos  barrancos 
les  permitiese  arrojarse  á  tantos  peligros  de  tan  for- 
midables despeñaderos,  cuya  sola  vista  causa  horror: 
mas  el  hecho  mostró  su  arrojo  y  la  destreza  que 
tienen  en  pasar  cuestas  y  aun  precipicios.  Con  todo 
se  consiguió  el  fin  que  tanto  se  deseaba,  ganándose 
la  Mesa  por  la  parte,  que  parecía,  y  era  mas  inac- 
cesible, y  con  pocos  de  nuestros  soldados,  para  que 
los  Nayeres,  desengañados,  f  los  nuestros  recono- 
cidos, atribuyesen  el  triunfo  al  soberano  brazo  de 
Dios,  que  allanó,  para  que  se  consiguiese,  tantos 
montes  d^  dificultades,  y  á  juicio  de  no  pocos  hu- 
manamente insuperables. 
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CAPITULO  XVIII. 


Gánase  la  celebrada  Mesa  del  Tonati,  asistiendo  al  Campo 
católico  el  cielo  con  maraTÜlosas  proTidencias. 

El  dia  14  de  Enero,  en  que  por  celebrarse  el  dul- 
císimo Nombre  de  Jesús,  juzgaron  que  era  un  feli- 
císimo prenuncio  de  los  triunfos  con  que  se  había 
de  solemnizar  la  subida  á  la  elevada  cumbre  de  la 
Mesa,  después  de  haber  celebrado  el  Santo  Sacri- 
ficio de  la  Misa,  comulgando  algunos  soldados,  con- 
fesado muchos,  y  recibido  la  absolución  todos,  dis- 
puestos con  fervorosos  actos  de  Contrición,  por  te- 
mer que  había  de  ser  sangriento  el  choque,  y  que 
habla  de  costar  muchas  vidas  el  asalto,  se  puso  en 
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orden  nuestro  Campo:  dividiéronsre  todas  las  escua- 
dras ;  y  salió  el  gobernador  por  la  parte  del  Norte, 
para  caminar,  ya  al  Fomenté,  ya  al  Mediodía,  obli- 
gando ¿  estos  rodeos  la  aspereza  del  terreno  y  los 
intrincados  laberintos  de  esta  Serranía.  Acompaña'^ 
banle  los  capitanes  D.  Alonso  de  Eeyna  y  Narvaez 
y  D.  Cristóbal  del  Muro  con  pinouenta  soldados  es- 
pañoles, y  considerable  número  de  flecheros,  con 
intención  de  abanzar  f)or  la  entrada  que  tiene  hacia 
el  Poniente  la  montafiá  de  la  Mesa ;  quedaron  algu- 
nos para  defensa  del  Beal,  y  cincuenta  soldados  con 
casi  todos  los  naturales  marcharon  por  la  parte  del 
Sor  para  subir  por  la  cuesta  que  mira  al  Oriente  la 
Mesa:  el  mando  de  estas  tropas  se  encargó  al  capi- 
tán B.  Nicolás  de  Escobedo,  acompañándole  el  te- 
niente de  capitán  D.  Juan  Sebastian  de  Orendain, 
que  habia  ya  llegado  de  Quaimaruzi  con  los  prisio- 
nero» que  se  cogieron  en  aquel  sitio. 

Scilieron  del  Real  á  un  mismo  tiempo  los  dos  tro- 
zos: pero  antes  de  comentar  á  marchar,  ordenó  en 
lo  público  él  señor  gobernador  á  los  que  habian  de 
acometer  por  la  parte  del  Orienté,  que  caminasen 
con  lentitud^  y  q;ue  hicieren  alto  en  la  falda  de  la 
Mjesa,  fin  intentar  la.  subida  hasta  la  mañana  deldia 
17,  |>aTa-  dai'  tiempo  á  que  concurriesen  con  los  de 
8u  compaáííi,  y  se  acometiiese  ,á  una  misma  hora, 
como  se  liiíbiera  logrado^  si-  los  qn«  «habían  de  asal- 
tar gor  el  Oriente  hubiesen  sufe¿etidído  la  marcha 
hasta  el  siguiente  día,  por 'tener  que  caminar  solaá 
trece  leguas  y  los  ottos  mks  de  cuarenta.  Esto  pasó 
en  lo  público;  peyó  el  cai)itán  D.  Nicolás  de  Esco* 
bedo,  acobsejado.de  su  t^Jor,  generosamente  ofen*- 
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dido,  por  no'  bíiberle  permitido  el  tfentar  abanzar  á 
ios  de  la  Mesa  la  tlmid^  r^^olucloade  los  jefes,  cuail- 
do  vino  la  primara,  ve.z  6  dax\  spcorjQ,  le  preguntó 
al^o^a^epL  eecreto  al  gobernadora,  si  6¿ri*  eontr<avenir 
á  sjis  órdenes  subir  antes  del  -tiempo  "ptefijádo  áqué 
•le  podían  .obligar  algunas  coi^tioígencias.  •  Ees^on- 
.dióle  su  aeñoría,  atribuyendo  %  ^teg,unta  á  jactan- 
ciosa temeridad  y  .aun.  á  yana  tenierarla  arrogancia, 
que  subiera,,  fii  pudiese;  y  como  haciendb  irrisión  de 
su  propuesta,  le  anadió,  que  la  señal  del  triunfo^seña 
encender  lumbre  en  un  Qferro  que  está'.eti  medio  del 
plan  de  la  Mesa.  ,      '  >    '       ' 

Salió. hacia  Quaimaruzi  jel  gobernador  con  todas 
sus  tropas,  acompañándole,  el  padre  Antonio  Ari^fi, 
quien  alentaba  á  la  gentíe  con  tal  espíritu,  qué  nin- 
guno habia,  que.  en  la  alegría  de  su  cbrazoií,  no  ma- 
nifestase ¡los  alientos  de  su  valor,,  cooperando  mu- 
cho aquel  cris.titoo  anii»o/30  caballero,  que  con  sus 
ejemplos  y  icon  sus  palabras  les  esfor2aba  tanto,  que 
casi  les  hizo  olvidar  el  riesgo;  solo  temian  el  que 
les  iba  ofreciendQ  Ja  aspereza  ^del  caníino  con  ,sub 
cuestas,  laderas  y  cuchiUa$,  en  que  apenas.se  daba 
paso,  sin  que  se  recelase  un  precipicio,  Aumentóles 
el  susto  el  manifiesto  peligro  que  corrió,  de  pi:ecipi- 
tarse  uno  de  los  moldados;  potque  al  subir  por  .ttti 
pendiente  de  tierra  poco'  fijme,  perdió  pié  el  caba- 
llo, y  dando  una  yueltaj^sin  despedir  ai  ginete,  cayó 
en  un  profundo  baroranco,  sin  poderle  socorrer  los 
que  lo  atendían,  sino  ¡con  los  gtitos,  invocando  los 
dulcisimosnombresde.Yresusy.de  María.  Cuando 
el  padre  AntoDiiití,  quQ  nOr  ibji ;  jnuy  distabte^  actidió 
para  darle  la  absolución;  vieron  -qu0  se  levantaba, 
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y  después,  íecoijaciendo  ^qae  ni  él,  ni  el  bruto  ha» 
bian  padecido  lesión  alguna,  ocupados  ^e  la  adqií^ 
ración,  dieron  repetidas  gracias  á  Dios,,  que  con  ta* 
les  maravillas  fatorecia  sus  intentos. 

Luego  que  llegaron  al  sitio  de  Quaimaruzi,  cami- 
naron con  menos  sobresalto,  por  no  ser  el  camino 
tan  escabroso,  ha^ta  llegar  á  lugar  proporcionado, 
para  de  allí  salir  á  dar  el  asalto  el  dia  siguiente  por 
la  mañana,  y  observar^  vallándose  de  la  oscuridad 
y  del  silencio' de  la  noche,  los  movimientos  del  ene- 
migo, á  quien  tan  cerca  ya  tenian.  Sirvió  de  prin- 
cipal centinela  el  mismo  gobernador,  que  por  no 
querer  fiar  de  otro  las  observaciones,  pasó  sin  dor- 
mir la  nocliej  por  nó  permitirle  cerrar  los  ojos  la 
imagen  de  la  muerte,  q]ie  veía  tari  de  cerca,  y  al 
amanecer  el  dia  esperaba  lograr  dicíiosa.  Los  solda- 
dos todos,  alentados  con  su  ejeriiplo,  y  más  anima- 
dos con  la  exhortación  que  aquella  noche  les  Hizo 
el  padre  Antonio  con  un  devoto  Crucifijo  en  la  ma- 
no, no  solo  se  mantuvieron  vigilantes,  sino  aguar- 
dando impacientes  qiíe  amaneciese,  deseosos  de  de- 
rramar la  sangre,  y.  aun  -de  perder  la.  vida  en  de- 
fensa de  la  Eelígión  católica. 

Estos  ardientes  deseos  tenían  también  las  tropas, 
que  mandaba  el  capitán  D.  Nicolás  de  Escobedo,  y 
fueron  bien  necesarios  estos  tan  cristianos  genero- 
sos bríos,  para  no  desmayar,  cuando,  habiendo  Jle-» 
gado  el  dia  15  al  pié  de  la  |Sá]e'sa,  vieron  de  cerca  no 
solo  lo  inaccesible  de  sus  cuchillas,  sino  cefiidaí  su 
armada  frpnté  con  una  formidable  trinchera  de  pe- 
ñascos, que  amenazaba  en  cada  pipdra  una  ruina,  y 
en  todas  al  rodarlas  una  desecha  tempestad  de  es^ 
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tragos.  No  déscubñeroB,  entonces  por  la  distanéia^ 
y  por  la  espesura  de  los  robles,  las  fortificaciones  y 
estacadas,  que  sobre  ser  estreclia  la  senda,  dejaban 
impenetrable  la  subida  con  dos  ó  tres  sucesivos  re- 
paros, fijando  en  la  ínisma  vereda  troncos  robustos 
muy  tupidos  y  trabados  entre  sí,  y  con  peñas,  y  tan 
difícil  de  romperlo,  que  costó  después  de  ganada  la 
Mesa  muchos  diafe  de  trabajo  á  ^an  número  de  gen- 
te, para  deshacer  aquellas  trincheras.  El  fin  que  tu- 
vieron los  Nayeres  en  ponerlas,  eira  el  discurrir  que 
ocupados  los  nuestros,  ya  que  llegafcen  á  estas  en- 
cumbradas eminencias,  en  abrir  el  paso,  no  atendé- 
riah  á  repararse  dé  sus  fleóhas,  piedrad  de  sus  hon- 
das y  de  los  peñascos  que  habían  de  rodar  desde  la 
cumbre,  y  que  lograrían  oprimirles  en  áqüel  estre- 
chó paso  con  el  peso  de  sus  peñas,  ó  al  ímpetu  de 
su  violencia  pretíipitárles  en  el  barranco.  ^ 

iiun  sin  haber  'descubierto  eista  celada  infundía 
horror  y  espantó 'á  los  álninuos  osados  bríos  solo  él 
estar  tan  elevada  la  montaña' y  no  ofrecer  la  subida 
mas  que  una  deuda  tan  estrecha,  que  en  tía^i  toda 
nó  permite  que  catoinen  aun  á  pié  4os  hombres  á  la 
par,  y  ser  su  orilla  de  un  profundó  barranco  á  cu- 
yo fondo  habían  de  llegar  cadáveres  deábuar tizados 
los  que  sali^seh  del  camino  mt  solo  {>aso{  sin  embar- 
go, espoleados  de  sia  valor,  ó  lo'  que  es  más  cierto, 
inspiradois  dé  nú  soberano  aliento,  despreciando  los 
riesgos,  que  por '  toda«  pattes  les  '  amenazaban,  se 
juntóron  los  Cabos  principales  para  consultar  el  mo- 
do de  vencer  tantcís  estorbos,  que  casi  se  proponían 
como  imposible^  para  hacer  ptacticaUe  ía  sabida: 
MaS'  estárndo  en  esta  'conferencia  se!  ofreció  el  ^^act- 
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tám'*  &  subir  á  la  Mesa  del  Cangrejo  inmediata  ala 
del  ^onati"  á  requerir  con  la  paz  y  á  perauadirla 
al  Chapulín,  y  á^tro  cacique  llamado  I>ou  José,  y 
á  lo8  de  sus  rancherías,  que  eran  los  menos  tercos. 
OÜ^tenida  la  licencia  del  capiítan  Escpbedo,  vencien- 
do la  subida,  que  no  es  menos  áspera,  que  la  de  la 
otra,  llegó  á  la  cumbre  de  la  Mesa,  y  habiendo  ha- 
llado allí  á  los  que  buscaba,  les  habló  con  tan  feliisi 
eñcacia,  que  resolTieron  bajar  á  incorporarse  con 
los  nuestros;  pero  dos^  ó  tres  veces  retrocedieron  do- 
minados de  su  temor,  repitiendo  ;otras  tantas  tan 
trabajoso  viaje  el  buen  ^'Tadtzani,"  empleando  casi 
todo  el  dia  en  estas  tan  importantes  correrías,  hasta 
reducirles,  por  último,  á  que  bajasen  á  media,  cuesta 
para  tratar  lo  mas  cqnv.eniente^  con  el ,  capitán,  que 
subió  animoso  con  solo  dos  soldados:  valióse,  para 
persuadirles,  de  la  elocuencia:  que  le  einseñó .  su  cris- 
tiano x^plo,  más  no  se  atravieron  á  bajar  á  nuestro 
campo,  viendo  aun  indecisa  y  pendiente  la  ouéstion 
de  tan  arriesgada  empresa,  pero  prometi^on»  (y  lo 
cumplieron  así)  que  no  harían  hostilidad;  ;ni  oiecv? 
derian  á  los  nuestros,  cuando  subiesen  á  la  Mesa  del 
^*To»atL" 

Los  rebeldes  que  se  mantehian  allí,  enviaron  un 
embajador  al  papitan  Bscdbedo,  prometiendo  bajar 
^  dia  siguiente  á  dar  la  obediencia^  suplicándole  al 
mismo  tiempo  que  se  n[iantuvÍ6se  en  el  puesto  que 
ociipa])a  íuuestro  Campo,  :8Jn  pasar  adelante.  Eata 
intempestiva  petición  hi^o  sospechar  &  ios  Cabos 
que  podio  ser,  no  .solo  una  detsus  eiitretemdas  con 
que  1;an^s^  Teces  habían  jtratadbial  'sn^or^ -eapafiol^ 
ocxmo  juguete,  sino/unbárbaaro  ést»t«ge»iA  y.  un 
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engaño  oauteloso  pai»  ásdtarléf  aquella  noche  i^ 
aquel  »iiia,  que  por  laancómodo,  era  muy  i  propó- 
sito para  sus  niaUcioisos  intentos  y  para  su  nativa 
destr eza,  á  quien  la  aspereza  y  lo  montuoso «  ofirece 
campo  abierto  para  sus  ardides.  Y  así  les  respondió,^ 
que  aunque  agradecía  la  cuerda  resolución  que  ha** 
bian  tomado  de  dar  á  Su  Majestad  la  obediencia, 
pero  que  para  excusar  á  los  viejos  el  trabajo  deba* 
jar  por  cuesta  tan  dilatada,  subirla  él  con  sus  tropas 
á  recibirla  en  lá  Mesa,'por  ser  la  cabecera  del  Nayar, 
aguardando  allí  á  que  concurriese  el  gobernador,  y 
añadiéndoles  que  no  solo  no  se  les  haria  hostilidad 
alguria,  más  ni  el  menor  ademan  que  oliese  á  ofen- 
sa de  sus  i  perdonas  y  bienes.  Luego  que  .se  apartó 
el  embajador,  ^se  dio  orden,  que  no  solo  se  multi- 
plicasen los  centinelas,  sino  que  todos  estuvies^i 
con  tal  cuidado,  que  no  se  pudiese  decir  que  esta- 
ban-desprevenidos:  todo  fué  menester,  porque >. no 
doñnian  los  eneinigop,.  que  se  dejaron  sentir  muiy 
cerca  de  los  cuartples,  aunque  no  se .  atrevieron  ¿ 
acometerles.        -       '    ' .         . 

Los  riüeslros,  habiéndose  armado  con  su  fervoro- 
sa cristiana  devoción,  rezando  de  rodillas  el  Eosario 
á  NaestTJEi  Señora,  y  limpiando  s\\  conciencia  con 
fervorosos  aótos  de  contricioii,  para  que  no  les  im- 
pidiese el  peifo  de  sus  culpas  a:ñadido  al  de  sus  arw^ 
ma^,  determinaron  juntar  otra  vez  OonsjBJo  de  Que^ 
rrá,  en  que  se  resolvió,  que  hallándose  tan  oprimi*) 
dos  en  acuella' estrechura:  para  cualquier  de&nsa,. 
era  majfic^tfcado  iat^^rtlir  el  abanee  subiendo*  |á  íla 
Mesa.vj!jfdsÍDí)^e  Imbiese.  Tequien  replicara,^  por  imas. 
que  d^giums.  etoKtt  ée  eoutráotio  idictámea»  mohtanidk»  • 
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.TIHAYAVÍ  vKUl  AÍÍIO'lV.llí  (»,>!: 

al  apaanecer  el  dia  viernes  16  de  Enero  todos  los 


llegando  á  un^e(iütena4lfiKa»yrín<»iBóle4rlüi]aéBbs»in- 
cómódo,  sino  el  útíiteb^éá  íqfftéf)l0di»p'qÜQdaDr>'yt9aber 
los  caballea  juntósf,  rt^fiblviwotí;  deAajplcak  «y  subir  á 
pié,  aáé^gíirándo^  a^iíé^iíilá^doflJtíeiatitifiwio  soldados 
«spáñole^,  á  cargo^'^d  Jaítf¿*0íi^lÍ).^Já^^ 
-rran^a  y  Gruzmañ,  oon  ¿ii]ía¿eiM)á  mdlbs  laiidgiaá,  oón 
su' capitán  D.  Miguel  4e5;E5fV>era(f  escogieron  ■  otíos 
tantos  flebHeróá'páí*»4uliíí'b{miigiiad'iiLámera  de.es- 
páfitolés,  bajo  el  maüdo^í  ;ckpItañlEtí3abed<aü  •  :\ 

I)isJ)ueslas  ya  Iaí¿  tf  o{)a«v }pa8ati^)¿j^ÍBÍánte;*ía  la 
caballería  es^ficía^,  y •dAdáíS'ialiíCiboiqü^ 
las  ordénes  tíonvélaie¿tejáv&añ<tfwt)if<!)odos  eiKJTOZjalta 


'cllái  y  ^á  levantar^  un'^iriáéigD  ¿Anteiidablé  <alámdo. 

1 

íi^décbrbsai^/^IiOi^  de^  U'iltei^^^  ^:6flugiic^;aori9a^( 
1^1^  a&oiñpáñábán  ^e^  ^1  iáli^ido^>¿iflttOí' -jqjbe;  i»idaban 
ajlgtiixds  'peñascoé^'  (]fu6^  •' d(^ia/dí>r{]dí^  /auaque 

|íór;éstar  de  lá  ótí^Ipartéí<d©l>ite¿rr«hoo  .BOfp^dlan 
ofeúü^if '  á  úkiéstiti^^Éiííte  r^iQíeisirabianés  >í}úe.  hiclie- 
rbn ^r  ábhá6eíSe'ééi^eÍL6u<as{) *)i¿ftÍBiíyo»s ly  >por 
ignd]'ár'á''q;t6¿  láSd^iM^i^'id^lmlatteear  jla^  ^otoria. 
Pero'  i5¿  pesáir  dM'Mi^la[tüQ^tot»^b0oÍ  se  isiguiS  ^eon 


X 
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procuraba  hnü»  ^eoI^o,pQdil^  ;el  ií|}erpo  al  peligros 
pues  ¿penas,  habiaoiiljado  lo^^primejpos  pasos,,  v^ron 
Tdnir  sobte  si  t^aa^^ecihas  tempestades  de  ¿ecbas, 
d'e  piedras  despedidas  de  Ias  bopdas  y  de  desm^4^~^ 
dos  peñascoft,  áiíe  arrancados,  coa  palancas  cebaban 
á  rodar  desdé- lá  cumbr^f^.lesjti^.  última  causará  mas 
borror,  por  los .  &rjCQÍ4ltbleji(  efectos  que  causaba^ 
haciendo  astillaa  loa  árboles  que  se  le  oponiaix  .y 
destroi^ando  en  menu<lds  pieízas  las  otras  peñas  en 
que  tropezábanla,  dfó»pidiétidolas  con  tal  violencia, 
que  herido  D.  Pablq  Feli^jB  cíqu.  uno  de  estos  peda- 
zos, al  tiempo  4^c  subja  y  peleaba  animoso,  derri- 
bando á  algun6a'deíiJQSj^flLéníigo[?>.ae..íos;  que  se.le 
acercaban  méno>8i  cobardas,  quedó  tan  fuera  de  sí, 
que  le  dejaron  ya  por  >snu©rto.     . .  .  : 

>  No  obsibante^tanJeririblí^iQv^.sÁP^pnj  obli^ 
ñéchas  dé; nuestras  indloi^  yi^l  estruendo  .de  jósjti- 
ros^.á  queidejaraffllibfeeíelMpaspj  (jatirá^c^o^e pQCo  á      •**! 

iCfMser,  Aon  Ikmfifid^  !ípl>r^^'^^<??  tíar.iornM^mes 

uáfeMim,  no.tenie*do;ptffftir<|í«k?}b  firá'íftá"ISr    S* 
<U>s|>edfzadoside-i)«&<ps5a9  qm§^^ni  AWÁSS^"    J' 

.  ¿»ba  y  se  [partM^cIntí  <»fir<isi|<  Süiir^i^  ^ j:%í^jfl9-    '¡^ 
bTe«la  tpirr*  iotol«Bftt4ooíV,#^ígri%iií9»^,ySp^¿a&^    .N 

«í(|U.feld«j,iw»níi$fti!qp«tii5fe«jjíe6e5;^ft)V9iz  J^^a.kA-  [% 
peñf^cos  á  mucnos  les  lamían  ya 'la  ropa,  pasm&naV>~  'm 

H 


M 

fue 


les  el  raido;  péró  sin  ifecibir  le«i<m  alguna,  pasabaft 
sobre  los  que  se  dejaban'  cílilér,  como  si  les  levántíairá 
én  alto  alguna  invisible  ínano.  El  capitán  B.  Kieolis 
de  Escobedo,  guarecido  de  un  árbol,  y  movido,  sin 
saber  de  quién,  al  pasaiise  al  abrigo  de  otro  inme- 
diato, apenas  se  habia  reparado,  vi<5  él  y  otros  que 
uno  de  los  peñascos  rodadas  desmenuzó  aquel  pri* 
mero  en  que  estaba  poco  atetes,  librándole  asi  el 
Señor  con  tan  paternal  evidente  providencia;  y  lo 
lué  también  lo  que  al  'principio  parecia  desacierto 
en  haber  errado  el  camino;  porque  á  media  cuesta 
se  apartaba  hacia  lo  mas  bajo  una  vereda  aun  mas 
estrecha  que  la  que  iban  siguiendo :  entraron  por 
ella  los  primeros,  sin  reparar  qu^e  sé  alejaban  de  la 
que  era  mas  trillada,  por  ir  divertidos  y  atentos  á 
repararse  de  las  muchas  Aechas  y  piedras  enemigas: 
proisiguióse  pdr  allí  la  marcha,  evitando  por  este 
caminó  el  caer  en  las  estacadas  'prevenidas,  y  lo- 
grando la  subida  sin  este  tan  peligroso  embarazo. 
Esta  Vereda  era  tan  poco  tragtnada  aun  de  los  Na- 
yerés,  que  tttincia  se  pel^tiadierón  que  la  tomasen 
los  nueatros,  ni  aun  que  la  déscübt^iesein:  con  ^sl^ 
is^ridad  no  í^i^taron  de  foi'tt^Bícaria,  sino  én  la  cutá- 
bre/doade  Vénitt  á  encontrarse  c^la  ^ue  dejaróh 
y  €ltíbi«án  halíeríseguido,  si  le¿  gftiata  cónsíEjo  4i\i- 
HÍafto,  yí'rio  la  Ditiiía  amoiOiitfPróvidekda^  qtíé "ti- 
ttblfeitódte  Sé  dfeseubrla. ' 
iM^go  q^'ei')calord^4|i 'palea  dio  In^áírálds 
lAiQísiro^  &  4^  i  ááVftrtitf^  %1  %íMr&v^  <de  ñüdbtí^a 
'mvb-i^e  initÁíiúú  é^AOi^di^OGfó'icMieüté,  vi^údo  «1 
«il^r  o  ldé^¿^1»  ^l^aJb^  eli^^ 


/ejérciji(>.  Enfurj^otóSe  ,iniW.  (|i|Q;tíD<ioavtel  yaciente  j 
itemerario.  Taliuitole,.auia.mfts(i(fonti;a  los, suyos  q.ijie 
íe  liail>iaq  impefiido  i  el  4ftmQ,  ly!  jkHgiiXW ^síMí  su*  !Y.í4^> 
la  de  su  mujer ,y;  la  .icle.ííiuslíhijoa,  quQ . ^conti:^,  Ic^p 
nuestros;,  vi^idoles  yirtaai/cerea'  del^-piniíieiicia, 
.qon  rabipsa  $aña  y,£arQp^4i¿Q..á  los  que  e^tabaQ^en 
}a  trincherjai  ya  e«  íáeií^pb,  de  arrojarnps  en  m^dio 
.del  peligro  par^  deteaxer.et.paeo., al. enemigo,, y  de 
/que  muestren  su;valentia;^QQiil*s  obras  los, ^Oíi^jeje- 
ros,  qu0  me  disuadieron  Jja  obediencjiaf:  *.a8ftdi<iíeis 
otras. cosas  que  le. dÍQta|]i3t Ju  teift^rairio  colérifip  fu- 
ror, concluyendo  , por  %;  qujeíyd  üo  había  ¡ptra?  es- 
peranza que.una  akntádariciéga  dese^peracign.  liu§- 
go  ejecutando  lo  .miemo.qu^  per^UÉ^dia-í ,  .^e  arrc^jp 
con  rí^biosabaírbaridad.y  rara  agilidad^ por  Ists  bre- 
ñas y  precipicios  qoiíw>  utia,fifera,  y^bajaUdo  .4  la  ^s- 
trecta  vereda  ^í:\4ofad^.  proseguía  nuiBstíá'jAárcha, 
^mpunai^do  un  grande:^Jfe^ngei;,s§  opúsola' w  £?eute: 
acercóse  tanto,  que,  ftdmiriS  4.1qs.  Uüestro3y.¿y'  aun 
ahora:  cQíxfie^^  tod^a  qae<.pi..l^jubij^r«^íi]io^ty?td,o  igy^- 
les  brí<)s  pitros .  Q^f>/¿,4i^  ^mUofí  vque.  le  seguían, 
,ao»solo  le^s  diaf)ut(^ran.v  siAo^:  auuíi^pp^bUiWf^iv.i^l 
pia&o  y  la  (Victoj^i^.  A<iu^ltb4rMT0.iftrr,^b£¿^J^4wtQ4 
ru^eattos.^^dí'dpfi  qu^.eertiuvi^uoft  uUpe/ prf^^ádpss,  y 
-ptí^  por  Ubrat^e  (J^!t&'n.b6U,cp80iniúuetpf»<),;^inbÍ3- 
fcieEon  ^aíi  4  .<^ipga0a  qi^^nQft^i  »Q  ?  xiMzclaa:on/  wn.  Ips 
Nayei-es,  que  entonces  Iqgtwon  herir  >árilgttn*(pts; 
, rfta§  *4viíti'eSLdQí  j^fiiteiiíeHgroofel  cíipit«i  ¿«-guerra 
,:^el,pRébÍP  4fe  S^n^'Gsit§¿^,D.  Crist¿bai  de  X(ír:í^, 
iquejeat^ba^fliénptí  .^Otígwadoy  h^Vi^.j.i'  ¡eag^rfiado, 
j4esd0 ,  (ji^e^  ^yló '-  ptfeeipií^fWo  ali:  Tftli^iiitoíeii  Je .  apíiftíó 
/.taíjL  c^terOy^fteiUtra'i^BéRftpl^neoiiiU^ ftíoha^pQB.jjn 


/ 


tacíó  (í\ié'  dekiuBM&'m Wfeo  c J^ ^  q^ie^  iftariejábU^  eí 
aífángfe^'l^  dtíbia  y'feyHS  éii  ti'éri-á:'!A^íites  qtíé  jmdíé- 
ráleváñtái^sé,  'apütitáña^íé*  otr^bg  ^ós,  acabar ori  coii 
las  bklás  de  qtíitaflfe^lá  tMsÍ,  y  Cesando  d,e  tepente 
la^ algazara,  desmayó  feT^óír^ÚHo'^  se  pusiérotí  t'odoB 
en"prlecipitadatug¿i;     ''^ 'V  •' •.^' "^      '"  *    . 

■'; '!Los  litiéstrókcomeii^aVóíi'á  respirar,  áurique  aietii-- 
.  pré  tüy íef  ón  grande  ali éñtb.  í  techa  una  bt e^^e  pausa, 
á  pesar  dé  la  Tiamfere  y  de 'lá  sed  toleradas  por  lar- 
go tiempo,  pTies  comerízatído»  \  subir  por  la  iuadrü- 
gada,  llegaron" á  la  cuínbre  "como^  á  ík!s  cuatro  dfe  '\Á 
tarde,'se  esforzárc(n«h'feegtiir  á  loa  éj[^eii;íig6s  hasta 
llegar  á  señorearse  dé  tÓdá' aquélla  tan  áspera  mdn,-  ' 
taña'  y  de^  íá  Iriin  célébfadá^Mesá  dél^'Tón^tV *  d'óSad 

tíl¿úí6<)s  que  hicié«éti  kseñá  c[tí^  SjB/ír^abi'a  fconvéúi^ 


dejaróé] 

Sti^  riáíi'áhi      __         .  _  ^_     ,  .    -.  , 

sas;  soló  pudieron  d'ésóUbí-i'r;  más!'  no  co^pW  á'.dys^(i 
•tréd  qué  íé^áirojáa^ari'U  /ún^^^fu^       baft^aficíóV  J^ot 

fó'lk' 
capitanes,' siAo  lo' 
ahorra,  que  k>tKse?rvani)¥i' 

are- 


tjTop^a,  á  ua  espinal,  p^^un -cfibalia  Wajioof  oqn  1» 
espada  (Jesenvalnacla  en  \?^  í^ano,;  7  qw^  siii'necepirr 
tar  de  adarga,  coi^  splo  te,BuÍer  cóii  la  otra;  la  cc(pa, 
^o  solo  se  reparatía  de  ^as  fleohass  sinQ  qp,e  impedm 
que  ofendiesen  á  siji^  spliif^dos.  ^  . 

Nadie  extrafiará^que  el  Apóstol  Santiago  se  ¿[p* 
j^se  ver,  aterrando  bárbaros  y  soqorriendo  4  los 
católicos,  desde  que  lo  ejecutó  así ^con  una  apari- 
ción glpriosa  en  la  célebre  batalla  de  Clavijo:  en 
ésta  no  se  sabe  »i  fué  apariencia  ó  realidad,  ó  ficción: 
^  todo  caso  íio  pued^  negarse  haber  sido  tan  super 
ríor  'á  las  fuerzas  Rumanas  esta  victoria,  que  todos 
á  una  voz  la  llamaron  maravillosa,  Y  puede  verda- 
deramente asegurarse,  que  aunque  suele  recular* 
mente  abultar  los  sucesos  la  plurn?.  á  lo  que  pasp 
en  esta  conquista,  no  es  fácil  que  líeguen  aun  lp9 
paayorea  encarecimientos;  pprque  quién  no  reconor 
cer¿  la  mano  de  Dios,  y  tendrá  por  más  que  ordi- 
nario favor  de  sus  altas  providepcias,  que  splo  se- 
tenta y  cinco  hombrees  se  atreviesen  á  combatir  con 
una  tan  grande  liiultitud  de  bárbaros,  qiie  sobre 
lograr  las  ventajas  del  terrei^p,  por  est^tr  atrinche- 
raos y  ser  dueños  de.  la.  eminencia,  peleaban  con 
flechas  disparadas  de  sus  a^rcoír»;  con  guijarros  des- 
pedidos de  8U3  hpndf^s,  y  con  peñascos  de  tanta 
corpulencia,  que  bastaban  i  destrozar  en  menudas 

Sezas  los  robles  y  las  otras  penses  en  que  chpcabanf 
ue  penetrasen  una  niontaña  ina,ccesible  á  la  mayor 
Qsa4ÍA,  y  solo  superable  con  una  singular  ij^aravifla? 
Que  de  los  setenta  y  cinco  que  la  subierpn  ninguno 
moriese,  ^y .  splo|  saliesen  heridps  un  spldíi|dp  español 
y  seis  ó  s;e1f9  i^íjioa  awjgos?  Y  ^nájnjenli9,,qu€i  ajjQL-^ 
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•que,  en  dos  se  calificaron  tari  m6fEáles  las  heridas, 
que  fué  preciso  disponerles  luego  con  los  Sacra- 
mentos, sin  otra  medicina  que  un  poco  de  vino  y 
una  raíz  de  julimes,  comenzasen  luego  á  mejorar, 
restitujéndoseles  en  breves  dias  la  salud?  Fuerza  es 
que  confiesen,  especialmente  los  que  han  visto  éstas 
montañas,  que  se  debió  este  tan  maravilloso  triunfo 
al  poderoso  brazo  del  Señor  y  al  soberano  patroci- 
nio de  su  Santísima  Madre. 
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CAPITULO  XIX. 


Fónese  niego  á  los  Adoratorios  de  los  ídolos:  erígese  el 
primer  Templo,  aunque  pequeño,  á  la  Santísima  Tri- 
nidad, y  comienzan  á  conyertirse  los  Nayeres. 

Llegó  el  dia  17  por  la  mañana  el  señor  goberna- 
dor á  la  Mesa;  y  encontrándose  en  lugar  de  los  ene- 
migos con  el  capitán  D.  Nicolás  Escobedo  y  sus^ 
tropas,  añadió  tanto  fuego  á  los  bochornos  que  la 
noche  antes  le  causó  la  luminaria,  que  según  lo  pac- 
tado, habia  mandado  encender  aquel  caballero,  y^ 
advirtieron  desde  la  cumbre  donde  habian  hecha 
alto  para  abanzar  el  dia  siguiente,  que  montando 
en  cólera  metió  mano  á  las  armas  para  castigarle  el 
haber  contravenido  á  sus  órdenes;  y  aunque  pudo 


sm  éx^^^^o'L^^  pon  16 qué  • 

habían' acordado^ en  s<ecret'ó,  y  ásegútáiíclble  qnélcy^ 
que  suseSomlé  h^tilá  diclio  como 'por  .irrisíbii  y ' 
donaire,  lo  hatóa  ^  tomado '  muy  devetá¿  iw.  \  tálÓi'J^ 
acostumbrado  . a  cumplir  siempre  lo  que  ofrecía:-; 
tpdd'esto^rapóyádo  í¿óñ,Vá  interjppsicion'  del  padre  ^ 
Antónip  Arias  j  de' l¿ssüt)alternog5.  apagó  el* f\iegó/ 
que'yá  árdia,  y  íiufciefa  aumentado  al  menor  go^lo'- 
sus  activas  llamas,. de  iñañera-  que  .pagara-  á  sibr.in'-  \ 
céndi(3'  tan  lunestjQ,  que  impidiera  Ips  profífresos"  de  ^ 
tan  importante  conquista:  Apaciguador fya  loi^ jefes-' 
y*  los  qué  c(im'o.  *  parciales  defendíáíi  ¿us  caüsásj  y ' 
dáSías  las  gracííasá  Dios  Nuestro  Seflof  pjór  tan  feiri*^ 


para  ñuevo'i^ó^'báté,"^dispÁsó  el  séfiór  jítíberiiadór 
que  marcnasen  en  seguiltiientp  de  los  MifDárosCien"- 
hbmBre-sipkfe'ÍDldádos/y  tó^i.á'Pré;  ípó^^ 

¿¿•i^Mlfe'  ¿'ábalTéHa'líí¿'  ,e'streclíás''f phdíeúl4s'la>* 
d^erasderterréhO.''  f  "  '  '  ^  .  ^'  ^' ^  ' ''  ''  .-i  >.^ 
;•  ááíió  U  .iírbj^'á;;  y  'iiiÍC^iil|?rág  -  sfeguia  su"  ru mbó,  =  ios^ 
otros  sfe^óyú|)afeútt^  j'iécó^ér.lds  despojos  dé  ví'té-'' 
rés,.g¿iiaaó,  mltíá&á  y  caballada  que  haibia  abandb'-' 
nadó  eí  enemigo':  entre'  las  coBas  que  tomárqn,  se 
halÍ(S  a\lfí  senas  de  nü  haberlo  usado,  el'  vestido^ 
y  ií emtó/aíiíajás  iiué,dr¿i fen  MéxSco,  él^eQ^ór  Mar quéí?-'^ 
d^l  Ww^-^ca^^^MíÉÍr  áüfe  p^^dj^e  ;5r  ;el .  séñdr^ 

gobernador  con  cuatrp  soldadtís^  (^ud'léS  á'éüinpáfla!'^ 


pJto3.AÍi?Lfam^íi  Ador^toríos  de  los  tf^OfOs,  que:estÍL- 
baff  fSft  uq.  cerro  tau  cercam)  y  casi  contiguo  ala 
li^ea^^  que  les  s^rve  qi^ta  comQ  4.e  basa:  era  la  subi4a . 
i39^y  áspera,  y  tan  peligrosa,  (jije  fue  menester  subiír 
lo^flaáa  á  pié:  en  él  primer  Templo  .  que  hajlaroií,  se; 
¿ufiráaban  los  ]^u,esos  de  ííayerit  con  toaaá  aque- 
llos adornos  que  se  dijo  ya  en  el  capitulo  segundo 
de  esta  3istoria:  allí  cerca  habia  otros  Adoraíorioa 
de  ídolos  de  inferior  esfera:  mas  arriba  «estaba  eí 
^raíi  Templo  del  Sol;  y  por  ignorarse  entonces  que 
los  idólatras  hubiesen  sacftdo  de  él  á  su  tan  venara- 
•da  deidad,  que  llan)jaban  El  Gran  DioSj  para  que  auu 
en  caso  de  qupdar  padres  y  soldados,  pudieran  an. 
lugar  x>culto  fabricarle  algún  Tenfplo,  creyó  aquel 
c^Loso  jesuita  que  adoraban  '  á  una  piedra  jaspeada 
que-se  lialló  allí,  en  que  i?e  veía  esculpida  la  imagen 
de  aquel  luminoso  ai^t^o:  con  esta  persuasión  la  sa- 
caron con  dos  picbelp]^,  uoio  de  plata  y  otro  ;de  es- 
taño, en  que  le  ofrecían  sangre  de  venados  ó  de  los 
guainamoteoos  que  mataban  para  remitirío  á  Méxi- 
<^o  con  loÍ3  huesos  de  Nayerit:  metieron  fuego,  así 
á  su  Templo  como  al  del  sol:  y  otros  que  allí  habia,, 
•causando  en  los  que  quedaban  para  resguardo,  det 
Real  en  la  Mesa,  y  en  los  ,que  estaban  en  Beyotaii, 
adonde  llegó  aquel  dia.el  padre  Juan  Tel^ez,  espe- 
cial alborozo  la  vista  de  aquellas  ni^mareadas,  coíno 
q4ie  y^  adivinaban^  que  en  esfai^  ruinas  se  habiáu 
4e  .^rigir  Templos  en,qM.esp  hí>nra.se  y  adorase  cqii 
lo3  más  cristianos  sinceros  cuUoa^l  v^d^^dérA  DjiOi^. 
eu.desagr^yix)'  da Ijt^s  qLue-9AÍi;Se |j,^l*>Ji^p.o|i:ep^ij^^^ 
t^  ciitóftc^$  ^(deix^pmft^ .:  .  . '  ; 


1- 1    M  "  ri  f    •       .•>•• 


^im  trpní)  ^n  que  taH)  infsLp^evffint^  ,p9^;.^^tp'p  $a,- 
s^ps  lia);>i,£i.i:i  sido  y^era.d?'^  ^n  fa^aa^i  7  np^ei^^idM 
QeilladeSydis^p^sieJyo^  igle^a^jeft.  un,jacgjt.ó  tep^p^o 
jmízo,  fíui^que  peauefio,  .fl^m»  engrandecida  con  la 
I4!ajestad  q^ue  le'  llepab^'  d^dá^adple  ¿  1^  A^^''* 
tísimá  Trinidad:  el  día  siguiente, , diez  j  ocho  de  ^^pt 
XOf  dijo  allí  misa  ^  padre  Autonio  Arias, .  celebrán- 
dola con  la  mayor  solemnidad  posible.  Agrad<is0 
tanto  Dios  de  estos  tan  debidos  obsequios,  qwe  qui- 
so, pasi  al  úxismo  tiempo  que  se  le  oireci¿^  en  la  Jde 
saaqu.el  &|anto  aacriñpio  que  alcanzaran,  lo  i  solda- 
dos que  hablan  marchado  el  dia  antei^ipr^  i  ciento 
auatro  personas»  Ifis  mas  de  las  ranchería:^  del  íq^ 
dio  Aloi^sOy  y  con  ellas,  á  una  española,  que.  era  sU 
jnajer^  y  hoy  vive  en  el- pueblo  de  Jeaijs,  iMaría  y 
Jqséy  sin  la  menqr  resistencÍ2|  ni  hab^ir  ;sido  mei 
ne&ter  ptra  diUgei^cia  que  di^paraj:  al .  aire,  ajlgnuoít 

liuego  que  eí  gobernador  tuvo  aviso  de  que  Ue* 
gaba  á  la  Mesa  aquella  gejxJLé^  mandó  qu)^  se  íox^ 
mará  enfrente  fiel  cuartel  la  ^14ade,seay  y. que  §.1 
pasar  por  a^llí,  ^e  recibiíeffj,  con  carga  cerrada:  eje? 
ííutós^  la  orden,  y  al  oír  al  esfruenda  dé  t^n  multÍ7 
placados  disparos,  nyichos  de  Ips  indios  cayeron  en 
tierra,  otro/?  hicieron  el  ademan  de  querer  h,uir>  y 
lo  hubieran  ejecutado,  si  la  soga  con  q.ife  yenia^ 
atados  i>o  lo  hi^biera  impedi^p.  Al  volver,  dpi  au^to, 
fiieroiij  condupidos  á  la  priepieapia  del,  señor  ^  gpber^ 
pj^dor,  quiei^  con  toda  su  cojinpa&ia  fué  á  pr^pentár- 
«el^s-ql  padíejy  i>ara.que  ftpr:end5^sen  ^  reverencw 
^Joq,  í^isjpA^pg^  el.  prifflsr^  <j.up  pe  hipqíS  ¿a  ?o4íllaÍ| 


hi-cféton  lo'Msftió  'Étídós'ltíé  <í!á=l5Óá'to'cft)4ríífe  f'M^ 


había  Tt/baiio. 
*•  'El  l^áberse  ¿scapa;do  lél  íñdib  Alonso/ por  ¿et  tan 
malévolo,  que  é^óIó  cstmitiába'  ¡por  Tó's'  é±tratioÍ  dé 
sü!3 -astucias. y- rebémfei,  pitiáo  eti  gtáríde,  Cpnstern^- 
éibíi/al  "señó'f  go'bernaí^ór,  mas  téiñ';^ó'él  Sfehtimielntd 
frie  ios 

ft'om'&í^é  de^totfds*  'Wiia^flé^cliía,  prbtírétíefidó' qflie  él 
dia  siguiente  pasarían  á  dar  la  obediencia,  y  slgni* 


dé  !5/'^Mro;^<iU;'se'in^Méflík  p^esqetíTéyotáíii  diét 
ifbtílaf'obé'diéiickt,'  y  desiédido;»  'dél'gtbériíAdbt':  ii¿ 
¥éátitúyéréh  á'stiátí^Saé)  '-^  ••  ''■  '--'^'^  •■;'  /.■;•/-..-.  u[ 
•^'  •  Bien  írtaniféiátaróiir'lá  sinceridad '  de  átis  propues- 
ta'?,' volviendo'  á  los't^pes  dfes  'des ''^¿' ellos  á'feüplicáf 
át^tósibüéi'o  (4*íié '{)a8asé''á'baíati¿^^  á  una  arióianíi 


aquQl  peloso  jesuíta,  ?tíu,  pQrqne.ya.cpí^pnzal^ia  4,  íí>- 

|[rar  el  fin  de,íiu  yénjlda  ^.e§^tásserí'aiiías.,.CQmotani- 

biB^i  para  .q^ue  yipraa  Ipaiadios  q,úe.todop  sue  ^egieas 

^er^an.  el  biea  y  CQp,si;i;^lo- de.  si^a  alpajs;  sin  detenerijie 

.4  tqmai: :  ¿^liniftnltó  .¿Ig.v-ó.g,^  Cí)xao  1^  ii^staban,  por  ser 

j^;las  diez  del  di^,í§a,lio..á9oni|panado  de  dos  solda- 

dps:  encontró  ea  el  c^ijí^inp,.  que»  ro  es  mas  que  uva 

jb^jada  y  una  spbi(J^,;^an^Qs,''pn^cigici^    que  siDiqs 

.no  le  favor^feierát  ccm^.^^^p^cialpsi  piaravil^^-s,  fi^.l^u- 

bierasindjid'adespeüadQy;p.ere9Ído:  fuéle  i^eciasafio 

jíaT;ichas  vec^,  y'a  b^yar,  ya  qubír  arrastrajvi,o.  por 

las  peñas;  asi  Jlegó,  pQr,uh;ni.oj  con  la  fatiga  que  ae 

puede  fácilmente  í  discurrir,  al  ponerse'  el  sol;  .'mas 

olvidó  todos  sus  iral¡)ajos  »fon  el  Qonsuelp  q^ift^mp 

viendp  ^^biie^xa  di^gos^pion  de!  la  e^feríjíia,  qu,e,])ien 

lAstruijdg,. r ecibió^e^^ santo BavLtAsma;'  ^Jotíro  di^^  CQ¡n 

*  la  alegríft/4^;íi9.beF.^m^^eci4(Vmej^ 

tpdos  í¿}aginaba]5i^4?^ú^^F^í^.'^  ^9^1^^uA^ 

.mtíl,uyó  4.^^VpPT;>ÍÍÍ^  ^flan^W  jx^aslftrgp,  p^p 
,pi^nQs.p4ígro§Q.;y  ¿^.íerfcpí^^e  «J^EPíque  lia|)\^;ya 

temqi;  de  qi^q  cpt|ra§p%  ?i.  pxi^ripsefli.  los;  pfimqrps 
tó^tí^^op,! todo?'; pqu  b^lp^rOT,.  ,:hpTi;qr.  á  Ips 

fiant(53  Sac.ram.entqs. ,  fll^a  }^;  l?¡reye4^d  pop..qup..éj5ía 
;^^cibid  lá  sajij¿,,pqn  U[[v^.  *9A9ST)í¿FOffl  y radmíya- 

Üode^jel^g^qnCTi^t^^^^^^       ,  ,..;,;:       .      ..  ¡ 

I ..  J^nferiQÓ,  ^^  -Ig  M?fi^  4^1  Í^Tqii^tji'V.uiw,  Jiíja  ,d^l  W- 
ídÍ9,  P^  lAlonso  ^  ](ú^T^dq,h  ^l^í^miimn,  al,  mjfiiqneíip.  .y 
.AUMije  ^u^ió-^rq^ito^^  tw  l^  Wf  .Aifi- 
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por  los  léníos  y  débiles  ktiflos  diél  t>ülsó,y  por.úiía 
ú  otra  palabra  que  apenas  con  gran  trabajo  artictí- 
laba,  sin  acabarla  de  pronunciar:  adtíainistróle  él 
santo  Bautismo,  que  antes  Habia  deseado  y.  pedido 
á  sus  parientes;  y  el  día  siguiente  se  halló  tan  dfel 
todo  sana  y  tan  robusta,  que  solicitó  y  obtuvo  li- 
cencia para  pasar  á  la  Me^  del  Cangrejo  á  visitar 
á  los  suyos,  como  lo  ejecutó  con  admiración  de  to- 
dos, especialmente  de  9U  marido,  que  pidió  luego  el 
santo  Bautismo,  y  siendo  bien  instruido,  se  le  adfaái- 
nistró,  casándose  poco  después  in  faeie  Ecdesice. 

No  tardó  mucho  el  aeSor  gobernador  en  ir  con 
el  padre  á  pagar  á  los  del  Cangrejo  la  visita  que  les 
habían  hecho:  recibiéronle,  con  todas  las  muestras 
de  cariño  que  les  permitia  su  pobreza:  reif eraroh 
la  obediencia  que  dieron  al  Eey  nuestro  señor;  y 
besaron  todos  al  padi*é  la  mano  con  gran  respeto: 
manifestaron  de  nüeto  suí3  dékeos  dé  dongregárste 
en  pueblo  y  de  fabricar  iglesia  y  casa  para  el'pádre 
que  les  adminístrase;  Bejo  el  ¿obeffnádór  á  su  arbi- 
trio lá'el^ccibn  del  sKÍQ,'y'^i^co^iéroAel  que  bcupa 
ahora  él'pueíbló  de  Jésú$,'%tóáy  Jó^é;  jibníué  aun- 
que pót  lá  pehsion.a^I  cálot'etcé'sito  etk  pbcB*^é- 
t^cfblé,  édn^^oi^ó'  eí  éstat  en  la  ribera  iiel  rio  y  ^  cué- 
cano á  sÜS'huértás,^íé  Hada  pafa  sus  intereses  ihfty 
á'éomodádb'.  iñiiémh^áiplbieh  'qüeWs'-^pfasiiésen?'^ 
-!iberfáídldsp«aónfeí^<!ys  ^fatíe  •  e^SBátl '^fi*í^^á«i'y 
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5¿>cá^dl  WtÍy'¥étt)iióoaííí,Tí«íá4tí^  flisWéfeS- 
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'sido  cátedráiSct)  ^e  íengná  eri  la  cittdid  de  Duran- 
gb,  y  se  hkllaba  entonces  en  el  colegio  que  tiene  én 
aquella  ciudad  la  eompfañia. 

*Pasó  á*ese  mismo  tiempo  á  Qiiaimaruzi  éd  cacique 
D.  Domingo  de  Luna  cdn  encargo  de  quedar  en  aquel 
pAjfñjé  con  la  gente  de  su  xancberíaj  agriándosele 
los  que  dominados  aun  del  temor  se  mantenían  allí 
octíítos  en  los  barrancos  cercanos,  abrigándose  en 
las  quiebras  de  los  peñascos.  El  efecto  mostró  cOn 
el^éliz  logro  dial  intenta  el  acierto  de  esta  diligen- 
cia; porqué  nitichós,  dejiuésto  el  miedo,  salieron  ^e 
stís  escondrijos;  y  visitando  j^o  después  á  Quama- 
tU2Í  el  gobernador,' los  qüe^a  eraban  juntos  y  otros, 
que  ibfanllegafídá,  dieron  ¿e  nnévó  la  ovediencia. 
8e  comenzó  á  fundar  el  nuevo  pueblo  de  Santa  Te- 
resa, concurriendo  algunos  de  los  laguneros,  á  quie- 
lies  dio  este  nombro  una  hermosa  laguna,  que  tie- 
nen ceicájdé  sus  ránólierías:  está  vallada  de  rasgadas 
e!iad,.sin  permitir  más  t](üe  uila  escasa  fentrada-de 
á  <>ril,l^:  rectígérise  en  .  eHíí,  cíMnp  en  una  piladlas 
jaas  Áé^vaíriós  arTOT'o^'.tie  lá  Siet^a  y  á-  Jargo  tre- 
íb  tícrt"  secr^oír^éfondticibs  sale  tan  cáUdaipso  ®ia- 
¿itíti^l  dé  ¿j^Tító,  qtíe/'fBr'ína  étTieírinoso  rio- de  '^íH' 
'tftó^i'qtíe^Heri^^  de  Oaxacfecon 

:é^i^  Jésns,  UúvísL 

V%¿é:  estóWfnáioát^  méíios  fieles,  v 


óimat  Mát-í^ttfe' ¿e'VálWo'lkí Mile^es-nue- 


ratorio  del  SoÍ,y  elca4iv€ir,¿§.j!Í^ 

'de  sus  ^ftdcMíUQ,3iqiUier  S;e,.r€;3é;~va^/9Q;^el  i^cjiep^^^^^  pa- 

•  rVque^eu  ^'qu^lla  Corte  «e  p|^tlre^ía^  í^^  y 
■  [dieren  a$i  má^  luz.  al  de^eQga»9l.',.J)l.jS.eftor;]\J"jjfpy 

.  tas  :k>a  de&ptyo.^'dc-U  victom,.líuyo  jjixpt^^piMWf  ^ 

,  y.  de  hacienda,  caaforiaósie.  .co^jeí  .parece^^.v  y^to 

- :  cQúáulti v^,  y  l?.^bieudQo  i:^^uel,íí9  ¡  Qqi^eríru  'j!eó W.^lo 

> 4^nientíe,de  capitán ^e^eral,  deteynyfl^i 9Í^9« .H^x4§^" 
.  pojos  se  entregasea,  cotoo.§$.JfÍ3j6^rcotj.,^^^ 
.  TXk^O  yeneárgo^.ial  Illmo*.s^fi,oí;j9,()9lioi^¡l)^^^^ 
XÍ3SÍQ  .de.:Caátt>reaa-y.  yrsu^^/í'qfliiq  J^fíj^pj^^^^^^ 

•  desjituea  lobi^po  drgEiísimo.dq/»T^f^t3^.,tó^ 
U^mfr^Qmm  suü.rpp.}2ra(},^;  pif^d^^^i/^^tto^ 

V  digmdía<í)d^;][,4lJ^«.tiK>poJits^nar 4^ 

^;;fÍQ]gíeueml  ^q  los,  w4i99!^iii¥^te.^g5M4^9;ar¿¿^ 

.  i '.  mmpo^f.^  (^pa  !íisgpqi9^  d.e,  i^i^jrpf ^pq^cj^ai^jDe- 

.'  ouya3  leausa^.eptabati,  pejaai/5^tps¿,  ser  ^ilfís^.J^M^i*®! 

.;^ia  31  de:Eiieito.;4el  >ñp,,44'4^ 
guíente,  1.  ^  de  Febrero  Jlevando^^pjljVe^^^ 
~i  se  hfabi&b6o4i4eiiiAlÍQ,^.^í3p.t^s.jp^OT.*^i}íl  4?/^9^^íiiofa- 

,rbW»;de  iftdM9,^t];4olpi  4!?|  §9l»íy  ífis,%e993^^eJííía- 
f^yerit  €43^  ;Í(S>JÍgi  í^^q^eife^^if^m^^ó,  4.^^^^:^rpym<f4^^  á 

ia^lteard&  Sao^Piqgoi  f^..dpndfir,est^a,^l  |^^ 

: y  á^ytóai  ¿^ firm^iH6^1;í,e^gpi^te.|i^  íl\^fl>4,íft4pi^5^9- 
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poniendo  Dios,  que  asi  como  la  Cédula  Real,  qu  e 
mas  acaloró  esta  conquista  se  expidió  y  firmó  el  d  ia 
31  de  Julio  del  año  de  9  en  que  celebra  la  Santa  igle- 
sia á  nuestro  glorioso  Padre  San  Ignacio,  se  redu- 
jese á  cenizas  el  ídolo  del  Nayar  el  dia  de  San  Ig- 
nacio, Obispo  y  mártir  tan  fino  jesuíta,  ó  tan  jesuíta 
de  corazón,  que  después  de  muerto  se  le  halló  escri- 
to en  él  con  letras  de  oro  el  Sagrado  Nombre  de  Je- 
sús, como  refiere  San  Antonio;  y  parece  que  aun  con 
estas,  que  pudieron  discurrirse  casualidades,  quiso 
la  Divina  Providencia  mostrar,  que  destinaba,  y  se- 
ñalaba para  esta  gloriosa  empresa  á  unos  misioneros, 
que  fuesen,  no  como  quiera  jesuítas,  sino  también 
hijos  del  grande  Patriarca  San  Ignacio. 


«T 


CAPITULO  XX. 


Penetran  nnestros  soldados  los  barrancos  en  segnimiento 
de  los  fagltiTOS;  redúceme  «Nidios  Nayeres«  amotinán- 
se  los  de  Qnaimamzi,  y  sosiégalos  con  nna  casualidad 
el  cielo. 

Como  la  toma  de  la  Mesa  se  consiguió  con  tanta 
felicidad  á  expensas  de  las  maravillas,  con  que  el 
cielo  socori4ó  á  los  nuestros,  llenó  á  los  Nayeres  de 
admiración,  y  agitados  de  un  terror  pánico  se  diri- 
dieron,  unos  por  la  parte  del  Sur,  y  otros  por  la  de 
Poniente,  para  defenderse,  ó  en  los  barrancos,  ó  en 
los  pueblos  fronterizos,  fiados  en  la  amistad  anti- 
gua, que  con  ellos  profesaban.  Mas  el  señor  gober- 
nador, que  deseaba,  ó  congregarles  antes,  que  se  en- 
tibiase el  calor  de  la  victoria,  y  se  resfriasen  los  brios 
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de  los  soldados,  ó  á  lo  menos  haber  á  las  manos  al 
**Tonati/'  cuya  buena  Índole  aseguraba  su  reducción, 
j  con  su  ejemplo  la  de  los  otros,  ó  coger  al  viejo  D. 
Alonso,  cuyo  natural  protervo,  y  terca  obstinación 
maatenia  rebeldes  á  los  mas  de  aquellos  bárbaros, 
determinó  salir,  y  no  restituirse  al  Real  hastsUhaber 
registrado  todos  los  barrancos  de  la  Sierra,  y  saca- 
do de  sus  grutas  á  los  Nayeres. 

Ejecutólo  así  el  dia  2  ae  Febrero  con  la  mayor 
parte  de  la  gente,  aunque  Tuego  ge  dividieron,  mar- 
chando su  señoría  con  los  capitanes  D.  Luis  de  Au- 
mada  y  t).  Cristóbal  del  Muro  con  el  alférez  D.  Nico- 
lás García,  y  con  número'  considerable  de  soldadps 
españoles,  y,  de  indios  hacia!  el  JPoníente,  y  por  la 
parte  del.Sur'las  escuadras,  queparecieron  necesa-  ^ 
rias  bajo  el  mando  déV  capitkií '  I).  Nicolás  de  Esco^ 
bedo.  En  el  camino  e^^teriinentáron  los  favores  con 
que  él'cíelo  favorecía  ^us/ intentos;  pues  siéndoles 
necesario  |)asar  por  muchas  cuchillas  y  laderas  muy. 
inínediata§  á  profundísimos, barrancos,  perdiendo 
pié' muchos  caballas,  en  que.  iban  los  soldados,  que-^  . 
dando  estos  en  la  orilla  del  precipicio  las  caballerías 
llegaban  heóhas  pedazos  al  jproíundo^  Uno  de  Los 
que'estuvi'éron  en,  peligró  de  un  íatal' despeño,  fiíó 
el  señor  Gobernador,  pero  como  corría  á  cuenta  del 
cielo  el  amparó^  paró  solo  en  amago  la  desgracia, . 
para  que  ¿e  viera  mas  claramente  la  maravilla.       '  . 

A  pocos  dias  de  haber  salido  aquel  animoso  vigir 
lante  jefe,,  vinieron  á  la  Mesa  tres  caciques  con  sus 
rancherías:  hallaron  así  en  el  padre,  como  en  el  que 
gobernaba,  que  era  D.  Miguel  de  Cañas,  muchas 
muestras  de  afabilidad  y  cariño;  depuesto  ya  el  te- 


f     ! 


njor,  dieron  rei^didos  la  ol>edÍ9?LQÍa,  ofreQÍénjip^e  jk 
congregarse  en  pueblo,  y  pidiendo  licen.cia,,p2^ra.r^qr. 
tifiuírse  ársus  casas  coii  pasaporte  ji  papel,  en  aiue. 
constase. haberse  ya, presentado,  y^ofrepiuo  rei).(li4p^. 
la  obedíei^cia  al  Eey  huestro  señor,  para  escudar  de 
esta  suerte  Ía3  vejaciones,  que  ^n  sus  perso^ap  y  bie- 
nes podian  recibir;,  si  les  hallasen  nuestras  escuadras: 
las  del  señor  gobernador  tropezaron  con  É^lgunoade 
los  fugitivos,  á  quienes  por  Haber  hecho  alguna  re- 
sistencia, mandó  cortarles  las  melenas:  castigo  tap 
sensible  á  estos  indios,  que  solo  él  bastó  para  que 
otros  muchos  noticiosos  por  los  espías^  sajiesen  de 
sus  grutas  ¿encontrar les  y  rendírseles. 

Por  estos  se  tuvo  el  aviso  de  que  no  pocos  de  sus 
paisanos  se  hablan  retirado  al  pueblo^  de  San  Blas, 
y  otros  de  las  fronteras.:  con  esta  noticia,  sin 
atender  á  lo  peligroso  del  canxino,  mandó  marchar 
allá  ,  no  solo  para  sacar  á  los  refugiados,  sino  para 
diomar  el  grande  orgullo  de  los  San  Blaseños,  situa- 
dos casi  en  la  raya,  y  á  muy  poca  distancia  de  las  ran- 
cherías de  algunos  de  los  Nayet^s,  con  quienes  es- 
taban tan  unidos»  que  viviendo  tan  inmediatos,  ja- 
más se  ofrepieron,  ni  aun  de  cumplimiento,  á  servir 
álSu  Majestad;  y  se  decia  que  ellos  hablan  acalora- 
do los  traidores  intentos  de  estoá .  barbar  os,,  cuando 
rompieron  la  guerra  en  Teaurite  tan  al^vosaínent,ei 
Llegó  al  pueblo  con.  el  rupaor  de  la  veni4a  de  nues- 
tra tropa  el  espa,nto;  y  aunqiie  acas9  se  hallaba  allí 
el  religioso  que  les  administraba  y  libraban  en  el 
empeño  de  su  aut9j;idad  el  suayizar  a^  gobern^adoi;, 
sin  dar  éste  lugar  á  (jü.e  se,  le  expusÍQs§  el  ruego, 
después  de  cumplir  qojí  ^a^  salutaeipnes  cprtekana? 
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tal  iiCítiMthíih.  y  tales  muestras  de  éínojo,que  atemp- 
rizó  tái!ítt!)"^á*los  ihdios,  que  hubieran  perdido  eláni- 
/-tíLÓf'á-nó  ,  ifíiterruriipir  la  iacrépajción  él  religioso, 
^ttpíréáiidó  á  sU  señoría  el  perdoii,  xjue  hiego  les  con- 
cedió, liribstráridbseles  aplacado,  pero  enclareciendp 
que  lo  haeia  solo  por  inte.rcesíou  tah  calificada.  Y 
dejando  á'lós  del  pueblo  bien  és'carmeiítados,  diólá 
vuelta,  trayéndose  cpnsigo  á  los  Nayeres  y  restitu- 
yéndose* áríá'Másá;  porque ;áunque  tuvo  aviso  cierto 
'dé  ^lie  íén.  Tdnalisco  y  Hüaximique  se  hablan  refu- 
giado btíós  muchos  de  estos  bárDa;ros  y  sabia  cuán- 
to ímpdrlába  él  recogerles,  no  se  le  escolxdian  lo's 
graves  inconvenientes  que  podi'an  resultar  si  lo  eje- 
cutara sih  superior  mandato:  para .  evitarles,  de- 
terminó consultar,  coího  lo  hizo,  al  ^Excelentísimo 
señor  Virey. 

Su  Excelencia,  recibida  la  consulta,  la  remitió  á 
los  señores  Auditor  de  Guerra  y  Fiscal,  quienes  pe- 
netrando las  poderosas  razones  que  hacian  mas  que 
moraltnente  ciertas  la?  consecuencias  que  se  repre- 
sentaban, y  discurriendo  bue  el  haberse  salido  los 
Nkyeres  y  íeTu^iáflose  en  ló's  pueblos,  no  era  tanto 
•para  reducirse  cuanto  para  no  sujetarse;  que  álllha- 
bian  de  ser  tratados  coiiio  huéspedes,  y  habián  dé 
mantener  siernpre  el  amor  $.  'su  patriis^,  á  sus  hiiíei'- 
tas  y  á  sus  iiitére^sés;  que  dificujtabá  todo  esto  (pan- 
qué hubiesfe  ítniriistro  de  asiento),  el  itís'tJrúi'rleá  eii 
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[obernándole  h>  prudencia,  y  dándole  rigor  la  coli- 

[iana  y  no  í^te^rumpida  instrucción,  sujetarían  la 
cerviz  al  yugo  evangélico;  y  que  por  úl^imo^  dé  Ío 
contrario  se  seguirían  otros  inconvenientes,  que  de  g 
industria  calla  la  plun^ia,  respondieron  uixiforflaes 
que  importaba  al  servicio  de  ambas  Majestad¡es,  el 
que  Su  Excelencia  mandase  sacar  de  los  pueblos 
fronterizos  y  restituir  al  Nayar  á  fiodos  sus  natura- 
les, como^lo^ordenó  y  se  ejecutó,  y  y^emos  m^s  ade- 
lante. ,  '     ,'  . 

Llegó  á  la  Mesa  el  gobernador,  y  fué  tan  bien  re- 
cibido, cuanto  habia  sido  mas  deseadp;  pojrque  po- 
cos días  después  que  salió,  tumultuaron  ep,  f^uaimta- 
ruzi  los  indios  laguneros;  miraban ;  muy  mal  á  j3U 
jefe  D,  Domingo  de  Luna,  pgr  saber  diestramente 
juntar  con  la  rectitud  de  la  justicia  las  obligaciones 
de  cristiano,  impidiendo  valerosamente  los  vicios, 
y  procurándoles  imponer  en  política  y  vida  cristia- 
na, sin  otro  motivo  que  este,  consultaron  y;  resol- 
vieron quitarle  la  vida,  no  solo  á  él,  sir\o,á  toda  su 
familia  y  parentela,  para  lavar  con  su  sangre  este 
que  decían  borrón  de  su  nación.  D^spacharojí  algu- 
nos que  convocasen  á  loa[  ^el  Cangrejo,  que  por  ser 
menos  distantes,  podían  con  mayor  bre^vedad  agre- 
garse á  los  sediciosos.  Y  sin  aguardar  la  respuesta 
del, embalador,  fiados  en  ser  muchos,  cercaron  cuan- 
do  .estaban  mas  (lel^prevenidos^  sus  habitantes,  las 
mal  resguardadas  oasiÚíi^  en  qiv3  vivi-an  D,  Doni^ngio 
y  los  suyos:  ántei^  d¿  acercarse  para  naa^ejaT^)  loa ftlr 
ian^es,  comenzaron  á  llover  flechas:  »vi¿flL4psQ  ^aoo- 
metidos  :i^'¿p^ípá  jáe^k? '  cjcistianos  in^i^,  ,.metierftu 
maíio  á*  j[aj9;arí9^;.  y  aunquje  fu^;t^n;inopipíi»(ÍQ¡ .^l 
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asalto,  no  les  turbóüan^  el  susto  que  malograsen 
flecha  alguna  de  las  muchas. que  disparaban,  siendo 
41SÍ,  que  los  rebeldes,  ciegos  con  la  cólera,  apenas 
acertaban  tiro.  Lograron  con  todo  herir  á  Esteban, 
hermano  del  gobernador,  á  quien  con  otro  indio 
fidelísimo,  aunque  gentil,  cuñado  de  D.  Domingo, 
iubierají  acabado  por  ser  los  que  mantenían  el 
combate,  si  la  Divina  P^ovidQ^cia  con  una  que  pa- 
reció casualidad,  no  hubiera  desarmado  á  los  con- 
trarios, acobardándoles  tanto,  que  les  puso  en  pre- 
cipitada fuga. 

Fué  el^caso,  que  de  las  escuadras  de  indios  ami- 
gos que  llevaba  el  gobernador,  se  huyeron  dos  del 
pueblo  de  Guazámota,  impelidos  de  la  hambre  que 
se  padecía  en  el  ejército;  falta  que  se  sintió  casi  en 
todas  las  entradas  que  se  hicieron  para  esta  con- 
quista: érales  íá  los  dos  desertores  casi  camino  nece- 
sario para  volver  ksn  pueblo,  el  de  QuaimaruzL 
Como  habían  dejado  quietos  á  los  laguneros,  sin 
ofrecérseles  la  mas  leve  sospecha,  caminaban,  acer- 
cándose á  aquella  rancheria;  pero  habiéndoles  visto 
los  espías  que  los  conjurados  habían  dejado  para 
observar  los  que  viniesen,  sin  detenerse  á  examinar 
si  les  seguían  otros  ni  reoonoeer  quienes  fuesen,  ni 
si  eran  solo  dos,  volvieron  corriendo  á  los  suyos  con 
fuella  agilidad  que  suele  dar  el  miedo,  publicando 
á  voces  que  ya  se  acercabael  gobernador  y  el  cam- 
po de  los  cristiaBosx  bastó  solo  e»ta  n<!>ticia  para  que 
sin  otro  exámeniapielaaen41a¡ fuga,  encaminándose  al 
barran^jo,  y  aáperi^zas  de  la-  Laguna,. por  spr  tales, 
que  ha^tá  ^hora  dudo  que  haya»  ^Igiiino^  de  ^os.  jefes 
qtté  las  haya  icégiWrado. ;        »  . 
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Eespiraron  los  sitiados:  y  viendo  que  no  veokm 
mas  soldados  qne  los  de  Gnazamota,  annope  liabi9.n. 
creído  también  que  venia  el  gobernador,  aespachs- 
ron  luego  á  la  Mesa  á  Esté^n  de  Luna  para  que 
pidiese  algunos  soldados:  escogiéronle  para  solicitar 
el  socorro,  para  que  hablasen  también^  para  facili- 
tarle con  sus  bocas  las  heridas  que  aun  llevaba  muy 
recientes.  Y  aunque  movieron  á  compasión,  cuapda 
las  vieron,  se  volvió  sin  el  buen  despacho  que  de- 
seaba y  merecia,  por  el  corto  número  de  soldador 
que  allí  habia;  lo  era  tanto,  que  hubieran  perecido, 
si  Dios  con  el  temor  no  les  hubiera  vendado  los  ojos 
á  los  Nayeres;  porque  las  chispas  que  habían  saltada 
de  Quaimaruzi  al  Cangrejo,  las  atizó  un  indio  hijo 
del  rebelde  D.  Alonso,  que  entonces  habia  pasado 
con  licencia  de  la  una  á  la  otr%  Mesa,  asegurándoles 
la  facilidad  de  acabar  con  los  que  estaban  en  la  del 
**Tonati,"  por  haber  quedado  solos  doce  ó  catorce 
españoles  con  pocos  indios  amigos,  sin  tener  otra 
trinchera  que  los  jacales  6  casas  pajizas :  materia  taoi 
dispuesta  para  recibir  la  llama,  que  podian  luego 
lograrlo,  disparando  flechas  encendidas.  » 

Iba  creciendo  tanto  el  f  negó,  que  hubiera  Uegado^^ 
al  Eeal  el  incendio,  si  el  Señor  no  hubiera  dispuesto 
que  un  indio  de  poca  edad,  mas  de  buen  corazón,  á 
quien  habia  dado  cargo  de  capitán  el  señox  gober- 
nador, retirándose  de  las  conferencias  que  tenian  en 
el  silencio  de  la  noche,  como  acostumbran,  valiéa- 
dose  de  la  oscuridad,  pasase  á  dar  noticia  al  padre 
Antonio  Arias  y  al  oficial  qm  mandaba.  Agrade- 
ciéronle la  fidelidad  con  las'pal¿brasy^0DGLl'M4on«9^ 
le  industriaron  en  lo  que  debia  (ejecutar^  añviiftiito^ 
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dolé  que  presto  experimentarian  el  desengaño  con 
la  venida  del  gobernador,  que  se  aguardaba  dentro 
de  uno  ó  dos  dias,  y  que  se  lo  diese  así  á  entender 
á  los  inquietos.  Volvióse  el  indio,  y  el  efecto  mostró 
que  bastaron  las  razones  con  que  fué  instruido  para 
sosegar  á  los  del  Cangrejo. 

Y  para  que  ni  éstos  se  revolviesen,  ni  los  lagune- 
ros se  atreviesen  á  salir  de  sus  madrigueras,  dispuso 
Dios  que  dos  dias  después  de  este  alboroto  llegase 
el  señor  gobernador  á  la  Mesa,  y  á  pocos  mas  el 
capitán  Escobedo,  quien  trajo  solo  dos  prisioneros; 
porque  muchos  que  se  mantenian  en  los  barrancos 
inmediatos,  luego  que  reconocieron  á  los  nuestros, 
se  retiraron  á  las  rancberi^  de  los  Teou^almes  y 
otras  d.e  Coras  íillí  contiguas,^  piersévferandp  aun  re- 
beldes. Y  aunque  se  consiguió  el  alcance,  llegando 
á  avistarse  con  los  enemigos  el  capitán  y  algunos 
soldados,  la  falta  de  víveres  y  lo  maltratado  de  las 
caballerías,  que  les  habían  obligado  á  caminar  á 
pié  la  mayor  parte  del  viaje,  les  hizo  tomar  la  vuel- 
ta, contentándose  con  haber  reconocido  aquel  te- 
rreno y  los  caminos,  para  disponer  despueS  la  en- 
trada y  tomar  con  mejor  prevención  aquel  empeño. 
M  señor  gobernador,  abochornado  de  la  altivez  de 
los  laguneros,  deseaba  con  el  ^^astigo  apagarle»  los 
bríos;  mas  no  pudo  ejecutiarlo  hasta  pasados  algu- 
nos dia«,  cuando  se  comenzaba  ya  á  entender  en  la 
formación  de  fiueblos. 
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CAPITULO  XXI. 


Férmanse  alanos  pueblos— Celébranse  nmehos  bautís- 
mos  de  párvulos.— Sedúcese  él  ^^Xouatí/'  y  ofireee  á 
sus  h^ofii  para  que  le  reeibáu. 

.  Sableado ;  el  señor  gobernador  cuánto  importaba 
para  atagar  las  sedx^onefs^  .acudir  á  tiempo  coa  el 
reparo,  deseó  pa&ar  al  temido  barranco  de  la  Lagu* 
na  á  castigar  los  amotinados;  masf  llegándole  á  este 
tiempo  un  correo  4^1  Sr,  D..  Juan  de  Olivan  Eebolle- 
do,  Auditor  general  de  Guerra,  se  i^  .embaraza  li^ 
ejecución:  vino  por  entonces  aquel  caballero  á  Za- 
catecas á  celebrar  su  boda  .con  una  hija  del  Sr.  co- 
ronel D.  Fernando  de  la  Campa  y  Cos,  y  le  encargó 
el  señor  Marqués  de  Valere,  que  logrando  la  cer- 
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cania,  atendiese  al .  adelantamiento  de  esta  nueva 
conversdon,  y  conquista.  Para  dar  cumplimiento  á 
tan  i^uperior  mandato,  despachó  luego  un  pliego  al 
gobernador,  pidiéndole  informe  del  estado  del  nue- 
vo Eeino  de  Toledo  (nombre  con  que  quiso  enno- 
blecer á  esta  Provincia  el  señor  Virey),  y  de  las 
providencias  que  juzgase  necesarias  para  que  se  lo- 
grasen los  deseos  de  Su  Excelencia.  El  gobernador 
representó  por  entonces  lo  que  parecía  mas  urgente, 
remitiendo  lo  demás  para  la  vista;  porque  esperaba 
licencia,  que  por  desgracia  nuestra  obtuvo  para  sa- 
lir de  estas  Serranías. 

Luego  que  se  desembarazó  del  despacho  y  de 
otros  negocios  que  ocurrieron,  trató  de  poner. en 
fprnx^  los  pueblos,  señalándoles  gobernadores,  al- 
caldes y  otros  con  los  empleos  que  se  juzgaron  ne- 
cesarios, sin  olvidarse  de  poner  fiscales  que  aten- 
diesen -al  aseo  y  .culto  de  los  Templos,  y  que  junta- 
mente ayudasen  á  los  misioneros,  cuidando  4ue  los 
que  estaban  á  su  cargo  asistiesen  á  la  misa  y  doc- 
trina: sin  embargo,  se  experimentó  que  todo  el, tra- 
bajo le  cargaban  sobre  los  padres,  tomando  á  su 
cargo  la  enseñanza  de  lois  niños,  buscando  con  gran 
fatiga,  por  las  cansas  á  los  párvulos  que  nose.habian 
bautizado,  y  catequizando  á^^  los  adultos  que  de  nue- 
vo se  qonv^rtian.  Dando  principio  por  el  pueblo  de 
la.  Santísima  Trinidad  en  la  Mesa  del  *'Tonati,"  don- 
4e>s.e!habia  y4  resuelto  que  quedase  el  Presidio  de 
S^  J^nci^fij  J(^y ipt;  da  Valero,  sacó,  abiertamente  la 
t^^^p^r£Vjíi}íi.ped^*lo  ejl'  d$m,onio  q^e-habiar  sidoadí?^ 
r^^f?^ ^il^'íR9í  .t?^^^*^  iSigloB; , conmovió  á  los  indios 
P3SÍf9P^Mi'^PFP?®fltase.^  ^Í[ gpl>eri|a4or, .  iqjae ;  aquel 


'J)airaje  no  pértnitia  poMáción  ^or  5a  ésciaíáéi  ídeaj^tíS, 
que  se  agotaba  tan  del  todo,  qué  yk  '  p'ol^.  ét  ínes' ¿ffe 
Abril  le  abandonaban  sus  moradores:  sin  vólViét 
hasta  .los  principios  de  las  llñviaa.  Eáto'era  falso,  y 
sin  embargo,  con  tal  energía  ló*  proponían  los  iri- 
dios, que  hubo  el  jgobernador  y  Ids  detnas  de  incli- 
narse á  su  dictamen,  y  á  que  ni  se  fundase  pueíflé 
ni  presidio.  '       '« 

Más  el  padre  Arias  con  el  teniente  dé.  gób^érnáí- 
dor,  sin  haber  otro  que  ayudase  suí^  razones,  á( 
opusieron  muy  de  recio,  conociendo  que- no  era  biei 
en  este  j)unto  fiarse  ni  dejarse  gobernar  del  dicho 
de  los  Nayeres,  cuyos  dictámenes  se  '  débián  mitar 
como  sospechosos;  que  si  la  escasez  dé  aguas  eta  íál 
argumento  que  persuadia  seguir  el  consejo  dfe  loíi 
naturales,  feeria  bien  que  nosotros  debiésemos  á  la 
experiencia  el  desengaño;  que  si  faltase  del  todo; 
nos  bajásemos  al  rio,  que  era  el  puesto  que  destina- 
ban para  la  población  el  gobernador  y  los  que  le 
seguian,  y  por  último,  que  si  ahora  abandonaban  los 
nuestros  la  Mesa,  podian  los  Nayeres  ganarla  d^ 
nuevo  para  fortificarse  allí  con  peligro  manifiesto 
de  perder  en  poco  tiempo  lo  que  tanto  habia  costa- 
do. Por  fin  fueron  tantas  y  tan  eficaces  las  razones 
que  el  padre  Antonio  expuso,  qué  hubo  de  asentir 
el  gobernador  á  su  dictamen,  determinando  (Jtie  "se 
fundase  allí  el  pueblo  con  tanto  acierto,  que  flünca 
ha  faltado  agua  para  la  gente,  para  los  caballos  'y 
ganado  que  mantienen  los  indios  y  soldados.  Y  ^¿^ 
mo  suele  perder  la  memoria  ia  simulación,  viefídQ 
la  resolución  áel  gobernador  tan  conforme  a!l  jSiíi%'^ 
¿er  del  padre,  pidieron  los  tóás  de  los  que'^UfelSfifitf 
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e^fpilca^  et  8nj,o  ta^  coutrarip,  qu^dar^e^i  ^ivlirea 
a^^el  puebío,.cpni,o  lo  hicieron  con  6u  gobernador 
^•iud^^  ^-  P6dro,;qiM^  daba. muestras  dei  e$tar  ya 
Tí^ponocidou  El  dia  siguiente,  17  da  Febrero,  bastir 
zairon  el  padre  Aj^as  y  el  padre  Juan  Telleisi  Girón, 
que  ba^ia  ya  vuelto  de  un'viaje/»étentiEk  párvulos^ 
y  los  dias.  siguientes  otrop  mucho»  que  ofrecieroa 
gustosos  sus  padres. 

Puesto.j^a  en  toda  forma  el  pueblo  de  Ife  Santisir 
ina  Trinidad,  dejando  allí  al  padre  Juan  Telliz,  su- 
bieron á  la  Sierra  el  señor  gobernador  y  el  padre 
A^tpnio,  que  como  superior  que  era,  le  fué  necesa- 
rio siempre  asistir  á  las  funciones  de  mayoi  monta: 
caminaron  con,  ánimo  de  psísar  á  Quaimaruzi,  y  co- 
mo á  doce  leguas  llegaron  á  un  puesto  q\m  de  bábia 
destinado  para  fundar,  como  se  hizo,  el  pueblo  de: 
Santa  Gertrudis;  hallaron  ya  allí  dos  numerosfaa  ran- 
cherías: gobernaba  una  D.  Nicolás  y  otra  D,  Viceur 
te,  caciques  de  loa  principales  de  esta  Provincia; 
estaba  con  ellos  el  capitán  1).  Cristóbal  del  Muro,  á 
quien  con  el  alférez  D.  Nicolás  García  y  otros  sol- 
dados, habia  despachado  pocos  dias  antes  el;  gober- 
nadory  para  que  mantuviesen  pacíficos  á  los  indios 
}r  les  congregasen  en  aquel  puesto, 

DividicSse  el  pueblo  eii  dos  barrios,  por  no  desa- 
:5pnar  á  Ips  caciquesi;  porque  ninguno  de  ellos  quiso 
oe^er  el  m^ii^p,  y  fué^  preciso,  señalar  dos  gober- 
nadores, que  ofrecierqn  poneír  luego  mano  á  la  fér 
bricfi  de  ía  Iglesia;  Bautizó  el  padre  hastiif  doscien- 
tpi^ j  j)^r»vuios,  sin  que  le  .embarazaran,  las , «contí nlias 
HttTÍft|S-  quQ,  hni^bp  ¡  h?? :  trí^3 '  días .  quer  alM  estuvieron. 
Y  ajinqi^íp  el  gpbernadpf,  n0  ,sé;  por  quét  motivo. 
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si  no  fué  por  el  mal  temporal  que  dortíh^  detenai- 
nó  que  se  volviesen  á  la  Mesa;  el  padte  Antonio  sin-** 
tío  en  el  alma  qué  se  difiriese  d^t^la/ última  fotma  al* 
pueblo  ya  comenzado  de  Santa  "Teresa  ^n' el  feitío' 
de  Quáimaruzi;  j  ya  que.  n<>  pudo  tíons^guir  qtie  le^^ 
acompañase,  espoleado  del  escrúpulo  de  que  Ipsqufe» 
se  haoiañ  congregado  en  aquel  pai*ajé  no  mutie^en' 
sin  bautismo,  le  instó  con  tal  eficacia,  qué  le  permi- 
tiese caminar  hacia  donde  le  llamaba  su  obligación, 
que  hubo  de  condescender;  y  para  que  le  escoltaran,  ^ 
le  dióséís  asoldados,  entrando  en  ese  numeró  el  al- 
ferez  D;  José  Carranza  y  Guzman,  sugeto  de  dono* 
cido  val#r. 

Con  es*a  pequeña  escolta  Cítsiá  un  Misino 'tiempo  ^ 
pa¡rfeié¡  el  padre  para  Santa*  Teresa,  y  el  gobérñadof ' 
para  la  Bajitísima  Trinidad:  halló  aquel  celoso  jésuita 
á  los  indios -con  muchos  laguneros,  no  soló  qúietósy^- 
sino  m\iy  ^hermanados,  y  le  hi<iieron  tales  tortejoi^,*' 
que  por  no  esperados,  les  tuvo  casi  por  sospechosos:  ^ 
tenían  'prevenida  comida  aquel  diáy  que  estinfió  mu- 
cho, por  su  gran  falta  de  vivéresí  á  los  demái^,qlíé;^ 
allí  estuvieron  les  regaló  el  común,  dando  cada  fá-'^ 
milia  dos  tortillas:  especie, '  qué  les  sugirió'  algtiíi  ' 
diestro  arbitrista,  para  dar  muéHo,  g^ast'ando  ppco;'C 
pero  lo  que  mas  agradeció  á^üel  éVangáico  ininis- 
tro,  fué  la  buena  voluntad,  con  'que  le  ófrécifin  'sntf- 
hijos,  para  que  les  bautizara,  lograiído'éi^tá'diéiíaí' 
mas  de  cien  párrvtilo¿,  pasando  así  águsfósk  aiégrfaif 
los  antecedentes  recelos.  Convirtióse  tambierifen  rí-' 
sa  el  susto,  ^qiiei  estos  dias,  que  allí  esfeutiérón,ílei8  ¡ 
ocasionó  utía  4ropa  dér  indios:  iban'^  líodós  'kíiü'ád'éy  [ 
ú  mismo  tieitipo,  que  el  padre* celebraba  misá^étí  'tiha'"^ 
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ramada  descubierta  por  Ips  ladoé:  violes,  y  temiea-. 
do  algún  asalto,  apresuró  laS'  cereix^^niais,  y  •eoncluyó} 
con  brevedad  el  sacrificio.  Los  soldadosi  ocupados 
del  recelo,  sin  hacer  mof  imiiento  alguno,  oboévaban 
prudentes  lo«  de  los  indios,  que  luego  que  llegaron^ 
arrodillándose  Trtibs,  quedaron  otvdfri^n  pié,; chu- 
tando lo  que  veíap  observar  áloséspañolíesy  Después, 
inquiriendo  Sagazmente  el  motivo,  se  supo  y  se  ce- 
lebró con  risa;  porque  dijeron,  que  hablan.  ívenido 
con  armas,  para  defpnder^ál  misionero  dc)  los  ene-  . 
migcys,  como  lo '  hacian  los  eoldac^os;  y  solo  podian 
defenderle  de  sí  mismos,  pues  no  habia  otros  algu- 
nos, de  quienes  recelase.  r^ 

Mas  para  que  no  faltaran  entre  estos:  consuelos, 
que  tanto  alentaban  á  pste  apostólico  varón  algUnoft 
sinsavores,  que  le  ejercitaran  la  pa<;ienoia,  permitió  : 
Dios  que  asaltara  á  los  de  aquel  pueblo  Ja  peligrosa 
epidemia  de  unas  mortales  viruelas.  Y  como  Íosipri-V 
meitos  que  cayeron,  fueron  los  parvulibos,  turnia  es^. 
te  prudente  jesuita,  que  si  muriese©,  se  coafirmariau  ^ 
aquellos  bárbaros  en  su  errado  dictamen,  de  ser  an- 
tes que  saludables,  dañosos  ios  santos  iSaoramentos;, 
pero  quiso  el  Señor,  para  aientat  la  confianza,  que 
en  sus  jiiedades  tenia,  que  aunque  ^  enfermaron  lois 
que  se  habián  bautizado,  to4os5  sanaron;  y-  un  mu,^ ; 
chacbo  solo,'que  murió,  no  le  habiañ  tráido  á  lograr 
las  sagradas  aguas  del  bamtisino'. :  Esta  fué-  una  mar 
ravillosa  divina  Providencia,  porque  á  m^is  de  ser, 
la  tierra  frígidísima,  y  el  bíempo  tan  riguroso,  es- 
tando los  mas  caídos  al  pié  jde  los  piñoásin  ningún 
repaxo>  y  pidiendo  esta  enfermedald  tanto  abrigo^ 
les  cebaban,  óonio  acostumbran  á  sus  enferiaos,  agua 
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fm  en  la  cara  y  cabeza, repitiendo  edtsa bárfo^ra^di- 
ligencia,  áempre  que  el  enfermo  lo  pide  ó  perciben 
por  el  contacto  el  calor  de  la  calentura, 

Beneficios,  son  estos,  que  por  extraQrdinarios.no 
se  pueden  dejar  de  admirar,  queriendo  asi  Dios.all* 
cionar  álesioa  pobres  desvalidos  indios  á  nuestra  san- 
ta religión  á  despecho  del  demonio^  que  no  ha  sabido» 
como  introducirles  el  horror  á  sus  sagradas  ceremo- 
nias, especialmete  al  santo  bautismo.  Asi  lo  asegu- 
raron al  padre  José  de  Mesa,  que  entró  después  y 
fué  misionero  del  pueblo  de  nuestro  Santo  Padre 
de  Guainamota  algunos  gentiles,  que  aun  allí  habia: 
subieron  á  visitar  á  su  ídolo  en  un  adoratorio«  que 
está  en  una  alta  cumbre  al  Oriente  de  aquel  lugar, 
y  les  dijo  el  infernal  enemigo,  que  le  tenian  muy  eno- 
jado los  Nayeres  por  los  muchos  que  se  bautizaban, 
que  si  querían  que  les  favoreciese,,  que  le  siguiesen 
á  UU;  barranco  que  les  señaló;  que  desamparasen  el 
pueblo;  que  no  se  dejasen  engañar  de  los  padres;,  y 
que  no  creyesen  su  doctrina.  No  le  bastó  todo  esto, 
para  detenerles  én  su  idolatría,  antes  á  vista  del  de- 
sengaño conocieron  claramente  sus  ardides. 

Poco  después  de  haber  llegado  el  padre  Antonio 
á  la  Mesa  tuvo  el  gobernador  noticia  por  él  indio 
D^  Pedro,  del  sitio  en  que  se  hallaba  el  "Tonati,"  y 
valiéndose  del  mismo  y  ée  otro  llamado  Juan  de  IVla^ 
dina,  que  le  era>  muy  pariente,  dispuso  que  se  le  die- 
se toda  seguridad  y  aliento,  para  que  no  le  detuvie- 
se BU  cobarde  pusilanimidad:  produjeron  tan  bü^n 
efecto  estas- diligencias,  qué  le  vino  en  breve  .el  avi- 
so d0  ioqué  tanto  deseaba:  convino  en  el  dia  en  que. 
había  de  ^sár  delá  Mesa  delCangrejoi  en  donde  ya 
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estaba,  á  la  suya  antigua.  Aquel  cuerdo  caballera 
por  no  asustarle  de  golpe  con  la  vista  de  s  muchos 
soldados,  salió  sin  otra  compañía,  que  la  del  sargen- 
to Francisco  Flores:  encontráronle  á  no  muy  larga 
distancia:  después  de  las  salutaciones  á  su  moda,  mar 
nifestó  la  causa  de  no  haberse  incorporado  con  los 
españoles  como  habiji  prometido,  y  fué  únicamente 
el  temor  de  que  los  suyos  le  quitaseía  la  vida,  como 
con  efecto  lo  intentaron. 

Presentóle  á  los  padres,  y  habiéndole  agasajado 
todos  con  demostraciones  cariñosas,  á*  que  obligaba 
su  buen  natural  y  agradable  presencia,  pidió  licen-» 
cia  ya  animoso,  para  que  viniese  asimismo  su  fami- 
lia. Por  este  tiempo  le .  llegó  al  gobernador  la  qua 
habia  pedido  al  señor  Virey,  para  pasar  á  sus  hacien-^ 
das,  con  las  condiciones  que  después  diremos.  Mas 
antes  de  su  partida  dispuso  no  solo  que  se  fabrica- 
sen dos  torreones  en  el  presidio  para  asegurar  la 
defensa  en  caso  que  los  indios  intentasen  algún  acon 
metimiento,  sino  que  partiese  el  alférez  Carranza  al 
pueblo  de  Santa  Gertrudis  con  una  escuadra  de  sol- 
dados paca  hacer  otra  fortificación  y  dejar  allí  la 
de  San  Salvador  el  Verde  para  contener  á  los  Naye- 
res,  que  vivian  por  la  parte  del  Norte.  Quiso  tam- 
bién bajar  con  el  padre  Arias  al  rio,  para  poner  en 
forma  el  pueblo  de  Jesús,  María  y  José  y  el  de  Sam 
Francisco  de  Paula,  fundados  cerca  de  sus  orillas. 
Fueron  con  su  señoría  los  dos  padres,  y  recono- 
ciendo la  prisa,  con  que  deseaba  desembararse,  por 
la  grande  vehemente  inclinación,  con  que  le  llama- 
ba el  amor  á  su  familia,  bautizaron  á  los  párvulos 
de  los  pueblos;  y  siendo  tantos,  por  ser  el  de  Jesús, 
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María  y  José  el  mas  numeroso  de  la  Provincia,  y  el 
calor  excesivo,  sin  permitir  interrupción  los  mu- 
chos que  habian  concurrido,  sudavan  aquellos  evan- 
gélicos obreros  tanto,  que  hasta  las  sotanas  queda- 
ban como  si  las  hubieran  metido  en  agua.  Acá  vi- 
no en  seguimiento  del  gobernador  «el  '^Tonati"  con 
su  familia,  y  desde  luego  ofrci^  á  sus  hijos,  que  eran 
cuatro,  para  que  se  bautizaran.  Hizóse  reparar  la 
singularidad,  que  solicitó  uno  de  los  caciquez  para 
estos  bautismos;  porque  como  eran  tantos,  les  ad- 
ministraban los  padres  á  muchos  juntos,  arreglán- 
dose al  Eitual  Eomano,  y  queriendo  ejecutar  con  los 
hijos  del  "Tonati"  lo  que  hacian  con  los  otros,  se 
llegó  al  padre  un  cacique,  avisándole,  que  no  pare- 
cia  bien,  que  los  hijos  de  tan  autorizado  personaje 
se  bautizasen  como  los  otros,  aunque  lo  fuesen  de  in- 
dios principales,  sino  que  se  habia  de  hacer  separa- 
damente, como  lo  ejecutó  aquel  misionero,  apadri- 
nando á  dos  el  gobernador,' y  á  los  otras  dos  el  sub- 
teniente D.  Miguel  de  Cañas,  con  ag;-adecimiento  de 
los  Nayeres,  que  con  estas  muestras  de  gratitud,  y 
con  el  reparo  que  hicieron,  probaron  que  en  el  "To- 
nati"   reconocían  superioridad. 

Concluidos  los  bautismos,  se  partió  luego  el  jefe 
de  aquella  Sierra  á  su  hacienda,  dia  12  de  Marzo, 
habiendo  estado  en  el  Nayar  solo  poco  más  de  dos 
meses.  Llevóse  toda  su  gente  con  algunos  soldados 
del  Eey;  y  hasta  su  teniente  I).  Miguel  de  Cañas,  á 
quien  por  su  valor  y  por  su  juicio  se  le  podiafiar 
la  ausencia,  salió  con  título  de  acompañarle,  pre- 
viendo los  gravísimos  males  que  podían  seguirse 
del  estado  en  que  quedaba  la  Provincia.  Los  indios 
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'amigos  ya  antes  habían  marchado  casi  todos.  Los 
padres  llenos  de  sentimiento,  que  solo  aliviaban  con 
la  confianza  que  tenian  en  Dios,  se  restituyeron  á  la 
Mesa,  por  ser  el  centro,  y  para  acudir  desde  allí  á 
dónde  les  llamase  la  necesidad.  Lo  cierto  es,  que 
pareció  arrojo  desamparar  un  reino  tan  alborotado, 
antes  de  pacificarle^  del  todo,  y  abandonar  tan  pres- 
to un  parto  todavía  tan  informe,  que  habia  costado 
tantos  dolores,  y  que  á  no  estar  Dios  tan  empeñado 
en  favorecer  esta  conquista,  no  pudiera  haberse  con- 
servado; más  fué  sin  duda,  para  que  viéramos  que 
esta  era  obra  toda  suya,  haciendo  que  se  lograra 
aun  contra  lo  que  podia  prometerse  toda  prudencia 
humana. 


/ 


CAPITULO  XXII. 


Sígnense  los  malos  efectos,  que  se  temieron  de  la  ausencia 
del  gobernador,  y  acometen  algunos  trabajos,  quedan* 
do  ^ctoriosa  la  tolerancia. 


Concedió  licencia  al  gobernador  el  señor  Virey, 
para  que  pasase  á  su  hacienda  con  la  precisión  á  que 
ejecutaba  la  empresa  que  se  le  había  fiado,  previ- 
niéndole no  solo,  que  saliese  de  su  cuenta  y  riesgo, 
sino  que  dejase  teniente  de  su  satisfacción,  y  tal,  que 
no  se  hiciese  sensible  su  ausencia  y  no  obligase  á 
que  se  deseara  su  persona.  Hallábanse  fuera  del 
reino,  entendiendo  en  negocios  conducentes  á  la  re- 
ducción, los  capitanes  D.  Santiago  de  Rioja,  y  D. 
Alonso  de  Eeyna.  Y  como  el  teniente  de  gobernador 
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D.  Miguel  de  Cañas  huyó  juiciosamente  el  hombro, 
previendo  ya  loa  males  que  amenazaban  á  la  Pro- 
Tincia  con  la  casi  suma  falta  de  municiones  y  ali- 
mentos por  mas  que  se  proponia  la  pronta  remisión 
<Íe  uno  y  otro,  se  vio  obligado  á  dejarlo  todo  al  cui- 
dadodel  sargento  de  la  compañía  de  Zacatecas,  hom- 
1)re  honrado,  de  punto  y  muy  impuesto  en  la  disci- 
plina militar:  mas  siendo  muchas  las  partes  de  que 
se  compone  una  cabeza,  apenas  habian  echado  me- 
nos la  del  gobernador  los  Náyeres,  comenzaron  á 
retirarse  de  los  pueblos  agregándose  á  los  rebeldes 
que  aun  todavía  se  mantenian  en  los  barrancos,  ha- 
ciendo allí  frecuentes  juntas  á  fin  de  sublevarse,  pa- 
ra que  acabando  con  los  pocos  que  habia  dejado  el 
gobernador  en  la  Provincia,  volviesen  á  gozar  la  li- 
bertad que  lloraban  ya  perdida. 

El  lugar  donde  con  mas  frecuencia  y  concurso  se 
tenían  estas  conferencias,  era  la  ranchería  del  re- 
belde D.  Alonso,  situada  en  el  rio  v  estrecho  barran- 
co  de  Santiago.  El  efecto  fué  no  solamente  quedar 
resuelta  la  sublevación,  sino  para  asegurarla,  salir 
luego  el  mismo  D.  Alonso  á  solicitar  algunas  escua- 
dras de  los  Tobosos:  noticia  que  dieron  algunos  in- 
dios de  Santa  Teresa  y  que  renovó. los  antiguos  te- 
mores; porque  los  que  se  hallaban  en  el  Presidio 
de  San  Salvador  no  tenían  aun  todavía  fortaleza 
-alguna  para  su  defensa.  Y  aunque  los  de  la  Mesa  se 
hallaban  con  dos  torreones  en  el  Presidio  de  San 
Prancisco  Javier  de  Valero,  que  fueran  suficiente 
reparo  para  contener  á  los  Ñayeres,  no  lo  era  para 
la  osadía  de  los  feroces  y  veteranos  indios  de  la 
T'izcaj'a.  Á  que  se  anadia  que  el  mayor  enemigo  es- 
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taba  dentro  en  la  escasez  de  víveres  y  de  municio^ 
nes,  y  era  inevitable  el  perecer  á  los  mas  sensibles 
filos  de  la  hambre;  porque  aunque  con  haber  despa-- 
chado  su  teniente  al  señor  gobernador  tres  sucesi- 
vos correos,  se  consiguió  que  remitiese  pólvora  y 
balas,  encargando  su  conducción  á  los  indios  del 
pueblo  de  Mezquitique,  por  haber  sido  siempre  muy 
fieles;  pero  no  se  pudo  remediar  la  falta  de  alimenr 
tos  por  no  haber  hallado  muías  para  conducirles, 
así  por  lo  escaso  de  los  pastos,  como  por  el  horror 
que  todos  tenian  á  la  aspereza  de  los  caminos.  Llegd 
á  faltar  tan  del  todo  la  carne  y  el  maíz,  que  muchos 
dias  no  tuvieron  los  padres  y  soldados  otra  vianda 
que  las  frutas  silvestres  que  buscaba  la  necesidad 
y  distribuía  la  escasez,  aumentándose  mas  este  tor- 
mento con  haberse  ido  los  indios  amigos,  que  eran, 
los  que  mas  se  alejaban  á  buscar  estos  soc9rros  á  la 
urgencia  casi  extrema. 

Mas  á  pesar  de  la  hambre  y  de  la  falta  de  defen- 
sores, con  la  provisión  de  municiones,  y  mas  con 
la  noticia  de  hallarse  ya  en  su  ranchería  el  india 
D.  Alonso,  por  haber  retrocedido  luego  que  llegó  á 
los  términos  de  esta  Provincia,  que  confinan  con  los 
de  la  nueva  Vizcaya,  no  atreviéndose  á  penetrar 
hasta  la  tierra  de  los  Tobosos,  por  haber  sabido 
que  andaba  todavía  en  campaña  aquel  gobernador,, 
se  alentaron  tanto  los  nuestros,  que  determinaron 
los  padres  celebrar  la  Semana  Santa,  adornando  uno  / 
de  los  torreones  que  les  sirvió  de  iglesia;  así  por 
ver  si  la  novedad  sacaba  á  los  indios  de  sus  barran- 
cos, como  para  implorar  de  la  Divina  clemencia 
que  continuase  fius  beneficios  y  facilitase  la  coiiduc- 
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cion  de  víveres.  Mucha  fué  la  novedad  que  causaron 
á  los  Nayeres  que  acudieron,  las  ceremonias  con 
que  en  este  santo  tiempo  excita  la  devoción  Nues- 
tra Madre  la  Santa  Iglesia;  pero  lo  que  mas  fuerza 
les  hizo,  fué  el  lavatorio  de  los  pies;  porque  esco- 
giendo para  lavárselos  á  los  mismos  bárbaros,  que- 
daron atónitos  al  mirar  hincados  de  rodillas  á  sus 
piés,  no  solo  á  los  misioneros,  sino  á  aquellos  mis- 
mos soldados  que  en  la  campaña  habian  visto  pelear 
con  tanta  valentía.  Y  aunque  antes  se  divulgó  la  no- 
ticia, pasando  de  los  que  quedaron  en  el  pueblo  á 
los  que  se  habian  retirado,  bien  se  conoció  de  los 
pocos  que  concurrieron,  los  muchos  que  estaban 
escondidos  en  sus  barrancos:  después  lo  confirmó 
la  tragedia  que  padecimos,  y  fué  un  borrón  que 
echaron  estos  serranos  en  la  tabla,  hasta  entonces 
limpia,  de  esta  conquista. 

La  víspera  de  Eamos  llegó  de  la  ciudad  de  Zaca- 
tecas á  esta  Provincia  D.  Alonso  Fernandez  de  Mon- 
roy  con  un  criado  llamado  Juan  José  de  Esparza: 
venia  este  caballero  de  orden  del  señor  Virey,  para 
reconocer  si  eran  minerales  estos  cerros,  y  para 
probar  los  metales  que  se  pudiesen  sacar.  Luego 
que  pasó  la  Pascua  de  Eesurreccion,  pidió  al  tenien- 
te de  gobernador  escolta  para  pasar  al  sitio  de  la 
Puerta  con  alguna  seguridad;  pero  aquel  Oabo  sen- 
tía tanto  que  se  enflaqueciese  mas  su  tan  corta  guar- 
nición, que  no  hubo  remedio  de  concederle  lo  que 
pedia;  lo  mas  que  pudo  conseguir  fué  que  le  acom- 
pañase D.  Santiago  de  Arbizu,  soldado  español  y 
que  mas  que  ninguno  había  dado  muestras  de  su 
valor  con  un  mi^lato  llamado  Juan  Antonio  de  León, 
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diestro  en  manejar  las  armas  y  práctico  en  los  ca- 
minos del  Nayar,  por  ser  uno  de  los  que  vivian  en 
esta  Sierra,  aunque  se  redujo  á  nuestro  campo,  de- 
samparando muy  con  tiempo  el  de  los  rebeldes. 
Apenas  habia  caminado  D.  Alonso  cuatro  leguas, 
cuando  reconocieron  en  un  sitio  que  descollaba 
eminente  en.  el  barranco  de  Santiago,  señas  de  ser 
mineral;  determinó  reconocerle,  dejando  á  las  ori- 
llas del  rio  á  los  dos  sus  compañeros:  subieron  D. 
Alonso  y  D.  Santiago;  y  á  poco  andar  descubrie- 
ron una  veta,  de  que  arrancando  con  los  picos  al- 
gunas piedras,  vieron  en  ellas  varios  granos  de  pla- 
ta virgen  que  las  hermoseaban;  pero  al  tiempo  que 
gozosos  admiraban  aquella  riqueza,  les  asustó  el  fu- 
nesto alarido  de  los  ísayeres,  que  tenian  sitiados  á 
los  que  quedaron  en  la  orilla  del  rio,  guardando  los 
caballos. 

.  El  motivo  de  esta  inquietud  fué,  que  viendo  Juan 
Antonio  y  Esparza  unas  caballerías  de  los  indios 
que  hablan  llegado  á  beber  al  rio,  les  pareció  bien 
el  remudar  con  ellas,  para  que  las  suyas  descansa- 
ran; y  habiéndolas  lazado,  acertaron  á  verlo  unos 
infieles,  que  dieron  pronto  aviso  á  los  que  vivian 
en  lo  interior  del  barranco.  Acudieron  muchos  ar- 
mados con  arco,  flechas  y,  alfanges,  ocultándose  á 
observar  si  proseguían  su  intento.  Entre  los  demás 
acertó  estar  el  dueño  de  aquellas  caballerías,  que 
era  un  viejo,  y  viendo  que  se  las  llevaban,  salió  de 
la  maleza,  y  afeándoles  la  violencia,  les  reprendió 
la  injusticia  de  usurpar  lo  ageno.  Irritados  Esparza 
y  Juan  Antonio  con  la  reprensión,  prorumpieron 
en  palabras  tan  injuriosas,  que  enñíreciendo  á  los 
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indios  su  arrogancia,  comenzaron  á  despedir  de  los 
arcos  tantas  flechas,  que  á  no  valerse  del  resguardo 
que  les  ofreció  el  tronco  de  un  árbol,  les  hubieran 
luego  muerto. 

Mas  Esparza,  pensando  amedrentarles  con  el  ama- 
go de  ía  escopeta,  ó  con  el  estruendo,  si  fuese  nece- 
sario dispararla,  salió  animoso  encarándose  al  viejo 
especialmente  ofendido,  que  ya  le  esperaba  con  la 
flecha  enarcada,  y  disparando  casi  á  un  tiempo  los 
dos,  al  meterle  al  indio  en  el  cuerpo  las  balas,  cayó 
él  atravesada  con  la  flecha,  arrojada  con  tanto  im- 
pulso, que  entrando  por  el  pecho  salió  por  la  espal- 
da, no  solo  la  punta,  sino  parte  de  la  caña.  Poco 
después,  bien  asustados,  bajaron  D.  Alonso  y  D. 
Santiago,  y  llegando  al  puesto  donde  aun  se  man- 
tenía peleando,  aunque  herido,  Juan  Antonio,  qui- 
sieron darle  socorro;  pero  advirtiendo  que  á  D.  San- 
tiago al  primer  tiro  se  le  quebró  la  caja  del  arcabuz, 
dispuso  con  grande  agilidad  los  caballos  y  les  per- 
suadió que  montasen  y  le  siguiesen,  pues  las  heri- 
das no  se  lo  embarazaban.  Y  dejando  á  Esparza, 
que  ya  estaba  en  las  últimas  agonías,  comenzaron 
su  vuelta.  Luego  que  los  indios  reconocieron  la  fuga, 
que  por  cohonesterla  llamaremos  retirada,  acudie- 
ron todos  al  sitio  en  que  habia  quedado  Esparza, 
y  acabaron  con  los  alfanges  dr  matarle;  siguieron 
después  á  los  otros  con  un  continuo  alarido;  mas  el 
gran  conocimiento  de  la  tierra  que  tenia  Juan  An- 
tonio, les  facilitó  el  escape. 

Llegaron  k  la  media  noche  al  Presidio,  y  luego 
se  confesó  Juan  Antonio,  porque  llevaba  dos  heri- 
das que  se  ju2garon  mortales;  aunque  quitio  Dios 
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que  después  sanara.  Refirierou  la.  tragedia,  y  el  te- 
niente de  capitán  D.  Juan  de  Orendain  pidió  al  que 
gobernaba  álgunois  soldados,  así  para  seguir  á  los 
agresores,  procurando  con  la  misma  prontitud  en 
castigarles  amedrentrar  sus  bríos,  como  por  traer 
y  enterrar  en  sagrado  el  cadáver  de  Esparza :  per- 
sistió firme  en  el  dictamen  dé  amparar  el  Presidio 
y  no  disminuir  las  fuerzas  con  la  división  de  escua- 
dras. Después  supieron  que  los  del  Cangrejo  asegu- 
raban que  los  indios  estaban  inquietos  por  haber  si- 
do provocados,  comprobándolo  con  el  hecho,  por 
ser,  como  eran  los  caballos  en  que  llegaron  los  nues- 
tros á  la  Mesa,  de  los  indios,  á  quienes  mandó  el 
teniente  de  gobernador  que  trajeran,  como  lo  eje- 
cutaron, el  cuerpo  del  difunto  para  darle  eclesiásti- 
ca sepultura.  Díjose  entonces  también  que  habia 
muerto  el  bárbaro;  maS  poco  después  vino  á  la  Me- 
sa, y  vivió  muchos  años  con  las  balas  en  el  vientre, 
sin  que  le  causase  especial  molestia;  y  habiéndose- 
las sacado,  quedó  del  todo  bueno. 

Pasados  algunos  dias  se  aumentaron  los  temores, 
descubriéndose  los  secretos  designios  de  los  Naye- 
res;  porque  un  indio  enviado  del  viejo  D.  Alonso 
llegó  á  Santa  Gertrudis,  y  convocados  al  anochecer 
á  junta' los  principales  del  pueblo,  les  dijo:  que  el 
gobernador  no  volvía  ya  al  Nayar,  por  haberse  que- 
mado toda  su  hacienda;  y  la  verdad  fué,  que  dos 
soldados  fugitivos  que  habia  aprehendido  y  tenia 
asegurados,  quemaron  la  puerta  de  la  pieza  en  que 
les  guardaba;  pero  reconocido  el  fuego  se  apagó 
con  tiempo,  atajando  todos  los  daños.  Esta  noticia, 
que  ninguno  de  los  nuestros  sabia,  llegó  á  la  de  los 
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indios  casi  al  mismo  tiempo  que  sucedió,  distando 
la  hacienda  del  gobernador  casi  setenta  leguas  de 
esta  Provincia.  Añadió  el  enviado,  que  á  mas  de 
quedar  imposibilitado  el  regreso,  no  se  podian  en- 
viar alimentos  de  que  estaban  tan  escasos  los  pocos 
soldados  que  se  mantenian  en  los  presidios,  que  ya 
los  laguneros  y  todos  los  del  rio  de  Santiago  ha- 
blan hecho  mucha  provisión  de  flechas,  desean^ 
solamente  que  todos  se  uniesen  para  acabar  con  los 
españoles. 

No  se  sabe  lo  que  respondieron  los  de  Santa  Ger- 
trudis; porque  dispuso  el  Señor  que  pasando  cerca 
de  la  casa  en  que  se  tuvo  la  conferencia,  un  soldan- 
do inteligente  del  idioma  mexicano,  reparó  en  la 
junta  y  se  detuvo  sin  que  lo  advirtieran  los  indios, 
enterándose  así  de  cuanto  se  trataba.  Pasó  luego  á 
dar  noticia  al  Presidio,  en  que  estaba  con  el  mando 
el  alférez  D.  José  Manuel  Carranza  y  Guzman  (á 
quien  parece  le  era  connatural  el  valor,  la  resolu- 
cion  y  el  acierto);  y  sin  detenerse,  llevando  consigo 
algunos  soldados,  cercó  la  casa  y  aprehendió  al  em- 
bajador :  y  aunque  quiso  fingir  varias  mentiras,  por 
último,  ya  con  halagos,  ya  con  amenazas,  confesó 
la  verdad,  refiriendo  lo  mismo  que  habia  dicho  á  los 
infieles.  Luego  se  encaminó  el  alférez  á  la  ranche- 
ría de  D.  Alonso,  para  cortar  el  hilo  á'  la  sedición: 
dejó  algunos  soldados  para  guardar  el  Presidio, 
marchó  con  solo  doce  hombres,  yendo  todos  4  pié 
por  donde  les  guiaba  el  prisionero,  .llevando  muy 
pocos  víveres,  á  que  obligaba  la  necesidad.  Y  aun- 
que caminaban  alegres,  les  desazonó  el  gusto  el  que 
dos  soldados,  habiéndose  fatigado  y  detenido  para 
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tomar  algún  descanso,  perdieron  el  camino  y  nunca 
pudieron,  aunque  les  aguardaron,  juntarse  con  sus 
compañeros.  Llegaron  á  la  ranchería  poco  después 
de  media  noche,  y  al  quererle  poner  cerco,  fueron 
sentidos  de  los  Nayeres :  metieron  mano  á  los  alfan- 
ges,  y  casi  sin  deliberación,  se  arrojaron  desde  el 
bordo  del  barranco  á  la  profundid^td  del  rio :  uno 
4e  ellos,  que  movia  con  agilidad  el  alfangp.,  tropezó 
a1  irse  precipitado  al  agua  con  el  alférez,  que  sin- 
tiéndose herido  en  la  garganta  del  pié,  avisó  á  los 
suyos.  Ciegos  éstos  dos  veces  con  la  oscuridad  y  con 
la  cólera,  dieron  carga  cerrada  apuntando  al  rio,  y 
30I0  ofendieron  las  balas  á  un  muchacho  que  quedó 
herido,  y  á  una  mujer  que  se  halló  muerta  sepulta- 
da en  las  hondas. 

Los  nuestros,  reconociendo  que  ya  se  habia  erra- 
do el  tiro  y  que  estaba  mal  herido  su  alférez,  to- 
maron la  vuelta  antes  que  amaneciera:  afligió  á  to- 
cios aun  mas,  que  el  cansancio  y  hambre,  la  sed,  que 
apenas  podian  tolerar;  pero  á  poco  andar  descubrió 
un  soldado  en  una  peña  agua  bastante  para  beber 
toda  la  escuadra.  Iban  mas  alentados  con  el  refri- 
gerio, cuando  advirtieron  que  les  venian  siguiendo 
innumerables  bárbaros  en  ademan  de  acometerles: 
mandó  el  alfere2f  que  se  ocupase  la  cumbre  de  un 
<3erro  que  estaba  limpio  de  «arboleda,  sin  tener  otra 
planta  que  un  solo  árbol:  dio  Orden  que  no  se  dis- 
parase hasta  que  los  indios  embistiesen;  pero  éstos 
se  contentaron  con  cercar  el  cerro  que  hablan  ocu-* 
pádo  los  españoles.  A  este  tiempo  se  halláronlos 
soldados  cercados  de  mayores  congojas,  porque  so- 
bre estar  faltos  de  sueño,  el  alférez  aunque  lleno 
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de  aliento,  perdía  las  fuerzas  por  lo  mucho  que  se 
desangraba. 

Besueltos  á  morir  en  defensa  de  nuestra  sagrada 
religión,  hincados  de  rodillas  rezaron  tres  veces  el 
Credo,  y  luego  experimentaron  el  favor  del  cielo 
con  una  novedad  impensada;  porque  aquella  noche 
en  que  dieron  el  asalto  á  la  ranchería  de  D.  Alonso, 
llegó  á  la  Puerta  el  señor  gobernador  acompañad^ 
de  buen  número  de  soldados:  supieron  los  infieles 
sitiadores  al  tiempo  mismo,  que  los  nuestros  cla- 
maban k  Dios  por  socorro :  enviaron  á  uno,  qué  sin 
darse  por  entendido  de  la  novedad  con  el  alférez, 
le  rogó  en  nombre  de  todos,  que  perdonara  el  atre- 
vimiento de  sus  compañeros,  á  quienes  habia  ce- 
gado el  sentimiento  por  la  muerte  de  la  india;  y 
que  procuraran  luego  sin  dilación  retirarse,  asegu- 
rando que  no  les  ofenderían  mas,  y  que  si  querian 
por  estar  mas  cerca  que  el  Presidio  de  San  Fran- 
cisco Javier  de  Valero  caminar  á  la  Mesa,  él  les 
mostrarla  el  camino,  como  lo  hizo;  y  siendo  preci- 
so bajar  al  rio,  lograron  en  sus  orillas,  no  solo  agua 
para  apagar  la  sed,  sino  muchas  peces  para  mitigar 
su  hambre.  A  los  indios  que  encontraron  allí,  les 
experimentaron  muy  joviales  y  oficiosos,  como  les 
hallaron  ájates  los  dos  soldados  que  habian  quedado 
perdidos,  y  que  por  varios  extravíos  guió  la  Provi- 
dencia, hasta  juntarse  en  el  rio  con  sus  compañeros 
opn  quienes  llegaron  al  pueblo  dé  la  Santísima  Tri- 
úidad  el  dia  31  de  Mayo,  en  que  por  Titular  se  ha- 
bía celebrado  la  fiesta  solemne  de  este  Augustísimo 
Misterio. 


I! 


CAPITULO  XXIII. 


Entra  de  nueyo  el  gobernaQor— Sosiéganse  las  sediciones 

y  finalizase  la  conqnista. 

Es  muy  ordinario  que  cuando  á  una  grande  aflic- 
ción sucede  el  alivio,  se  recibe  como  muy  especial- 
mente apreciable  el  consuelo.  Afligidísimos  se  ha- 
llaban los  nuestros  con  la  ausencia  del  gobernador, 
causa  de  tantos  afanes  y  tribulaciones;  mas  querien- 
do la  Divina  Providencia  consolarles,  dispuso  que 
casi  á  un  mismo  tiempo  llegase  á  la  Mesa  la  noticia 
de  hallarse  ya  en  la  Puerta  el  gobernador,  y  los  dos 
capitanes,  no  solo  con  algunos  de  los  soldados  que 
se  hallaban  fuera  del  Eeino,  sino  con  otros  dos  con- 
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quistadores  evangélicos,  que  fueron  el  padre  José 
Bautista  López,  y  padre  José  de  Mesa,  á  quienes 
pasados  algunos  años  arrancaron  de  esta  Provincia 
sus  continuos  achaques.  Fueron  tan  bien  recibidos 
como  deseados;  porque  el  padre  visitador  Antonio 
de  Arias  se  hallaba  tan  sin  aliento,  por  haber  cons- 
pirado contra  su  salud  la  hambre  y  las  enfermeda- 
des, que  llegó  casi  á  desconfiarse  de  su  vida;^  sién- 
dole por  este  motivo  forzoso  al  padre  Tellez  cargar 
con  todo  el  peso.  Poco  después  vino  el  gobernador 
con  porción  bastante  de  alimentos,  que  alegró  á  to- 
dos por  lo  mucho  que  hablan  padecido  con  la  suma 
escasez  de  víveres. 

Aumentó  mas  el  consuelo  la  reducción  del  re- 
belde D.  Alonso,  que,  ó  asombrado  de  la  temeraria 
valentía  del  alférez  Carranza  y  de  su  corta  escua- 
dra, ó  confuso  con  la  no  esperada  vuelta  del  animo- 
so jefe  de  toda  esta  Provincia,  á  quien  solo  temia,  ó 
lo  que  es  mas  cierto,  movido  de  las  voces  y  aldaba- 
das que  le  daba  la  piedad  divina,  para  reducirle  la 
misma  tarde  del  dia  de  la  Santísima  Trinidad,  ba- 
jando uno  de  los  padres  de  la  Mesa  á  recibir  á  aquel 
tan  deseado  caballero,  le  salió  al  camino  al  llegar 
al  pueblo  de  Jesús,  María  y  José.  •  Y  advirtiendo 
que  iban  dos  soldados  en  su  compañía,  avisó  por 
medio  de  otro  indio  al  misionero,  que  se  apartase 
de-  la  vista  de  los  españoles,  como  lo  hizo;  y  ha- 
biéndole alentado  y  asegurado  su  confianza,  que- 
daron en  que  el  dia  siguiente  le  avisaría  por  medio 
de  aquel  mismo  confidente  suyo  del  ánimo  del  go- 
bernadoí,  que  puso  varios  reparos,  que  dificulta- 
ban eLperdon;  mas  por  último,  le  dio  por  escrito, 
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con  todas  aquellas  precauciones  y  seguridades  que 
le  dictaba  al  intercesor  su  escrúpulo.  Asegurado 
ya  así  J).  Alonso,  luego  pasó  con  toda  su  familia  á 
la  Mesa,  consiguiéndose  de  esta  suerte  una,  aunque 
poco  ruidosa,  mas  provechosa  insigne  victoria;  por- 
que en  solo  aquel  tan  autorizado  valiente  indio  que- 
daron vencidos  todos  los  que  pervertía  su  tan  terca 
obstinada  m^alignidad. 

Por  este  mismo  tiempo  despachó  el  gobernador 
al  capitán  D.  Cristóbal  del  Muro  al  pueblo  de  Hua- 
ximique,  para  sacar  de  allí  y  restituir  al  Nayar  á  los 
naturales  refugiados,  llevándose  el  despacho  que  á  es- 
te fin  expidió  el  señor  Virey.  Se  logró  todo  sin  dificul- 
tad; porque  ya  aquellos  fugitivos  bárbaros  suspira- 
ban por  su  patria,  y  hablan  pedido  al  señor  presiden- 
te de  Guadalajara,  D.  Tomás  Terán  de  los  Eios,  con- 
gregarse y  formar  pueblo  en  Guainamota,  como  se 
ejecutó  después;  porque  habiendo  cometido. el  señor 
Virey  la  decisión  de  este  punto  á  aquella  Real  Au- 
diencia con  el  informe  que  hicieron  el  señor  goberna- 
nador  y  el  padre  visitador  Antonio  de  Arias,  por 
orden  de  aquel  Eeal  Senado,  se  allanó  todo,  desvane- 
ciendo los  inconvenientes  que  recelaba  la  .cordura. 

Y  aunque  después  de  la  larga  posesión  de  mas 
de  cincueníja  años  de  aquel  sitio  dentro  de  esta  Sie- 
rra, se  levantó  á  los  JSTayeres  nueva  contradicción, 
cuando  pasó  á  fundar  y  administrar  al  pueblo  se- 
ñalado por  el  padre  visitador,  el  padre  José  de  Me- 
sa, y  el  Presidio,  qué  pusq  el  gobernador  á  cargo 
del  capitán  D.  Santiago  de  Eioja  y  Carrion,  se  des- 
vaneció muy  en  breve;  porque  el  alcalde  mayor  de 
Ostotipaquillo,  D.  Agustín  Fernandez  de  la  Cueva, 
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dio  posesión  al  ijüsionero  jesuíta  con  especial  gusto 
de  los  indios,  creciéndoles  aun  mas  con  el  conoci- 
miento que  luego  tuvieron  de  sus  realzadas  pren- 
das: este  prudente  celoso  obrero  de  la  viña  del  Se- 
ñor, valiéndose,  no  solo  del  idioma  mexicano  en 
que  era  perito,  sino  de  su  agrado,  afabilidad  y  lar- 
gueza, se  hizo  en  breve  tiempo  dueño  de  sus  vo- 
luntades; y  á  pocos  meses  el  |que  era  pueblo  de 
Catecúmenos,  parecía  de  .  cristianos  muy  antiguos: 
dióse  á  la  población  el  nombre  de  nuestro  glorioso 
padre  San  Ignacio,  y  al  Presidio  el  del  Santo  Cris- 
to de  Zacatecas. 

A  los  primeros  días  después  de  aquella  funda- 
ción, le  sucedieron  al  padre  Mesa  dos  casos  con 
que  acabó  de  grangearse  la  grande  veneración  que 
en  adelante  aquellos  indios  le  tuvieron.  El  uno  fué, 
que  hallándose  una  india  cercana  3a  á  la  muerte, 
avisado  el  padre,  fué  á  visitarla;  dispuesta  con  una 
breve  instrucción  á  que  obligaba  la  celeridad  con 
que  por  instantes  se  acababa,  la  bautizó  á  su  peti- 
ción; y  sin  otra  medicina  recobró  al  punto  la  salud 
con  admiración  de  los  indios.  Otra  india  ya  anciana 
y  casi  decrépita  por  los  muchos  años  que  tenia,  es- 
taba tan  consumida  de  la  enfermedad,  que  parecía 
un  esqueleto :  asistíala  una  india  cristiana  y  capaz, 
,sin  atreverse  á  avisar  al  padre  por  la  grande  re- 
pugnancia que  tenia  aquella  enferma,  y  aun  tan  te- 
rrible horror  al  bautismo,  á  la  religión  cristiana  y 
al  misionero,  que  ya  antes  de  enfermar,  no  se  podía 
conseguir  que  se  pusiese  en  su  presencia :  tanto  abo- 
rrecía y  tan  grande  enfado  le  causaba  lo  que  podía 
facilitarle  su  conversión. 

■9 
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Con  todo  reconocimiento  que  ya  se  le  acercaba 
la  muerte,  lastimada  la  que  asistia  de  enfermera  de 
la  perdición  de  aquella  alma  desgraciada,  resolvió 
avisar  al  padre,  que  prontamente  acudió,  como  que 
solo  iba  á  visitarla:  comenzóla  á  mover  con  la  dul- 
zura y  eficacia  que  le  dictaba  su  celo.  Gastó  sin 
fruto  no  poco  tiempOj  y  advirtió  que  á  sus  fervores 
se  le  oponia  todo  un  yelo,  y  á  sus  ternuras  un  duro 
bronce.  Salióse  para  echarse  á  los  pies  de  la  Santí- 
sima Virgen,  co^io  lo  hizo,  pidiéndole  que  alumbra- 
se aquella  miserable  alma  y  ablandase  su  voluntad 
tan  obstinada:  á  tan  ardientes  celosos  ruegos,  aque- 
lla celestial  Señora  condescendió  benigna;  porque 
volviéndose  repentinamente  la  enferma  á  los  que  la 
asistían,  les  dijo  que  llamasen  luego  al  padre,  que 
quería  bautizarse:  vino  con  presteza  aquel  apostóli- 
co misionero,  y  después  de  una  breve  instrucción, 
la  bautizó,  y  á  poco  rato  comenzó  á  hablar  con  ex- 
pedición, á  tomar  alimento  y  á  asegurar  á  los  pre- 
sentes que  luego  que  recibió  el  bautismo,  sintió  una 
notable  alegría  en  el  corazón  y  grande  'alivio  en  to- 
do el  cuerpo;  y  fué  de  suerte,  que  á  pocos  dias  des- 
pués, agradecida,  visitó  al  padre  ya  perfectamente 
sana,  y  continuó  tanto  sus  obsequios,  que  por  repe- 
tidos pudieron  parecer  importunos. 

Al  mismo  tiempo,  que  fueron  á  fundar  el  pueblo 
y  Presidio  de  Guianamota  el  capitán  y  el  misione- 
ro, determinó  el  gobernador  pasar  á  la  conquista 
de  los  Tecualmes,  situados  en  esta  serranía,  aunque 
son  de  nación  distinta  de.  los  Coras,  con  quienes 
solo  para  pervertirles  se  unian,  tratándoles  fami- 
liarmente, por  tener  sus  rancherías  inmediatas  á  las 


-     HiaTORIA  DEL  ITATAEIT.  249# 

suyas,  y  manteniéndoles  así  rebeldes  pon  la  ayuda 
de  sus  consejos.  Pasados  ya  cinco  meses  después  de 
la  toma  de  la  Mesa,  ni  de  ellos,  ni  de  los  Coras  sus 
vecinos,  habiá  venido  alguno  á  dar  la  obediencia; 
y  aunque  no  pocos  se  refugiaron  en  el  pueblo  de 
Tonalisco,  muchos  perseveraban  en  sus  barrancos, 
aun  tercos  y  tan  obstinados,  que  se  habian  abroga- 
do desde  la  desgracia  del  capitán  Bracamente,  el 
nombre  de  belicosos,  siendo  solo  de  palabra  valien- 
tes presumidos,  y  en  la  realidad  cobardes.  Aunque 
era  el  mes  de  Julio,  en  que  ya  arreciaban  las  aguas 
y  crecian  los  rios,  se  emprendió  obra  tan  gloriosa 
como  importante. 

Salió  el  señor  gobernador  con  buena  escolta  de 
soldados:  y  aunque  hallaron  muy  malos  los  cami- 
V  nos  por  las  lluvias,  siendo  por  este  motivo  dos  ve- 
ces peligrosos,  vencieron  tan  graves  dificultades,  y 
llegaron  á  las  rancherías  de  los  Tecualmes,  que  es- 
taban desamparadas;  porque  al  descubrir  nuestras 
escuadras,  cedieron  el  campo  y  la  victotia  con  una 
declarada  fuga:  encamináronse  unos  á  las  asperezas 
de  la  Sierra,  siguiéndoles  los  nuestros  con  tal  pres- 
teza, que  aprehendieron  á  algunos:  arrojáronse  otros 
al  rio,  para  dejarles  burlados,  imaginando  que  su 
caudalosa  corriente  les  embarazarla  los  pasos;  pero 
los  nuestros,  capitaneándoles  mas  con  su  ejemplo 
4ue  con  el  mando  el  señor  gobernador,  valiéronse 
de  los  troncos  secos  que  habia  en  la  orilla  del  rio, 
y  rompieron  sin'  peligro  la  murialla  que  .se .  habian 
formado  con  las  ondas :  asombrados  los  indios  de  la 
osadía  y  felicidad  de  nuestros  soldados,  unos  se 
dieron  á  la  discreción  y  piedad  del  general,  y  otros 
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á  la  fuga,  aunque  no  tardaron  en  reducirse  casi  to- 
dos: con  éstos,  con  los  qué  sacaron  de  Tonalisco  T 
con  los  Coras  que  cogió  el  capitán  D.  Luíq  de  Au- 
mada,  se  formaron  dos  pueblos,  uno  de  Coras  y 
otto  de  Tecualmes,  mediando  solo  entre  los  dos  el 
caudaloso  rio  de' San  Pedro.  Al  .primero  se  le  dio 
el  nombré  de  San  Juan  Bautista;  al  segundo  el  del 
glorioso  Príncipe  de  los  Apóstoles,  por  haberse  fi- 
nalizado en  su  dia  la  conquista,  de  cuya  conclu- 
sión avisó  luego  el  gobernador  al  señor  Virey^ 
quien  no  solo  le  dio  las  gracias,  sino  el  titulo  de  co- 
ronel de  infantería  española,  con  el  sueldo  que  per- 
ciben de  Su  Majestad  en  este  Reino  los  que  tienen 
este  grado,     .  ,  i 

No  quedaba  ya  ranchería  que,  ó  voluntariamen- 
te ó  por  fuerza  no  hubiese  sujetado  al  yugo  de  la 
obediencia  su  rebelde  cuello;  mas  en  casi  todas  fal- 
taban muchos  que  se  mantenían,  ó  temerosos  ú  obs- 
tinados en  los  barrancos  con  algunos  principales, 
siendo  los  mas  célebres  el  "Nopale,"  el  "Mesquite" 
y  el  "Tamatini,"  á  quien  le  dio  este  nombre  el  con- 
cepto de  sabio,  en  que  le  tenían  estos  pobres  igno- 
rantes. Por  último,  se  rindieron  todos  con  la  indus- 
tria y  celo  infatigxible  dé.  los  misioneros,  á  quienes 
sin  duda  sé  debe  el  título  glorioso  de  verdaderos 
conquistadores  de  este  Eemo,  aunque  siú  el  estruen-. 
do  y  aparató  militar,  jugándoselas  las  arínas  del 
cariño  y  de  su  apostólico  celó,  con  que  ganándoles 
las  voluntades^. leS;Sacaban  sin  violencia,  de  sus  es- 
condrijos á  vivir  como  raciónales,  sin  otra  Ifuerza 
que  la  qué  hacen  ala  razón,  aunque  de:  un  bárbaro^ 
la  bondad  de  la  vida,  la  suavidad  de  un  sincero 
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amor,  el  agrado,  la  mansedumbre  y  la  liberalidad 
no  pocas  veces  tan  costosas,  que  por  socorrer  á  los 
necesitados  Nayeres  con  el  escaso  alimento  que  pa- 
ra sí  tenian,  se  vieron  algunos  á  riesgo  de  perecer 
á  los  lentos  rigores  de  la  necesidad. 

De§de  los  pueblos  de  San  Juan  y  de  San  Pedro 
pasó  el  gobernador  al  de  San  Ignacio  de  Guainamo- 
ta,  para  acabarle  de  formar  y  para  reducir  algunos 
indios  cercanos  á  aquel  paraje.  Perseveraban  aun 
rebeldes  y  obstinados,  gobernados  por  una  india 
apóstata  llamada  Juana  Burro^  que  hacia  años  que 
vivia  eii  esta  serranía  y  tenia  por  marido  á  un  indio 
gentil  Nayerita.  Esta  tuvo  tal  osadía,  que  aun  des- 
pués de  ganada  la  Mesa,  envió* á  desafiará  los  espa- 
ñoles, asegurándoles  que  ni  ella  ni  los  suyos  niuda- 
rian  de  alojamiento,  para  que,  sabiendo  el  sitio,  les 
hallasen  fácilmente,  siempre  que  gustasen  medir  sus 
armas  con  las  de  aquella  su  valiente  tropa.  Cele- 
bróse con  risa  la  embajada;  y  sin  duda  se  le  hubiera 
dado  luego  el  asalto,  si  la  inconstancia  mujeril  no 
le  hubiera  aconsejado  mudar  dictamen,  huyendo  el 
peligro  que  ya  recelaba  y  pensaba  excusar  en  el 
barranco  que  eligió  para  resguardo  de  su  persona, 
sin  cuidar  de  los  demás,  que  al  yer  tan  llena  de  te- 
mores á  las  que  les  alentaba,  se  dividieron  buscan- 
do cada  uno  donde  asegurarse. 

No  pudo  adquirirse  noticia-  del  paraje  en  que  se 
hallaba  esta  india,  hasta  que  la  descubrió  una  con- 
tingencia que  yá  refiero.  Salió  del  Presidio  de  Guai- 
namota,  aunque  á  otro  intento,  el  sargento  Fran- 
cisco Flores  y  una  escuadra  de  soldados;  advirtió, 

por  l^aberae  extravj^o  á  otra  importante  diligeu- 
*  ■  .i 
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cia,  que  un  indio,  recatándose  de  su  vieta,  procuró 
ocultarse  entre  la  maleza:  llamó  á  su  tropa,  y  con 
el  cerco  que  le  pusieron  le  sacaron,  y  sin  otro  apre- 
mio que  preguntarle  el  paraje  en  que  vivia,  lo  con- 
fesó, guiándoles  hasta  la  ranchería  donde  con  otros 
muchos  hallaron  á  la  belicosa  Juana:  y  aunque 
eran  superiores  en  número,  se  entregaron  luego  sin 
resistencia,  rindiendo  las  -armas:  fué  la  india  la  pri- 
mera que  movió  á  los  demás,  y  habiéndoles  llevado 
al  pueblo  y  bautizádose  á  su  tiempo  el  marido,  se 
casaron  infacie  Ecclesice,  Al  principio  se.  mostró 
muy  afecta  al  misionero  y  á  los  militares;  mas  pa- 
sados algunos  años,  .se  conoció  lo  radicado  que  tenia 
las  astucias  de  su  terco  natural,  muriendo,  por  úl- 
timo, fugitiva,  donde  no  sé  si  lograria  confesar  sus 
contiguas  grandes  maldades. 

Compuesto  ya  el  pueblo  de  Guainamota  y  fun- 
dado|el  de  Nuestra  Señora  del  Eosario  en  Tacualo- 
yan,  repitió  el  viaje  á  su  hacienda  el  gobernador  con 
el  sentimiento  de  que  hubiesen  quedado  infructuo- 
sas sus  diligencias,  por  no  haber  cogido  con  tantas 
al  "Tamatini,'*  de  quien  se  temia  que  con  sus  enga- 
ños mantendría  obstinados  á  los  muchos  que  aun 
repugnaban  rendir  el  cuello  al  suave  yugo  de  la  ley. 
Y  aunque  no  hubo  indio  que  quisiese  descubrir  el 
paraje  en  que  se  hallaba,  por  fin  se  llegó  á  saber 
que  estaba  como  bárbaro  en  una  cueva  echado  so- 
bre muchos  huevos  de  gallina,  fomentándoles  con 
el  calor  natural  de  su  cuerpo,  para  que,  como  per- 
stiadia  neciamente  á  los  suyos,  saliesen  soldados  va- 
lientes que  ayudasen  á  los  Nayeres.  Por  último^ 
pasados  algunos  meses,  viendo  todos  que  su  prome- 
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sa  había  parado  en  humo,  desengañados  le  desam- 
pararon. Al  mirarse  el  ignorante  indio  ya  sin  cré- 
dito y  sin  séquito,  determinó,  como  lo  hizo,  irse  á 
vivir  al  pueblo  de  Santa  Gertrudis:  mas  estuvo  siem- 
pre tan  obstinado  en  su  idolatría,  que  Dios,  para 
castigar  su  rebeldía,  le  envió  una  fiebre  mortal,  sin 
saberlo  el  padre  misionero;^  por  haberle  acometido 
aquella  enfermedad  en  un  barranco  á  que  se  habia 
retirado  y  donde  murió  desgraciadamente  en  su  api- 
tigua infidelidad,^despues  de  haber  acalorado  la  su- 
blevecion  que  con  mucha  repugnancia  trasladará 
al  papel  la  pluma,  dejando  no  poco  en  el  silencio, 
para  no  mancharle  con  los  borrones  que  afearían 
esta  Historia. 


■^  ■»'^<^W  »^^w 


CAPITULO  XXIV 


Subléranse  cuatro  pueblos,  y  débese  á  la  constancia  de 
los  misioneros  qne  se  mantenga  sosegado  el  resto  del 
Nayar. 

Comenzó  á  florecer  la  cristiandad  en  los  Nayeres 
por  la  incansable  aplicación  y  eficacia  de  los  mi- 
sioneros, y  á  corresponder  tan  copioso  fruto  á  sus 
sudores,  que  parecían  todas  las  poblaciones  de  esta 
Provincia  como  una  de  cristianos  ya  antiguos,  ex- 
perimentándose tan  grande  sosiego  y  quietud  eu 
los  indios,  que  no  solo  caminaban  ya  por  toda  la 
serranía  sin  escolta  de  soldados,  sino  que  sus  armas 
ya  se  consideraban  casi  ociosas,  y  se  juzgaba,  con 
'  razón,  que  ya  solo  se  habia  de  tratar  de  fabricar 


\ 
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rejas  qne  ayudasen  á  sembrar  un  campo  que  pra^ 
metía  de  todos  modos  muy  abundantes  cosechas,  y 
mas  con  la  ayuda  de  otros  tres  obreros  evangélicos 
que  vinieron  de  nuevo,  y  fueron  los  padres  Urbano 
de  Covarrubias,  á  quien  envió  el  padre  visitador 
Arias  al  pueblo  de  Santa  Gertrudis,  Cristóbal  Lau- 
ria,  que  como  veremos  después,  se  destinó  para  mi- 
sionero castrense,  y  el  padre  rector  Manuel  Fernan- 
dez, que  fué  misionero  del  pueblo  de  Santa  Eosa. 
Estando  el  Nayar  tan  sosegado,  comenzó  el  demo- 
nio enfurecido  de  ver  tantas  almas  arrancadas  ^de 
sus  uñas,  y  que  por  instantes  se  le  quitaba  un  Eeino 
tan  antiguamentfe  poseído,  á  revolver  los  ánimos  de 
los  que  hasta  entonces  hablan  sido  suyos. 

A  fines  del  año  veintitrés,  volvió  de  su  casa  á  esta 
Provincia  el  gobernador,  y  luego  procuró  el  infer- 
nal enemigo  sacarle  otra  vez,  para  que,  llevando 
consigo  la  mayor  parte  de  los  soldados,  se  facilitase 
el  pavSo  á  la  osadía,  que  maquinaba.  El  motivo  que 
obligó  á  salir  luego  al  jefe  de  esta  Provincia,  fué 
un  rumor  falso  de  que  se  hablan  visto  indios  Tobo- 
sos en  las  fronteras  de  este  Eeino.  Y  aunque  los 
que  hablan  vivido  en  la  Vizcaya  y  sabianla  distan- 
cia ([ue  hay  de  las  tierras  de  estos  feroces  bárbaros 
al  Nayar,  nunca*  dieron  ascenso  y  procuraron  des- 
vanecer los  recelos 'de  aquel  prudente  vigilante  ca- 
ballero, con  todo  temiendo  el  daño  que  podian  cau- 
sar si  ponian  el  pié  dentro  de  esta  Sierra;  estuvo 
firme  en  su  dictamen,  y  resolvió  impedirles  la  en- 
trada. Salió,  y  después  de  haber  caminado  muchas 
leguas,  :Volvió  á  esta  Provincia  desengañado  del  to- 
do. Pero  los  Nayeres  se  hablan  ya  tan  entregado 
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al  engaño  de  ser  cierto  que  los  Tobosos  venian  á 
socorrerles,  que  no  pudo  desengañarles  la  vuelta  de 
nuestras  escuadras,  para  reconocer  por  falsa  la  no- 
ticia. Los  instrumentos  de  que  el  demonio  se  valió, 
las  otras  causas  que  concurrieron,  y  los  motivos 
que  influyeron  á  la  conjuración,  es  preciso  callar- 
les; porque  temo  que  la  pluma  al  referirles,  con- 
vierta en  borrones  las  letras,  con  sonrojo  de  la 
modestia.  Los  efectos  fueron  trágicos  y  tan  lasti- 
mosos; que  todavía  saca  lágrimas  del  corazón  su 
reeuerdo. 

El  dia  primero  de  Enero  del  año  veinticuatro, 
acudió  al  pueblo  de  la  Santísima  Trinidad  al  San- 
to Sacrificio  de  la  Misa,  tan  numeroso  concurso  de 
Nayeres,  que  hubiera  puesto  en  cuidado,  si  no  se 
hubiese  atribuido  así  á  la  solemnidad  de  aquella 
fiesta,  como  á  la  natural  curiosidad  de  los  indios  en 
ver  al  gobernador  qne  se  hallaba  en  el  Presidio.  Y 
aunque  todo  aquel  dia  se  advirtió  que  hacían  con- 
tinuas juntas,  no  se  ofreció  el  menor  recelo,  hasta 
que  el  siguiente  después  de  haber  desamparado  el 
pueblo,  comenzó  la  reflexión  á  hacer  tardas  inútiles 
combinaciones.  Aquella  misma  noche,  sin  sentirlo 
los  centinelas,  se  retiraron  todos  los  indios  con  tan 
cauteloso  silencio,  que  ni  se  reconoció  la  ausencia, 
hasta  que  la  luz  del  dia  hizo  conocer  que  estaban 
solos  los  soldados  en  el  Presidio,  y  en  el  pueblo  úni- 
camente el  padre  Juan  Tellez  y  el  padre  Urbano  de 
Covarrubias,  que  había  venido  de  Santa  Gertrudis 
á  tratar  con  el  gobernador  algunos  puntos  que  pe- 
dían pronta  providencia,  habiendo  dejado  aquel  pue- 
blo y  el  de  Santa,  Teresa  tan  quietos,  tan  gustosos 
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y  asistentes  á  la  doctrina,  que  nunca  menos  se  podia 
sospechar  que  les  pudiera  inquietar  el  ejemplo  ni 
las  persuasiones  de  los  Mésenos;  y  aunque  para  mas 
asegujarlo,  quiso  restituirse  á  sus  dos  pueblos,  con 
que  á  lo  que' parece  se  hubieran  mantenido  sosega- 
'  dos,  no  convino  el  gobernador,  por  mas  que  se  lo 
rogó,  par  temer,  sin  duda  alguna,  alevosía  en  tan  » 
críticas  circunstancias. 

Mas  resolvió  seguir,  aunque  no  á  larga  distancia 
á  los  de  la  Mesa,  y  pasó  con  el  capitán  D.  Alanso 
de  Reyna  y  competente  número  de  soldados  al  Can- 
grejo, donde  por  los  frescos  vestigios  se  conoció 
que  acababan  de  retirarse,  y  que  no  estaba  aun  de- 
terminada la  sublevación  para  aquel  dia,  estimu- 
lándoles para  apresurarla  el  recuerdo  de  vejaciones 
no  tolerables  á  su  corto  sufrimiento,  que  las  había 
padecido.  La  memoria  de  los  bienes  que  habían  per- 
dido, y  el  especial  aborrecimiento  y  tetiior  con  que 
miraban  á  algunos  que  mandaban,  todo  les  espolea- 
ba á  sacudir  el  yugo  que  experimentaban  tan  pesa- 
do. Hallándose  nuestra  tropa  sin  la  presa  que  bus- 
caba, y  conociendo  inútil  el  procurar  el  alcance, 
determinó  volverse  al  Presidio,  habiendo  antes  aquel 
dia  despachado  ál  capitán  D.  Ahmso  Eeyna  con  una 
escuadra  de  soldados  al  de  San  Salvador  el  Verde, 
recelando  de  que  no  quisiesen  aquellos  indios  se- 
guir el  partido  de  los  de  la  Mesa.  Llevó  orden  el 
capitán  de  reconocer  los  ánimos  de  aquellos  Naye- 
res,  y  en  caso  que  se  hubiesen  retirado,  de  traer 
á  la  Mesa  las  sagradas  .imágenes,  ornamentos,  los 
víveres  que  hubiese  en  el  Presidio,  y  á  los  presidia- 
ríos  con  sus  familiar. 
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Llegó  el  capitán  el  dia  3  de  Enero  al  pueblo  de 
Santa  Gertrudis,  y  le  halló  desrmparado,  sin  que 
hubiese  mas  que  cuatro  indios  que  estaban  presos 
en  el  Presidio,  tres  de  los  conjurados,  que  anduvie- 
ron mas  lerdos  en  retirarse,  y  uno  ya-  cristiano  lla- 
mado' Lorenzo,  que  encontraron  no  solo  quieto,  sino 
^  dormido  en  la  casa  del  padre,  que  tenia  á  su  cui- 
dado, y  ahora  por  mal  fundadas  sospechas  le  apri- 
sionaron. También  estaba  refugiado  el  cuñado  de 
D.  Domingo  de  Luna,  que  se  llamaba  Hormiga,  y 
después  en  su  bautismo  tomó  el  nombre  de  Felipe. 
Habiendo  escapado  este  fiel  indio  dichosamente  del 
furor  de  los  de  Santa  Teresa,  trajo  la  funesta  noti- 
cia de  haberle  quitado  cruelmente  la  vida  á  su  cu- 
ñado D.  Domingo,  de  cuyas  buenas  prendas  dejo  ya 
hecha  relación  en  el  capitulo  XVL  Pocos  dias  an- 
tes habia  venido  de  su  pueblo  á  verse  con  el  gober- 
nador, y  darle  noticia  de  la  mala  disposición  que 
habia  advertido  en  los  suyos,  de  los  recelos  y  des- 
confianza con  que  vivia  allí,  y  que  estaba  persuadi- 
do que  le  habían  de  quitar  la  vida:  pidió  escolta  de 
algunos  soldados;  mas  juzgando  que  daba  mas  clier- 
po  que  el  que  debia  á  sus  sospechas,  se  le  negó  lo 
que  pretendía,  ordenándole  precisamente  que  desde 
Santa  Gertrudis  enviase  ^or  su  familia,  para  con- 
ducirla á  la  Mesa. 

.Volvic)8e  p.  Domingo,  y  al  llegar  á  este  pueblo, 
aunque  para  él  eran  ya  evidencias  las  que  poco* 
antes  fueron  sospechas,  no  habiendo  encontrado 
persona  a  quien  poder  fiar  la  extracción  de  su  fa- 
milia, olvidado  ^el  propio  rj^esgo,  resplvió  pasar  él 
mismo;  y  la  noche  del  dia  2  dej  Elueifo  le  percaxon 
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en  su  casa  casi  cien  hombres;  su  hermano  Esteban, 
asaltado  del  susto,  se  rindió  á  los  contrarios;  y  su^ 
cuñado  Felipe,  no  acertando  á  encontrar  sus  ar- 
mas, echó  mano  á  un  li^fio  encendido  que  ardia  en 
el  íbgon,  y  penetró*  ;^ot  medio  de  los  enemigos,  que' 
sorprendidos  de  aquel  nuevo  modo  de  pelear,  le 
al)rieron  paso,  sin  acordarse  de  ofenderle,  escapan-'. 
do  así  fjplizmente  de  sus  sangrientas  manos..  Quedó 
splo  D.  Dominico;  y  aunque  se  clefendió  largo  es- 
pacio/postrando  muerto  á  sus  píes  al  capitán  de 
los  amotinados,  que  era  un  indio  muy  valiente,  y 
se  llamaba  Cortéz,  su  misma  desesperada  resisten 
cía  enftireció  mas  á  los  rebeldes :  acometiéronle  te- 
merarios, y  su  valor  les  hizo  retirar  varias  veces; 
mas  como  eran  tantps'  Iojb  contrarios,  murió  por  fin 
despedazado  á  sus  rabiosas  crueles  manos  el  indio 
mejor  que  tenia  el  Gran  Nayar.  Fué  general  el  sen- 
timiento en  todos  los  españoles,* que^  le  amaban  tier-. 
ñámente,  y  mayor  en  los  padres  que  le  hablan  tra- 
tado y  conocido  mas  de  cerca  siis  generosas  cris- 
tianas prendas. 

Vióse  el  capitán  con  esta  noticia,  y  con  el  retiro 
de  los  del  pueblo  de  Santa  Gertrudis,  obligado  á 
ejecutar  la  orden  que  le  dio  el  gobernador,  de  tras- 
portar á  la  Mesa  las .  alhajas  de  la  iglesia,  los  ví- 
veres V  soldado!^*  El  dia  5  de  Enero  salió  del  Pre- 
fiidio  k  la  madrugada,  para  el  dé  Ja  Santísima  Tri- 
nidad; tan  confiado,  que  llegó  casi  á  mt  desprecio 
él  temor  que  debia  haber,  tenido  del  peligro.  Esta' 
imaginada  seguridad,  y  el  haber  de  atender  á  trein- 
ta y  seis  mnlaá  cargadas  que  llevaba  y  á  las  muje- 
res de -los  soldados,  dio  ocasión  á  que  no  marcha- 
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sen  ordenados.  Adelantáronse  tres  ó  cuatro,  y  al 
llegar  á  una  estrecliura  que  no  permitía  mas  que 
una  vereda,  les  obligó  á  caminar  uno  tras  otro:  es- 
taban en  este  sitio  emboscados  mas  de  doscientos 
indios,  y  ya  impacientes  de  la  lentitud  con  que  los 
otros  caminaban;  retardáronles  el  cogerles  todos 
juntos,  comenzaron  á  disparar  flechas,  sin  dar  con- 
tra su  estilo  el  alarido. 

Al  primero,  que  era  un  soldado  llamado  Nicolás 
Gutiérrez,  le  derribaron  muerto  del  caballo,  y  al 
que  le  seguia  inmediato,  le  hirieron  tan  mortalmen- 
te,  que  llegó  después  á  las  últimas  agonías,  y  en- 
tonces le  embargaron  tan  del  todo  el  movimiento, 
que  no  pudo  echar  mano  á  las  armas;  pero  el  terce- 
ro, que  era  un  criado  del  capitán,  al  ver  tanto  agua- 
cero de  flechas,  aunque  no  descubría  á  indio  alguno, 
disparó  la  escopeta  al  aire:  con  el  tiro  y  con  los 
gritos  que  daba,  se  les  entró  á  los  otros  por  los  oídos 
el  peligro  que  tanto  habían  despreciado.  Y  aunque 
era  improviso  el  asalto,  abandonando  las  cargas  y 
dejando  compete^te  guardia  á  las  mujeres,  que  con 
sus  extremos  y  lágrimas  aumentaban  la  confuiíion, 
acudieron  los  demás  con  tal  presteza,  que  impidie- 
ron eí  que  acabaran  de  matar  al  soldado  herido,  y 
escogiendo  el  puesto  menos  incómodo,  comenzaron 
á  jugar  las  armas  y  ofender  á  los  enemigos,  que  ya 
se  dejaban  ver,  aunque  resguardados  de  las  peñas 
y  de  los  pinos.  Duró  grande  rato  el  combate;  y  aun- 
que hirieron  á  otros  siete  de  los  nuestros,  acertaroa 
éstos  tantos  tiros,  que  advirtiéndolo  los  contrarios- 
y  viendo  que  había,  ya  en  los  suyos  no  pocos  heri- 
dos y  tres  ó  cuatro  muertos,  se  acobardaron,y  ocu- 
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pados  del  temor,  se  pusieron  en  fuga,  aunque  no 
muy  acelerada,  porque  repararon  las  dificultades 
que  ofrecia  el  puesto,  para  seguirles  el  alcance. 

A  los  tres  indios  conjurados  que  se  hablan  apri- 
sionado, y  al  inocente  Lorenzo  que  estaba  también, 
aunque  injustamente  preso,'  les  traían  en  collera  á 
cuidado  de  un  soldado  llamado  Vicente  Serrano, 
hermano  del  que  hoy  con  tanta  gloria  de  ambas  Ma- 
jestades gobierna  esta  Provincia;  mas  inadvertida- 
mente ató  la  punta  del  cabestro  con  que  venian  ata- 
dos los  prisioneros  á  la  del  que  traía  su  caballo :  es- 
tos al  tiempo  del  combate,  se  retiraron  desespera- 
dos al  barranco,  llevándose  consigo  al  inocente  Lo- 
renzo, al  caballo  y  al  caballero,  si  no  se  hubiera 
acordado  de  un  alfange.que  acaso  encontró  en  uno 
de  los  jacales  de  los  indios  fugitivos,  y  que  entonces 
tenia  en  la  cinta:  metió  mano  á  él,  cortó  el  cabestro 
y  dieron  á  rodar  los  prisioneros;  mas  el  buen  Lo- 
renzo se  libró  de  la  ruina  que  le  amenazaba,  invo- 
cando siempre  á  Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  cu- 
ya imagen  devotísima  llevaba  consigo,  y  habiéndola 
dejado  oculta  en  una  cueva,  después  con  su  aviso 
se  halló  sin  señal  de  que  se  hubiese  atrevido  á  ul- 
trajarla la  bárbara  crueldad  de  los  gentiles:  luego 
que  se  apartó  de  los  otros,  tratd  de  retirarse  á  uno 
de  los  pueblos  cristianos,  aunque  Dios,  para  mas 
acrisolarle,  permitió  que  le  sucediese  la  nueva  des- 
gracia que  después  diré. 

Las  cargas  corrieron  riesgo;  porque  aunque  algu- 
nas muías  se  adelantaron  á  las  otras,  les  cortaron 
los  indios  los  pies,  y  apoderándose  del  todo,  profa- 
naroii  los  sagrados  ornamentos,  exceptuando  la  Ara, 
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que  traía  el  criado  del  capitán;  y  se  notó  como  sin- 
gular maravilla,  que  habiéndole  cubierto  de  flechas, 
al  retirarse,  cuando  dio  con  el  tiro  el  aviso,  queda- 
ron todas  pendientes  de  la  ropa,  sin  que  ninguna  le 
hiriese,  ni  superficialmente.  En  los  otros  pueblos, 
del  Eosario  y  Santa  Teresa,  quemaron  las  iglesias, 
despedazaron  las  cruces  éhicieróñ  menudos  pedazos 
los  ornamentos  sagrados,  sin  reservar  mas  que  las 
vinajeras  de  plata,  la  patena  y  el  cáliz,  cuyo  labio 
dividieron  con  un  alfanjazo. 

Grande  fué  la  confusión  en  que  pusieron  al  go- 
bernador estas  noticias:  luego  que  llegó  el  capitán 
D.  Alfonso  Eeyna  á  la  Mesa,  por  suponerse  como  se 
escribió,  que  era  general  la  sublevación,  se  tuvo  con- 
sejo de  guerra;  y  aunque  hubo  quien  era  de  dictamen 
de  seguir  á  los  indios,  antes  que  tuvieran  tiempo  de 
retirarse  fuera  del  Reino,  todos  los  demás  se  le  opu- 
sieron; porque  la  escasez  de  iñuniciones,  hacia  im- 
practicable el  alcance:  determinóse  despachar,  como 
se  ejecutó,  correos  á  las  fronteras,  pidiendo  socorro: 
vino  pronto  del  Beal  de  Chalchihuites,  de  Acapone- 
ta,  y  Sentieapique  de  donde  llegó  en  breve  capita- 
neando su  gente  el  alcalde  mayor  D.  José  Enriquez, 
•  Acudieron  también  los  indios  amigos.  A  Zacate- 
cas se  escribió  asimismo,  solicitando  pólvora,  y  ba- 
las, y  remitiend  cartas  para  su  Excelencia  con  el 
aviso  de  aquel  nuevo  peligroso  accidente.  Al  misma 
tiempo  se  avisó  á  los  padres  misioneros,  que  aban- 
donando los  pueblos,  pasasen  á  la  Mesa,  para  ase- 
gurar sus  vidas;  pero  los  padTes  que  tenian  bien  co-- 
nocidas  sus  ovejas,  y  habian  bien  .penetrado  loa  mo-^ 
tivos,  y  el  origen  de  la  sedición,  se  mantuvieron 
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constantes,  responfüendo  agradecidos,  que  sus  pijei- 
¡blos  estaban  quietos  y. sosegados;  que  no  habiéndo- 
les los  indios  desamparado,  pareciera  monstruosi- 
dad, que  \os  pastores  abandonaran  su  grej^;  y  que 
estaban  muy  persuadidos,  qlie  habiendo  tenido  gran 
parte  en  el  movimiento  de  los  sublevados  el  temor 
se  inquietarían  aun  los  sosegados,  faltándoles  el ' 
abrigo  del  misionero.  El  acierto  de  la  determina- 
ción le  mostró  el  efecto;  porque  como  notaron  todos, 
solo  se  levantaron  los  -pueblos,  de  donde  estaba  el 
padre  ausente,  por  haber  bajado,  como  ya  dije,  á  ver- 
se con  el  gobernador;  y  se  conservaron  qnietos  los 
que  tenian  á  .su  ministro,  á  excepción  del  de  la  Me- 
sa, donde  prevaleció  á  lá  presencia  del  que  lo  era  el 
temor,  que  les  causaba,  la  del  gobernador,  y  de  los» 
soldados,  que  allí  habia. 

Luego  que  llegaron  las  tropas  auxiliares  á  la  Me- 
sa, hicieron  una  breve  misión  los  padres  Urbano  de 
Covarrubias,  José  Bautista  López  y  Cristóbal  Lau- 
ria,  que  habia  de  ir  por  misionero  Castrense  con 
nuestro  ejército.  Dapues  salió  el  señor  gobernador  el 
•dia  15  de  Enero  con  quinientos  soldados;  los  ciento 
veinte  escopeteros,.y  los  trescientos  ochenta  de  arco 
y  flecha.  De  paso  vieron  y  lloraron  el  estrago  que 
'Cn  los  pueblos  ejecutaron  los  sublevados;  el  padre 
dio  sepultura  al  soldado,  cuya  cabeza  se  hablan  lle- 
vado los  indios  enemigos,  y  al  cuerpo  de  D.  Domin- 
go de  Luna.  Y  habiendo  observado  por  las  huellas 
que*  iban  los  Nayeres  camino  de  la  Nueva  Vizcaya, 
aunque  los  mas  se  hablan  retirado  á  dos  escondri- 
jos, llamado  el  uno  el  Hoyo,  y  el  otro  la  Cárcel,  se 
siguió  íiqu,eí,  hallando  rastro  fresco  de  los  fugitivos^ 
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alcanzáronles  en  breve;  y  con  muerte  de  tres  ó  cua- 
tro de  ellos,  cogieron  á  los  demás,  que  llevaban  sus 
bienes  y  familias  con  ánimo  de  vivir  en  uno  de  los 
pueblos  de  la  Vizcaya. 

A  estos  y  á  otros  que*habian  aprehendido  las  es- 
cuadras de  Chalchihuites  dejó  en  el  pueblo  de  San 
"Francisco  de  Ocotan  con  suficiente  escolta,  pera.  " 
con  cabo,  que  no  era  para  el  mando,  por  ser  un  sol- 
dado gregario,  que  se  habia  dado  bien  á  conocer  sus 
viles  y  nada  ajustados  procedces.  El  gobernador 
pasó  con  número  considerable  de  soldados  á  Duran- 
go,  en  donde  por  varios  accidentes,  que  sobrevinie- 
ron, se  detuvo  tanto  tiempo,  que  cuando  se  restitu- 
yó- á  la  Mesa  dia  7  de  Marzo,  estaba  caái  del  todo 
apagado  el  fuego  dé  la  sedición;  porque  luego  co- 
menzaron á  darse  los  sublevados,  faltándoles  el  ob- 
jeto de  áli  ira,  y  viendo  por  la  experiencia,  cuan  fa- 
vorecidos estábanlos  otros  á  la  sombra  de  los  padres 
misioneros,  envidiavan  su  suerte,  y  la  conseguían^ 
por  repetir  los  padres  las  diligencias  para  sacarles 
de  los  barrancos,  prometiéndoles  el  perdón:  para 
asegurarle  del  todo,  precabiendo  las  indiscreciones^ 
que  suele  pretextar  la  autoridad  enfurecida,  tenian 
con  anticipación  interpuesta  siiplica  á  este  fin  alEx- 
celentísiní*  señor  Marqués  de  Casa  Fuerte;  mas  en- 
tretanto confiaban,  que  los  cabos,  ó  por  los  respetos 
debidos  á  los  intercevores,  ó  por  temor  de  su  gober- 
nador, atenderiah  y  aun  agazajarian  á  los  que  se 
fueran  dando  con  el  pasaporte  del  misionero. 

Pero  quiso  la  desgracia  que  los  indios  que  por 
iiíano  de  los  padres  -vblvian  á  sujetarse  al  yugo  de 
la' obediencia,  por  no  haber  lleg^adó  aún  el  despacho 
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del  señor  Virey,  para  que  fuesen  tratados  con  toda 
benignidad;,  y  no  padeciesen  de  los  nuestros  injustas 
vejaciones,  como  después  se  recibió,  se  ejecutaran 
en  ellos  hechos  muy  indignos  y  experimentaran  ta- 
les agravios,  que  fué  necesaria  toda  la  paciencia  pa- 
ra no  prorumpir  en  los  excesos,  á  que  suele  oblig^-r 
la  sinrazón,  y  la  osadía.  Ocasionó  estas  monstruosi- 
dades la  confusión,  que  era  preciso  seguirse  á  la  de 
no  hab.er,  ni  gobernador  ni  teniente  suyo,  á  quien 
recurrir,  y  que  presidiese  como  cabeza  á  todo  el 
cuerpo,  quedando  tantas  en  la  Provincia,  que  enca- 
da presidio  habia  una.  Por  esta  causa  se  vio  mas  de 
una  vez  ejecutar  en  losque  se  entregaban  tales  ex- 
cesos, que  ni  les  reservaban  las  vidas. 

Bien  se  vio  así  en  nuestro  indio  Lorenzo,  de  quien 
ya  hablamos  poco  há;  apartado  de  los  Náyeres,  con 
quienes  injustamente  iba  atado  como  reo,  siendo  en 
realidad  inocente,  experimentó  el  patrocinio  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores  en  muchos  casi  con- 
tinuados peligros.  Después  de  haberse  determinado 
vivir  en  pueblo  de  cristianos,  cuando  ya  lo  ejecuta- 
ba, tropezó  en  otro  riesgo;  porque  andando  en  cam- 
paña una  escuadra  de  soldados,  que  mandaba  aquel 
cabo,  que  el  gobernador  dejó  en  San  Francisco  de 
Ocotán,  y  que  se  hizo  con  sus  operaciones  indignas 
muy  memorable,  le  cogieron  y  sin  que  le  valieran 
las  razones  qug  alegaba,  mandó  aquel  jefe  ahorcar- 
le de  un  árbol:  ejecutóse  así;  y  cuando  les  parecia, 
que  ya  estaba  muerto,  dejaron  caer  en  tierra  el  cuer- 
po, que  no  se  dudaba,  que  era  ya  cadáver;  mas  ha- 
biendo pausado  algún  tiempo,  recobró  repentinamen- 
te los  sentidos;  y  aunque  el  que  mandaba,  indignado, 
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quiso  que  lo  volvieran  á  colgar,  no  faltarojí  compasi- 
vos que  le  persuadieron,  que  se  contentara  con  lle- 
varle preso  con  otros  Nayeritas,  que  habían  aprisio- 
nado. Lo  cierto  es,  que  los  naturales  de  esta  Provin- 
cia, desde  que  salió  el  gobernador,  estaban  ya  tan 
trocados,  que  casi  eran,  ociosas  las  armas;  porque 
los  de  Santa  Teresa,  sin  que  les  moviese  insinuación 
agena,  fabricaron  de  nuevo  iglesia,  y  los  de  Santa 
Gertrudis  aunque  en  otro  parage,  donde  se  congre- 
garon, erigieron  una  hermosa  Cruz  de  madera  ex- 
quisita y  labrada  con  esmero  y  proligidad:  demos- 
traciones, que  causaron  grande  consuelo  en  todos, 
viendo  los  indios  tan  rendidos,  la  sedición  tan  apa- 
gada y  vuelto  el  Eeíno  al  feliz  estado  en  que  se  ha- 
laba. 


.'•:;í;  r/.v    i.lí-  /  Mot;;: 


CAPITULO  XXV- 


Descríbese  el  felicísimo  estado  en  que  hoy  se  halla  esta 
reducción,  apoyada  con  las  deposiciones  y  pareceres 
de  personas  de  graTe  antoridad,^qnerle:han  ^Isto  con 
sns  (uos. 

.  No  es  creíble  la  extraordinaria  mudanza,  y  con- 
versión de  los  Nayeres;  porque  sin  la9  lentitudes, 
que  suele  la  naturaleza,  ó  por  la  resistencia  de  los 
accidentes,  ó  por  la  indisposición  de  la  materia  «en 
sus  mutaciones  y  conversiones,  obró  el  poder  de  lái 
Divina  gracia  con  tanta  celeTidad,  que  aunque  ño 
se  habieíi  cumplido  tres  apoS:  toda vía>  después  que 
entró  en  este  reinael  Evangelio,  ya  los  Nayeres,  que 
antes  era^n  una  desordenad;a  multitud  áe.  fieras  di- 
vididas por  los  barrancos,  y  grutas  de  estas  monta- 
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ñas,  se  veían  congregados  en  on'ce  pueblos,  que  se 
formaron.  No  fué  pequeño  triunfo  el  haberles  re- 
ducido á  que  dejasen  sus  madrigueras,  donde  por 
haber  tenido  sus  cunas  habia  echado  profundas  raí- 
ces el  amor;  y  aun  mayor  admiración  causaba,  ver- 
les no  solo  gustosos,  pero  tan  sujetos  en  sus  pueblos, 
que  ninguno  ¿alia  de  ellos  sin  expresa  licencia  de 
sus  misioneros,  señalando  hasta  el  dia,  en  que  habia 
de  durar  su  ausencia.  Acudían  todos  á  la  iglesia  á 
la  doctrina,  misa  y  rosario  con  tal  puntualidad  y 
devoción,  que  solían  hacer  derramar  no  pocas  lá- 
grimas de  consuelo  á  sus  ministros.  Y  si  algunos  se 
mantenían  en  sus  rancherías,  después  que  volvió  el 
gobernador,  era  porque  prevalecía  en  su  timidez  el 
horror  que  les  causaba  su  persona,  al  amor  que  en 
los  padres  experimentaban. 

Por  este  tiempo  al  principio  del  año  de  25,  el  bri- 
gadier D.  Pedro  Eivera,  visitador  general  de  los 
presidios,  que  su  Majestad  mantiene  en  estos  reinos, 
entró  á  esta  Provincia  en  prosecución  de  sü  empleo: 
halló  á  los  indios  muy  sosegados  y  obedientes  á  sus 
misioneros  y  justicias  de  sus  pueblos;  y  reconoció 
con  no  poca  ternura  de  su  grande  piedad,  que  á  mas 
de  los  párvulos^  se  habían  ya  bautizndo  los  mas  de 
los  adultos,  que  el  ''Tonatí"  deseoso  de  lograr  ya 
las  saludables  aguas  del  bautismo,  no  solo  le  pedia 
con  instancia,  sino  qiie  quiso,  que  aquol  mismo  no- 
ble devoto  caballero  le  apadrínase,  como  lo  hizo,  ma-. 
nifestando  en  la  función  las  bizariías  de  su  tari  cris- 
tiana generoisa  liberalidad.  Después  de  una^  cuerda 
exacta  averiguación  (le  las  pasadas  inquietudes  don 
aquella  gran  comprensión  de  que  el  cielo  dÓtó,pé- 
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netró  las  causas,  que  produciaiji  tan  ruidosos  efectos, 
y  notó  algunos  desórdenes  que  de  industriív  se  ca- 
llan, y  que  teman  á  los  indios  retirados  de  sus  pue- 
bles. Discurriendo,  que '  huitados  de  la  vista  estos 
estorbos,  los  misioneros  acabarían  dé  perfeccionar 
la  reducción,  dispuso  las  cosas  de  tal   suerte,  que 
reformando. cincuenta  plazas,  por  parecería  ociosas, 
€on  la  mayor  ^  prudencia  que  pudo,  consiguió  qu^ 
el  gobernador  y  los   dos  capitanes  antiguos  recu- 
rriesen á  México  por  su.  reforma;  y  dejaudov  solas 
dos  compañías,  una  de  treinta  hombres,  que  de  allí 
á  poco  tiempo  se  redujo  á  veinte,  al  mando  de  D. 
José  Carranza  y  Guzman,  con  título  de  copiandante 
de  la  Provincia,  y  otra  de  veintq  al  de  su  capitán 
subalterno  D.  Alvaro  Sancbez  Serrada,  salió  de  la 
Provj|icia  muy  gustoso  de  ver  estas  fieras  ya  tan 
domesticadas  á  esfuerzos  de  sus  Ministros,  hacién- 
dose lenguas  en  sus  alabanzas,  por  haber  cogido  en 
-este  campo,  que  pqco  antes  fué  un  herial,   tan  co- 
pioso fruto,  sin  otro  riesgo,  que  el  de  sus  sudores. 
Bien  se  echó  de  ver  lo  acertado  de  estas  provi- 
dencias;, porque  luego  que  los  indios  vieron  fuera 
de  sus  países  ál  gobernador  y  capitanes,  desampa- 
rando sus  barrancos,  los  que  vivían  retirados,  se 
fueron  á  los  pueblos  atraídos  de  los  suaves  silbidos 
de  sus  pastores,  que  no  cesaban  de  apacentar  á  sus 
ovejas  en  bien  espiritual  de  sus  almas,  consiguiendo 
de  ellos  en  breve  tiempo  que  dejaran,  aun  los  que 
no  se  habían  bautizado,  las  muchas  mujeres  que  te- 
nían;, reservando  solo  la  que  el  gusto  les  aconseja- 
ba; y  que  las  embriagueces  se  corrigieran,  ni  se 
cometiera,  en. ellas  alguno  de  aquellos  insultoj?  que 
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1^?H  f'.rftrí  ya  onlínario»,  y  qne  iia.sta  ho}'  lloran  ellos 
mUmon.  Kocabaron  á  ímpixlífos  de  su  celo  y  con  las 
mmvo.H  ÍTiduíítríaíj  que  le»  sugería  su  prudencia,  que 
no.  destruyeran  cuanto»  Adoratorios  se  habían  des- 
cubierto, y  aunque  la  ceguedad  de  los  mas  antiguos 
idolatran,  atemorizados  de  la»  amenazas  de  sus  Te- 
cuán, cuyos  ecos  aun  resonaban  en  sus  oídos,  fué 
cau«a  de  que  no  quedara  desde  entonces  destruida 
la  idolatría;  pero  esto  se  consiguió  después,  que  á 
los  H(^Añ  años  y  meses  de -ganada  la  Mesa,  entró  á. 
ilustrar  esta  Provincia  el  Ilustrisimo  Sr.  D.  Nicolás 
ílórne/.  do  Oorvantes,  catedrático  jubilado  de  decre- 
to (MI  la  U(;al  Universidad  de  México,  y  obispo  dig- 
nísimo de  Guadalajara,  á  cuyo  cuidado  pastoral 
])(írt(»iiocia  este  Reino,  y  cuyas  indios  deben  vivirle- 
eternamente  agradecidos;  porque  á  mas  de  lis  cre- 
cidíirt  limosnas  con  que  socorrió  su  pobreza,  eni- 
])rendió  por  ellos  el  peligroso  viaje  á  esta  serranía,, 
«in  (pK*  lo  arredrara  lo  precipitado  de  sus  caminos^ 
TIn.l)i(Mido  entrado,  le  conducían  en  silla  de  ma- 
nos los  mismos  naturales,  por  la  destreza  con  que 
trnsiogau  las  laderas  y  barrancos,  pagándoles  íar- 
jjamont.e  su  trabajo  cada  dia:  mas  con  todo,  en  los 
muchos  nrecípicios  que  se  ofrecian,  ya  que  no  les 
linbiuquitado  lo  horroroso  la  composición  de  cami- 
nos  quo  so  pi'ovino  Antes,  era  necesario  asegurar  la 
isUln  con  vsogas  largas  que  tiraban  desde  la  cumbre- 
otros,  para  que  en  caso  do  perder  pié  alguno  de  los 
dos  tvvrgadores,  que  solo  sufría  la  estrechez  del  pa- 
»o,  so  Invitara  la  desgracia  que  se  temía.  Llegado  ala 
■^wintora  misión  de  Guainamota,  se  le  convirtieron 
tiKUví  los  {sinsabores  eu  dulzuras,  viendo  tan  domes- 
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ticados  á  los  Nayeres.  y  tan  ajclel^ntadps  e^i  jtqdos  lo^ 
Eitos  dé  nuestra  sagrada  religioíi.  Allí  GOpiixix^ó  i 
casi  todos,  por  haberse  ya  bautizado,  y  pasando  á 
la  de  Jesús,  María  y  José,  ejercitando  el  mismo  mi- 
nisterio, le  sucedió  lo  que  ya  refiero,  par^  gloria  de 
Dios  y  lustre  de  los  que  antes  que  yo,  enseñaron  á 
estos  indios.  '      ,.      ; 

Uno  de  estos,  días  que  ocupó  su  Ilustrísima  en 
confirmar  a  los  indios,  pidió  antes  de  las  sagradas 
ceremonias  á  una  india,  que  se  llegaba  á  recibir  este 
Sacramento,  que  le  dijera  una  de  las  oraciones  que 
le  señaló,  y  me  rogó  la  india,  .por  estar  yo  allí  ini 
mediato,  cómo  la  habia  de  rezar,  si  en  idioma  cora 
ó  en  castellano.  Me  preguntó  su  Ilustrísima  qué  era 
lo  que  decia  la  india.  Informado  por  nií,  le.  dijo 
que  lo  rezara  ^n  castellano,  lo  qu^e  hizo  prpntam,eu- 
te,  y  después  se  le  mandó  que  la  dijera  .^n  .oor-ay  y 
aunque  aquel  celoso  prelado  no  la  entendía,  la  de- 
voción con  que  la  .india  la  rewjl^  llenó  de  tanto 
gusto,  que  le  reb,osaba  en  el j^^mblapte.  Después,  d^ 
haber  acabado  en  la  iglesia,-lujegp  qup  ^e  r^stÍJljuyó 
,á  Ja  sala  de  su  descanso-,  íxie  mandó  Uaínar,r  y  nlje 
(dijo:  "  Ali,. padre  miol  Dios  sabe  el  consuelo.. que ;lv* 
tenido  mi  corazón,  viendo  á  estos  jjpLdips  mas.alen- 
tados  en  la  Fél  aun  no  teniendo  i  i^iet^e  í^ups,.  de  coíir 
versión,  que  muchos  piieb^qs  pfistia^noSt  ^con.  cp,si 
doscientos  años  de  reducidos!  Si^c^di^m^,  (prosiguió 
su  Ilustrí^im^).  ..prqgunt^'rlq  á ,  xip.o .  dje.  ejsí^og .  cri^tiar 
nos  antiguos,  que  íial^ja  llegafip:  ^  ,cpnfi-rmar^§,  q^.^ 
me  dijera !el  Credo,,y  np, pudie^o^^^tao;  iji|4Q§ataí% 
mandé  al  fiscal  .ó ,  R^^qstfo .  de,l .  gp^ueblp, .  qy,e  cuidaba 
dQ  la  doctrina,  .que  I9  d^^      43^*^1  icidip  que.  ve^ 
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izsLVií  el  Oredo,  y  recptiviniéndole  de  no  aaberme 
obedecido,  le  dijo:  pues  que,  no  sabes  el  "Toncio 
I^ilató?" 

No  quiere  vuestra  reverencia  (concluyó  aquel  dig- 
nísimo obispo)  que  me  admire  de  ver  tan  trocadas 
las  suertes?  Y  me  encargó  que  imprimiese  á  expen- 
sas suyas  las  oraciones,  doctrina,  el  Confesonario  y 
Vocabulario  en  idioma  Cora,  comp  se  hizo  al  año 
dé  haber  entrado  su  señoría,  que  continuó  visitando 
todas  las  misiones,  y  después  ya  restituido  á  su  pa- 
lacio, escribió  al  padre  Juan  Antonio  de  Oviedo, 
que  era  de  esta  Provincia  de  Nueva  España,  una 
oarta,  en  que  á  mas  de  manifestar  eFafecto  con  que 
veneraba  á  su  persona,  y  el  especial  con  que  apre- 
ciaba ánuQstra  compañía,  le  dice  así:  "Cuando  es- 
tuve en  la  visita  del  Nayerit,  me  fué  de  muclio  gus- 
to'el  Ver  que  en  tan  poco*  tiempo  habían  reducido 
á  pueblos  los  padres  misioneros  á  casi  todos  I05  in- 
dios de  aquella  Provincia:  cosa  que  sabe  vuestra 
reverencia,  no  pudo  conseguirse  en  muchísimos  anos 
en  la  Nueva  España;  y  que  en  todos  tenían  sus  igle- 
sias en-  la  forma  que  permite  la  cortedad  de  aquellas 
Inisiones,  y  algunas  bastantemente  capaces,  y  ahora 
me  escribe  el  padre  José  de  Ortega,  que  había  he- 
cho otra  en  la  misión  de  Jesús,  María  y  José,  y 
íque  había  quedado  niuy  buena:  solo  me  había  cau- 
sado descoíisu^oel  que  se  les  enseñara  la  doctrina 
cristiana  en  la  lengua  caíítellana,  conociendo  que 
■siendo  muy  fái*oa  los  qué  la  entienden,  se  malo- 
graba el  trabajo;  pero,  el  padi'é  José,  de  Qrtegá  me 
ofreóió  que  muy  en  :breve;  se  pondiria  en  la  ,lén.guá 
Oora,  y  me  la  enviaría  para  qué  la  hiciese  impri- 
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mir,  como  lo  ejecutó  con  gran  gusto,  para  que  se 
perpetúe  el  fruto  dé  su  bueii:«$io.  Dios  guarde  á 
vueatra  reyerenoia,  etc." 

Hasta  aquí  el  Ilustrísimo  Sr.  Cervantes,  de  cu- 
yas expresiones  bien  se  puede  conocer  «1  concepto 
que  formó  de  esta  reducción  y  del  adelantamiento 
de  sus  neófitos.  Y  qué  dijera  si  entrara  ahora,  cuan- 
do está  tan  fervorosa  y  bien  arraigada  esta  cris- 
tiandad, que  no  tiene  que  envidiarle  á  las  mas  an- 
tiguas en  costumbres,  ficjelidad  y  religión?  Pues  lo 
que  no  se  habia  conseguido  cuando  entró  aquel  tan 
insigne  prelado,  se  logró  luego  que  salió  con  los 
sudores  y  fatigas  apostólicas  de  los  misioneros.  Te- 
mían aquellos  infatigables  obreros  de  la  viña  del 
Señor,  que  aunque  sus  indios  estaban  tan  rendidos 
y  asistentes  á  todas  las  casas  de  devoción,  pudiera 
haber,  especialmente  entre  los  viejos,  en  quienes  te- 
nia echadas  raas  hondas  sus  raíces  la  idolatría,  al- 
guno ó  algunos  Adoratorios  donde  todavía  el  de- 
monio les  engañase. 

Para  averiguarlo  todof,  se  hacían  linces  para  ob- 
servar si  se  descubría  alguna  luz  de  estas  inferna^ 
leH -^sombras,  predicaiido  continuamente  contra  lá. 
idolatría,  é' inquiriendo  délos  que  conocían  mas 
fieles,  por  si  acaso  Kupiesen  algo  en  esta  tnateria  tan 
importante;  y  finalmente,  quiso  Dios  quA  uno  muy 
ejemplar  devoto  cristiano,  descubrió  al  pariré  Ur- 
bano de  Covarrubiaíl  el  puesto  donde  luego  •  que  lá 
sacfi-ron  de  su  Adoratorio  que  tenia  en  la  Mesa,  lé 
habiaii  erigido  teaotpio  á  la  piedra  sol.  Con  esta  no- 
ticia^ se  jdló  órdem-  que  «é  redujese  ii  cenizas,  y  fue- 
ron tto  vivas  y  pcíietrantes>aquéUía&llaHías,^-quees-» 
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-te  mcendio  b^bsté  pairaqne  loego  ctDin'SWutivamente 
alumbrados  los  NayeneSj,  manifestaran  voluntaria- 
mente, no  solo  el  templo  famoso  de  la  Diosa  Madre, 
sino  todos  aquellos. fjiie  hábia  y  tenian  escondidos 
en  los  barrancos,  siendo  tantos,  que  solo  los  de  uno 
de  mis  pueblos  rae  manifestaron  veintitrés,  en  que 
sus  mayores  les  habian  cómo  hipotecado  su  eterna 
infelicidad.  Todos  les  redujeron  los  padres  á  ceni- 
zas, sepultando  en  ellas  los  Nayerés  tan  del  todo  sus 
antiguos  errores,  que  por  ^la  misericordia  de  Dios 
les  tienen  va  olvidados  enteramente. 

Restaba  aún  el  mas  cruel  enemigo,  raíz  dé  to- 
dos los  desórdenes  en  los  indios,  que  es  la  embria- 
guez, y  aunque  estaban  ya  tan  moderados  sus  ex- 
cesos, pero  po  tanto  que  dejaran  de  sentirle  los 
malos  efectos  de  tan  feo  arraigado  vicio ;  pues  co- 
menzando muclias  veces  por  un  cortesano  brindis, 
renaatabaien  que  generalmente  todos  se- emborra- 
chaban.. Emprendió  la  guerra  uno  de  lovs  padres 
contra  tan  abominable  desorden,  y  la  continuió' tan 
de  reiQÍo,  que.  ll^gó  aun  á  desterrar  de  sus  pueblos 
j&l  vino,  de  t^l  suerte,  que  ni  hábia  -  ya  quien  le  hi- 
,ciera,  ni  se.;V|eía  aJguno  que  diera  muestras  de  pro- 
barle.. Lare^olucion.  de  este  misioneriO,  •  y  -la  facili- 
dadrcon  que  desterró  de  sus  puebk)s»este  vicia,  oca- 
sionó que  todos  Iqs  padres  compañeros  se  empeña- 
ran ei¡i.  (l^st'ruirle  t/ambieusen  sm?  partidos,  lo  qu^ 
quÍ3o  PioSjSeapmsiguiese  con  tal  felicidad,  que  há 
ujia^  de^  QchQ  años  que.  no  solo  no  «e  encuentr^  al- 
gunp  en  ¡quien  ee  vea  la  menor  sBoal'^  pero  ni  sé  ha- 
lla vino,  ni  h§t  habido  quien  le  haga¿  Y  para  mas 
¿afianzar  e^§i  >$mpre£ia^;  lograron  dql  conuindatite  de 
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esta .  PrÓTiinciá  un  auto  en  que  con  graves  penas 
prohibe  el  <jTte>seJbaga  vino,  ó  se  entre  á  t^ender  en 
egta  serranía  de  los  pueb'os  fronterizos,  cuyos  malos 
ejemplos  están  tan  lejos  de  seguir  ios  Nayeres,  que 
asi  .éistos  cerno  los  de  su  idolatría,  les  calumnian  de 
manera  que  se  admiran.no  se  les  ponga  algún  freno 
que  les  contenga. 

Vencidos  estos  dos  enemigos,  les  fué  ya  á  los  pa- 
dres muy  fácil  el  imponer  á  los   indios  en  el  modo 
de  vivir,  que  hoy  se  vé:  todos  saben  las  oraciones 
y  doctrina;  rezan  en  los -mas  pueblos  todos  los  dias^. 
el  Rosario,  y  aun  advirtiéndoles  los  padres,  al  ver 
su  continua  asistencia,   que  no  hay  obligación  de 
hacerlo,  no  por  esto  dejan  de  venir  todos  los  que  se 
hallan  en  el  pueblo  á  rezarle  en  la  iglesia  á  puestas 
del  sol,  que  es  la  hora  destinada  á  tan  útil  devoción. 
Todos  los  adultos  confiesan  y  comulgan  anualmen- 
te, y  algunos  con  mas  frecuencia  entre  año:   todos 
los  pueblos,  ji  mas  de  la  casa  donde  vive  el  padre, 
y  algunas  de  Cabildo  con  arquería,  tienen  iglesias 
muy  capaces;  y  algunas  de  bóveda  con  ornamentos 
ricos,  custodias,  sagrarios,  lámparas  y  otras  al?iajas 
de  plata,  sin  que  les  haya  costado  á  los  indios  ni 
un  solo  medio  real,  deviéndose  todo  á  la  parsimo- 
nia, industria  y  celosa  actividad  de  sus  misioneros, 
que  sin  cuidar  de  estar  sus  vestidos  muy  andrajo- 
sos y  de  ser  su  alimento  muy  escaso,  parece  que 
solo  tienen  la  mira  en  enriquecer  lo  que  pertenece 
al  culto  divino  y  ornato  de  los  templos.   Finalmen- 
te, cuantos  entran  en  esta  Sierra,  salen  llenos  de 
admiraciones,  de  lo  que  en  tan  poco  tiempo  ha 
obrado  el  omnipotente  brazo   de  Dios,  á  quien  en 
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cada  período  y  en  cada  voz  quisiera  le  rindiésemos 
todos  muy  afectuosas  y  reconocidas  infinitas  ala- 
banzas y  humildes  ruegos,  para  que  no'  permita  que 
á  estg,  Provincia  del  Gran  Nayar,  bañada  con  tanta 
luz,  vuelvan  á  ocupar  las  opacas  funestas  -sombras 
del  error  en  su  ciega  idolatría. 


>  .- , 
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LIBRO  II. 

De  los  principios,  progresos  y  descaecimiento 

.    # 

de  la  espiritual  Conquista  de  la  Frorincia 
de  Pimerla  Alta  por  la  muerte  del  P.  Ense- 
bio Francisco  Kino. 


m  •■ 


CAPITULO  I. 


Extienden:  los  de  la  Compañía  sn  ardiente  celo  á  lá  coli. 

Tersion  de  muclias  naciones. 

La  Compañía  de  Jesús  en  su  Provincia  de  la  Nue- 
va España,  no  solo  apostólicamente  afana  en  el  Naí, 
yar,  sino  en  todo  este  dilatadísimo  Eeino*  A  pocos 
años  después  de  haberse  establecido  en  México,  Me- 
trópoli de  la  América  Septentrional,  q.unque  ocu- 
paba entonces  pocas  ciudades  y  llagareis,  fué  idesde 
mego  llamada  y  destinada  á  la  conyersion  de  mu- 
clias  y  diversas  gentilidades  á  medida  dej  .deseo 
que  tüvó  impelida  de  su, ardiente  apostólico;  celo. 
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ya  en  su  venida  á  este  Nuevo  Mundo  de  emplearse 
en  tan  sagrado  Ministerio.  Pidió  algunos  padres  el 
gobernador  de  la  Nueva  Vizcaya,  y  llegaron  el  año 
1590  á  la  Provincia,  y  principiada  Villa  de  Sinaloa, 
en  donde  fijaron  su  asiento,  y  comenzaron  á  traba- 
jar en  la  viña  del  Señor. 

Dista  esta  población  de  esta  gran  capital  mas  de 
300  leguas  entre  Norte  y  Poniente.  Está  situada  eu. 
la  altura  de  28  grados,  y  no  muy  lejos  del  mar  ó 
brazo  de  California,  que  yace  á  su  Poniente,  te- 
niendo Mcia  su  Oriente  Isf  dilatada. y  asperísima 
Sierra  Madre.  Al  presente  es  cabecera  de  una  nueva 
gobernación,  sujeta  á  la  Eeal  Audiencia  de  Ouada- 
lajara,  que  desde  Acaponeta,  que  está  cerca  del  mar 
del  Sur,  se  dilata  por  mas  de  400  leguas  de  extensión 
hasta  perderse  en  las  mas  remotas  gentilidades  que 
aun  quedan-  por  conquistar.  En  lo  espiritual  perte- 
nece al  obispo   de  Durango  en  la  Nueva  Vizcaya: 
su  templé  es  muy  caliente,  bastantemente  fértil  su 
terreno,  ni  ha  carecido   de  varios  ricos  minerales,, 
que  han  atraído  á  mucha  gente  española,  que  pene- 
trando por  su  codicia  lo  mas  impenetrable  de  la 
Sierra,  ha  descubierto  muchas  naciones,  abriendo 
a^í  el  camino,  no  menos  al  comercio  que  á  la  Fó  de 
Jesucristo,  y  mostrando  que  son  tolerables  los  cli- 
mas mas  ardientes  de  sus  contornos. 

Como  en  aquellos  principios  era  preciso  el  re- 
curso á  la  ciudad  de  Durango,  en  que  residía  el  go- 
bernador por  Su  Majestad,  y  para  este  efecto  erg, 
inexcusable  el  tránsito,  aunque  dilatado,  difícil  y 
áspero  de  la  Sierra  Madre,  en  breve  llegaron  los^ 
primeras  padres'  misioneros  á  descubrir^  domesticar 
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-y  cdáVírtrf  ííífaá¿  k^íBiieá''póKl¿pkVte  ie 'aqu¿ 
lia  áerraniíia,  (jti¿  ¿e  llama  dfi  Topiá  y  de  Sa¿n  Andrés, 
eii'dbnd-é  se  fbrmaron  varias  misiones,  que  al  pre- 
«eiite  persevetan,  ^.unque  poco  numerosas.  En  ¡Siná- 
loa,  quéí  ahora  es  liiuy  poblada  con  muchas  estaa- 
cias  en  toda  su  vecindad,  no  se  contentaron  los  je- 
suítas con  reducir  á  la  Fé  y  asentar  en  grandes 
pueblos  los  muchos  infieles  que  viven  en  las  orillas 
y  corriente  del  rio,  que  "baña  aquella  populosa  villa, 
y  se  intitula  de  su  Hombre,  sino  que  penetrando  por 
aquellos  dilatados  llanos,  que  á  poco  trecho  decli- 
nan en  playas  del  mar  de  California,  convirtieron 
todos  los  indios  que  se  hallaron  en  las  riberas  de  los 
otros,  llamados  el  Fuerte,  el  Mayo  y  el  Yaqui;  y 
subiendo  por  sus  cercanías  hacia  la  Sierra  Madre, 
conquistaron  también  á  Cristo  varios  pueblos  que 
anidaban  en  el  profundo  de  sus  barrancos. 

No  satisfecho  aún  el  ardiente  celo  de  los  misio- 
neros con  haber  sujetado  á  la  religión  lá  fiera  y 
numerosa  nación  de  los  Yaquis,  que  no  pocas  ve- 
ces hábia  espantado  y  también  vencido  el  poder  es- 
pañol, de  que'  pocos  años,  há  se  tuvo  nueva  y  funes- 
ta experiencia,  atrajeíon  también,  al  yugo  de  Cris- 
to varias  otras  enteras,'  que,  pasado  -el  rio  Yaqui 
üabitansus  orillas  ó  las  de  otros  que  en  é\  desem- 
bdCan,  hasta  qué  én  poco  mézioíJ  de  cincuenta  anos 
comenzaron  lá '  conversión  de  las  del  .Valle  de'  Sp- 
liotá,' siendo  ttias  dé  .tres  niil  ^Lni^-s  las  que  ex}.  el 
tíaspur^ó  dé  !feát$'  tiempo  sujetaron  aquí  gloriosaf- 

f  íhéntéá  l)^'l€íy''e^^  '  'j/^,',  '/',     i^/,,  .  ,;.  :\\^ 

'  '  P(Jéo  Ü^^pHiésIdé  Aabér^é.princímaÜ^      reducción 

fe  Slriáloá  y  aé^SüS^  adyacentes  provmcias,  los  pa- 
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dres  dql  colegio  de  la  ciudad  de ;  Durang|a^  que  e3^ 
lá'cápítai  4¿l'Ii;éino  de  la  Kuey^  Vizcaya,  comenr 
'¿áróu'á  disponer  la  nación.  Tepeguaiía;,  aunque  na 
"es  inuy  numerosa,  sé  extendía  mucho  en  tierras  Ha- 
chas y  fértiles  hacia  eí  Norte.  Kédájose  tqdá;  mas 
'después  en  su  rebelión  quitaron  la  vida  ¿t  ocho  mi- 
"¿ioriéros  aquellos  bárbaros,  volviendo,  sin  embargo, 
i¿¿n  la  celosa  industria  de  otros  apostólicos  jeg.kitas 
á  su  fé  antigua,  y  abriendo  así  la  puerta  para  que 
los  indios  de  la  Tauromara  Baja  la  abrazasen.  Ex- 
tendióse el  celo  de  los  nuestros  á  las  gentilidades 
qué  entre  Norte  y  Oriente  respecto  de  México  sé 
hallaban  en  el  puesto  que  ahora  se  llama  de  Parras, 
y  en  los  contornos  que  forma  la  laguna  de  ese  mis- 
mo nombre.  Lograron  asimismo  tan  grande  felici- 
dad con  los  gloriosos  afanes  de  los  misioneros  je- 
suítas  muchos   indios  que  poblaban  sus   serranías 
inmediatas.  Todas  estas  conversiones  refiere  el  pa- 
dre Andrés  Pérez  de  Eivas  en  el  tomo  que  escribió 
de  las  misiones  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Nue- 
va España,  en  donde  largamente  podrán  reconocer- 
se los  trabajos  y  muertes  ilustres  de  los  apostólicos 
.varones  dé  esa  ejemplar  Provincia. 

Mas  la  reducción  de  los  Parras  tuvo  infelices  su- 
'  cesos  por  su  infame  bárbara  rebelión  con  que  han 
causado  hasta  hoy  casi  infinitos  estragos;  con  todo 
no  por  eso  el  ceío  de  los  nuestros  dejó  de  compen- 
sar esta  pérdida  coii  otras  nuevas  conquistas;  porque 
por  los  años  de  1670  persuadieron  álos  indios  Tau- 
roinares,  que  yacen  á  los  pies  de  la  Sierra  Madre  y 
coníinan  con  el  Eeal  antiguo  del  Parral  y.  con  el 
nuevo  de  la  Villa,  de  San  Felipej^  llamado  vulgar^ 
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menté  G-Üíhiíaliuá;  á  qiíe  se  agregasen  al  rebaño  de 
Gristo,  como  se  consiguió,  formando  muchas  nume- 
rosas ¡y  lucidas  misiones  á  que  se  añadieron  varias 
ottas,  que  en  el  centro  de  aquella  misma  Sierra  s^ 
establecieron  y  tienen  comunicación  inmediata  con 
las  que  erigieron  años  antes  los  padres  de  Sinaloa, 
sin  que  todo  el  largo  y  ancho  distrito  que  ocupa 
stquella  tan  dilatada  serranía  de  mas  de  doscientas 
leguas  de -largo  y  de  setenta,  ochenta  y  noventa  de 
ancho,  y  en  su  casi  increible  aspereza  en  todas  par- 
tes queden  escondidos,  si  se  exceptúan  muy  pocos 
que  no  haya  penetrado  y  alumbrado  el  cuidado  de 
los  misioneros,  y  conservado  hasta  hoy  en  la  Fé  á 
costa  de  imponderables  trabajos. 

Año  1697,  después  de  haberse  frustrado  repetidas^ 
veces  las  diligencias  y  crecidísimos  gastos  con  que 
en  varias  ocasiones,  desde  el  principio  de  la  conquisa 
ta  de  la  Nueva  España  se  habia  intentado,  ya  á  costa 
de  los  Eeyes  católicos,  ya  á  expensas  de  varios  par- 
ticulares la  conversión  de  California,  comenzó  la 
Compañía  la  misma  empresa,  y  contra  todas  las  di- 
ficultades y  ningunas  esperanzas  humanas  pudo  fijar 
el  pié  en  aquella  Península,  y  en  poco  mas  de  cin- 
cuenta años  ha  poblado  con  la  Fé  de  Cristo  las  ca- 
si trescientas  leguas  que  se  cuentan  desde  el  cabo* 
de  San  Lúeas  hasta  mas  adelante  de  la  última  mi- 
sión de  San  Ignacio,  con  esperanzas  no  mal  funda- 
das de  continuar  y  adelantar  en  una  y  otra  costa, 
sus  conquistas  espirituales.  Afió  1721  fué  tambie» 
la  misma  Compañía  destinada  para  la  conversión 
del  Nayerit,  como  largamente  vimos  en  el  libro  pri- 
mero de  esta  Historia. 
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Las.  reducciones  comenzadas  en  el  Valle  de  So- 
nora piden  alguna  mayor  extensión,  y  qua  ponga- 
mos ánte«  una  corta  descripción  de  aquella  tierra, 
que  facilite  Iji  inteligencia  de  lo  que  se  ha  de  refe^ 
rir.  La  Provincia  que  entre  los  jasúitas  de  la  Nueva 
España  se  llama  de  Sonora,  abarca  un  dilatado  tre-^ 
cho,  que  corre  desde  el  desemboque  del  rio  Yaqüi 
en  el  mar  de  California,  de  Poniente  á  Oriente  hasta 
la  Misión  de  Tecora,  confinante  con  la  Tauromara 
Alta,  y  dando  vuelta  por  la  Misión  de  Bezaraca,  que 
cae  hacia  el  Norte,  vuelve  á  reconocer  la  mar  de 
California  por  los  Presidios  de  Fronteras  ó  Corode- 
guachi,  y  de  Ternate  con  las  Misiones  de  Suanea, 
Guebavi,  Tubutaína  y  Caborca;  j  desde  estas  playas, 
mirando  hacia  el  Sur,  remata  en  el  desemboque  del 
Yaqui.  Comprende  este  tan  extendido  terreno  al- 
gunas poblaciones  de  españoles  con  varios  minera- 
les, en  el  Valle  de  Sonora,  la  Provincia  de  Ostimuri, 
las  naciones  Eudeve,  Opata  y  la  Pima  con  la  de  lo» 
Seres.  Esta  última  yace  j  se  exparce  por  todas  las 
playaí?,  que  casi  por  noventa  leguas  corren  desde 
aquel  desemboque  hasta  las  deCaborca.  Es  la  única 
nación  que  aún  no  se  ha  podido  reducir  á  vivir  en 
pueblos  y  policía;  porque  á  mas  de  su  natural  bar- 
'baridad,  carecen  en  gran  manera  de  agua  bastante 
para  poder  formar  poblaciones  y  vivirá  de  ^  asiento 
en  sus  tierras,  que  siendo  todas  areniíícas  y  playais 
etstériles,  les  obligan  á  sustentarse  de  las  pescas  del 
mar,  en  que  siempre  se  ocupan.  *.,.... 

Se  haB  bautizado  ya  muchos,  y  varias  Teoés'  sé 
ha  .intentado  pasarles  á.  tierras,  fructíferas,' para  |)d-? 
derles  administrar;  pero  por  r«romi3«  poci>  sujíJeisteii- 


tes  le*  otorgó  quien  no  debía,  el  que  viTÍeseu  en  líttf 
«ayas,  en  que  no  es  dable  que  puedan  ser  congrega^ 
dos  ni  enseñados.  Todas  las  restantes  naciones  íue^ 
ron  sucesivamente  en  toda  esta  Provincia  "convertí- 
das,  y  actualmente  están  encabezadas  en  poco  ménoa 
de  treinta  Misiones  á  cargo  de  la  Compañía;  y  para 
visitarlas  su  superior,  ha  de  hacer  cerca  de  seis* 
cientas  leguas  de  camino.  Dista  el  principio  de  está 
Provincia  de  la  Villa  de  Sinaloa  casi  cieii  leguas,  y 
la  última  Misión  de  Caborca  se  halla  en  distancia 
de  mas  de  doscientas  de  la  otra  Villa.  La  conversióri 
de  una  nación  facilitábala  de  la  mas  inmediata;  aun-* 
que  es  verdad  que  no  se  lograron  tari  veloces  en  la 
Provincia  de  Sonora,  como  se  admiraron  las  priiiíe'- 
ras  de  Sinaloa;  porque  siendo  ya  muchos  los  cole- 
gios que  en  toda  la  Nueva  España  se  habían  erigi- 
do, y  muy  numerosas  las  Misiones  ya  establecidas 
que  debían  conservarse,  era  difícil  empresa  proveer- 
la;? de  nuevos  sujetos,  emprendiendo  al  mismo  tiem- 
po internarse  mas  en  la  tierra  y  agregar  nuevas 
naciones  á  la  fé  católica. 

Oon  todo,  los  misioneros  á  quienes  tocaba  la  suer- 
te de  hallarse  en  las  postreras  reducciones  que  con- 
finan con  gentilidades,  aspiraban  á  dilatar  la  reli- 
gión y  á  atraer  aquellos  pobres  infieles,,  que  veían 
perecer  en  la  ceguedad  del  gentíli.smo.  Y  les  causa- 
ba mayor  sentimiento,  p«r  ser  dóciles,  mansos,  afec- 
tos y  amigos  no  menos  de  la  nación  española  que 
de  la  Eé  de  Jesucristo,  que  nuicíias  veces  pdr  sí 
HfiísaiJOs:  con  ansias  pedían.  Siempre  fué  y  será  ar- 
eátHP  propio  inexcrutable  de  la  Divina  Pró^'idencia, 
(|ÍLB:é6éa§i  n/a¡ciónes  infieles,  cuyo  término  y  remate? 
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aún  se  ignora,  aunque  se  hallen  ccMifinantes  en  tie-^ 
rrá  firme,  no  habiendo  particular  estorbo  que  im* 
pida  ó  dificulte  su  reducción,  antes  hallándose  ya 
algunos  tle  sus  pueblos  convertidos,  y  siendo  de  una 
misma  lengua,  con  todo  sean  tan  olvidadas  sin  el 
socorro  ni  la  ayuda  que  se  ha  experimentado  en 
otras  conversiones.  Para  dar  noticia  al  público  de  tan 
urgente  necesidad  á  fin  de  solicitar  el  celo  de  quien 
pueda  remediarla  con  favorables  eficaces  provideñr 
cias  para  la  salvación  de  tantas  almas,  se  pondrán 
en  esta  historia  compendiadas  las  diligencias,  es- 
fuerzos y  trabajos  con  que  solicitaron  los  padres  de 
aquella  Provincia  adelantar  el  conocimiento  del  Se- 
ñor y  de  su  ley  evangélica  por  aquellas  remotas  di- 
latadas gentilidades. 

Sobresalió  entre  tantos  apostólicos  varones  el  pa- 
dre Eusebio  Francisco  Kino,  que  en  el  aao  de  1681 
llegó  en  una  misión  á  esta  Nueva  España.  Habiáse 
criado  este  fervoroso  jesuíta  en  la  Provincia  de  Ba- 
viera,  y  habiendo  llegado  con  créditos  de  buen  ma- 
temático, hizo  no  cortos  servicios  al  Eeino  y  á  la  re- 
ligión, trabajando  en  calidad  de  cosmógrafo  del  Eey 
Nuestro  Señor  en  la  entrada,  que  por  orden  de  Su 
Majestad  se  hizo  en  la  California  bajo  el  mando  del 
almirante  D.  Isidro  Ortundo  y  Antillon;  y  con  oca- 
sión de  haberse  visto  navios  colsarios,  que  tramaban 
apresar  la  Nave  de  Filipinas,  fué  despachado  entre 
otros  á  prevenir  el  riesgo  inminente,  como  lo  con- 
siguió, por  haber  felizmente  descubierto  aquella 
Nao,  que  con  la  noticia  se  libertó  de  las  garras  ene*- 
migas.  Señalaron  los  superiores  á  ese  sabio  apostó- 
lico sugeto  á  las  últimas,  misiones  de  la  Provincia 
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de  Sonora:  comenzó  ayudado  de  otros  fervorosos  ie- 
suitas  á  poblar  todo  aquel  dilatado  terreno,  que 
desde  la  playa  de  Caborca  se  estiende  hasta  el  Pre- 
sidio de  Ternate,  y  comunmente  se  apellida  la  Pi- 
meria  Alta  á  distinción  de  lá  Baja  ó  antigua,  que 
comprenden  los  indios  de  la  misma  nación  Pima,  y 
viven  en  varios  puestos  desde  el  desemboque  del  rio 
Yaqui  con  poca  interpolación  hasta  las  misiones  de 
Tecora,  y  Moris  confinantes,  como  ya  dijimos,  con 
la  Tauromara  Alta. 
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CAPITULO  II- 


Breve  noticia  de  la  Pro\incia  de  Pinieria  Alta,  de  su  es- 
tensión,  clima  j  minerales. 


La  Pimeria  Alta,  centro  de  las  empresas  del  pa- 
dre Kino,  tiene  desde  el  mismo  Presidio  de  Ternate 
hasta  Tas  playas  de  Caborca  en  su  rumbo  de  Orien- 
te á  Poniente,  mas  de  cien  leguas,  j  en  el  del  Sur 
al  Norte  desde  la  misión  de  San  I^acio  hasta  el 
rio  Gila  otras  tantas  de  estension:  está  poblada  de 
indios  de  esta  nación  en  mayor  numero,  en  donde 
se  hallan  tierras,  que  den  pan  y  con  escasez  en  don- 
de el  terreno  se  esteriliza,  ó  por  falta  de  agua,  ó  por 
la  cercanía  de  las  playas  del  mar  de  California,  que 


dÍBloanh  por  Ja  partede  sa  Poniente  hasta^ el  desliar 
boqüé  del  crecido  rio  OoloraJdo^  en  el  mismo  senby 
é  brazo  de  ínar  de  aquella  Fieaiasula.  Hállase  la 
miayor  parte  <le  la  Pimeria  Alta  en  treinta  grado» 
de  altura,  subiendb  á  otros  mayores  al  paso,  que  s^ 
vá  acercando  á  aquellos  dos  caudalosas  rios,  que 
son  los  últimos  confines  hasta  ahoi-a  conocidos,  por 
el  rumbo  de  esta  Septentrional  América. 
.  Aunque  casi  toda  la.  Provincia  de  Sonora  declina 
á  caliente,  la  Pimeria  Alta  por  su  anayór  altuf a  go- 
za de  clima  mas  templado  y  mas  semejante  al  qué 
comunmente  se  experimenta  en  Europa.  Sus  mora- 
dores, particularmente  al  principio  de  su  establecí- 
iniiento  allí,,  padecen  opdinariarhente  el  achaque  de 
frios'y  calentuxas,;qU'e  largas  temporadas  les  móles-^  x 
tan.  Su  fertilidad»  es  :ha&tante  en  todo  género  de  fru- 
tos y  semillas  de  la  tierra,  para  mantener  con  des*, 
canso  á  los  que  la  habitan.  No  le  faltan  minerales 
de  plata,. y.  algunjos,  que  han  dado  muestra  de  oro; 
pero  los  aficionados  á  este  trato  siempre  se  quejan  * 
de.  que  son  muy  someras  las  minas,  y  superficiales:^ 
porque  á  poco  que  se  escava  en  la  tierra,  desvanecen . 
todas  las  muestras  dé*vetas,y  con  ellas  las  esperanzas* 
de  los  mineros.  Es  verdad,  que  muchos  de  estos 
miijieralea,  si  no  son  á  poca  costa  muy  ricos,  y  de 
leyes  subidas;  no  pueden  costearse,  ni  conservarse- 
por  ser  excesivos  los  gastos,  que  sus  dueños  han  de. 
hacer,  para  proveerse  de. insti^umentos;  ingredien- 
tes, géneros  y  avíoS'  necesarios,  porque  si  se  acude: 
á  México,  es  gravosa  la  conducción  por  laídistaneiaí 
d^  cafii.  seiscientas  légiaas;  y  ai "^se  toman:  ^en Kntváá^ 
pactes,  es.  siiempr ^  ¿  \pree>i)os  •  muy  subidoe^  •  iea  qiiei 
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nsas  interesan  lo&  mercaderes^  que  los. immeros.  No 
obstante  éste  tan  noble  contrapeso  lia  florecido  el 
Sieal  de  ArLzona  con!  conocida  utilidad  desús  düe- 
ñoé;  y  si  no  la  embarazara  el  cfecido  costo,  no  dudo 
que  se  descjibrieran  en  lamisma  Pimeria  otros  bue- 
nos* minerales. 

'..•  y  pata  que  se  vea  con  mas  claridad,  insinuaré  él 
descubrimiento,  que  á  corta  distancia  del  Real  da 
Arizona  ahora  poco  mas  de  quince  años  se  divulgó, 
admiró  y  pasmó,  no  solamente  á  toda  Nueva  Espa- 
ña, mas  también  á  las  naciones  de  Europa,  hacién- 
doseles tan  increíble,  quí^  le  tuvieron,  como  mucha» 
otras  cosas,  por  una  patraña  de  indias.  Un  indio 
Yaqui,  que  trabajaba  en  aquel  paraje,  descubrió 
la  plata,  que  luego  referiremos  á  un  mercader,  y  de 
este  habiendo  pasado  á  noticia  de  otros,  en  breve  se 
hizo  público  aquel  ruidoso  caso.  Hallóse  este  teso-^ 
ro  cerca  de  un  monte,  que  en  su  loma  y  espalda  se« 
estiende  por  casi  media  legua  de  bajada,  y  remata 
*  en  una  cañada,  que  hace  varias  vueltas  entre  las  lo- 
teas inmediatas,  y  es  la  cama  del  arroyo,  cuando  en 
los  montes  cercanos  suele  llover,  quedando  lo  de- 
mas  del  año  enjuta,  y  toda  su  cercarnía  destituida 
de  aguas.  A  este  parage  acudieron  los  vecinos  muy 
esperanzados,  y  hallaron  ric^ueza  bastante,  con  que 
satisfacer  sus  deseos;  porque  en  toda  la  loma  y  en 
la  cañada  hallaron  pedazos  grandes  y  menores,  mu* 
chos  á  manera  de  bolas  de  plata  perfecta,  eij  otros 
la  mitad  de  plata,  y  la  otra  de  diferente  metal.  El 
peso  de  estos  pedazos  era,  segiin  4>u  tamaño,  de  me-*, 
dia,  de  una  y  de  dos  arrobas. .  Este  descubrimiento  * 
tan¡liieido  y  tan  sonoro  cónvocd  de  jmoiehaS'  parte». 
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á  la  gente  espa»o}a;;  y  ápooas  diligencian  de  remo-^ 
ver  un  poco  la  tierra;,  quien  en  ¿tta,¡ quien  en  otra' 
parte  encontró,  bolas  y  planchas- de  prodigioso  ta- 
maño. '  '•        » 

Un  pobre,  no  sé  sí  mulato  ó  negro,  que  desde  la 
ciudad.de  Guadalajara  atravesó  mas  de  trecientas' 
leguas,  tuvo  la  fortima  de  encontrar  uiia  bola,  ó  ma- 
sa de  plata  del  peso  de  veintiuna  arrobas,' tan  sólida, 
que  al  quererla  rompet,  no  cedió  ni  al  hierro  ni  al 
acero,  y  en  valde  se  quebraron  en  sü  desmoronamien- 
to algunas  hachas:  peso  tan  grafede  nó  se  pedia  car- 
gar en  la  mejor  muía  á  fuerza  de  brazos;  mas  suplió 
la  industria,  porque  con  sogas  amiarraron  la  masa  y 
la  elevaron  por  las  ramas  de  algún  árbol,  y  baján- 
dola con  tiento  la  cargaron  sobré  el  aparejo  de  la 
caballería:  con  todo  la  desgracia  del  pobre  inventor 
fué  tan  fatal,  que  nada  percibió  de  su  hallazgo;  mo- 
vióle pleito  sobre  aquel  tesoro  un  contrario,  que  por 
justos  respetos  no  se  nombra;  y  los  ministros  de  jus- 
'  ticia,  que  prontos  acudieron,  se  la  quitaron,  quedán- 
dose despojado  de  todo,  sin  que  le  valiese  el  último 
recurso  de  ceder  á  favor  del  Rey  cuanto  podia  per- 
tenecerle:  en  nada  fueron  otorgadas,  ni  escuchadas 
sus  peticiones.  Otros  fueron  en  su  descubrimiento 
mas  íelicesj  encontrando  planchas  de  mayor  mole  y 
peso,  pero  la  que  sobre  todas  maravillosa  se  descu- 
brió, fué  la  que  á  poco  mas  de  una  vara  de  haber 
cavado  la  tierra,  se  encontró  y  pesaba  á  dicho  de 
quien  menos  se  estendia,  ciento  cuarenta  arrobas 
depura  plata,  que  se  resistió  átodo  el  esfuerzo  de' 
partirla;  y 'siendo  por  o^ra  pa^rt©  tan  breaida^su  mo- 
le, precisó  á  los  inventores  á  derretirla •á''fú6r«a4e 


fiiegOk  que  le  aplidaron;  y  aun  afinándole  después 
d-e  esta  operación  ia  ceniza,  salieron  nueve  arroba» 
mas  de  plata;  y  después- en  lasegunda  afinación,  sa** 
lió  todavía  una  Truena  porción. 
.  Personas  curiosas  que  se  hallaron  en  aquella  cer- 
canía,, aseguí'an  qué  llegaron  á  ouaritrocientas  arro- 
báis de  plata  las  que  «n  poco  tiempo  y  casi  sin  nin- 
gum  costo  se  recogieron;  y  lo  mas  notable,  que  en 
algunas  pedazos  se  advirtió,  fué,  que  recien  sacados 
de  la  tierra  eran  flexibles;  y  con  semejanza  muy  pro- 
pia a  la  masa  de  certt  blanda,  sin  resistencia  ^*e  de- 
jaba estirar,  alargar  y  achicar,  admitiendo  obediente 
cualquier  figura  que  en  ella  quisiese  imprimirse; 
mas  al  dia  siguiente,  como  congelada  ya  con  el  am- 
biente del  aire,  se  hallaba  endurecida  é  inflexible. 
Ate>tiguan  esta  verdad  no  solo  los  españolas,  más 
también  algunos  misioneros  que  todavía  viven  y  la 
tuvieron  en  sus  manos,  y  confirman  como  testigos 
oculares  ese  tan  raro  notable  descubrimiento.  Atan 
ruidoso  hallazgo,  no  sin  razón  el  capitán  del  mas 
inmediato  Presidio  de  Fronteras,  qué  á  la  sazón 
ejercía  el  oficio  de  juez  de  aquellos  contornos,  entró 
en  duda  si  tanta  plata  eran  vetas  de  minas  ó  tesoro 
oculto  y  recien  descubierto?  porqvie  en  caso  de  ser 
vetas  minerales,  era  de  los  particulares  la  plata, 
pagados  los  debidos  derechos  al  Eey;  pero  si  era 
tesoro,  tocaba  la  mayor  á  Su  Majestad  y  muy  poca 
á  los.  particulares:  hasta  queso  resolviese  con  le- 
gítima autoridad  el  punto,  embargó  toda  la  plata 
desGubiei*ta,  acudiendo  al  señor  Virey  de  la  Nueva 
Esparia,»á  (^ftiiein  ^apíuchó  prontamente  un  coi'reo 
cífti  jíAiamso. .  •  ;  .  • 
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Est  México/ aunque  hubo  opiniones' eaconteada;^, 
pirevaleeió  la  mas  benigoa  á  favor  d&  lospartieulai^ 
íes:  se  levantó  el  embargo^  y  á  cada  uivo  se  le  vol- 
vió su  hallazgo.  Esta  decisión  mexicana  no  logreó 
aprobación  én  el  Supremo  Consejo  de  Indias; .  por 
esto  el  Sr.  D.  Felipe  V,  de  gloriosa  memoria,  exa- 
minados maduramente  los  autos  que  se  formaron 
sobre  tan  reñido  pleito,  expidió  su  Real  rescripto  én 
que^  improbando  la  resolución  de  esta  capital,  de- 
clara el  lugar  en  que  se  descubrió  la  plata  por  teso- 
ro, que  pertenece  á  su  real  hacienda,  y  en  términos 
muy  propios  afirma  que  es  criadero  de  aquel  pre- 
cioso inetal^  como  á  la  verdad  parece  confirmarse 
parte  por  la  flexibilidad  que  ya  dijimos,  parte  por 
la  que  se  halló,  que  en  su  mitad  ya  habia  cuajado, 
como  sa'zónada,  quedando  la  otra  todavía  imperfecta 
y  sin  la  total  madurez  que  le  corresponde.  Con  el 
recelo  de  este  decreto  se  despobló  aun  antes  de  ha- 
ber llegado,  todo  aquel  contorno,  ayunando  no  poco 
á  que  quedase  en  su  antigua  soledad  la  codicia  de 
las  que  acudían,  que  habiendo  á  poco  costo  encon- 
trado alguna  porción  de  plataj  se  retiraban  presu- 
K)sos  á  su  casa,  por  ser  aquel  paraje  por  sí  no  m4- 
Bosestéril  que  dé- costosos  mantenimientos.- 

Lo  qae  mas  admiraba  que  acudiesen  tantos,  era 
el  rnanifiesto  peligro  á  que  se  exponían  por  las  in-* 
vasiones  de'  enemigos  iníiqles  que  causan  grave  á^&^ 
trozo»  en  los  que;  encuentra  su  bárbaro  furor.  Manda» 
Su  Majesüadj  ái  mras  de  lo  dicho  en  su  Eeal -Cédulay 
que  sé- G®ntiné0  el  descu^Dirimiento  á «costa  de  ''sn 
Eeai^ira?*iojp¿roJa/  geMé  ántíeligenící  en  esta  fa-chl- 
tad^íqiiddebiíiutídndueiirseid^síde  el  Beiíiod?  ia^Ñ^iepa; 
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Yiíoaya^  no  percibiendo  adelanibados.  sus  salarios, 
»e  excuíía  de  trabajart  en  sa  aer vicio,  en  (Jne  se  mues- 
tra que  aquellas  .i  r^petida^  voces  del  i  servicio  del 
Bey,  de  sus  Reales  haberes,  de  sus  quintos  y  dere- 
chos son  vanos  iinagiiiados  fantasmas,  que  én  el  tra- 
bajo de  otrasrminas  .nluy  á  menudo  porfiadamente 
repiten,  para  obligar  á  los  pobres  indios  á  servirles, 
sin  hacer  caso  con  este  ta^n  calificado  majestuoso 
pretexto  de  los  reclamos  de  los  padres  inisioñeros, 
que  conocen  y  lloran  los  daños. espirituales  y  tem- 
porales que  en  ^us  pobres  desvalidos  hijos  redun- 
dan; porque  al  .fin  no  tienen  fuerzas  baeta^ites  para 
resistirá  tan  poderosas  pretensiones;  y  con  todo 
quedan  notados  como  si  fueran  infieles  vasallos  de 
nuestro  católico  monarca,  ó  estorbasen  los  adelan- 
tamientos de  su  real  hacienda :  mas  la  verdad  es  que 
con  el  título  del  Eev  Nuestro  Señor  busca  de  ordi- 
nario  esa  gente  su  propia  y  particular  convenien- 
cia, como  lo  e\idencía  el  caso  presente;  porque  si 
no  se  junta  el  interés  real  con  el  de  los  particulares, 
si  éstos  no  sacan  sus  ventajosas  ganancias,  seguro 
está  que  por  el  solo  servicio  del  Eey,  nadie  se 
mueva  de  su  casa,  se  incomode  ó  se  exponga  á  ries- 
go alguno.  En  lo  demás,  puede  casi  asegurarse  que 
según  todo  buen  discurso,  está  poco  menos  que  in- 
tacto este  tesoro  ó  criadero  de  plata  por  haber  sido 
muy  poca  ó  casi  nada  la  que  hasta  ahora  se  sacó;  ni 
es  creíble  que  en  donde  con  tan  pequeña  diligencia 
se  halló  tanta  cantidad,  que  con  mayor  aplicación  no 
se  hubieran  de  encontrar  porciones  mas  crecidas. ' . 
Es  parecer  no  mal  fundado,  que  si  el  Rey  Nues- 
tro Señor  gastase  en  esta  empresa  ciento  á  doscien- 
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tos  mil  pesos,  casi  ciertamente  lograria  el  diez  por 
ciento;  y  aun  tal  vez  este  mineral  daria  mano  á  otrok 
que  con  fama  de  mas  ricos  afirman  algunos,  qije  se 
hallau  en  las  mismas  cercanías.  Es  verdad  que  para 
obra  semejante  se  necesitaba  de  gente  no  menos  in- 
teligente,, que  fiel  y  leal;  y  encontrarla  será  sin  du- 
da la  mayor  dificultad,  por  ser  raro  el  sujeto  q^e 
se  aplique  á  trabajar  las  minas  por  el  corto  salario 
que  le  asignan.  Todos  anhelan  á  mejorar  de  fortuna 
á  costa  del  dueño  que  les  paga,  y  quizá  es  expre- 
sión corta  decir  que  de  las  tres  partes  de  plata,  ab- 
sorben la  una  los  costos,  la  segunda  se  apropian  los 
oficiales,  y.  la  tercera  llpga  al  propietario.  Tal  vez 
por'esto  es  tan  tenue  ó  ninguno  el  lucimiento  de  es- 
te caudal,  y  vemos  que  los  mas,  que  debian  hallarse 
abastecidos,  están  pereciendo  destruidos  de  todo. 
Lo  mismo  ha  sucedido  á  casi  todos  los  que  han  si- 
do participes  de  la  plata  de  laPimeria,  pues  apenas 
se  ven  dos  ó  tres  que  subieron  á  muy  mediana  for- 
tuna, y  todo  lo  demás  se  desvaneció  como  el  polvo 
por  el  aire. 
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CAPITULO  III. 


Bé  otras  Imenas  y  malas  ealida&es  de  esta  ProTlnda. 


A  mas  de  lo  que  acabamos  de  referir,  .haceíi  muy 
recomendable  á  la  Pimeria  Alta  otras  cosas  singu- 
lares, y  lo  son  mucho  los  frutos  medicinales  que 
produce:  hállase  allí  la  contrayerba,  y  á  veces  se 
ven  algunas  de  prodigiosa  corpulencia:  su  virtud 
es  antídoto  y  remedio  contra  todo  género  de  veneno 
ó  ponzoña,  aunque  esta  Provincia  no  es  tan  grave- 
mente inficionada  de  la  copia  de  animales  y  savan- 
dijas  venenosas,  como  se  experimenta  en  tierras- mas 
calientes  y  mas  húmedas.  Nace  también  allí  la  fru- 
tilla llamada  vulgarmente  Jojova^  que  produce  un 
arbolito  que  aun  se  encuentra  por  los  caminos:  mién- 
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tras  cuelga  de  sus-  ramas  se  asemeja  mucho  á  las  al- 
mendras, y  tiene  muchas  virtudes  que  se  omiten  pa- 
ra evitar  proligidad.  En  toda  la  Nueva  España  son 
buscadas,  apreciadas  y  alabadas  por  los  buenos  efec- 
tos que  se  han  siempre  experimentado,  ¡hiendo  muy 
saludable  el  aceite  que  de  las  mismas  frutillas  mar- 
tajadas  se  esprime,  en  lo  que  se  parece  asimismo  á 
la  almendra.  No  faltan  en  la  Pimeria  piedras  beza- 
res;  y  se  cree  que  en  las  costas  marítimas  de  sus 
playas  se  crian  perlas,  como  en  muchas  partes,  y 
con  mayor  abundancia  en  la  costa  de  California, 
frente  á  frente  opuesta  á  esta  Provincia,  se  han  ya 
descubierto. 

No  se  puede  negar  que  estas  buenas  partidas  se 
contrapesan  y  templan  con  dos  gravísimos  defec- 
tos, y  sonreí  primero,  ser  expuesta  á  las  casi  con- 
tinuas invasiones  de  bárbaros,  de  que  diremos  en 
sus  lugares  cosas  igualmente  singulares  que  lasti- 
mosas. El  segundo,  que  sus  moradores,  si  no  todos, 
no  pocos,  ciertamente,  están  inficionados  con  la  in- 
clinación, trato  y  ejercicio  de  hechicería.  Este  vicio 
trae  su  principio  de  su  gentilidad,  cuando  mas  li- 
bremente les  dominaba  el  común  enemigo,  y  esta 
infernal  raza  de  gente  tan  perdida,  fué  siempre  la 
que  puso  mayores  estorbos  á  la  siembra  y  mies  del 
Evangelio:  por  eso  no  es  de  admirar  que  aunque 
se  hayan  convertido  á  la  Fé,  prevalezca,  no  obs- 
tante, en  estos  indios,  su  costumbre  tan  arraigada 
de  tener  comunicación  con  el  demonio;  y  que  mu- 
chos, al  tiempo  de  su  conversión,  ó  fingidamente,  ó 
solamente  en  lo  exterior,  y  no  de  corazón,  se  reduz- 
can; y  que  estos  sean  semilla  bastante  para  que  de 
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padres  á  hijos,  y  de  una  familia  á  otra,  se  pegue  tan 
abominable  contagio. 

Entre  estos  pobres  ignorantes  Pimas,  es  mas  fácil 
que  se  dilate  este  desorden;  porque  conociéndoles 
el  astuto  infernal  enemigo  tan  torpes  en  el  enten- 
dimiento, con  cualquier  premió  ó  singularidad  con 
que  sobresalgan  á  los  demás,  les  gana  luego  las  vo- 
luntades: su  misma  materialidad  con  que  por  su 
corta  capacidad  poco  aprecian,  y  casi  nada  penetran 
los  bienes  sobrenaturales  y  espirituales,  teniendo 
en  grande  estima,  hasta  embelesarles,  los  corpora- 
les, los  visibles  y  palpables,  es  la  mas  fuerte  segura 
arma  con  que  les  vence;  y  aun  la  causa  que  facilita 
mas  el  engaño  de  sus  almas,  es  la  cortedad  de  sus 
mas  altos  pensamientos  y  mayores *deseos,  que  solo 
llegan  á  quererse  aventajar  en  el  correr,  en  salir  li- 
geros en  la  caza,  en  ser  temibles  con  la  figura  de 
fieras,  en  saberse  vengar  de  sus  contrarios  con  va- 
riedad de  maléficos,  nocivos  y  mortales,  ó  en  aspirar 
á  algún  feo  brutal  deleite.  Con  estos  infames  detes- 
tables privilegios  les  engaña  el  demonio,  que  en  los 
montes  les  habla  y  se  les  descubre,  como  ellos  mis- 
mos confiesan,  ya  como  soldado,  ya  como  negro, 
con  el  semblante  muy  atezado,  ya  con  la  horrorosa 
figura  de  algunos  animales. 

Ha  cundido  tanto  este  infernal  vicio,  que  ya  no 
queda  solo  en  ésta,  sino  que  ha  pasado  á  otras  pro- 
vincias y  naciones,  sin  que  los  padres  hayan  podi- 
do extirparle  por  mas  diligencias  que  han  aplica- 
do: ni  sirven  para  eso  Iqs  sermones;  ni  las  mas  fer- 
vorosas exhortaciones  en  gente  tan  desalmada  ha- 
cen fruto.  Añádese  que  los  reos  se  ocultan  con  gran 
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cuidado  de  la  presencia  de  los  misioneros,  y  que 
temen  delatarles  los  que  les  conocen,  por  el  recelo 
no  mal  fundado  de  que  no  pagaran  su  dilación  con 
algún  cierto  mortal  maleficio.  Los  castigos  de  que 
los  obreros  evangélicos  pueden  valerse  para  su  en- 
mienda, son  tan  limitados  por  su  profesión,  que  no 
alcanzan  á  espantar  y  reducir  á  tan  obstinados  em- 
pedernidos corazones.  Los  demás  recursos  son  muy 
distantes  y  tan  lentos,  que  mientras  la  claridad  va 
discurriendo  los  mas  prudentes  proporcionados  me- 
dios, para  no  exceder  con  tan  miserables  reos,  que 
siempre  merecen  lástima  y  compasión,  se  agravan 
los  daños  y  se  hacen  irremediables  las  funestas  con- 
secuencias que  lloramos. 

Como  el  enemigo  común  siempre  sediento  de  san- 
gre humana  les  inspira  ordinariamente  deseos  de 
dañar,  perjudicar  y  matar,  ya  á  los  pobres  niños, 
ya  á  otros  de  su  mismo  pueblo,  por  el  menor  dis- 
gusto que  su  corto  alcance  les  figure  haber  recibi- 
do, son  muchos  los  que  mueren  á  violencia  de  sus 
continuos  diabólicos  hechizos :  se  ven  enfermedades 
incurables  que  les  consumen  y  reducen  á  esquele- 
tos: se  experimentan  muertes  repentinas,  que  clara- 
mente proceden  de  las  maldades  de  estos  infames 
desalmados  hechiceros.  Aun  ellos  mismos,  ó  por 
envidia,  ó  por  muestra  de  su  mayor  destreza,  ó  por 
una  vana  loca  ostentación  de  mayor  poder  con  el 
demonio,  se  acometen  y  se  matan.  Todo  esto  cons- 
t8L,  á  mas  de  las  continuas  lastimosas  experiencias, 
de  declaraciones  jurídicas  que  de  algunos  ya  apre- 
hendidos y  convencidos,  á  veces  por  la  justicia,  se 
ihan  sacado. 
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Jtíi  han  quedado  excentos  del  rabioso  furor  de 
tan  detestables  hombres  los  misioneros;  porque  aun- 
que con  algún  miedo  les  acometen,  por  saber  que 
el  maleficio  obrado  en  los  padres  despierta  mas  á 
la  justicia  para  la  averiguación  y  castigo  de  su  mal- 
dad, no  obstante,  muchos  han  sido  el  objeto  de  su 
saña,  j  no  recelándose  al  principio  que  sus  achaques 
fuesen  efecto  de  algún  hechizo,  han  causado  tal  es- 
trago en  sus  fuerzas  y  salud,  que  sin  remedio  les 
aceleró  la  muerte.  Es  cierto  que  si  se  quita  por  me- 
dio natural  su  causa,  como  no  pocas  veces  se  ha 
conseguido,  sana  el  enfermo;  mas  cuando  el  mal  ya 
se  ha  apoderado  y  dañado  las  partes  principales  del 
sujeto,  no  es  remedio  bastante  el.  que  se  quite  el 
maleficio,  y  muere  ciertamente  el  paciente."  Se  pu- 
dieran, en  conformidad  de  esta  verdad,  contar  acae- 
cimientos  modernos  en  esta  materia;  pero  basta  de- 
cir que  actualmente  vive  un  padre,  que  siendo  mi- 
sionero en  la  Pimaria  Alta,  y  sintiéndose  ya  herido 
de  la  enfermedad  causada  del  hechizo,  que  eran 
unas  calenturas  y  vómitos  que  le  iban  consumiendo^ 
se  retiró  á  otra  Misión  mas  apartada  para  buscar 
algún  alivio.  El  malhechor,  distante  muchas  leguas- 
del  enfermo,  entregó  al  misionero  de  sus.  partidos 
un  cabello,^previniéndole  que  le  quemase,  y  asegu- 
rando  que  al  mismo  tiempo  el  doliente,  aunque  muy 
distante,  sanaria.  Asi  lo  hizo,  y  notando  el  tifinpo- 
jen  que  ejecutó  aquella  diligencia,  envió  un  correo 
con  carta,  preguntando  si  el  enfermo  habia  mejora- 
do, el  tiempo,  y  dia  en  que  empezó  á  estarlo.  Y  ha- 
lló que  todo  puntualmente  correspondía  al  tiempo 
en  que  se  quemó  aquel  cabello.  Otro  misionero  asi- 
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'  misiiio  vivo  aim,  en  la  niisma  rimaría  Alta  se  reco- 
noció herido  de  calenturas,  que  lentaijieute  le  cou-, 
sumian:  sus  mismos  indios  le  descubrieron  al  mal-, 
hechor,  asegurándole  que  de  noche  le  oían  platicar 
á  la  larga  con  el  demonio:  no  queria  el  padre  aun 
creerlo  después  de  esta  declaración;  porque  supo  el 
malvado  en  lo  exterior  fingirse  inuy  fervoroso  cris- 
tiano; mas,  finalmente,  conducido  el  perverso  indio 
ante  persona  de  autoridad  y  de  experiencia  en  el 
descubrimiento  de  maldades  semejantes,  á  pocos  y 
moderados  castigos,  aun  delante  del  mismo  inju- 
riado paciente,  confesó  la  suya;  y  obligado  á  deshacer 
las  cosas  en  que  tenia  el  pacto  con  el  demonio,  con 
poco  esfuerzo  lanzó  por  la  boca  piedras  y  plomos  á 
madera  de  medallas  ó  relicarios:  hecho  esto,  y  solo 
con  pasar  la  mano  al  padre  inficionado  por  las  es- 
paldas, le  sacó  una  piedra,  y  le  añadió  al  mostrár- 
sela: esto  es  lo  qué  te  tenia  enfermo:  de  hecho  sanó 
■el  doliente,  y  vive  aun  en  la  Pimeria. 

A  uno  solo  de  los  misioneros,  que  al  presente  se 
halla  en  esta  Provincia,  nunca  han  podido  malefi- 
-ciar;  y  preguntándole  su  superior  con  qué  medios 
se  habia  perservado,  le  aseguró  que  al  acostarse, 
por  todas  partes  formaba  cruces  que  le  defendie- 
sen, y  que  se  habia  confirmado  en  esa  devoción,  con 
lo  que  supo  de  los  indios;  porque  entendió  que  se 
admiraban  de  que  no  le  dañasen,  como  á  los  otros, 
aseverándole  que  lo  hablan  procurado,  sin  poderlo 
conseguir,  por  estorbárselo  las  cruces  con  que  se 
armaba  contra  sus  asaltos;  y  no  habiendo  á  nadie 
manifestado  esta  devoción,  se  conoció  que  era  ver- 
dad lo  que  afirmaban  aquellos  bárbaros,  y   que  na 
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les  faltó  el  deseo  de  ofenderle  con  bus  maleficios. 
Omito  otras  cosas  particulares  que  allá  cada  dia 
«e  experimentan,  y  comprueban  esto  mismo',  para 
pasar  á  los  gloriosos  apostólicos  trabajos  de  log 
nuestros. 


CAPITULO  IV. 


iposfdlicas  fatigas  del  padre  EuseMo  Francisco  Klno  en 

esta  Provincia, 


A  la  Pimeria  Alta,  cuyas  malas  y  buenas  calida- 
des quedan  brevemente  dibujadas,  enviaron  los  su- 
periores al  padre  Eusebio  Francisco  Kino;  y  ha- 
biéndose encontrado  un  legajo  de  sus  papeles  en  que 
están  coordenados  sus  viajes,  empresas  y  descubri- 
mientos, será  muy  conveniente  que  su  memoria  en 
fíuscinta  relación  se  conserve  en  esta  Historia,  y 
quede  como  en  prenda  á  la  posteridad,  para  que 
á  su  ejemplo  sigan  otros  sus  huellas  en  procurar 
con  él  mayor  esfuerzo  ganar  á  Dios  y  á  la  monar- 
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quía,  no  solo  millares  de  alraas,  sino  aun  muchas 
enteras  naciones.  Bien  veo,  que  para  mas  clara  in- 
teligencia, así  de  lo  referido  como  de  lo  mucho  que 
nos  falta  aun  que  escribir,  debiera  su  narración  ir 
acompañada  é  ilustrada  con  mapa  cosmográfico  de 
toda  la  Provincia,  que  expusiese  con  claridad  á  los 
ojos  de  los  lectores  todo  lo  acontecido. 

El  mismo  apostólico  sabio  jesuita  en  sus  papeles 
se  refiere  á  varios  que  de  sus  descubrimientos  ha 
remitido,  ó  á  Eoma  á  los  padres  generales  de  la  Com- 
pañía, ó  á  México  á  sus  superiores,  para  que  se  en- 
viaran á  Madrid  al  Supremo Eeal  Consejo  deludías; 
pero  ninguno  ya  parece,  ni  es  tan  fácil  acá  en  In- 
dias, como  en  otras  partes  de  Europa,  sacarle  cabal 
y  perfecto;  porque  aun  cuando  se  llegue  á  formar 
uno  con  la  pluma,  se  encuentra  el  estorbo  que  los 
oficiales  dq  ^sta  facultad,  d  son  ningunos,  ó  poco 
prácticos,  lo  que  no  es  admirar,  no  hallándose  aun 
en  la  misma  España  europea  muchos  peritos  que 
se  apliquen  á  este  estudio,  hasta  estos  ultímeos  tiem- 
pos, en  que  á  imitación  de  otros  Eeinos,  se  esmeran 
ya  en  estas  artes. 

En  todo  este  vasto  y  dilatado  Reino,  son  poquí- 
simos los  que  entienden  y  estudian  esta  parte  de 
matemática :  los  marineros,  que  saben  lo  pertene- 
ciente á  la  náutica,  se  quedan  en  los  puertos  sin  pe- 
netrar en  lo  mas  interior  de  tierra:  ingenieros  son 
rarít^imos,  porque  fuera  de  los  puertos  de  mar  son 
inútiles  las  fortificaciones;  y  cuando  alguno  llega  á 
estas  Provincias,  poco  se  aparta  de  la  capital  en 
donde  solo  puede  tener  algún  ejercicio  y  utilidad 
su  ciencia;  [y  si  se  ¡encontrase  un  sujeto.  inteUgen- 
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tey  fueran  aun  excesivos  los  costos  que  causara  su 
conducción  en  ida  y  vuelta  por  tan  dilatadas  dis- 
tancias, su  mantenimiento  y  la  paga  de  su  trabajo: 
gastos  todos  subidos,  que  si  la  Corona  de  España  ó 
el  Eeal  Erario  no  quiere  soportarles,  ó  les  juzga 
por  superfinos,  con  mas  razón  se  eximen  de  ellos 
nuestros  misioneros,  y  muclio  mas  en  las  nuevas 
remotísimas  conquistas  en  donde  de  todo  se  carece, 
y  hay  otras  cosas  masimportantesquela  formación 
de  mapas. 

Y  aunque  es  cierto  que  alguno  muy  exacto  en 
esta  relación  diera  mucha  luz,  no  obstante  debiera 
recelarse  su  publicación;  porque  por  mas  digna  de 
fé  que  sea  la  del  padre  Kino,  como  hombre  tan  en- 
tendido, religioso  y  testigo  de  vista,  con  todo  se 
puede  persuadir,  que  algunos  críticos,  siguiendo 
sus  particulares  opiniones,  formaran  sus  impugna- 
ciones á  su  juicio  bien  fundadas;  y  para  darles  la 
satisfacción  correspondiente,  se  necesita  de  nuevas 
inspecciones,  y  que  las  hagan¡hombre§  peritos  é  in- 
teligentes: cuando  esto  se  consiga,  se  publicará  ma- 
pa tan  exacto  y  tan  perfecto,  que  no  necesite  de 
correcciones,  que  merezca  ascenso  y  se  concilie 
por  si  mismo  el  aplauso  en  todo  el  orbe  literario. 
Todo  esto  ha  sido  necesario  prevenir  para  que  no 
se  echara  menos  en  la  frente  de  esta  Historiií,  pa- 
ra facilitar  su  inteligencia,  un  mapa  de  todo  el  di- 
latado terreno  que  ha  sido  el  glorioso  teatro  de  las 
grandes  apostólicas  hazañas  de  tantos  misióneros.je- 
suitas. 

fué  destinado  el  padre  Kino  á  la  Pimeria  Alta¿ 
por  haberse  frustrado  entonces  la  conquista  de  Ca- 


3M  HISTORIA  DEL  N AYARIT* 

lifornia,  en  que  dos  años  habla  trabajado  en  calidad 
de  superior  de  los  nuestros,  que  habian  ido  á  aque- 
lla importante  empresa;  y  ya  que  no  pudo  ocupar 
allá  su  celo,  deseoso  de  imitar  al  apóstol  de  las  In- 
dias, San  Francisco  Javier,  á  quien  atribula  su  en- ' 
trada  en  la  Compañía,  su  venida  á  las  Indias  y  su 
vida,  por  haber  por  su  intercesión  convalecido  de 
una  mortal  enfermedad  en  el  Colegio  de  Ala  en  el 
Tirol,  solicitó  con  los  superiores  que  se  le  señalara 
este  tan  dilatado  campo  en  que  explayarle.  Solo  se* 
hallaba  ya  el  impedimento  de  no  quedar  asignación 
alguna  en  las  Cajas  Eeales  para  el  mantenimiento  y 
sustento  de  nuevos  misioneros;  mas  el  animoso  ar- 
diente espíritu  de  aquel  grande  jesuíta,  fácilmente 
allanó  la  dificultad  con  el  señor  Virey  de  la  Nueva ' 
España;  presentóle  un  exacto  fiel  informe  de  la  ne- 
cesidad y  utilidad  de  nuevos  Ministros  evangélicos 
para  la  Pimeria  Alta:  corroboróle  con  otro  del  pa- 
dre provincial,  y  de  esta  suerte  consiguió  el  res- 
cripto de  que  se  costease  de  las  Cajas  Eeales  la  fun- 
dación de  dos  nuevas  Misiones,  destinando  una  de 
ellas  para  la  reducción  de  la  Nación  Seri  en  la  Pro- 
vincia de  Sonora,  con  la  misma  cantidad  que  la 
piedad  de  los  Reyes  católicos  ha  señalado  para  el 
sustento  de  los  operarios  que  se  emplean  en  la  con- 
versión de  las  dilatadas  Provincias  dé  América  Sep- 
tentrional. Con  -este  socorro,  prevenido  lo  necesari 
para  el  viaje,  salió  aquel  apostólico  varón  de  la  ciu- 
dad de  México  en  veinte  de  Noviembre  de  mil  seis- 
cientos ochenta  y  seis;  y  llegado  á  la  ciudad  de  Gua- 
dalajara,  consiguió  un  despacho  de  aquella  Real 
Audiencia  y  de  su  presidente,  para  que  los  indios. 


HISTORIA  DEL  N AYAWT.  306 

naturales  que  redujese  á  la  Santa  Fé  por  el  espacio 
de  cinco  años,  no  pudiesen  ser  compelidos  por  juez 
alguno  á  trabajar,  ó  en  haciendas  ó  minas  en  servi-- 
cío  dé  españoles. 

'  A  1^  verdad  anduvo  corto  en  el  plazo  que  pidiá^ 
á  favor  de  los  hijos  que  esperaba  engendrar  en  Cris- 
to con  su  gracia,  concediéndoles  las  Leyes  Eeales 
de  Indias  diez  años  de  excepción  de  las  mismas  pe- 
nalidades. Luego  advirtió  la  limitación  de  su  suplica 
allí  mismo  en  Guadalajara,  por  la  noticia  de  una 
reciente  Eeal  Cédula  que  acababa  de  '•ecibir  aque- 
lla Audiencia  del  Sr.  Carlos  Segundo,  su  fecha  en 
el  Buen  Eetiro,  á  catorce  de  Mayo  de.  mil  seiscien- 
tos ochenta  y  seis,  que  Su  Majestad  dirigía  al  Virey 
de  la  Nueva  España,  á  las  Audiencias  de  México, 
Guadalajara  y  Guatemala,  y  á  los  gobernadores  de 
la  Nueva  Vizcaya,  mandando  á  todos  y  á  cada  uno 
que  por  su  parte  solicitasen  la  conversión  de  los  in- 
fieles, que  en  sus  distritos  se  hallasen,  como  se  ha-- 
bia  ya  avisadOj  que  se  ejecutase  k  su  Eeal  Consejo 
de  Indias;  que  favoreciesen  á  los  eclesiásticos  seña- 
lados para  esta  empresa,  y  que  les  ayudasen  en  todo 
lo  que  fuese  necesario,  eximiendo  á  los  nuevamente 
reducidos  de  todo  servicio  en  haciendas  y  minas, 
por  el  espacio  de  los  veinte  años  primeros  consecu- 
tivos á  su  conversión. 

Es  muy  conveniente  que  á  este  real  indulto,  que 
explica  la  piedad  del  ánimo  de  nuestro  católico 
monarca,  le  tengan  muy  presente  los  operarios- 
que  trabajan  en  nuevas  apostólicas  empresas,  .pa- 
trocinando asi  á  los  neófitos,  para  que  los  gentiles 
próximos  no  rehusen  el  sujetarse  al  yugo  delEvan* 
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gelio,  viendo  que  á  su  conversión  se  sigue  luego 
el  tan  temido  y  pesado  del  servicio,  que  natural- 
mente aborrecen  los  indios,  y  pata  que  con  su  cor- 
to alcance  n^  imaginen  que  su  reducción  mas  se 
solicita  para  obligarles  al  trabajo  que  por  el  celo 
de  sus  almas. 

Animado  el  padre  Kino  con  tan  buen  despacho^ 
prosiguió  desde  Guadalajara  su  viaje  en  diez  y  seis 
de  Diciembre  del  mismo  año;  por  Febrero  del  si- 
guiente llegó  á  Sonora,  y  habiendo  presentado  en  el 
Real  de  San  Juan  al  Alcalde  Mayor  de  la  Provin- 
cia todos  los  papeles  con  la  Eeal  Cédula  que  aquel 
Ministro  admitió  y  obedeció,  como  debia,  en  com- 
pañía del  superior  de  aquellas  Misiones,  que  le  reci- 
bió con  todo  afecto:  en  trece  de  Marzo  paró  en  el 
sitio  en  que  formó  la  nueva  fisión,  que  intituló 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  en  donde  fué  bien 
adilütido  de  aquellos  naturales,  que  antes  liabia  ya 
hecbo  prevenir  de  su  llegada,  para  cumplirles  los 
deseos  de  agregarse  á  la  Fé  católica,  que  meses  y 
años  antes  babian  manifestado,  solicitando  que  se 
les  diese  y  concediese  algún  padre  para  su  instrucr 
cion  y  enseñanza.  El  superior  de  las  misiones  de 
Sonora  encargó  al  padre  Kino,  que  á  mas  de  los 
neófitos  que  juntase  en  aquel  puesto,  procurase  for- 
mar de  los  indios  mas  cercanos,  otros  pueblos  em 
que  se  uniesen  á  vivir  en  comunidad,  para  poder 
ser  iust ruidos  no  monos  en  la  Fé  cjue  en  la  policía: 
así  lo  ejecute)  'aquel  celoso  prudente  jesuíta,  pocos 
dias  después;  y  hacia  el  Poniei\te  de  su  nueva  Mi- 
sión, habiendo  caminado  por  diez  leguas,  encontró 
un  terreno  llamado  Caborcai  poblado  de  gente  afa- 
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ble,  en  donde  formó  nn  pueblo  que  intituló  con  el 
nombre  de  San  Ignacio,  y  se  le  agregó  bastante  gen- 
te, toda  muy  mansa  y  dócil. 

De  allí,  tirando  hacia  el  Norte  á  poco  trecho,  ha- 
lló otro  paraje  á  propósito,  en  que  erigió  otro  con 
la  advocación  de  San  José  de  Himeris:  á  distancia 
proporcionada  hacia  el  Oriente,  fundó  otro  tercero, 
patrocinándole  con  el  titulo  de  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios.  Está  este  último  como  á  siete  leguas 
del  de  los  Dolores.  En  todas  partes,  asegura  este 
insigne  misionero,  que  los  infieles  le  hicieron  buena 
acogida,  oyendo  con  gusto  la  palabra  de  Dios :  apli- 
cóse desde  luego  á  catequizarles;  y  comenzó  á  es- 
tablecer aquella  nueva  cristiandad,  dando  principio 
con  el  bautismo  de  los  párvulos.  El  indio  goberna- 
dor, que  capitaneaba  á  los  que  se  agregaron  á  los 
Dolores,  estaba  ausente  en  tierras  muy  remotas, 
cuando  aquel  apostólico  jesuíta  llegó  á  su  país:  vol- 
vió á  poco  tiempo  de  su  viaje,  y  aprovechándose  el 
padre  de  la  buena  coyuntura  que  le  ofrecian  las 
buenas  calidades  de  aquel  autorizado  Pima,  le  en- 
vió con  mensajes  cariñosos  á  los  mas  apartados  de 
aquella  Provincia,  dándoles  noticia  de  su  llegada 
y  resolución  de  permanecer  entre  ellos :  convidába- 
les á  que  por  el  bien  de  sus  almas  y  para  asegurar 
su  eterna  salvación,  abrazasen  la  ley  de  Cristo  y  lo- 
grasen la  misma  dicha  de  que  ya  gozaban  sus  veci- 
nos y  nacionales. 

No  mucho  después  del  año  de  mil  seiscientos 
ochenta  y  siete,  de  que  hablamos,  los  pueblos  ya 
fundados  se  dividieron  en  dos  Misiones  con  distin- 
tas operarios:  el  de  los  Dolores  con  el  de  los  Eeme- 
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*dios  formó  una,  que  siempre  hasta  su  muerte  admi- 
nistró el  padre  Kino :  el  de  San  Ignacio  con  el  dé 
San  José  componia  la  segunda,  á  cargo  de  otro  je- 
suita.  Corrieron  así  las  cosas  con  bastante  felicidad, 
solicitando  aun  de  otras  partes  los  indios  que  les 
enviasen  misioneros  que  les  instruyesen  y  bautiza- 
sen. El  superior  de  las  Misiones  pidió  nuevos  suje- 
tos al  padre  provincial  de  México;  y  aunque  llega- 
ron poco  tiempo,  pudieron  permanecer,  á  causa  de 
juzgarse  que  en  otros  países- fuese  mas  necesaria  su 
asistencia.  Fué  este  uno  de  los  muchos  desconsuelos 
que  tuvo  el  padre  Kino;  porque  á  mas  de  haberse 
siniestramente  divulgado,  que  poco  después  de  su 
entrada  á  la  Misión  de  los  Dolores  los  indios,  se 
le  habian  huido,  lo  que  fué  totalmente  falso,  y  lo 
comprobó  el  efecto  muy  presto,  tuvo  la  aflicción  que 
visitando  el  pueblo  principiado  de  los  Eemedios, 
halló  muy  alterados  aquellos  bárbaros,  que  -  abier- 
tamente desistían  de  su  primera  intención  de  ha- 
cerse cristianos,  con  varios  pretextos  que  luego  se 
conocieron  ser  maliciosos  influjos  de  algunos  que 
no  se  expresa  si  fueron  españoles  ó  indios;  pero 
ciertamente,  ó  la  envidia,  ú  otra  peor  pasión  se  les 
sugirió,  para  estorbar  los  progresos  de  nuestra  San- 
ta Fé. 

Hubo  menester  toda  la  tolerancia  é  industria  nues- 
tro misionero,  para  poco  á  poco  desvanecer  la  mala 
impresión  que  en  los  indios  habian  hecho  estas  su- 
gestiones, como  finalmente  se  consiguió,  siendo  tes- 
tigo el  mismo  tiempo  de  la  falsedad  de  estos  espan- 
tajos, con  que  el  demonio  por  bocas  de  mal  inten- 
cionados, procuraba  engañarles.  Pudo  aquel  jesuíta 
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vencer  esta  dificultad;  pero  el  sentimiento  que  la 
retirada  de  los  padres  le  ocasionó,  fué  sin  duda  mas 
vivo,  y  le  causó  mayores  fatigas  y  afanes,  como  en 
lo  que  se  sigue  se  echará  de  ver  con  claridad.  Gastó 
como  tres  años  en  dejar  bien  establecida  su  Misión,, 
solidando  en  la  Fé  á  los  convertidos,  y  erigiendo  en 
los  pueblos  iglesias  muy  hermosas.  En  Diciembre  de 
mil  seiscientos  noventa,  fué  asignado  superior  y  vi- 
sitador de  las  Misiones  de  Sinaloa  y  Sonora,  el  ve- 
nerable padre  Juan  María  de  Salvatierra:  llegó  á  los 
Dolores,  y  de  aquí  pasó  en  compañía  del  padre  Kino 
a  los  pueblos  de  los  remedios,  de  San  José  y  de  San 
Ignacio;  después,  entrándose  mas  en  la  Pimeria,  pa- 
só por  el  pueblo  de  Santa  María  Magdalena,  por  un 
terreno  llamado  el  Tupo,  á  la  Misión  de  San  Pedro 
y  San  Pablo  de  Tubutama,  en  que  hallaron  mas  de 
quinientas  almas. 

Aquí  trataron  y  comenzaron  á  disponer  la  reduc- 
ción de  los  demás  Pimas,  que  se  extienden  hasta  la 
mar  de.  California.  Prosiguieron  por  otro  rumbo  su 
viaje  á  los  sitios  llamados  el  Saric  y  Tucubabia,  en 
que  recogieron  mas  de  setecientas  almas,  que  no 
solo  luego  se  les  rindieron,  mas  también  con  rega- 
li tos  proporcionados  á  la  pobreza  de  su  tierra  les 
agasajaron.  El  intento  de  estos  dos  celosos  Minis- 
tros del  Señor  era  cruzar  para  otro  pueblo  ideado 
llamado  Cocospera;  pero  antes  de  partir,  vinieron 
á  encontrarles  unos  mensajeros  de  los  indios  Subay- 
puris,  que  yacen  hacia  el  Norte  en  distancia  de  mas 
de  cuarenta  leguas,  en  donde  ahora  está  fundada  la 
Misión  de  San  Javier  del  Bac  y  la  de  San  Cayetano 
Tumagacori.    Presentáronse  ya  con  cruces  en  las 
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manos,  é  hincados*  de  rodillas  de  parte  de  sus  priu- 
cipales,  les  i;ogaron  que  les.  admitiesen  á  la  Fé  y  Les 
concediesen  padres  que  les  instruyesen.  Enternecido 
á  esta  vista  y  súplica,  el  padre  superior  Salvatierra 
determinó  acercarse  á  sus  tierras,  lo  que  ejecutó, 
pasando  á  distancia  de  quince  leguas  á  la  ranchería 
llamada  Guevavi,  en  que  al  presente  se  ha  erigido 
otra  Misión,  y  encaminándose  al  puesto  de  San  Ca- 
yetano, halló  varios  de  los  principales  Sobaypuris, 
que  se  adelantaron  mas  de  veinte  leguas  á  recibirles. 
En  San  Cayetano,  con  enramadas  se  habia  hecho 
como  un  remedo  de  casas,  y  se  dieron  algunos  bau- 
tismos á  los  párvulos  mas  necesitados,  animando  á 
todos  con  buenas  esperanzas,  de  que  quedarían  con- 
solados con  la  venida  de  otros  nuevos  -misioneros,, 
que  eficazmente  solicitarían  de  México.  Pasaron 
quince  leguas  mas  adelante  al  puesto  de  Santa  Ma- 
ría, que  ahora  se  llama  Suamca,  y  es  Misión  nueva- 
mente establecida.  De  aquí,  finalmente  siguiendo  su 
primer  intento,  vinieron  al  pueblo  de  Cocospera.  En 
todas  partes  hallaron  tierras  buenas  y  valles  gran- 
des, aptos  para  todo  género  de  semillas;  los  dos 
apostólicos  varones,  que  nunca  olvidaban  el  socorro 
de  la  California,  de  quien  poco  después  fué  dichoso 
conquistador  el  padre  Salvatierra,  ya  desde  enton- 
ces comenzaron  á  discurrir  que  no  seria  imposible 
remediar  la  natural  esterilidad  de  aquella  península 
con  el  socorro  de  víveres,  que  podia  juntarse  en  este 
terreno  bastantemente  fértil  de  la  Fimbria:  discurso 
que  al  presente  con  mas  viveza  se  acalora;  pues  las 
tierras  conquistadas  de  los  Californios  ya  llegan  á 
fronterizarse  con  las  playas  de  los  Pimas.  En  Cocos- 


fílSWfilÁ  DKL  KÁTABIT.  811 

jifera  se  dividieron  estos  dos  insignes  jesuítas,  pro- 
siguiendo su  visita  el  padre  Salvatierra,  dejando 
encargado  al  padre  Kino  el  cuidado  de  fomentar  los 
buenos  deseos  de  los  Sobaypures,  y  teniendo  siem- 
pre la  mira  á  California,  le  pidió  que  construyese  un 
barco,  con  que  desde  las  playas  de  esta  Provincia 
se  pudiese  pasar  á  las  de  la  otra  tan  necesitada: 
obedeciendo  rendido,  mandó  cortar  varias  maderas  y 
pulir  algunas  piezas;  mas  por  muchos .  inconvenien- 
tes que  sobrevinieron  al  principio,  se  dilató,  y  des- 
pués del  todo,  se  frustró  esta  tan  deseada  importan- 
te emjpresa. 

Antes  de  salir  el  padre  Kino  de  esta  tierra,  hizo 
variois  bautismos,  así  de  párvulos  como  de  adultos, 
que  había  ya  instruido.  Informó  de  todo  á  los  supe- 
riores de  México,  y  aunque  tuvo  favorables  res- 
puestas, carecieron  por  entonces  del  buen  efecto  que 
esperaba  por  las  revoluciones  que  poco  después  so- 
brevinieron. Desazonó  mucho  á  este  fervoroso  mi- 
sionero un  rumor  falso  que  corrió,  atribuyendo 
gravísimos  delitos^á  los  Pimas,  que  se  oponían  á  sus 
ardientes  deseos  de  convertirse,  que  el  padre  pre- 
gonaba y  avisaba  en  sus  cartas;  porque  la  pública^ 
fama  les  hacia  autores  dé  varios  robos  y  estragos 
4ue  en  aquellos  días  se  experimentaron  en  los  pue- 
blos y  Misiones  de  Sonora;  y  en  verdad  acontecieron 
pbr  invasión  enemiga  de  otros  bárbaros  infieles.  Este 
celoso  jesuíta,  muy  satisfecho  de  su  buena  intencíoit 
y  seguro  de  que  no  eran  los  agresores,  ni  reos  de 
tan  detestables  maldades,  en  ejecución  de  lo  que  le 
ordenó  su  superior,  volvid  á  pifixicipiade  Setienxbre 
4e  mil  sdscientós  ¿oventa  y  dós^  acompa&ado  de 
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alguna  gente^á  .via^ita.r  los  mismos Pimas  que  alano 
anterior  .aa  cómpa^fiía  del  patrie  Salvatierra  había 
reconocido.  Llegó.^Saii  JaWer  del  Bao.  y  á  Santa 
María  Suamca,  camino  de  jnas  de  ochenta,  leguas; 
confirmó  á  todos  au  sus  buenos  propósitos;. hablólas 
.  mucho  de  los  misterios  de  nuestra  santa  religioR,  y 
les  exhortó  á  que  siguiesen  el  ejemplo  de  Ioj^.  ptd^os 
de  su  nación,  que  veían  ya  mejorados  en  lo  .jespiri- 

-  tual  y  temporal,  como  podian  certificarse  por  los 
mismos  que  le  acompañaban. 

Después  de  esta  diligencia,  vuelto,  á  los  DoLores 
á  once  de  Diciembre  del  mismo  año,  se  púsola  .ca- 
minó para  risítar  los  indios   que  se  hallaban,  mas 

.  adelante' de  la  Misión  de  Tabutama  hacia  el  l^oni^n- 
te,  extendiéndose  liasta  las  playas  del  m,ar  de  Cali- 
fornia. Estos  jnfiele;?,  que  se  llamaban  del  Soba,, por 

'  estar  sujetos  á  un  cacique  muy  valiente  , de ,  este 
nombre,  y  eran  mas  de  cuatro  jnail,  viviau  caai  ene- 

-  mistados  con  los  otros  de  los  Dolores,,  ácausá^. de 
haber  s^u  caciqua  muerto  en  un  encuen,tro  sucedido 
años  pasados  al  qua  lo  ara,  y  el  priqcipal  de  Ips  que 

-  moran  en  aqud  pueblo.  Quedó  compuaata  est^  di- 
.  feréncia  con  la  j^iediacion  del  padre  Kino  y  ¡del  pa- 
:  dre  Agustín  de  Campos,  que  rejuntaron  enaste 

viaje:  hallaron  muy  afables  á  los  indios,  aupqu^e:  al- 
gunos al  defecubrií'. gente  .nunea  vista,  huían,  poicel 
natural  miedo ;  qué  les)  causaba  :1^  nAvadad..  Al  i^tio 
princíipál  ée  •  efsfcos  bárbaros  jpusieyion  al  npiíibjfe  fle 
Nueatra»  Se&ora,^e  la  Qcmi^fciófi  da,  CftboR^,  -y  al 
' pr^penteés  ia liltMqaa .y  naas>  iíamota Mi^ilW  dp ¿t^da 
'la  Pia^ncña  iá6'&iffi(9rjsk,. ;  /[.  </  ,.  ;.  ..,;.>  i>.  oü-.^rr» 
' '    ^8xdiw0Hiii';un!(Ckrríti>;  q'¥u&..¿rntitU|]{at<¡a)')eil  (^^2:91:6- 
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no,  y  deá'de  allí  diéscu"5ríeron  con  muclia  claridad 
la  costa  de  California,  q^ue  pudieron  divisar,  ha- 
ciendo cómpnip^f  juicio  ]^riidencial,  que  la  anchura 
de  níár  entre  aijúélla  Península  y  la  Pimeria,  rio 
podía  extenderse  mas  que  á  quince  ó  diez  y  ocho 
leguas.  Por  Julio  del  año  de  noventa  y  tres,  volvió 
el  padre  Kino  á  esta  misma  nación,  con  ocasión  de 
hacer  cortar  varias  tnaderas  para  la  construcción 
del  barco  que  hábiá'  de  servir  para  conducir  víveres 
á  la  Misión  de  California;  y  por  Febrero  del  año  de 
noventa  y  cuatro,  otra  vez  registró  las  mi&mas  pla^ 
yás  de  Caborca,  hallando  ya  mucho  mas  afables  y 
mas  dóciles  los  indios  del  Soba;  muchos  de  treinta, 
cuarenta  y  cincuenta 'leguas  de  distancia  vinieron 
á  verle,  y  le-  ofrecieron  sus  párvulos  para  el  santo 
bautismo;  Pocos  meses  después  aun  repitió  esta  jor- 
nada, y  descubrió  un  puerto  que  llamó  Santa  Sa- 
bina. En  Caborca  comehzó  la  fábrica  dé  una  casa 
con  alguna  siembra  de  trigo  y  de  maíz^  que  sirvie- 
se al  misionero  que  habia  en  adelante  de  doctri- 
narles. 

Estos  descubrimientos  de'  tanta  gente  con  las  bue- 
-ftas  esperanzas  que  daban  de  su  tan  fácil  conver- 
sión, no  llenaban  aún,  antes  avivaban  mas  el  celo 
de  este  grande  jesuíta,  persuadiéndose  sin  duda  que 
reconocida  tanta  iniés,  por  ninguna  parte  le  habiañ 
dé  faltar  los  socorros  necesarios  para  formar  nue- 
'^dÍÁ  cristiandades.  Así  se  habia  de  ejecutar  ya  eji- 
tíSricefe,  cuando  ¡Elstabati  calientes  y  muy  fervorosas 
las  ansias  de  los  naturales  de  reducirse  á  lá  Fé;  si 
ée  Jfubiése  ii6ndi3o'c6n  prontitud,  se  hubiera  á  la 
m^dfl'lHlclttáétitt  conáé¿uídó;  mas  ahora  que  Han 
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7Ísto  por  tantos  años  desatendidas  sus  súplicas,  y 
como  despreciados  sus  deseos,  les  tienei^i  ya  que 
no  resistentes,  lánguidos  y  débiles^  de  hacerse  cris- 
tianos; y  costará,  sin  duda,  no  poco  trabajo  volver 
á  avivar  las  antiguas  llamas  que  están  como  abo- 
gadas con  la  ceniza  del  largo  dilatado  olvido  de 
tantos  años. 

Por  Noviembre  del  mismo  año  mil  seiscientos  no- 
venta y  cuatro,  emprendió  nuevo  viaje  el  padre  Kino,. 
y  penetró  hasta  el  rio  Gila,  que  dista  como  cuarenta 
y  tres  leguas  de  San  Javier  del  Bac,  rumbo  entre 
Poniente  y  Norte.  A  la  primera  ranchería  que  en- 
contró, compuesta  de  gente  Pima,  le  puso  él  nom- 
bre de  Encarnación,  y  á  la  de  otras  cuatro  leguas 
mas  adelante,  el  de  San  Andrés.  Estos  puestos  esta- 
ban poblados  de  gente  afable  y  dócil;  aquí  supieron 
que  por  el  rio  Gila,  abajo  al  Poniente,  y  entre  Norte 
y  Poniente^  en  el  rio  Azul,  y  mas  adelante  en  el  ria 
Colorado  viven  las  naciones  Opas  y  Cocomaricopas 
de  lengua  diferente  de  la  de  Jos  Pimas,  como  mas 
adelante  se  individuará.  En  este  sitio  se  halló  una 
casa  grande  y  antigua,  que  aun  ahora  permanece, 
y  se  asegura  que  es  dé  cuatro  altos;  allí  cerca  se 
veían  otras,  que  sin  duda  daban  indicio  de  población 
grande  que  habia  habido  en  otro  tiempo.  Añade  en 
su  relación  el  padre  Kino,  que  en  otras  ocasiones 
habia  oído  decir,  y  algunas  veces  él  mismo  visto^, 
que  mas  adelante  por  los  mismos  rumbos  de  Oriente, 
Poniente  y  Norte,  habia  otros  vestigios  y  ruinas  de 
semejantes  poblaciones. 

Es  tradición  ya  antigua  y  recibida  de  todos|  los 
historiadares  de  la  Nueva  España,  que  por  aquélW 
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partes  interiores  salió  la  antigua  Nación  Mexicana  á 
buscar  tierras  en  que  asentarse,  j  que  este  paraje 
del  rio  Gila  fué  una  de  sus  moradas  en  que  dejaron 
estas  casas,  cuyas  ruinas  todavia  se  reconocen.  En- 
tre el  Presidio  de  Janos  y  el  Eeal  de  Chihuahua,  se 
ven  también  permanecientes  otras  casas  grandes, 
que  debió  de  ser  asimismo  otra  de  sus  poblaciones 
en  su  trasmigración,  que  por  último  finalizaron  con 
la  fundación  de  la  Ciudad  de  México.  El  padre  Kino 
en  sus  manuscritos,  se  persuade  que  este  paraje  es 
el  qué  el  Venerable  Padre  Fray  Marcos  de  Niza, 
que  afirma  haber  peregrinado  por  todas  estas  tie- 
rras, llama  el  de  las  Siete  Ciudades  en  un  Tomo,  que 
acerca  de  est^  su  peregrinación  escribió.  Acaba  nues- 
tro insigne  misioneto  la  relación  de  este  viaje,  con 
decir  que  todos  aquellos  indios  con  su  presencia 
•quedaron  muy  consolados  y  alegres. 


m^^^    *»•  ^^ü»  ••  ■^^•••i^»S»^^.'^»^,»^.'^^^i>^,.'^.'V»N»^»>«^^^>^ 


CAPITULÓ  V- 


Umuiiitt^iito  d<^  los  IMmAS«_Miiorto  gloriosa  del  T.  P. 
KniiioisfO  ^rx\\^x  Sut^tn^  y  nueva  pacificación  de  aqne* 
IUks  IimUos« 


VutOsS  quo  ol  ]vuhv  Kusobio  Francisco  hiciese 
t^^  \\IU\U\^  vuvjo  al  rio  Oila^  emprendió  otro  á  la  Mi- 
?^h^\  \lo  l^UHMva*  con  vH^a^ion  de  destinarla  por  glo- 
Vhv^^  tw^UíW  \\o  tanto  de  :?u  vida^  qne  durómur 
pv^\S\  ouanto  de  $u  j^n\nvvsa  muerte  a  manos  de  los 
Ím^i  K^t\v^  al  ^v^dtx^  Frar,oi<^H>  Javier  Sae:a*  nacido 
de  Ux^vvo  tanv^aa  en  et  KehH>  de  OioiI:a^  t  c::e  á 
diado  VV?ul>r^  de  eí^^e  af:o  de ::::!  ssciscixrtctsn.^ 
t4^  y  \^^aiA^  kj^V^  I>i»a\io  aí  r;íeb!o  ¿e  I«  IVmqks» 
\W^W  do«K^  ie  vV5xrA\>  <el  rvacr>í  Kino  y 


de  cuarenta  y  cuatro  leguas^^  pcini^ro;»!  ^  San  Die-^ 
go  de  Pitquio,  y  después  aldeCaboíoa»  Este  nuevo 
apostólico  misionerOj  como  que  ya,  príssíentia  el  po- 
co tiempo  que  le  quedaba  de  vida,  y  que  en  breve 
habia  de  acabársele  gloriogaraieute  con  un  ilustré- 
martirip,  se  aplicó  con  gran^  fervor  á:  doctrinar  sug; 
indios,  de  cuyo|buen  porte  y  natural  estuvo  gran- 
demente satisfecho. 

Comenzó  desde  luego  la  fábrica  de  una  capilla, 
y  al  mismo  tiempo  atendfó  á  lo  temporal  de  las 
siembras  necesariaí^,  que  conducían,  no  solo  para  su. 
debido  sustento,  mas  también  redundaban  en  bien 
de  aquellos  bárbaros,  que  de  ordinario  participan^ 
no  pequeñas  porciones;  y  en  las  nuevas  conquistas^ 
sofi^  con  mayor  singularidad  muy  precisas,  para  aga- 
sajar á  los  párvulos  y  á  los  recién  convertidos;  porque 
estas  pequeSas^  dádivas  entre  esta  gente  tan  poca 
pulida,  dan  niuaho  eficacia  á  la  persuasión  de  la 
do(3trin^í.  Mase^fas  siembras  no  pueden  luego  pro- 
ducir el  fruto  que  tanto  se  necesita;  y  para  asegurar 
yá  desde  luego  el  agasajo  con  que  ganar  la  volun- 
tad de  aquellos  naturales,  tomó  él  trabajo  esté  fer- 
voroso- jesuíta  de  recurrir  á^  laicaj^idí^d  de  otros  de 
la  Provincia  de  Bonora,  qué, tenían  "Misiones  mas 
proveídas,  y  consiguió  buena  porción  de  ganado  ma- . 
yor.  y  menor  con  alguna  cantidad  de  trigo  y  maíz: 
cooperaron  de  la  misma  manera  otros,  para  pro- 
mover po»  su  parte,  y  conservar  esta  tan  reciente, 
conversión. 

No  se  puede  aquí  omitir,  que  aunque  los  Minisr. 
tros  Rédales  suxninistrasen  para  las  nuevas  doctrinas; 
ó  Mjüsionei^  los  ornamentos,  vasos  sagrados  y  cam-^ 
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panas,  «i  el  nuevo  operario  no  tiene  otra  preven^ 
clon,  bien  podrá  decir  misas,  pero  no  comer  ni  man- 
tenerse; y  obligar  desde  su  primera  entrada  á  los 
gentiles,  á  que  hayan  de  sustentarles  á  su  costa,  se- 
ria hacerles  muy  odioso  el  Ministerio  de  su  conver- 
sión, y  como  mal  entendidos  y  de  tan  corto  alcance, 
se  persuadirán  que  con  el  especioso  pretexto  de 
convertirles,  viene  á  buscar  sus  alimentos,  y  tal  vez 
aun  creerán  que  en  otras  partes  no  les  habia  podi- 
do conseguir :  error  que  es  menos  de  admirar  se 
introduzca  entre  gentiles,  cuando  vemos  que  mu- 
chos otros,  ó  ya  convertidos  de  mucho  tiempo,  ó  lo 
que  es  de  extrañar,  que  no  son  indios,  dan  por  asen- 
tado que  los  jesuítas  se  dedican  á  las  Misiones,  por- 
que de  otra  suerte  no  tuvieran  con  que  vivir  ni  mjin- 
•tenerse. 

Otros  religiosos  que  en  estos  Eeinos  han  fundado 
<lQctriua3  y  conversiones  nuevas,  no  se  contentan 
con  el  ajuar  expresado  arriba;  piden  también  los 
instrumentos  necesarios  para  trabajar  las  tierras,  pa- 
ra fabricar  casas  é  iglesias,  y  aquella  porción  de 
ganado  que  es  necesario  para  formar  alguna  están- 
cela, y  que  multiplicando  con  el  trascurso  del  tiem- 
po, pnode  servir  do  pié  en  lo  venidero  para  el  pre- 
ciso inauteni  miento.  Los  oficiales  reales,  como  co- 
nocen la  verdadera  necesidad  de  estas  peticiones,  á 
Hada  se  nieír.'tn,  sabiendo  que  todo  aquello  e§  inex- 
cusable para  principiar  sólidamente  una  MSsion.  Es 
verdad  que  algunos  no  pocas  veces  no  lo  ejecutan,, 
cuando  expresamente  no  lo  piden  los  nuevos  ope- 
rarios, como  hasta  ahora,  no  sé  si  por  olvido,  ó  si 
jK>r  cortedad^  6  si  por  confiar  los  socorros  de  áni- 
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mos  piadosos,  no  lo  han  solicitado  los  jesuítas.  Asi 
le  sucedió  al  Venerable  Padre  Saeta,  siéndole  por 
ese  motivo  muy  forzoso  acudir  á  Ja  caridad  de  los 
otros  padres  de  Sonora  á  los  primeJ'os  meses  del  ano 
de  mil  seiscientos  noventa  y  cinco,  y  así  ya  socorrido 
se  restituyó  á  Caborca,  en  donde  fué  recibido  con 
singular  agrado  de  sus  hijos,  que  oyendo  á  los  de 
su  pueblo,  que  acompañaron  á  este  fiel  siervo  del 
Señor,  lo  que  de  nuevo  hablan  visto  enlaíS  otras  Mi^ 
sioneS  y  el  agasajo  con  que  por  todas  partes  fueron 
recibidos,  y  viéndoles  bien  vestidos  y  bien  tratados, 
se  aficionaron  mucho  mas  á  su  nuevo  amante  pas- 
tor; todos  asistían  no  menos  á  la  misp,,  que  dos  ve- 
ces al  dia  á  la  doctrina;  prontos  acudían  á  las  siem- 
bras, y  los  mas  distantes  se  ofrecieron  á' agregarse 
á  este  pueblo,  para  vivir  allí  de  asiento  y  gozar  de 
la  santa  instrucción  que  hallaban  en  el  fervor  de 
aquel  apostólico  varón,  que  estaba  con  éstas  tareas 
tan  ocupado  en  adelantar  lo  espiritual  y  temporal 
de  su  Misión,  que  no  podia  acudir  ó  todo  á  medida 
de  su  deseo.  Mas  de  repente  en  la  de  Tubutama  se 
conmovió  un  .alboroto,  que  no  paro  hasta  destruirla. 
El  padre  Daniel  Jauusqui,  misionero  de  aquel 
pueblo,  habia  consigo  traído  un  indio  Opata,  á. quien 
por  mas  despierto  y  diligente  habia  encargado  el 
cuidado  de  su  ganado;  pero  abusando  de  la  corta 
mayoría  de  su  mando,  trataba  á  los  naturales  con 
mayor  imperio  y  rigor  de  lo  que  era  razón,  y  per- 
mitía el  estado  de  neófitos  y  de  recien  convertidos 
y  destetados  de  su  bárbara  gentilidad.  El  indio  Opa- 
ta, en  veintinueve  de  Marzo  arremetió  por  no  só 
qué  descuido,  á  uno  de  los  Pimas;  éste  grifoiji  .su3 
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parientes  pidiéndoles  ayuda,  y  con  dos  flechstóo» 
tiraspasaron  al  ofensor,  y  habiendo  encotitrado  otros 
do«  qu¿  pasaban,  viniendo  de  Caborca  para  los  Do- 
lores, también  les  mataron,  quemándola  casa  del 
padre,  que  pócó  antes  por  disposición  de  Dios  ha- 
bía salido.  Irritado  con  estos  excesos  el  furor  de 
los  bárbaros,  se  juntaron  con  otros  n^al  contentos 
en  la  ranchería  de  San  Antonio  de  Uguitoa,  y  for- 
mando un  número  de  cuarenta,  pasaron  á  San  Die^ 
go  del  Pitquin,  para  ejecutar  el  dia  siguiente,  dos 
de  Abril,  Sábado  Santo,  su  mal  intento  de  destruir 
la  Misión  de  Caborca.  Entraron  al  salir  el  sol  en  la 
sala  del  padre,  que  amigablemente  platicc)  con  ellos, 
sin  recelarse  de  su  alevo3Íaj  mas  luego,  al  dejarles, 
reeonoció  su  dañada  intención,  y  no  acudiendo,  aun- 
que llamado  el  capitán  del  pueblo,  amedrentado 
al  ver  tan  crecido  número  de  maJ piados,  se  puso  de 
rodillas  en  la  misma  puerta,  en  donde  recibió  do» 
flechazos;  así  penetrado  entró  en  la  sala;  abrazóse 
con  una:bella  imagen  de  Cristo- Crnciíioado  que  ha- 
bla traído  de  Europai,  y  hoy  se  ^» venera  en  la  Mi- 
sión de  Crispe,  y  debilitándose  por  instantes  con. 
tan  copiosa  efusión  de  sangre,  se  echó  sobre  la  ca- 
ma, en  que  falto  de  vigor,  dio  su  espíritu  al  Señor^ 
Cuatro  sirvientes  indios  de  este  dichoso  misione-^- 
ro,  dos  naturales  de  Ures,  uno  de  Chinapas  y  otro 
de  Cumpas,  fueron  asimismo  muertos  por  aquellos 
crueles  furiosos  agresores,  que  después  desahogaron 
aun  su  rabia  con  embestir,  desparramar  y  matar  el 
ganado  de  lá  Misión  con  gran  sentimiento  de  los  in- 
dios de  aquel  partido,  que  espantados  no  se  atre- 
vieron á  hacer  la.  menor  oposición.  El  P.  Kino,  con 
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mdjiecihle  brev^ad,  tuvo  la  noticia  de  tedas  estaá 
crueles  niuerte«5  envió  con  la  mayor  aceleración  á 
un  gobernador,  con  gente,  para  que  averiguase  lo 
acontecido;  y  como  los  cuerpos  de  los  cuatro  sir- 
vientes ya  se  corrompian,  les  quemó,  dando  sepul- 
tuna  á  sus  cenizas,  y  al  precioso  cadáver  del  V.  F, 
Saeta;  y  iabiendo  después  entrado  un  cabo  de  la 
Provioíoia  de  Sonora  con  soldados  al  primer  aviso 
que  de  lo  sucedido  le  despachó  el  padre  Kino,  y  ha- 
biendo castigado  algunos  indios  por  haberse  retira- 
do, y  huido  los  demás  por  miedo  de  los  soldados, 
desenterró  con  la  mayor,  veneración  los  venerables 
huesos  de  aquel  dichoso  jesuita,  y  con  algunos  otros 
trastecillos  les  condujo  primero  á  la  Misión  de  los 
Dolores,  y  de  allí  á  la  de  Cucurve,  llevando  el  mis- 
mo piadoso  cristiano  caballero,  para  mostraran  pie- 
dad, y  el  mayor  respeto  del  diestro  á  la  caballería 
que  traía  encajonados  aquellos  tan  venerables  des- 
;^jos^  dióronles  honorífica  sepultura  en  la  Misión 
de>  Cucurve  con  el  concurso  de  varios  padres  mi- 
sicfneyos,  que  quisieron  asistir  á  esta  tan  tierna  de- 
li^ota  función.  El  señor  gobernador  de  las  armas 
bien  reconoció  que  el  castigo  ejecutado  en  los  pocos 
que  pudo  haber  4  las  manos,  era  corto  escarmiento 
para  la  rebeldía,  y  crueldad  de  aquellos  bárbaros; 
JX^BiB  por  haberse  los  mas  indios,  así  de  Tubutama, 
Qpmo  de  Uguitoa  y  Caborca,  escondido  en  los  mon- 
te» á,;la  primera  vista  de  los  soldlados,  retirdlasar- 
m9^i  'para  que  volvieran  á  sus  pues^tos  y  con  ánimor 
dé  *c0jg^r  con  una  entrada  improvisa  á  los  delincuen- 
tes^ y  castigarles*  : 

Opnsiérp|l^e  á  este  ¿ictáimen  oit^O(^  cabos  de  la  mi^ 
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licia,  que  juzgaron  mermas  honroso  repetir  otra  mes 
la  ^.mprena,  j  dar  luego  su  tan  merecido  castigo  ¿ 
los  culpables:  para  esto  se  valieron  de  una  traza 
escandalosa,  vergonzosa  é  injusta;  llamaron  por  me- 
dio de  algunos  neles  gobernadores  á  los  indios  Pi- 
rnas,  convidándoles  con  la  paz ;  vinieron  estos  hu- 
mildes y  con  cruces  en  las  manos:  al  tenerles  ya 
presento»  á  todos,  sin  distinción,  les  pasaron  bárba- 
ranionte  á  cuchillo,  no*  hallándose  entre  tantos  ino- 
contes  mas  que  cinco  de  los  culpables.  Esta  injusta 
indiscreta  y  nada  católica  carnicería,  enajenó  mu- 
cho los  ánimos  de  los  Pimas  del  afecto  á  los  espa- 
fiolos,  irritando  con  mayor  furor  á  todos  los  demás 
indios  de  la  misma  nación,  que  convocándose,  hi- 
<íieron  mas  funestos  estragos:  quemaron  la  iglesia 
<lo  (-aborca,  que  habia  quedado  intacta:  hicieron  lo 
mismo  con  las  de  San  Ignacio,  de  San  José  de  los 
1  [oy moris  y  del  pueblo  de  Santa  María  Magdalena: 
jn'of anaron  los  sagrados  ornamentos,  y  destrozaron 
iodos  los  bienes  temporales.  El  padre  -  Agustín  de 
llampos,  misionero  de  San  Ignacio,  tuvo  la  dicha 
do  poderse  salvar  en  Cucurve  con  pocos  soldados 
que  lo  acompañaban.  Entre  estas  turbaciones,  el  P^ 
Kino  hizo  todo  lo  posible  para  apaciguar  á  los  Pi- 
nuus  alborotados,  enviando  recados  y  mensajero» 
j>or  todas  partes,  para  que  se  contuviesen  y  sosega- 
.Hon;  sit\  duda  por  el  amor  que  le  tenían  no  pasó  4 
muyoros  excesos  el  enojo  justamente  irritado  de  e^ 
los  bárlxivos.  Entretanto  este  ruido  v  universal  al- 
jtamienio  do  la  Pimeria,  excitó  la  vigilancia  délgo^ 
l)ernador  de  las  armas,  á  que  juntare  mayor  número 
He  soldados;  viendo  que  los  de  su  distrito  no  eraa 
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bastantes,  trajo  en  su  socorro  los  del  Presidio  de 
«Taños  con  otros  del  Eeino  de  la  Nueva  Vizcaya, 
llegando  todos  al  número  de  ciento  cincuenta:  estos 
con  muchos  indios  fieles,  componian  un  escuadrón 
competente,  para  contrastar  la  fuerza  de  los  alza- 
dos por  mas  irritados  que  se  hallasen.  ^ 
Los  cabos,  habiendo  llegado  á  la  Pimeria,  no  ha- 
llaron resistencia,  por  haberse  retirado  los  inquie- 
tos á  los  montes:  uno  de  ellos  que  se  adelantó,  ha- 
lló alguna  gente  en  el  pueblo  de  Tubutama,  y  sin 
la  debida  refleccion  de  distinguir  si  eran  reos  ó  cul- 
pables, iuató  á  quince  ó  diez  y  seis  Pimas:  transita- 
ron toda  la  Provincia,  sin  que  hallasen  enemigos  que 
combatir,  hasta  que  el  capitán  de  Janos,  Juan  Fer- 
nandez de  la  Fuente,  con  grande  acierto  discurrió 
y  persuadió  á  los  otros,  que  entre  aquellos  naturales 
no  habia  alzamiento,  pues  no  habia  resistencia  ni 
acometimiento.  Procuró  que  viniesen  á  conferencia!" 
amigable  los  principales  de  la  nación,  á  los  cuales 
aseguró  las  paces,  con  la  condición  que  fácilmente 
admitieron,  de  que  ellos  mismos  buscarian  y  entre- 
garían los  culpables,  principalmente  los  que  habian 
0Ído  la  cabeza  de  los  amotinados  que.  dieron  cruel 
muerte  al  Y^  P.  Saeta:  con  este  convenio  cesaron 
las  hostilidades;  se  retiraron  los  soldados;  se  repo- 
blaron las  Misionas;  y  al  presente^  las  de  Tubutama 
y  Gaborca  son  las  mejores  y  mas  numerosas:  sin  du- 
da se  puede  creer  que  aquel  dichoso  jesuíta  desde 
el  cielo  lea  ha  alqanzado  mayor  luz  y  permanencia 
en  nuestra  santa  religión,  y  que  sean  eficaz  atracti- 
vo y  ejemplo  á  las  vecinas  gentilidades,  para  que 
»>  teni^tan  á  la  conversión. 
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El. padre  misionero,  que  al  preseáte  se  liallitiBn 
Tubutaína  Jacobo  Sedelmayer  de  la  misma  Prori^rnáa 
de  Ba viera,  como  el  padte  Kino,  no  solo  ^n  su  Par- 
tido ha  adelantado,  y  esteiblecido  la  fé,  mas  tamljáen 
por  todos  los  pueblos,  que  son  muchos-,  y  numero*- 
'sos,  la  ha  dilatado;  y.  últimamente  con  la  reduGcioh. 
de  varios  gentiles  ha  erigido  otro  nuevo,  y  eü  su 
administración  se  halla  tan  ocupado,  que  escribe  rio 
atreverse  á  bautizar  mas  adulto*  gentiles,  por  no  po- 
der después  con  el  debido  cuidado  atender  -i  su  en- 
señanza. Ha  fedrmado  casas,  iglesias  y  ha  aseguradx> 
la.  permanencia  dé  la  Misión  con  adelantarlas  siem- 
bras y  crias  de  los  ganados,  para  el  sustento  de  tan>- 
tos: neófitos:  algunas  veces  cuando  faltaba.  o|^ifari», 
que  subgpogaren  el  Partido  de  Cabonca,' le  ha::tenido 
también  á  su  cuidado,  fabricando  allí,  una  hermosa 
capaz  iglesia,  ampliando  la-o^asa  del  padre,  m'as  de*- 
jando  en  pié  aquella  ^alite^  en  que  sucedió  la  gloario* 
sa  muerte  del  venerable  padre  Saeta.  Hállanse:  en 
una  y  otra  parte  cerca  de  ocho  mil  almas  entre;  le« 
ya  convertidos,  y  próximos  á  reducirse:. eaibas -dos 
Misiones  son  la  puerta  para  estender  nuestra  santa 
fé  á  las  próxiiijas  numerosas  gentilidades  de  qué  aflé^ 
femte  hablaremos  largamente:eli5esta  historía*i:. 

•Otro  provecho  acairreó  tatnbien  «ate  alzamiento 
en=  utilidad  de  los  mism©^  Pimas,  y  fué  el  descngá-» 
fio  -dé  todos  los  de  la  Pra^^ineia^  de  Sonorayídéi^iic 
no  eran  los  indios  de  éstajiífacioailos  agresoresj  y  iite 
pádos  en  Í0f  robos  éimracidnes  que  se^kabiain:  plb« 
decido.ya.  desde  el  año  de :i688;'  ípoarqíueívhabiende 
«ueediáq  lo  mi$mó  de^ipoeside  aqiiiel  taátgarandor  dU 
boroto,  se  atribuyó  á  los^diftla  Pimetiá  nít^f^íimr 
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dadas,  aunque  siniestramente,  en  .eat.a3 ,  voc^^  entm- 
ron  las  arm^s  españolas  y  destruyeron  U  numeros^a 
rancliería .  llamada  Modpticaclie,  matando  m^s;de 
cincuenta. personas,  y  llevando  presas  otras  veihte; 
averiguando  mejor  el  caso  en  el  tribunal  del  señor 
Virey  de  la  Nueva  España,  fueron  declarados  por 
inocentes,  y  mandó  Su  Excelencia  fuesen  restituidos 
á  «'US  tierras.  Y  para  que  aun  en  todo  se  supiera,  cuan 
falsamente  eran  acriminados,  dispuso  el  Señor,  que 
entrando  á  esta  Provin<3Ía  los  ciento  cincuenta  sol- 
dados de  que  hablamos  poco  há,  encontraron  por 
el  camino  en  un  cerro  la  mayoj  parte  de  los  robos, 
que  se  les  habian  atribuido:  .esto  con  evidencia  ase- 
guró la  buena  opinión  de  los  Pimas,  y  se  conoció 
palpablemente,,  que  fueron  invasiones  de  otros.bár- 
baros,  de  que  á  su  tiempo  trataremos.  Holgó  muclio 
Cil  padre  Kino  de  este  desengaño^  porque  amaba  tier- 
namente á  estos,  indios,  y  estas*  calumnias  le  lasti- 
maban gravemente  el  .corazón,  por  ver  que  podian 
perjudicar  nxuoho,  á  su  tan  deseada  conversión.  ; 

Los  ma,s  de  los  padres  de  las  Provincias  de  nues- 
tra Misiones, .  conociendo,  el  celo  de  aquel  insigne 
jesuíta^  y  lo  mucho  que  habia  afanado  en  reducir 
¿testa  numerosa  nación,  le  consideraron.,  con  estas 
^Iteraciones  muy  afligido  y  penetrado  de  un  vivo 
doloroso  sentimieíato:  escribiéronle  cartas  llenas  de 
amor,  y  compadeciéndose  de  sus  penas,  le  anima- 
ron á  continuar  tan  gloriosa  empresa,  pronosticán- 
dole todos  que  sus  apostólicos  trabajos  producirían 
sin  duda  por  la  inocente  derramada  sangre  del  ve- 
nerable padre  Saeta  copiosos  y  abundantes  frutos, 
como  ahora  por  la  gracia  del  Señor  experimentamos. 
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Aun  los  cabos  militares  de  esta^  Provincia  entre 
amantes  pésames  se  congratularon  con  él  por  las 
esperanzas  ciertas  que  concebían,  que  con  este  con- 
tratiempo mejor  se  arralaría  y  dilatarla  la  fé  de 
Cristo  en  toda  la  Pimeria.  liien  mostraron  los  Pima» 
aunque  tan  alborotados,  el  aprecio  que  formaron  de 
nuestro  celoso  misionero,  pues  apenas  comenzaron  ár 
tratar  de  una  amigable  composición,  le  llamaron  Tu- 
po, en  donde  se  hallaba  para  establecerla  y  concluir- 
la con  la  mayor  felicidad.  Acudió  muy  solícito,  y  su 
presencia  atrajo  gran,  número  de  diferentes  ranche- 
rías, y  con  su  intervención  se  firmaron  las  paces, 
abrazándose  mutuamente  los  capitanes  españoles  y 
caciques  de  la  Pimeria.  Estos  para  desempeñar  la 
fidelidad,  con  que  concurrían  á  la  paz,  en  breve 
prendieron  los  autores  del  motín,  y  de  la  muerte 
del  venerable  padre  Saeta,  qué  en  su  mismo  apelli- 
do parece  tuvo  anticipado  anuncio  de  cuan  gloriosa 
la  habia  de  lograr:  entregáronles  á  la  real  justicia; 
y  habiéndose  seguido  su  causa,  y  dádose  sentencia 
dé  muerte  á  los  reos,  los  padres  les  catequizaron  y 
bautizaron:  enternecidos  de  su  humildad  y  rendi- 
miento, abogaron  tan  eficazmente  para  librarles  del 
suplicio  y  con  mayor  empeño  el  padre  Oracio  Poli- 
ce,  que  consiguieron  se  les  otorgase  la  vida:  asi  le- 
graron del  todo  apaciguar  esta  Jrrovincia. 
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CAPITULO  VI. 


Desvanece  el  Padre  Kino  las  maliciosaB  ealmiintas  coütra 
los  Plmas,  y  con  sos  celosas  industrias  les  manti^e  en 
sus  ardientes  deseos  de  abrazar  nuestra  Santa  Beligion. 

No  se  hartaba  elcélo  del  Padre  Kino  coh  procurar 
el  bien  de  siis  hijos  Iqs  Piraas,  como  vimos  en  sus 
CXmtinuos  apostólicos  a£anes;  extendía  aan  la  vista 
ppr  tojdas  partes,  y  procuraba  no  omitir  diligencia 
ajrguna  que  condujese  á  su  firme  permanencia.  Pef- 
sua4iÓ8e  y  con  mucha  raTOn,'que  representando  *il 
neíSaov  Virey  y  al  padre  Proviuciíil  eii México  aboca 
elept^do  de  la  Provincia,  la  mtlltitud.  de  gente  y  de 
naciones  descubieTtas,  lograria  oori  mas  brevedad 
fívoriables  d-éspachos:  pidió  licencia  para  ^eóiítar 
eiteJL^'^go  penoso  viaje  á  fin  de  haoer  mas;  oabe^l.la 
ipfor.];na0ion.  Las  turbulencias  pasadas  onla.^ime* 
ría  se  lo  eétorbaroh:  con  mn^lMt  instándia  también  sq 
le  opusiéronlos  padres  y  los  cíiboa  toulitariesi  por  re* 
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^'/fCv(/^:r  \x  v^A^íÁ^^  como  en  efecto  lo  comprotá^ 

^f^  .^■>  *^i.^r^tcl^  en^r-^  aquellas  íz^qníetmies.  Pero 
A«í^»t^I^  ^í<^<íj>  ii^íA  la.^  paces,  estando  ja  ¿n  recelo 
'f^  ffO^r;»,^  tr*rWáonír«,  emprendió  el  paáire  Eino 
frr>  l^í  ^lií?  Xoví<;mbre  de  16íf5,  su  largo  camino  no 
íhh\f4^  (U'.  /jfHníentaíi  leguas  para  México,  t  le  hizo 
f'ft  ^í  corU?  e<í pació  ríe  siete  siemanas,  sin  haber  deja- 
dlo />í  íut  fVíH  fie  celííhrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 
í'Ui  (i  de  Kr»ero  de  1606  entró  en  esta  grande  ca- 
pital, y  por  otra  parte  el  padre  Juan  Mana  Salva- 
lU'.rrfif  para  laeílítar  la  conquista- de  la  California, 
A  /jue  prorjur^  ayudarle  el  padre  Kino,  pero  sin  efec- 
to pí;r  íííif(;ncc«;  rnas  el  año  siguiente  le  tuvo  muy 
Mh  a(jU(;lla  gloriosa  empresa.  Trajo  el  padre  en  su 
('.ompunia  un  iiijo  del  cacique  principal  de  la  Fime* 
ría,  (JUi)  fuó  muy  agasajado  de  los  nuestros,  y  holgó 
inuíjíu;  do  verle  el  «ofior  Virey  Conde  de  Gal  vez  con 
HU  «Npo.Maí  ou  lo  tocante  al  fin  de  su  viaje  consiguió 
dnl  pudro  Provincial  cinco  misioneros  de  los  nues- 
IroH,  (jtto  fuoHon  á  trabajar  en  aquella  tan  dilatada 
vlfltt  (f«l  Hofior;  pero  esta  concesión  no  se  ejecutó, 
porcino  por  contrarios  informes  ó  por  otras  urgen-r 
v\m  h\  mudaron  sus  destinos.  En  8  de  Febrero  de- 
[{\\H\  oniprondid  su  tornaviaje,  y  á  mediados  de  Ma- 
yo  lU(j(ó  it  la  Misión  de  los  Dolores.  En  esta  ocasión 
iHlinbiS  un  dingular  favor  del  cielo,  pues  habiendo 
OHnuuado  uiucnos  dias  en  compañía  de  algunos  es- 
|mf\tdo8,  quo  iban  á  dejarle  en  su  pueblo,  se  desvió 
uu  pooo  {mra  saludar  en  otra  muy  cercana  á  alga- 
\\%)é  pndro»»  v  en  este  corto  intermedio  á  los  comr 
(ia&t^i\>«i  que  habiii  dejado»  acometieron  y  cruelmente 
maUur^u  109  bArbMo$. 
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: .  Apenas  se  exparció  por  la  Pimeria  la  vuelta  del 
j.padre  Kinp,  de. todas  partes  vinieron  á  visrtárje  los 
indios  para  darle  la  bienvenida:,  liiciérohlo  'así,  ^o 
solo  \o»  cercanos  que  ya  le  conocían,  sino  los  mas 
distantes  que  acudieron  á  verle  de  sétp.nta,  cieutpy 
mas  leguas:  todos  le  pedían  para,  sí  y  para  sus  rañ-' 
.  /cherías  el  santo  bautismo  y  padres  que  les  doctri- 
nasen. Cuánto  sería  el  consuelo  de  este  grande  je- 
suíta por  una  parte,  viendo  tantos  pueblos  que  de- 
seaban ser  cristianos?  Y  cuánto  por  otra  su  pesar 
no.  pudiendo  satisfacer  á  las  ansias  de  sus  hijos  igual- 
mente que  á  las  suyas,  por  la  falta  de  suíicientes 
operarios?  Hizo  lo  que  pudo;  les  confesó;  les  animó 
á  la  .perseverancia;  les  esperanzó  con  la  venida  de 
otros  padres;  les  dijo  los  deseos  del  señor  Virey  y 
los  de  los  superiores  de  México,  que  eran  de  aten- 
derse; les  agasajó  con  algunas  dádivas  que  trajo  de 
allá;  y  consolados  de  esta  suerte,  con  el  mejor  mo- 
do posible  les  despachó  á.  las  tierras  deque  vi- 
nieron. 

Al  paso  que  el  padre  Kino  se  esmeraba  en  atraer 
á  la  fé  de  Cristo  toda  la  gentilidad  de  su  Provincia, 
se  esforzó  el  demonio  en  desacreditar  estas  reduc- 
ciones con  falsos  informes  y  mal  fundadas  habli- 
llas,, que  con  su  maliciosa  astucia  cundieron  mucho, 
y  no  poco  denigraron  el  celo  y  las  relaciones  de  es- 
te fervoroso,  evangélico  Ministro.  Se  exparció  que 
los  indios  le  hablan  muerto;  se  dijo  que  los  Pimau 
del  Soba  se  hablan  nuevamente  alzado,  y  que  todos 
os  padres  de  aquel  Partido  estaban  en  inminente 
riesgo;  se  añadió  que  nuestro  insigne  misionero  se 
hallaba  tan  ppco  seguro  entre  los  neófitos,  que  pe- 
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df  A  nolásídoü  para  sa  res^ardo,  y  habia  aun  solí- 
citado  de  IO0  superiores  ae  México  facultad  para 
desamparar  esta  Provincia;  volvían  á  asegurar  que 
lo»  SormypurÍM  »e  habían  coligado  con  Ib»  otros 
bárbaros  que  causaban  tantos  estragos;  qiie  se  ha- 
«llaban  lleno»  de  despojos  de  sus  robos;  que  comían  - 
.  carne  humana,  sustentándose  délos  cautívos,y  en  fin, 
que  eran  pocos  los  Pimas  y  no  necesitaban  para  su 
.  enseñanza  de  tantos  padres.  En  este  tiempo,  habien- 
.  do  acontecido  el  alzamiento  de  los  Taraumares  al- 
toif,  decían  que  á  confesión  de  aquellos  mismos  bár- 
baros, habían  cooperado  á  su  rebelión;  mas  se  equi- 
vocaron enormemente,  achacando  á  los  indios  déla 
Pimeria  Alta,  que  dista  de  la  Taraumara  mas  de 
.  cifuito  (úncuíMita  leguas,  lo  que  era  muy  natural  sti- 
rodioso  con  los  do  la  Baja,  que  ya  dijimos  en  otra 
parto,  qne  confinaba  con  aquella  Provincia.  Las  de- 
más calumnias,  falsedades  y  mentiras,  aunque  oau- 
tsaron  (mi  ^ran  parte  el  daño  de  no  venir  los  cinco 
padros  ya  destinados,  procuró  nuestro  insigne  jesuí- 
ta dosvaniHH^r  mas  con  obras  que  con  palabras.  No 
dosístio  do  su  afán  en  visitar  á  los  indios  que  ya  ha- 
bía n  traído  y  dominado,  ni  dejó  de  continuar  sus 
tlD5<ouhrUuleutofJ,  como  luego  se  verá. 

lüu  dioK  de  Pioíembre  del  año  de  mil  seiscientos 
novouta  y  j^oisu  pasó  á  San  Pablo  de  Quipuri,  pue- 
blo num<^rv>5ío  dtl  mas  do  cuatrocientas  almas,  y  ro- 
deado oinx  tapias  para  defensa  de  los  moradores 
t>ont  ra  las^  iuN^í^ioues  de  los  tan  cercanos  bárbaros. 
P\u^  recibido  con  muobo  amor,  y  el  capitán  gentil 
llaiuiado  Ot>n\  lo  entrego  su  bijo  para  el  santo  ban- 
lWmi\  oo^ío  lo  luoíorou  a5ÍnH<mo  oíros  de  los  in- 
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dios.  Comenzóse  dentro  de  la  misma  rústica  fortifi- 
cación una  capilla  para  el  padre  que  les  había  de 
instruir.  En  diez  y  nueve  de  Eneró  de  mil  seiscien- 
tos noventa  y  siete,  viajó  á  Saii  Javier  del  Bac,  y  en 
una  y  otra  parte,  como  también  en  el  puesto  de  San 
Cayetano,  dejó  porción  dé  ganado  mayor,  para  que 
naultiplicado  sirviese  al  sustento  de  los  misioneros 
que  esperaba,  En  diez  y  siete  de  Marzo  del  mismo 
año  volvió  de  nuevo  á  registrar  los  puestos  de  San 
Luis,  San  Cayetano,  San  Gerónimo,  Santa  María  y 
San  Pablo.  Estás  visitas  siempre  iban  acompaña- 
das con  doctrinas  y  sermones  á  los  indios,  para  afi- 
cionarles á  la  Eé,  con  bautismos  de  párvulos  y  de 
enfermos  ya  cercanos  á  la  muerte:  en  esta  última 
les  animó  muy  especialmente  á  que  con  valor  re- 
sistiesen á  los  bárbaros  que  solian  entrar  á  arruinar 
sus  Provincias.  En  este  mismo  tiempo  proveyó  la 
Misión  de  Santa  María  Suamca  y  el  pueblo  de  Co- 
cospera  con  er  padre  Pedro  Kuiz  de  Contreras,  á 
quien  entregó  bastantes  subsidios  temporales  para 
su  mantenimiento. 

Por  Setiembre  de  este  año  volvieron  los  indios^^ 
distantes  de  la  Pimeria  á  la  Misión  de  los  Dolores 
á  solicitar  misioneros  que  les  doctrinasen:  algunos 
de  estos  vinieron' do^  cien  leguas  de  distancia,  sola 
á  este  efecto;  y  suponiendo  que  el  superior  de  laa 
Misiones  de  Sonora  podia  concederles  los  padres  tan 
deseados,  se  animaron  á  continuar  su  largo  dilatado 
viaje  hasta  la  Misión  de  Bezaraca.  El  padre  Kino 
apoyó  su  animoia  resolución,  acompañándoles  todo 
el  camino,  que  era  de  poco  menos  de  cien  leguas. 
t!n  San  Jukn  dé  Sonora,  Óposura,  Gruasavas  y  mu- 
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chh  HxfiH  en  Bezaraca,  á  donde  llegaron  en  seis  de 
Üíítubrc  íle  e»te  año,  ne  les  recibió  con  todo  agasajo, 
cclíilinindo  el  padre  Oracio  Pólice  en  gran  manera 
Ui  venida,  Joh  ruegos  y  buenos  deseos  de  estos  in- 
dios; y  (:<jíi  esta  ocasión,  habiendo  heclio  no  poóas 
y  mícjíítíis  (Ulígeucias,  se  desvaneció  del  todo  el  si- 
JiicHtrí^  concepto  que  de  esta  nación  se  liabia  teni- 
do^ cituio  apuntamos  poco  há.  A  mas  del  cariño  que 
uionU'ó  H  todos,  fomentó  aquel  superior  con  el  go- 
borii.'idor  (1(í  l?is  armas  de  Sonora,  la  sinceridad  de 
los  VinuiM,  pidiéndole  que  enviase  un  destacamento 
de  Nüldiidos  que  registrasen  sus  tierras  y  atestigua- 
son  MU  buuna  disposición  y  propensión  á  la  paz, 
amor  tí  los  españolea  y  deseos  á  la  Santa  Fé.  En 
ofodo,  on  nucvQ  del  próximo  Noviembre  llegó  á  San 
Tublo  de  (iuiburi  por  un  lado  el  padre  Kino  acom- 
pañado del  caj)itau  D.  Mateo  Mange,  y  por  otro  los 
soldados  con  sus  cabos  enviados  por  el  gobernador 
do  las  armas  de  aquella  Provincia.  Conocieron  evi- 
dontrnuMito  lodos,  que  tan  lejos  estaban  los  Pimas 
{Sobuypuris  de  estar  convenidos  con  los  bárbaros, 
quo  robaban  A  las  Misiones,  que  antes  les  hallaron 
i*t)jíooijúndo¿?o  en  alegres  bailes  con  las  cabelleras  de 
i(uincv>  do  estos  comunes  enemigos,  que  ^ocos  dias 
jíntos  U:U>ia)i  muerto:  lo  que  á  los  oficiales  infundió 
jjkíruu  V  Oí.^uoh»  por  ooucebirsc  nuevas  esperanzas  de 
ouo  ol  \alor  vio  Oí^tos  indios  convertidos  contendría 
tu  furor  de  los  domas  bárbaros  infieles.  Para  mas 
:4lout;u  leci^  a  la  fidelidad  y  firmeza  en  su  propósito,  no 
íiolo  aplaudieron  la  victoria,  mas  también  se  mez- 
claron en  aqxiella  danza  para  que  vieceen  el  aprecio 
qut^  leníau  de  toilos  los  de  su  nación. 
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El  intento  dql  padre 'Kiao'em^p^aiábrarjpor  este 
orumbo  nuevo  eptre  Norte  y  Oxieiiteal  rio0iia;mas 
algunos  de  Ips  soldados  temieron  í  aeguiirle^  persita- 
diéndoae  que  entrarían  por^  tieí-rastínemigass  deaen* 
gañóles  atj^uel  cuerdo  jesuíta^  que  por  allí  yacíanla» 
numerosas  rancherías  del  cacique  Humari,  que  por 
el  largo  expendido  trecho  de  ciento  veinte  leguas 
liabia  venido  á  la  Misión  de  los. -Dolores  con  mues- 
tras de  mucho  amor  á  visitarle^  entr^ándole  para 
el  bautigmo  á  sus  hijos,  y  á  si  mismo:  con  estas  ra- 
zones, habiéndose  desvíwiecido!  el  recelo,  empren^ 
dieron  el  camino;  y  á  treinta  y  cinco  leguas  h¿oia 
el  Norte,  siguiendo  el  mismo  valle* y  rio  de  Quibu- 
riy  hallaron  al  mismo  capitán  Humari,  qHte  por  tre» 
¿ornadas  se  habia  adelantado  á  encontrárseles.  Die- 
íon  vi^ta  á  >sÍ6te  ú  pcho  rancherías,  en  que*  contaron 
mas  de  dps  mil  almas  que  cpn  gran  cariño  les  aga- 
sajaron, y  ^n.  nada  les  dejaron  jjfii^ecer  dé  alimen- 
tos, de  que  no  habían  hecho  provisión  alguna*  Si- 
guiendo las  orillas  del  mismo,  srio  Quiburi,  llegaron 
á  las  del  Gila,  y.  caminando  :poi-  tres  /dias  rio  abajo 
s(lo  que  es  muy  digno  de-  notar,  pofi  lo  qué  alfiu 
de  esta  Historia  se  dirá),  y  dejandoá  la  mamo  de- 
recha á  la  obra  banda  del  rio  Ja  dilatada»  Apatheria, 
vinieron  á  la  Casagtande,  d^puya  .vista  mucho  se 
alegraron  los  cabos  y  los  ; soldados;  admirándose 
<jue  distase  del  rio  Gila  casi  una  legua  en  paraje 
ferlto  de  agua;  cesó  en  breve  su  admiración,  cuando 
repararon  en  una  zanja. grande  de  seisórsiete  varas 
^  anchura,  con  los  bordos  e  i  uíia  y  otra  parte  de> 
tres  varas  de  alto,  que  llegaba  hasta  el  pió:  Gila,  y 
proveía  de  agua  no  solo  las  jcasas,  mas  también  con 
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una  gran  vuelta  que  daba  á  una  campiña  de  mu- 
chas leguas  de  extensión,  en  tierra  llana  y  píngüer 
indicáis  todo  esto  lo  mucho  que  años  pasados  habla 
servido  en  diladas  siembras,  3^  las  que  en  lo  veni- 
dero se  podian  hacer  allí. 

Pasaron  á  las  rancherías  de  la  Encarnación  y  de 
San  Andrés,  en  donde  encontraron  un  cacique  bau- 
tizado, y  era  uno  de  los  que  fueron  á  la  Misión  de 
Bezaraca,  caminando  en  ida  y  vuelta  mas  de  cuatro- 
cientas leguas.  En  todos  estos  parajes  hallaron  mu-- 
chas  rancherías  de  Pimas  Sobaypuris,  'que  les  rega- 
laron cqn  comida  y  ofrecieron  sus  párvulos  al  bau- 
tismo. En  San  Andrés,  encontrando  el  padre  Kino 
algunos  indios  Cócomaricopas,  envió  recados  amis- 
tosos á  los  de  su  nación,  y  aun  les  extendió  á  que 
les  participasen  á  los  de  otra  mas  remota  llamada 
Moqui,  que  discurría  no  estar  muy  distante  de.  sus 
tierras.  Tomaron  con  esto  la  vuelta  para  la  Misión 
de  lo»  Dolores,  pasando  por  San  Javier  del  Brc,  en 
donde  con  el  aumento  del  ganado  que  habia  depo- 
sitado nuestro  solícito  prudente  misionero,  gozarou 
de  un  buen  réfreáco;  y  á  tires  de  Diciembre,  después 
de'  haber  caminado  doscientas  setenta  leguas  en  esta 
trabajosajomada,  la  concluyeron,  siendo  todos  fi- 
^«dignos  testigos  dé  la  quietud  de  los  Sobaypuris, 
de  su  fidelidad  (pues  aun  las  caballerías  que  per- 
dían, las  buscaban  y  se  las  volvían)  de  su  afecto  á 
k  Eé  y  de  su  liberalidad  á  los  extraños,  con  que 
prácticamente  se  desvaneciéronlas  calumnias  que 
eóntra  su  inocencia  había  tan  maliciosamente  for- 
mado él  íníiernó.  " 
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C!eii  ocasión  dé  una  Invasión  de  bArbavos^  descubren  cla^ 
ramente  los  Pimas  su  fidelidad,  y  el  padre  Kino,  pa- 
ra fiic)ilcitar  los  socorros  á  la  California,  emprenda 
aposttflicaméílte  otra  jornada. 

Antes  de  este  áltimo  viaje,  en  tres  de  Febrero  de 
mil  seiscientos  noventa  y  siete,  entró  el  padre  Kino 
á  Caborca  con  ocasión  de  conducir  allá  á  un  padre 
que  debia  quedar  de  misionero,  y  por  varios  estor- 
bos, poco  pudo  perseverar  en  aquel  Partido,  aun- 
que con  haberle  nuestro  insigne  jesuíta  poblado  de 
ganados  con  el  de  Tubutama  y  de  Tucubabia,  habia 
spKdtado  su  permanencia*  En  el  trascurso  de  este 
aiao  tuvo  también  nt^estro  apostólico  varón  et  con-^ 
enelod'é'ver  Vi^diéí^do  eljcrédito  dessiii*  bijos  loa 
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Firaa»^,  con  tin  particular  suceso  muy  digna  de  es- 
cribirse en  eíita  Historia*  En  veinticinco  de  Febrero 
de  a^jtiel  año,  los  bárbaros  embistieron  al  pneblo 
de  Cocospera,  desguarnecido  de  la  majcH*  parte  de 
sus  moradores,  que  habian  ido  á  proveerse  de  maíz. 
Mataron  alguna  gente;  quemaron  la  iglesia;  robaron 
<manto  pudieron;  y  apenas  pudo  el  padre  misionero 
defenderse  de  su  furor  con  la  ayuda  de  pocos  indios 
que  habian  quedado.  Insolentes  con  el  buen  suceso, 
dieron  sobre  la  ranchería  de  Santa  Cruz,  en  el  rio 
Quiburi,  en  treinta  de  Marzo  del  mismo  año,  y  por 
ser  casi  seiscientos  en  número,  aunque  hallaron  re- 
sistencia, lograron  el  saqueo  de  aquel  pueblo,  ha- 
biendo antes  muertp  á  su  capitán  con  otros.  Llegó 
la  noticiO'  de  e^ta  invasión  á?  la  íancherí^  Be  Coro, 
íio  mas  que  legua  y  media  distante,  y  juntando  su 
gente  ac^uel  animoso  cacique,  dio  sobre  los  enemigos, 
que  solo  celebraron  su  triunfo  ,  pai^do,  sin  querer 
guardar  á  indiqs  tan  belicosos. 

lil  capitán  bárbáyo  desafió  al  esforzado  Coro  para 
que  diez  do  una  parte  y  diez,  (p^e^  otra,  decidiesen  la 
victoria:  convenidos  en  este  ajuste,  los  Pimas  á  po- 
cos lances  por  su  destreza,  no  solo  eix  disparar  las 
flechas,  sino  oii  defenderse  de  la^  contrarias,  dejaron 
muertos  k  los  diez  bárbaro^,  con  a^a  jefe:  visto  este 
jrlorioso  iuiuortal  triunfo  de  gente  tan  guerrejra,los 
ilcmas  iufit*les  echaron  á  huir,  y  aquellos  á^  perse- 
jiuirles  con  tal  brío,  que  mataron  más  de  cincuenta 
en  el  recinto  de  la  ranchería,  y  otros  doscientos 
cincuenta  por  el  camino,  $egú.n  se  apodérala  del 
coraxon  el  veneno  activo  coa  que  loa  de  la  Pimería 
tifien  aü8  pomzofioaaa  flechas»  quie  por  ^erlo  tanto^ 
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son  muy  temidas  de  los  bárbaro».  Esta  victoria 
acAditó  mucho  la  fidelidad  de  los  indios  de  esta 
provincia,  y  fué  muy  celebrada  en  toda  la  de  Sonó** 
ra,  aplaudiéndola,  como  justamente*^  merecia^  los  se- 
emulares  y  los  padres,  y  aun  escribiendo  miifchos  pa- 
ra];)iéties  al  padre  Kino,  á  quien  conijideraban  tan 
interesado  en  las  apreciables  consecuencias  que  de 
aquel  feliz  suceso  resultaban.  Todos  se  persuadían 
que  en  adelante  se  hallarian  libres  délos  robóse 
insultos  que  habían  padecido  hasta  entonces;  pues 
sin  duda  domado  el  orgullo  de  los  bárbaros,  no  ha- 
bían dé  atreverse  en  adelente*  á  recibir  de  la  valien- 
te manó  de  los  Pimas  segundo  sangriento  escarmien- 
to de  sus  osadías.  Con  todo,  habiéndose  arraigado 
en  los  ánimos  de  algunos  incrédulos,  y  tenazmente 
impr^esionados,  que  las  pasadas  vejaciones  habían 
sido  de  estos  naturales,  no  querían  persuadirse  de 
la  verdad  de  esta  victoria;  mas  el  padre  Kino,  con 
algunos  vecinos  y  los  soldados  por  otro  rumbo, 
entraron  á  Santa  Cruz  de  Quiburi,  y  fueron  testi- 
gos oculares,  no  menos  de  los  muchos  muertos,  que 
del  valor  de  los  Pimas,  que  después  por  todas  par- 
tes pregonaron. 

Habiendo  por  este  tiempo  ya  corrido  la  fama  de 
que  el  padre  Juan  María  Salvatierra  habia  penetra- 
do la  California,  el  señor  Virey  de  la  Nueva  Espa- 
ña y  los  superiores  de  la  Compañía  procuraron  que 
le  llegasen  socorros  competentes,  para  que  pudiere 
permanécr  en  aquella  ardua  gloriosa  empresa.  »En- 
tre  las  demás  providencias  encargaton  al  padrq 
Kino  que  registi*ase  las  playas  de  la  Pimeria,  para 
ver  si  por  aquel  rumbo  se  hallaba  algún  paraje  á 
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propósito  para  suministrar  á  aquella  estéril.  Feniu- 
sula  los  subsidios  necesarios*  Para  obedecer  á  estas, 
('ordenes,  en  veintidós  de  Setiembre  del  año  mil  seis- 
cuentos  noventa  y  ocho»  acompañado  de  un  tenien-. 
te  do  la  Provincia,  se  puso  en  camino  nuestro  gran- 
de apostólico  jesuíta,  y  llegando  á  las  Casas  gran- 
des, que  distan  mas  de  cien  leguas  de  la  Misión  de 
los  DoloreSi  pasó  á  las  rancherías  de  la  Encarna- 
(uon  y  San  Andrtís,  en  donde  halló  mas  de  mil  al- 
mas, y  fuó  recibido  con  las  acostumbradas  demqs-^ 
tracioncB,  no  solo  de  regocijo  por  su  venida,  sino 
do  liboralidad  en  abundantes  ahmentos,  que  á  toda 
su  comitiva  repartieron.  Concurrieron  en  estos  pa- 
rajes varios  inaios  de  las  naciones  Opas  y  Cocomar 
riconas,  que  aunque  en  el  traje  se  diferencian  de 
los  rimas,  mas  en  la  buena  y  mansa  índole,  y  en 
ol  deseo  de  recibir  la  Santa  Fe,  les  igualaban.  Les 
consoló  esto  discreto  celoso  misionero  con  esperan- 
zas do  que  conseguirían  lo  que  deseaban;  pues  por 
su  parte,  en  cuanto  pudiese,  cooperarla  á  su  buen 
logro« 

J)o  la  ranchería  de  San  Andrés,  prosiguiendo  el 
rumlK>  entro  Sur  y  Poniente,  á  las  ochenta  leguas 
onootttix>  el  mar  de  California,  y  en  él  un  puerto  ó 
bahía  con  agua  dulce  y  leña  en"  altura  de  treinta  y 
diVft  lirados  Ju2gó  el  padre  Kino  que  este  era  el 
qu<^  li^ks  antiguos  geógrafos  llamaron  de  Santa  Clara, 
auuque  en  est^  relación  no  exprés  haber  subida 
al  volcau  o  c<irro  de  e$t^  nombre;  pero  en  otras 
partt^;«i  por  dos  veces  afirma  que  eu  e:vte  año  de  mil 
$oiscieuto$  uoveaU  y  ocho^  de^de  el  cerro  de  Santi^ 
r^>i>ttOck^  como  la  mar  de  California,  tenai- 
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naba  y  reinátaba  en  él  deisemboqu-e  del  rió  Ooto- 
rado,  ^in  tener  ¿ontinuacion  algdBa>por  tloivAe^th- 
diese  comtinicaip  con  otros  inareB.  Es  muy  natuoral 
qué  en  este  viajé  hitíiese  este  recoriocimieulKS  atm- 
que  se  olvidase,  ó  su  amanuense,  de  expreButlo  ^«n 
el  papel.  Desde  este  puerto  fueron  reconociendo 
toda  la  playa,  que  corre  de  Norte  á  Sur  por  el 
espacio  de  noventa  leguas,  hasta  las  cercanáas  de 
Caborca,  que  dista  de  la  mar  como  veintidós  le- 
gua,s. 

Encontró  este  apostólico  varón  por  este  camino 
mas  de  cuarenta  rancherías,  parte  pequeñas^  parte 
grandes,  y  en  todas  mas  de  cuatro  mil  almas,  gente 
íio  solo  mansa,  mas  también  afable,  dadivosa  y  li- 
beral; pues  á  mas  de  las  semillas,  le  regalaron  con 
frutas  de  tierra,  particularmente  con  pitayas,  que 
con  mayor  aliundancia  florecen  en  California,  y  con 
liebres  y  conejos  que  habian  caizado.  Mostraron 
gran  regocijo  por  su  venida:  al  uso  de  otras  partes 
les  recibieron  con  muchas  cruces  y  arcos  erigidos 
por  largos  trechos,  y  aun  con  bailes,  que  de  dia  y 
de  noche  celebraron,  y  con  muchos  párvulos  que 
le  ofrecieron  para  el  bautismo:  dieron  muestras  de 
la  singular  alegría  que  les  causaba  la  vista  del  pa- 
dre misionero.  A  una  de  las  rancherías  llamaron 
San  Francisco,  á  otra  dos  leguas  mas  adelante,  San 
Serafín;  á  otra,  la  de  la  Merced;  á  otra,  de  San  Ea- 
fael,  y  treinta  y  dos  leguas  mas  adelante,  hacia  el 
Poniente,  intitularon  con  el  nombre  de  San  Marcelo 
un  puesto  que  los  naturales  llaman  Sonoydag,  pa- 
raje muy  bueno  por  sus  tierras,  pastos  y  aguas  abun- 
dantes, á  distancia  de  aquel  terreno  cómo  veinte  le- 
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guas  de  cániino  bueno.  A  qitiiice  mas  de  San  Marcelo 
-áipTim  én  la  raoefaería  de  Bacapa,  hasta  donde  llegó 
\en  ñn  peregrinación  Fray  Marcos  de  Niza,  como  lo 
expresa  en  évu  libro  de  las  Siete  Ciudades.  Camina- 
das otras  cuarenta,  llegaron  á  Caborca;  y.  después 
de  veintidós  mas,  á  Tubutama,  y  de  allí  á.  Dolores, 
üiabiendo  andado  mas  de  trescientas  leguas  en  esta 
jornada^  Desde  esta  población,  en  veinte  de  Octu- 
bre, dio  el  padre  Kino  noticia  de  su  viaje  al  padre 
superior  de  las  Misiones,  que  le  agradeció  no  me- 
nos que  el  señor  gobernador  de  las  armas,  por  lo 
mucho  que  podian  conducir  para  el  divino  servicio 
y  para  el  de  nuestro  católico  monarca.  Con  las  mis- 
mas finas  expresiones  respondieron  desde  Califor- 
nia los  padres  Juan  María  Salvatierra  y  Francisco 
María  Piccolo,  que  fueron  los  primeros  conquista- 
dores^ por  haberles  el  padre  Kino  participado  el 
descubrimiento  de  la  costa,  y  mostraron  grandes 
deseos'de  llegar  con  sus  barcos  luego  que  pudiesen, 
al  puerto  de  Santa  Clara. 


I  > 


á 


CAPITULO  VIÍL 


Dos  nuevos  penosos  dilatados  Tíiges  del  padre  Kino,  con 
que  claramente  conyenció  la  yerdad  contra  las  calum- 
niosas TOces  que  hal>ia  exparcido  la  malicia. 

¿Quién  creyera  que  este  nuevo  descubrimiento  de 
nuestro  fervoroso  apostólico  ministro  no  se  ganase 
1qj9  aplausos  de  todos?  Mas'  no  faltó  quien  exparcie- 
se  rumores  falsos  y '  calumniosos;  porque  viéndose 
convencidas  sus  mentirosais  voces  eU;  haber  achaca- 
do á  los  Pimas  Sbbaypuris  que  eran  bárbaros  infa- 
mes, y  que  como  fieras  se  mantenian  de  carne  hu- 
mana, trasladaron  esta  calumniad  las  Opas  y  Coco- 
maricopás  recien  dafculSei^tos  por  el  padre  Kinou 
Pinra  desvanecerla,  de  orden  de  sus  superiores  em- 
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prendió  ese  gran  jesuíta,  en  siete  de  Febrero  de  mil 
seiscientos  noventa  y  nueve,  un  nuevo  largo  viaje, 
acompañándole  el  teniente  Juan  Mateo  Mange  y  el 
padre  Adán  Gil:  llegaron  á  S.  Marcelo  de  Sonoydag, 
en  donde  dejaron  porción  de  ganado  mayor  para 
socorro  de  los  padres  de  California,  si  estos  acaso 
viniesen  al  puerto  de  Santa  Clara;  y  dejando  á  éste 
á  un  lado,  por  camino  nuevo  de  cuarenta  leguas  fue- 
ron á  las  cercanías  no  muy  distantes  del  desembo- 
que del  rio  Gila,  ó  al  lugar  en  que  éste  se  junta  con 
el  otro  llamado  Colorado:  encontraron  allí  mas  de 
cincuenta  indios  Pimas,  Yumas,  Opas  y  Cocomarico- 
pas,  que  les  recibieron  con  grande  amor:  á  este 
puesto  le  intitularon  San. Pedro;  á  otra  ranchería 
mas  abajo,  San  Pablo;  estos  les  dieron  ik>ticia  de 
otras  naciones  que  les  eran  confinantes  llamadas 
Iguanes,  Cutganes  y  Alchedomas:  predicaron  los 
padres  en  lengua  Pima,  y  por  intérprete  á  los  Coco- 
maricopas  y  Yumas:  oyeron  todos  con  aprecio  y 
muestras.de  buen  afecto  la  palabra  de  Dios,  y  ofre- 
cieron al  bautismo  algunos  párvulos. 

Estos  indios;  que  son  de  traje  y  lengua  diferente, 
aunque  no  sé  descuidan  de  sus  sementeras,  Hé  dedi- 
can á  la  pesca;  pácá/  aseguDarlai.  a»bu&d.a¿ite^  'é^íÁst 
bien  províeidos  dé  buenosánétruiáetttoi»  y  r^de&'iaiij^. 
curiosas/  A«í  oomo  ^V&ño  i  .pMa,^  é^  loS  bueno^re^. 
cadoa  y  mensajes»  que  el  -padría .  Kine/les  eüalirié»  z^m- 
pohdieron  gratamente;;  oonY¡dánd{>te  d^^ú^  letf  Vásii^^ 
tmk  esa. .  sus ;  tiarirras^ .  asi  ahora  Úoú.^  todo^  - afe^tp»  -mí 
eooarga/rondé.p¿riÍ£iiiípní&4aBr^tra«  ikailk^^/cmn 

iucaiifSftblb  .qb^ero  dé  lavhrifiaifdeL^fi^QD; Aor>si^^éíi 


descaB/sar,  y  lo  mismo  era  llegar  á  descubrir  una^ 
qug- .aspirar  ala  conquista,  descubrimiento^  y, con* 
versión  de  las  maa  inmediatas.  Agasajaron  nuestros 
misioneros  á  fi^stos  indios  con  algunas  dádivas,  que 
igualmente  extendieron  á  los  otros  confinantes,  co- 
rrespondiendo á  :e8ta  ingeniosa  '  santa  liberalidad 
aqiiellQí  bárbaros 'con  generitos  extraordinarios  y 
propios  d;e  sus  tierras:  entre  la  variedad  de  su  re- 
giioi  ünaá  vistosas  conchas  azules  contentaron  so- 
.  bi^emanera  al  padre  Kino;  porque  habiendo  hallado 
en  el  tiempo  que  estuvo  en  Oalifornia,^  en  su  contra- 
coj^ta^  que  mira  hacia  Filipinas,  otras  muy  semejan- 
tes, qti?  creía  no  hallarse  en  ninguna  otra  parte,  in- 
fería su  grande  penetración,  que  el  paraje  en  que  se 
hallaban  en  esta  entrada,  debia  poco  distar  de  aque- 
lla Península,  y  que  por  tierra  habría  sin  duda  al- 
guna comunicación.  Mucho  cuidado  y  no  menor  afán 
causó  este  discurso  á  este  sabio  prudente  misionero, 
como  en  adelante  se  verá. 

En  veintitrés  de  Febrero  se  despidió  de  estas  na- 
ciones, que  quedaron  con  mucho  deseo  de  que  pres- 
to volviese  á  verlas;  les  encargó  solamente  que  si 
algún  barco  se  acercaba  á  las  playas  inmediatas, 
recibiesen  á  su  gente  con  todo  amor,  declarándoles 
que  los  padres  de  California  eran  sus  hermanos,  y 
vendrían  desde  luego  con  los  mismos  deseos  de  ayu- 
darles en  su  salvación.  Con  esto,  subieron  ochenta 
leguas  rio  Gila,  arriba  hasta  San  Andrés,  la  Encar- 
nación y  Casas  Grandes.  En  todas  partes  salian  lui- 
dlos á  encontrarles  con  alegría,  adelantándose  jor^ 
nadas  enteras  p9.ra  su  recibimiento;  y  porque  los 
padres  advirtieron  que  los  de  la  junta  de  Iob  ríos 
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eran  enemigos  dé  los  otros  que  se  hallaban  mas  arri- 
ba, en  las  cercanías  de  la  Casa  Grande,  con  efic&ces 
exhortaciones  amistáronles  recíprocamente,  cesando 
de  esta  suerte  los  odios  antiguos  y  las  toiuertesmuy 
frecuentes  qué  sucedian  en  los  dos  bandos.  Antes 
de  llegar  á  San  Andrés,  descubrieron  otro  rio  lla- 
mado Azul,  poblado  de  muchas  frondosas  alamedas: 
juzg*aron  que  recogería  sin  duda  sus  primeros  tíia- 
hantiales  en  las  cercanías  de  la  Provincia  del  Mo- 
qui,  á  quienes  el  padre  Kiho  habia  enviado  de  an- 
temano sus 'cariñosos  mensajes:  volvió  en  está  oca- 
sión á  repetirles,  aunque  á  lo  que  parece  por  entonces 
por  diferentes  estorbos,  no  tuvieron  el  deseado  efec- 
to; mas  logró  el  que  tanto  le  importaba  á  este  cuerdo 
prudente  jesuita,  y  fué,  que  jurídicamente  y  por 
atestiguación  del  teniente  Mange,  sé  hiciese  notorio 
á  todos,  que  estas  naciones  nada  tenian  de  bárbaras, 
y  mucho  menos  que  comiesen  carne  humana.  En  la 
vuelta  de  este  viaje  pasaron  por  San  Javier  del  Bac 
y  San  Cayetano,  y  acabáronle,  habiendo  sido  no  me- 
nos dilatado  que  dé  trescientas  sesenta  leguas,  en 
la  Misión  de  los  Dolores,  á  que  llegaron  el  14  de 
Marzo.  Supo  el  padre  Kino  en  este  tiempo,  que  el 
capitán  Huníari,  con  el  valor  propio  de  su  nación, 
habia  muerto  en  un  encuentro  treinta  y  seis  bár- 

■  baros  infieles,  y  habiendo  cautivado  ocho  mucha- 
chos, los  cinco  se  los  remitió  de  regalo  aquel  áuto- 

"  rizado  indio,  que  con  gran -consuelo  bautizó  li&éi^o 

'apostólico  misionero.  ' '  '  -  ;    •     ;. 

'  Los  afectuosos  recados  qué  en  ish  Mfitna  jornada 
envió  el  padre  Kiño  á  lórf^  Yulnási  'Opas  y  Co^tMha- 
ricofias  y  á  los  de  la  Pró'víncia  dé  ^Moqui,  tdtleWAi 
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^oira  buen  efecto,  viniéadole  á  la  Misión  de  los  Do- 
lores^  la  r^spueata  de  aquellas  naciones,  -convidán- 
dole y  rogándole  que  les  cumpliese  sus  deseos,  y 
les  fuese  á  yisitaa:.  Eecibió  este  aviso,  deíspues  de 
ihaber  dado  una  vista  á  Tubutama  y  Tucubabia;  mas 
ya^ue  del  Moqui  no  se  logró  ahora  lo  que  se  de- 
neah^,  porque  los  mensajeros  fueron  cogidos  por  los 
apa<?hQs  inmediatos  á  Cocomaricopas  y  Pimas  So- 
baypuris,  con  todo,  juzgando  estos  bárbaros  que 
aquellos  recados  se  los  enviaba  el  padre  Kino,  si- 
guieron el  ejemplo  de  los  otros  indios,  convidándo- 
le igualmente  á  que  pasase  á  sus  tierras  á  predicar 
la  ley  de  Dios.  Así  lo  aseguraron  muchos  indios 
gobernadores,  que  para  este  efecto  vinieron  al  pue^- 
blo  de  los  Dolores,  y  lo  confirmó  igualmente  el  ca- 
cique Humari,  su  confinante,  que  llegó  á  esta  Mi- 
sión á  comunicar  á  este  celoso  misionero  tan  plau- 
sible novedad.  No  es  fácil  de  creer  el  gozo  que  esta 
noticia  causó,  no  solo  al  apostólico  corazón  del  pa- 
dre Kino,  que  veía  como  á  la  corta  diligencia  de 
unos  recados,  se  amansaban  unas  naciones  en  pos 
de  otra«,  sino  á  los  otros  padres  y  á  toda  la  Pro- 
vincia de  Sonora;  porque  habiendo  sido  aquellos 
feroces  indios,  como  en  adelante  mas  largamente 
se  dirá,  el  azote  mas  riguroso  dé  sus  pueblos  y  14^i- 
sione^,  con  razón  confiaban  que  si  se  redujesen  á  la 
Fó  de  Cristo,  no  se  experimentarían  ya  mas,  los  es- 
tragos y  ei)e,migas  invasiones  que  tanto  habiandado 
qT:»e,üf)ríir.    ,      .  .,        .j   t  , 

^ufica  IciB  lauy  distaiate^  concib^UilasicjGfsas  coiel 
aqiwiUa  vivez^  con  que. .  Ia4>  pene trAnJ  I03  p^e^entaa: 
aiquelloa  e^lo  que  coticiben^  hallan.  d.ifficu>lt^adQa  ihr 
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superables  por  lo  que  imaginan  •  engañados,  danáo 
pleno  ascensoiá  lo  que  falsamente  se  les  refiere;  es- 
tos »e  ríen  de  estos  soñados  reparos,  mirando  con 
evklenpia  por  la  práctica  y  aún  cotí  la  tista  experi- 
mental todo  lo  c.ontrario  de  lo  que  se  asienta  como 
fijo:  por  esto  no  es  de  admirar  que  sujetos  qué  sé 
hallaban  distantes^  de  la  Pímetia,  informasen  á  "Me- 
xíco  con  dictámenes  muy  contrarios  á  lo  que  en 
sus  cartas  afirmaba  el  padre  Kino,  asi  de  la  muche- 
dumbre de  los  Pimas,  como  de  la  docilidad  y  afectó 
á  la  Fé,  que  en  ellos  había  descubierto  y  reconocido. 
Esta  contrariedad  de  pareceres,  si  no  consiguió  que 
se  dudase  de  la  verdad  de  todo  lo  que  escribia  nues- 
tro apostólico  misionero,  suspendió  á  lo  menos  la 
resolución  de  los  superiores,  y  les  detuvo  en  enviar 
nuevos  operarios  que  se  empleasen  en  aquellas  re- 
motas gentilidades,  difiriéndolo  siempre  hasta  que 
se  liquidasen  las  dudas  y  se  apoyase  con  irrefraga- 
bles testigos,  no  menos  el  número  que  la  inclinación 
á  la  Fé  de  los  recien  descubiertos  Pimas.  Encargóse 
de  esta  diligencia  el  superior  de  las  Misiones  de 
Sonora,  padre  Antonio  Leal,  y  en  compañía  de  los 
padres  Francisco  Gonzalvo  y  Eüsebio  Kino,  quiso 
hacer  personalmente  la  averiguación;  pprque  no 
menos  celoso  del  bien  de  las  almas,  que  afligido  de 
ver  que  se  dilataba  su  conversión  por  estos  contra- 
rios informes,  anhelaba  mucl^o  á  que  se  comenzase 
y  tuviese  feliz  principio  por  la  de  los  apaches,  cu- 
ya ferocidad  se  habia  hecho  hasta  entonces  tan'  te- 
mible. Salieron  los  tres  padres  en  24  de  Octubte  áel 
año  1899,  de  la  Misión*  de  los  Dolores,  comenzando 
«1  viaje  por  Cocospera,  y  cohtinuándi^le  por  Suámoa, 


S,  Lui«  iGfwi^varvi,.  S» .  Gayet^nií  y  S,  J^viex' -dfcLBao; » 
En*feo^a[  |)9ít^,ígí€^qa-  bi¿&*y«pibí(Joa,  ealiondo  á^ 
enpQptrftrla^ltes.iíkLño»  pon  íqriqís  .eftJft8.hiános,jíy. 
la rdei^-a^ >gj3i^te  eu/grandea^U^rasi  YÍeroki4i9fmil^mtí 
2^(ielaiití^(}íiííí¿a§. sie^rftl^cfts; » mt#i]pJ4c^Oí  el  igai>adb,. 
fabfi0íi4*í5)c0i;»í,jy  espillas. á;<3:iUg^rtciaídel'  padre 
Kifto  para  lft«  .pad¡r3««5' tjUe  espeta/lpftii.  r^íbir. Cuatro ! 
le^V^aa  mas:3dela,nte  baU^ron.  laíiAujeheria.  dje.  Sa».. 
Agttrtiii',  y.  poríhab^r-  eufexmadp  a4gui¡io6i  de;  la  oó- 
nÚtiíY^jiqiíe  ju?5§awi\jn6'  ser  íonyenienté  die«ftmpa-rf 
rarj  $te  frufttr^i  U  pumcipAl  idea  djal  viajen  de  [ialsariy^ 
llegar  áf  los  qoníiiiií?»  d^  los  apaches^;  no  obstante,  el  • 
padre'Kino ¡prosiguió  quíinca  legua»  mas.  adelanté,' 
hasta  otra  raiich^ría,  que  llátaó  de  Santa  CatnUna: 
^xi  ésta  y  en  Ift  de  San  Agustin,  encontraron  mas  de 
mil' quinientas  almas:  la  mayor  lástima  fué,  que  en- 
otrfi  ocasion.no  se  emprendiese  la  pacificación  de 
los  apaches,  que  siempre  han  aumentado  su  fiereza 
•con  insultos  y  daños  maá  considerables.  Enviáronse 
-cariñosos  mensajes  á  todos  los  indios  mas  distantes, 
excusándose  de  no  haberse  acercado  mas  por  el  con- 
tratiempo que  les  sobrevino.  Para  volver  álos  Dolo- 
bres, cogieron  el  rumbo  del  I?onieute,  pasando  por  las 
rancherías  ya  otras  veces  mencionadas  en  esta  His- 
toria, de  San  Serafín  y  San  Marcelo.  Reconocieron 
^en  todas  partes  el  mismo  número  de  gente,  que 
siempre  habia  asegurado  el  padre  Kirio:  experimen- 
taron su  docilidad,  su  alegría  eti  recibirles,  su  de- 
iseo  de  áer  bautizados,  y  su  cariño  eri  regalarles. 

Se. hicieron  nufs vas  solícitas  diUgaaoias,'paraiive- 
ríguáf  $i  habia  pasp 'por  tierra  á  California,  pre^ 
_guntando  con  su  gran  prudencia  ^1  padre  Kino  de ' 
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dónde  habían  venido  aquellas  conchas  azules  que 
en  otra  ocasión  le  habian  presentado  los  indios  de 
junto  al  rio  Gila,  de  sus  respuestas  solo  entendió, 
por  lo  que  le  certificó  un  indio  Cocomaricopa,  que 
á  la  otra  banda  del  Eio  Colorado  se  hallaba  otra 
nación  hasta  ahora  incógnita,  llamada  de  Cueulatos. 
En  estas  últimas  rancherías  al  Poniente  vieron,  como 
en  las  otras,  mucho  número  de  gente,  mucho  aga- 
sajo y  total  quietud,  como  siempre  habia  a£rmada 
nuestro  insigne  grande  jesuíta,  á  quien  por  su  in- 
cansable afán  en  alumbrar  á  esta  tan  numerosa  na- 
ción, con  razón  pudiéramos  llamar  Apóstol  de  los 
Pimas.  En  todas  partes  se  hicieron  algunos  bautis- 
mos, y  se  les  predicaba  la  palabra  de  Dios,  para 
mantenerles  en  sus  ardientes  ansias  de  abrazar  la. 
Santa  Fé;  y  para  que  si  viniesen  nuevos  operarios, 
se  pudiese  desde  luego  poner  malio  á  la  conversión 
de  pequeños  y  de  adultos.  En  muchas  de  estas  ran- 
cherías tenia  ya  el  padre  Kino  repartido  algún  ga- 
nado, y  les  exhortaba  á  que  se  aplicasen  á  las  siem- 
bras, para  tener  adelantado  este  paso  tan  importante 
para  la  permanencia  de  la  población.  Los  tres  padres 
pasaron  á  San  Ambrosio  del  Bufanic,  y  de  allí  á 
Tubutama;  y  por  San  Ignacio  se  restituyeron  á  la 
Misión  de  los  Dolores,  en  donde  recibieron  la  gus- 
tosa noticia,  qne  habiendo  el  gobernador  de  las  ar- 
mas despachado  algunos  soldados  acompañados  de 
indios  Sobaypuris  del  capitán  Coro,  dieron  sobre 
una  ranchería  de  los  bárbaros  con  muerte  de  algu- 
noi»  y  cautiverio  de  otros  muchos:  acción  que  acre- 
ditó de  nuevo  no  menos  el  valor,  qué  la  fidelidad 
taü  dit^útada  de  los  Finias.  .  *     ■ 
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CAPITULO  IX. 


Kmya  traliajosa  jomaáa  del  P.  Kino,  para  averiguar  8i 
la  Plmeria  se  unia  con  la  CaUfomia,  en  bien  yan^ 
nento  de  las  Misiones  de  entreambas  ProTineias. 

Llegamos  ya  al  principio  del  nuevo  siglo  1700, 
á  los  diez  y  ocho  años  de  tariea,  de  ansias  y  de  afa* 
ñes  del  padre  Kino,  en  solicitar  y  promover  la  con- 
versión de  tantos  pueblos,  como  de  lo  dicho  hasta 
ahora  se  echa  bien  de  ver;  pero  frustradas  todas  sus 
diligencias»  sin  poder  obtener  los  operarios  necesa^ 
rios  pana  jbanjba  mies^  aunque  nunca,  se  olvidó  de 
ei^tivar  y  fomenfor  á  sus  hijas  los^  Fimad,  que  tan* 
tas  v^aes  habia.  visitado  i  oo^ta  dei  dilat^do^  viajei 
y  jornadas  peligrosas,  se  valió  e^ite  nunca  bastante-^ 
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mente  alabado  jesuíta,  de  otra  industria  para  con- 
seguir á  lo  menos  indirectamente  la  mayor  utilidad 
y  adelantamiento  espiritual  de  toda  la  Pimeria. 
Procuró  mucha  unión  y  comunicación  con  la  Cali- 
fornia, viendo  que  los  deseos  de  todos  conspiraban 
al  fomento  y  conversión  de  aquella  Península:  á  su 
reducción  se  dirigían  laff  Cédulas  de  Su  Majestad, 
los  despachos  de  las  Reales  Audiencias,  las  órdenes 
de^los  señores  Vireyes,  las  limosnas  cuantiosas  de 
muchos  piadosos  particulares,  y  las  providencias 
de  los  superiores  de  la  Compañía,  así  del  general 
desde  Eoma,  como  de  los  padres  provinciales  de  la 
Nueva  España  desde  ^éxico.  A  vista  de  todo  esto, 
juzgó  muy  acertadamente  que  si  tenia  la  California 
comunicación  y  aun  unión;  p(jr  tierra,  y  te  recono- 
ciese la  necesidad  de  las  abundantes  cosechas  y  fru- 
tos de  la  Pimeria,  para  ser  socorrida  la  esterilidad 
casi  extrema  de  aquella  tan  infecunda  Provincia, 
que  las  providencias  que  se  daban  para  la  conver^ 
sion  de  jius  pobres  indios,  se  extenderían  también  á 
esta  tan  necesitada;  y  que  siquiera  por  respeto  de 
la  otra  tan  favorecida,  merecerla  las  mismas  aten- 
ciones y  participaría  de  sus  espirituales  socorros, 
•uministrándole  los  temporales. 

Puso  á  ese  fin  el  mayor  esñierzo  en  descubrir  si 
aquellu  Península  estaba  unida,  y  si  era  tierra  firme 
con  la  Pimeriar  Esto  pudo  moverle  á  tan  trabi^osa 
e  importante  empresa,  sin  que  se  pretenda,  que  su 
celo  igualniente  no  atarease  el  bien- de  los  OoiUfer- 
nios;  le  deseaba  siucervuente,  y  lú  monlrd,  no  solo 
•u.  lo  qU6  personalmftale  af anló  para  asegurarle,  sino 
porque  en  el  año  mil  seiscientos  novéita  j  siete  lU* 


bia  sido  asignado  á-liaieapiritnajl  6óiiquÍ9t^  de^agae-^ 
lia  iBEovindia  co¿  ^  pady^  Juaa  .Matía  Salvati^t^a^ 
auixque  &  repeiidaa  im»tancÍ9i9iiaair  da  l^ai,  nu^tro^ 
de  la  de  S0£bora,'Qomo;d4;^^nQs^  ^OuWaa»  I99  oagiae^ 
autorizados,  se  dlcaiwS  díQiiOftiSiAperiorejs  dí3  la  Ccsaor 
paftia  ^ue  íxQ  saliegé  de  la.Piíti^iat  ^n.psto  preten- 
dian  quQ  no  calreciesen.lQs  PimaSid^'i^ste  cousn^lo, 
y  muoho  mas  qiie  ao  faltase  en  aquellas  dilí^tadas 
tieTras  y  BÍ4cioi^sv  .u¿  sujeto  que  conaidetabÉin  ^x^ 
operario  el  mas  útil  y  del  todo  necesarip,  ,ptiíra  qxiÁ 
cada  dia  se  adelanta$en  la3  conquistas  espirituales! 
y  no  se  malograse* el. ftfutío  ya  conseguido  á  <^stade 
casi^increible's  apostólicas  fatigas.  A  impulsos  de  su 
mismo  celo  sacó  facultad  de  N.  M*  R.  Padre  Gene-* 
ral  Tirso  González,  de  poder  en  adelante  emplearse 
seis  meses  en  bien  de  los  indios  de  la  Pin^'eria,  ocu- 
pando los  otros  áeis.  en  la  conversión  de  los  Cali- 
fornios; y  aunque  nunca  llegó  á  pasar  á  sus  tierras, 
se  verá,  no  obstante,  cuántos  esfuerzos  hizo  su  fer- 
voroso espíritu  para  abrir  comunicación  estable  por 
tierra  entre  una  y  otra  Provincia^. 

Fueron  tantas  las  diligencias  y  tantas  las  penosas 
fatigas  que  pasó^  tan  peligrosos  y  dilatados  los  via- 
jes que  eíuprendió,  que  bien  se: le  echaba  de  ver  que 
la  vehemencia  de  sus;  sah toa  deseos  le  proponia  por 
cieorto,  claro  y  evidente  lo^quie  sin  la  fuerza  de  esta 
inclinación.  pudier¿iu]6aireisieri  q|Lie  no  excedia  los  ter- 
minad de^dudds©  yi  .pff'obabje;  á>lo  íménes  Ips  critir 
cos{cpnraeoDdÍ2epan>qué  pbi'díia^sej^urar  estaveordad^ 
ei^an  iDSoesari^s  £Íuay/OB0B^imafl«2:aoí^i^  wtts  circuoiS^ 
tai;ciada8.diligenGÍasJieHf4(nÍDáadít^,'rpe^níd^  ave*^ 
rigú&ndo  con  ma$«abiidesZí  Üo  ^que  leí  &c^litabá:siu  > 
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eelo^  y  le  proponía  eomo  tan  fijo  y  tan  seguro  su 
ZMio$o  deseo  de  la  conversión  de  aquellas  tan.  po- 
bres desvalidas  naciones.    Mas  esto  pmeba  cnán 
preocupado  estoba  su  apostólico  corazón  del  ardien- 
te deseo  de  ganar  para  Dios  aquella  tan  numerosa 
Í gentilidad*  Esto  ba  sido  necesario  advertir  á  los  que 
eyeren  esta  Historia,  para  que  no  admiren  que  es- 
te grande  fervoroso  misionero^ nos  diga  en  su  rela- 
ción, que  las  tierras  que  están  junto  al  Rio  Colorar 
do  j  Oila,  se  llaman  California  Alta,  j  que,  sin  ha- 
ber registrado  sino  muy  poco  las  ensenadas  que  se 
hallan  á  la  otra  parte  del  Bio  Colorado,  asegure 
casi  como  cierto  aue  aquella  Península  está  unida 
con  la  IMmeria  Alta:  veamos  ahora,  con  qué  oca- 
sión emprendió  un  nuevo  largo  viaje  este  apostólico 
varón,  pura  ¡averiguar  ese  punto  tan  importante. 
Kn  veintinueve  de  Marzo,  en  su  Misión  de  los  Do- 
lore»,  recibió  un  nuevo  regalo  de  conchas  azules 
que  le  enviaba  un  gobernador  de  la  Nación  Coco- 
maricopa;  esto  avivó  sus  deseos  de  saber  con  ma- 
yor oortidnmbre,  por  dónde  aquellos  indios  las  ha- 
bian  adquirido.  A  ese  fin  salió  en  veintiuno  de  Abril 
del  año  mil  setecientos,  de  su  Misión:  pasó  por  Co- 
(H>spera,  en  donde  halló  que  sus  moradores  habian 
yn  restablecido  el  pueblo,  después  de  la  última  in^ 
vasion  fu  que  los  bái*baros  le  hablan  casi  destruido: 
continuó  su  rumbo  por  San  Luis  á  Guevavi  y  á 
San  (\vetano:  cinco  leguas  «as  «delante^  en  la 
ranchería  de  los  Beyes,  halló  al  ^capitan  Govo,  que 
con  todos  los  fiuyot,  e&  número  de  quinientafi  al- 
mas» habla  aumratiMlo  aquella  población;  eiá  ya. 
cristiano,  por  haberse  baiáiaado  la  inmediata  Paa- 
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cna  de  Besorreccioiv  de  aquel  aSp,  &n  Kueatra  Se- 
ñora de  los  Dolores. 

A  San  Javier  del  Bac  acudió  gran  námero'  de  in- 
dios Sobaypuris:  le  instaron  con  tanto  ardor  que  se 
quedase  oon  ellos,  que  no  pudo  negarse  á  su  tan 
justa  fervorosa  petición,  interrumpiendo  por  enton- 
ces el  emprendido  viaje:  aqui  le  visitaron  los  gober- 
nadores de  varias  parles,  el  Humari,  dos  de  la  Bn-* 
carna<^ion  y  San  Andrés,  otros  de  la  Nación  Coco- 
maricopa,  y  algunos  de  los  mismos  Pimas,  que  ya- 
cen hacia  el  Poniente.  Con  todos  estos  tuvo  largas 
continuas  pláticas  el  padre  Kino,  confirmándoles  en 
su  buen  afecto  á  la  Santa  Fé,  y  haciendo  con  la  mas 
prudente  cautela  las  pesquisas  posibles  sobre  las 
conchas  aziíles,  sin  sacar,  á  lo  que  parece,  noticia 
cierta.  Entretanto^  aprovechándose  de  la  buena  in- 
clinación de  aquellos  indios,  y  del  fervor  con  que 
febricaban  muchas  casas,  abrió  en  San  Javier  los 
cimientos  á  una  nueva  grande  iglesia,  y  tan  capaz, 
que  bastase  para  la  mucha  gente  que  allí  solía  con- 
currir: empleó  en  la  fábrica  mucho  tezontle,  que  en 
aquellas  cercanías  halló,  y  es  especie  de  cierta  pie- 
dra ligera  y  porosa,  muy  cómoda  para  los  edificios, 
de  que  casi  toda  la  ciudad  de  México  se  ha  servi- 
do parados  suyos  mas  suntuosos.  Los  indios  traba- 
jaban gustosos  en  aquella  obra,  que  tanto  deseaban, 
sin  negarse  &  cosa  alguna  que  el  padre  les  manda- 
se, p0r«l  grande  y  tierno  amor  que  le  tenían.  En 
cit>coí4e*Mayo  se  volvió  el  pádijeKinoá  su  Misión 
dé^lb^'lWlores,  habieisdo  antes  conseguido  el  per- 
dón dé^  un  indio  Fimá'^a  Sentenciado^  m^úerte  por» 
el  cabo  militar  de  unos  soMadcfe:  ¿niraión  estos  kas-^* 
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ta  Tuaubabia,  y  ,^ediro}x.  muy  satisfecho^,  comQ 
lo  expresaron  en  su  carta  escrita  á'  nuestiro  indig- 
ne ^mit^km^no^  d^Loüioho  número'  de  ^até  ^ue  Ra- 
bian ]^sitO!^  admirando  no  m«m>3  st  :arÍ9tiaiidad,  qui^ 
au. buena  educación  «y,  .enseñanza»  aun  ^eu)  lo  poli-» 
ticoi  ^;    ■        •    .      .   -•  :^ 

Deseó  mucho  núe^tto  iacansabLs!  operario*  d^  1»^. 
viott  del  Señor  e^stableterse,  en  la  Misión  dé  San  Jia^ 
vier  del  Bac,'  para  acudir,  n^jor  á  loa  muchos  i»dic)e . 
que  le  pedian;  y  aunque  el  padre  superior  déí  la 
Sonora  aprobó  su  buen  deseo,  poi>!ío  tetíer  á  quien 
dejar  ,1a  de  los  Dolores,  se  malogró  su  intención; 
mas  Jxb  por  eso  se  olvidó  de  nuevas  gloriosas  em- 
presas. No  le  permitió  mucho  descanso  su  celto;  y 
el  deseo  de  apurar  la  verdad  de  si  la  California  era 
tierra  continente  con  la  Pimeria,  le  estimuló  á  una 
nueva  larga  y  peligrosa  jornada.  A  ese  fin,  en  24  de 
Setiembre  de  este  mismo  año  de  1700,  la  emprendió 
tan  dilatada,  que  anduvo  trescientas  ochenta  le- 
guas: comenzóla  por  el  pueblo  de  los  Eemedios  á  la 
estancia  de  San  oimon  y  Judas:  con  veintiocho  le- 
guas de  camino  llegó  4  San  Ambrosio  del  Bufanic, 
y  de  allí  á  Tucubaoia:  pasó  adelante  al  aguaje  de 
Santa  Eulalia,  habiendo^  antes  detenido ,  en  ixna 
ranchería  de  trescientos  indios,  á  quienes  exhortó  á 
la  Fé,  y  le  prometij9i:Qa  agregarse  áBufani^.  luego 
que  tuvieren  padreí decaimiento;  á  i^is  leguas  de  dis- 
tancia ehííontcarop  euarenta ;  hombi'es  de  los  p^ipr 

cipalQK  de  aqu^ás  pbb^afcionetl 'Confinantes,  4^^  ^^** 
niai^  ái  saludar  &  nue$trQ(indi^ejQS(UÍta,  re^^ndolfi^ 

con.muoba-a^^AdincÁardej  alimmtQtí:.  á  otraíf^Si^. 

legusas  mas,  llegó,  á  Nuesllra  Señora  de  lá  Merced:  > 
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prosiguió  él  dta  siguiente,  y  Eabiendo  atravesado 
cuatro  raüGhferías,  á  Us  veinte  leg\jas  hálld  otí o  lu* 
gar  de  mucha  gente,,  q^ue  llamarotí  San  Gerónimo: 
aquí  encontró  «doscientos  «inc^éiittt.hombtefi  enchi- 
lara, con  cruces  y  ramadas  á  manera  de  arcos;  ya 
dé  noche  llegaron  otros  ciento  cincuenta  indios  de 
otra  randheria,  que  se  admirat-on  mucho  de  ver  al 
padre  JKino  y  á  su  comitiva,  por  lío  haber  seguido 
esté  i^íirabo  iiasta  entonces  nuestro  misionero  ni  los 
indios  háb'er  visto  olira  gente  que  la  suya. 
'  Á  cinco  leguas,  guiándole  aquellos  bárbaros  dé 
San  Gerónimo,  vino  á  uti  buen  aguaie,  y  después  de 
€ítrá¿  doce,  encontró  otro  muy  eilipinado  y  dificul- 
tOBcí,  en  que  pudiesen  beber  las  caballerías:  á  otras 
diez  de  camino,  llegó  al  rio  Gila,  hasta  que  encon- 
tró, que  habiendo  siempre  caminado  sus  corrientes 
hacia  el  Poniente,  daba  una  vuelta  de  ocho  leguas 
para  el  Norte,  continuando  después  su  curso  como 
antes:  aquí,  habiendo  en  todo  el  espacio  intermedio 
pasado  por  varias  y  numerosas  rancherías,  se  halló 
entre  la  Nación  Yuma:  la  puso  en  paces  con  los  in- 
dios, que  habitan  rio  arriba,  olvidando  el  endjo  que 
se  habían  mutuamente  concebido  por  varias  muer- 
tes que  pocos  meses  antes  hubo  de  una  y  otra  parte. 
Los  bárbaros,  que  en  otra  entrada  habían  tenido 
bastante  miedo  á  las  caballerías,  en  esta  ocasión,  ha- 
biéndose perdido  algunas,  las  cogían,  y  lo  mismo 
hicieron  con  un  perro,  aunque  les  causaba  gran  no- 
vedad, por  ser  animal  nuiíCa  visto  por  allí:  celebra- 
ron mucho  su  mansedumbre  y  fidelidad.  En  este 
paraje  subió  el  padre  Kino  acompañado  de  algunos 
á  tín  muy  alto  cerro  hacia  el'  Poniente:  en  su  reía- 
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cion  asegura,  que  mirando  por  todas  partes  del  Po- 
niente, del  Sur,  y  entre  Sur  y  Poniente,  por  el  tre- 
cho de  casi  treinta  leguas,  no  pudo  divisar  la  mar 
de  California;  que  solo  se  descubrían  tierras  por 
cuanto  se  extendia  la  vista,  aun  ayudada.con  anteojo; 
que  de  la  misma  cumbre  veía  aquel  ángulo  de 
tierra,  en  que  el  rio  Gila  desemboca  en  el  Colorado; 
y  que  preguntando  qué  gentes  poblaban  aquellas 
tierras,  le  dijeron  que  eran  cuatro  naciones  llama- 
das Quiquiraa,  Bagiopa,  Hoabonoma  y*  Cutgatia. 
Esto  es  en  breve  resumen  lo  que  dejó  en  su  relación 
el  padre  Kino,  sin  quitarle  ni  añadirle  cosa. 

Mas  á  la  verdad  esta  narración  en  el  mas  críüco. 
importante  punto,  parece  muy  suscinta,  sin  que  bas- 
te para  aclarar  la  duda,  de  si  la  California  estaba 
unida  con  la  Pimeria.  Y  aunque  casi  da  por  con- 
cluida la  averiguación,  no  queda  del  todo  satisfecho 
el  entendimiento:  dificultad  que  también  se  encon- 
trará igual  en  otras  diligencias,  que  en  adelante  re- 
feriremos haber  ejecutado  ese  incansable  apostólico 
jesuíta.  En  esta  ocasión  hubiera  ya  parado  el  descu- 
brimiento, por  haber  enfermado  algunos  de  la  co- 
mitiva; mas  al  querer  ya  tomar  la  vueflta,  vino  un 
gobernador  de  los  Yumas,  que  viven  á  la  orilla  del 
Éio  Colorado,  á  rogar  al  padre  que  pasase  á  verles, 
añadiéndole  que  toda  la  gente  estaba  muy  esperan- 
zada, con  grandes  deseos  de  recibirle:  poco  después 
llegaron  otros  cuarenta  indios  con  la  misma4eman- 
da;  resolvió  muy  euei'damente  oomplacerlea:  le  fué 
preciso,  para  ejecutarlo,  pasar  el  rio  Grila:  esto  hu-^ 
Inera  sido  üiiuy  difícil  por  a^ri  mitchfLd  siXa  agu«s,  «i 
no  le  hubieran  enseñado  uii  [f^ao-aje  en  qte  dividíáp- 
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dose  en  tres  ramos,  se  facilita  él  vado.  De  allí  á 
ocho  leguas  dieron  con  la  primera  ranchería  dé  los 
ITumas  del  Bio  Colorado,  en  que  encontraron  varios 
de  aquellos  indios  que  el  año  anterior  habian  ido  á 
ver  al  padre  Kino  al  puesto  que  intituló  de  S,  Pe- 
dro: salieran  dos  leguas  á  recibirle,  le  regalaron  con. 
sus  comida^,  é  instaron  que  se  quedase  algunos  dias, 
para  complacer  á  los  muchos  que  concurririan^de 
varias  naciones,  sólo  para  verle  y  saludarle.  Poco 
íñás  adelante,  en  la  ranchería  grande  de  los  Yumas 
del  Bio  Goloíado,  en  terreno  muy  bueno  y  muy  in- 
mediato al  lugar  en,  que  se  junta  con  el  Gila,llaína- 
do  San  Dionisio*  por  haber  llegado  allí  el  dia  de  es- 
te santo,  vinieron  á  ver  al  padre  en  poco  tiempo 
como  mil  quinientas  personas;  muchas  de  estas  pa- 
saron-á  nado  el  Rio  Colorado;  y  notaron  que  eran 
de  estatura  muy  grande,  y  entre  ellos  sobresalía 
uno  de  corpulencia  agigantada,  á  quien  hasta  en- 
tonces no  habian  encontrado  alguno  que  igualase. 
A  todos  hizo  nuestro  apostólico  misionero  muchas 
y  largas  Pláticas  de  su  eterna  salvación,  que  oye- 
ron con  gran  gusto. 

Observó  el  padre  la  altura  del  puesto  de  S.  Dio- 
nisio, y  halló  estar  en  treinta  y  cinco  grados  y  me- 
dio. El  Bio  Colorado  es  el  mas  caudaloso  que  hay 
en  toda  la  NueVa  España:  viene  cogiendo  su  corrien- 
te mas  arriba  del  Nuevo  México,  caminando  casi 
siempre  entre  Poniente  y  Norte,  de  que  infería  el 
padre  Kino,  que  hallándose  la  Provincia  de  Moqui 
en"  treinta  y  seis  grados,  ;no  podía,  siguiendo  el  rum- 
bó ifto-  arriba  enti^  Norte  y  OrieiiIJe,  disítar  mas  de 
trpií^ta  y  bus  leguas  de  i»  :randiéria  de  San  Dioni- 
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sío,  desde  donde  juzgo  que  costeando  el  rio,  se  po- 
dría llegar  al  Moqui^  sin  que  las  «tiendas  poblíidas  de 
los  apaches  pudiesen,  ponerle  eatoi^bo  á  la  eníp^tda. 
De  San  Dionisio  dogió  su  vuelta,  y  llegando  al  pa- 
raje en  que  habiá  desde  su-  cefcrokeého  la  obi^erva- 
cion,  que  poco  há  referimos,  suibió'á  otro  mas  ele- 
vado, desde  donde  al  ponerse  el .  sóly  divisó  distin- 
tamente, según  asegura  en  su  relación,  muchas  tie- 
rras de  la  California,  y  notó  que  los.dos  rios,  después 
de  su  junta  en  San  Dionisio,  corrían. como  diez  le- 
guas al  Poniente,  y  tomando  la  vuelta  ál  Siat  ¡por 
otras  veinte  de  camino,  embocaban  en  .el  remete  de 
la  mar  de  California.  En  éste  tqrhaviaije,  llegó  pri- 
mero al  aguaje,  que  llamó  de  la  Trinidad^  y  oon  otras 
doce  leguas  de  distancia  á  otro,,  ^ue  nombró  la  Agua 
escondida:  allí  cerca  subió'  á  otro  cerro,  y  escribe 
que  no  pudo  divisar  mas  que  tierras  y  arenales  de 
la  California.  Con  otras  doce  leguas  llegó  al  aguaje, 
muy  'encumbrado  y  difícil  para  las  caballerías.  Ha- 
biendo andado  el  trecho  de  otras  diez  y  ocho  mas 
de  distancia,  se  halló  en  el  arroyo  que.  pasa  por  S. 
Marcelo,  á  donde  vino  con  otros  ocho  de  camino. 
Por  todas  partes  salieron  los  naturales  leguas  ente- 
ras á  encontrarle  con  las  mayores  demostraciones 
de  carino,  saludándole  afectuosamente  y  regalándo- 
le con  sus  comidas.  Este  pueblo  de  San  Marcelo  es 
casi  el  único  terreno  de  aquella  costa  y  playa  que 
sea  capaz  para  formar  una  Misión,  por  tener  agua 
bastante,  pastos  buenos,  de  que  carecen  los  contor- 
nos, y  por  hallarse  en  él  y  en  sus  cercanías  mas  de 
dos  mil  almas.  Desde  esta  población  hasta  la  de  Oii- 
borca,  rumbo  del  Sur,  ha^y  cincuenfea  leguas,  y  por 
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•el  del  Norte  hasta  el  rio  Gi^,  igual  distancia;  por 
el  de  Oriente  hasta  San  Javrer  del  Bac,  otras  cin- 
cuenta; y  el  otro,  entre  Poniente  y  Norte,  hasta  el 
■desemboque  del  Eio  Colorado,  en  la  mar  de  Cali- 
fornia, hay  la  misma  distancia. 

Prosiguió  el  padre  Kino  su  viaje  con  la  misma 
continuación  de  numerosos  encijentros  y  agasajos 
de  indios  á  las  rancherías  de  San  Luis  de  Bacapa, 
que  son  doce  leguas  de  camino;  y  con  otras  veinte 
llegó  á  San  Eduardo,  que  cuenta  en  sus  contornos 
mas  de  mil  doscientas  almas.  Después  de  otras  diez 
y  seis  de  viaje,  llegó  á  Caborca;  con  otras  doce  á 
Tubutama;  con  diez  y  siete  mas  á  San  Ignacio;  y  el 
dia  20  de  Octubre  se  restituyó  á  su  Misión  de  los 
Dolores.  La  noticia  de  esta  larga  trabajosa  jornada 
del  padre  Kino,  consoló  mucho  á  todos  los  nuestros 
de  Sonora,  que  le  dieron  los  debidos  parabienes,  y 
-el  señor  gobernador  de  las  armas  le  agradeció,  en 
nombre  de  Su  Majestad,  su  celo,  esmero  y  afanes  tan 
gloriosos  y  de  tanto  servicio  de  Dios  y  de  nuestro 
católico  Monarca.  El  padre  Salvatierra  le  dio  asi- 
mismo los  plácemes  por  su  feliz  jornada  con  muchas 
gracias,  por  haberle  ayudado  en  su  grande  necesidad 
-con  una  no  pequeña  porción  de  ganado  mayor  y  me- 
nor para  socorro  de  la  California,  contribuyendo  no 
poco  desde  su  Misión  de  los  Dolores.  En  esta  jornada 
y  descubrimiento  pudieron  excitarse  algunas  dudas 
y  diácultades [de  bastante  consideración,  mas  porque 
•en  las\i3Ígui«ntes  se  renovaran  las  mismas  perplegi- 
dades,  será  mas  conveniente  dejar  la  respuesta  á 
los  reparos  que  pueden  mover  los  críticos,  para  la 
conclusión  de  lo&  viajes  del  padre  Kitro^ 


capítulo  X. 


Kepite  el  V.  Kino  otro  largo  y  penoso  yiaje  á  instancias 
del  P.  Sabatierra,  para  ayerignar  mas  la  comunica- 
ción de  la  Califoiiiia  con  la  Pimeria. 

La  noticia  que  de  este  descubrimiento  tuvo  el 
padre  Juan  María  Salvatierra,  conmovió  tanto  su 
ánimo,  que  juzgó  ser  de  suma  importancia. para  sa 
subsistencia  y  permanencia  de  la  California  el^ave- 
riguar  con  la  mayor  posible  individualidad  el  con- 
tinente de  aquella  Península  con  la  Pimeria:  instó 
al  padre  Kino  que  se  sirviese  de  liacer  otro  viaje  á 
ese  fin,  ofreciéndose  á  acompañarle  ^n  la  misma  jor- 
nada, con  firme  resolución  de  no  desistir  de  la  de- 
manda hasta  conseguir  paso  con.  el  favor  de  Dios^ 
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por  la  Pimeria  al  desemboque  del  Rio  Colorado,  y 
costear  por  tierra  toda  la  California,  volviéndose  al 
Real  ()  Puesto  de  Loreto,  en  donde  se  liabia  esta- 
blecido el  principio  de  la  conversión  de  los  Califor- 
nios. No  necesitaba  de  tantos  estímulos  el  padre 
Kino  para  emprender  de  nuevo  aquella  jornada  tan 
conforme  á  su  celo  y  deseo  ardiente  de  dar  á  cono- 
cer á  Dios  á  todo  el  mundo:  hizo  luego  prevencio- 
nes qrecidas  de  alimentos,  caballerías,  y  de  los  ne- 
cesarios sirvientes. 

El  padre  Juan  María,  entretanto,  por  Enero  de 
1701,  pasó  desde  la  California  al  rio  Yaqui  en  Si- 
naloa;  y  por  Febrero  llegó  á  la  Misión  de  los  Dolo- 
res acompañado  de  algunos  indios  Californios  de- 
seosos de  volver  á  su  tierra,  no  ya  por  mar,  sino  por 
tierra  firme;  y  porque  el  padre  Salvatierra  se  rece- 
laba que  pudiesen,  pasado  el  Eio  Colorado,  encon- 
trar con  naciones  totalmente  bárbaras  y  enemigas, 
alcanzó  del  gobernador  de  las  armas  de  Sonora  que 
les  acompañasen  diez  soldados  en  esta  jornada.  Mas 
estaudo»  ya  para  principiarla,  un  repentino  acciden- 
te la  puso  en  gran  contingencia:  fué  el  caso,  que  por 
el  mes  de  Febrero  de  este  año  entraron  hasta  la  Mi- 
sión de  Cucurj)ey  cercana  á  la  de  los  Dolores,  una 
gran  porción  de  aquellos  bárbaros,  que  ya  otras  ve- 
ces dijimos,  tenían  por  costumbre  arruinar  á  la  So- 
nora; y  habiendo  en  el  pueblo  de  Lárache  cometido 
muertes,  estragos  y  robos,  se  retiraron,  dejando 
amedrentados  á  los  démas  pueblos,  y  muy  temero- 
sos de  experimientat  los  funestos  efectos  de  alguna 
otra  Topentina'  invasión:  salieron  del  Presidio  de 
Fronteras  soldados- eüBegili?Éiieirt<>  de  los  enemigos: 
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sobre  quienes  eran  ó  no  eran,  hubo  bastantes  con- 
troversias, queriendo  unos,  que  habian  sido  los  mis- 
mos bárbaros  que  tantas  veces  habian  lastimosa- 
mente talado  la  Provincia,  y  porfiando  otros  tercos 
en  sus  primeras  impresiones,  de  qiie  los  agresores 
eran  indios  de  la  Pimeria;  mas  en  breve  quedaron 
estos  desengañados^  porque  los  soldados  destinados 
de  aquel-  Presidio,  habiéndose  acompañado  con  el 
fiel  Coro  y  con  indios  Sobaypuris,  alcanzaron  junto 
al  cerro  de  Chíguicaguvs  á  los  bárbaros:  conocie- 
ron  muy  bien,  y  reconocieron  no  ser  Piínas,  y  vol- 
vieron á  cobrar  todo  el  robo  que  ];^abian  hecho,  te- 
niendo por  gran  felicidad  los  infieles  no  pagar  con 
la  vida  su  insolencia,  por  haberles  favorecido  en  la 
fuga  el  mal  terreno,  que  no  dio  lugar  á  su  alcance. 
Libres  ya  nuestros  celosos  apostólicos  misioneros 
de  este  contratiempo,  salió  el  padre  Salvatierra  á 
fines  de  Febrero  de  los  Dolores,  y  pasando  por  la 
Misión  de  San  Ignacio  á  Tubutama,  á  Addi,  á  üqui- 
toa  y  Pitquin,  llegó  á  Caborca,  en  donde  aguardó 
al  padre  Eusebio  Francisco,  que  habiendo  antes 
dado  algunas  providencias  para  el  resguardo  de  sus 
pueblos  contra  enemigas  invasiones,  que  de  nuevo 
pudieran  ofrecerse,  partió  el  1  9  de  Marzo  de  aquel 
año  de  su  Partido,  y  tomando  la  vuelta  por  Cocos- 
pera,  la  Estancia  de  San  Simón  y  el  Bufanic,  fué  á 
alcanzarle  en  Caborca.  En  10  del  mismo  mes  salie- 
ron los  dos,  y  marchando  por  San  Eduardo  y  San 
Luis  de  Bacapa,  llegaron  á  San  Marcelo,  recibiendo^ 
les  como  siempte^  con  demostraciones  de  mucho  re- 
gocijo en  todas  las  rancherías,  que  dejaron  en  ei 
x^auüno.  .Todos  ibftn  lOiUy  contentos:  por  el  camino. 
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en  varias  lenguas  cantaron  muchas  alabanzas  al  láe- 
ñor,  en  lo  que  eran  bastantemente  diestros  los  Cali- 
fornios que  acompañaban  al  padre  Salvatierra.  En 
S.  Marcelo  tuvieron  la  respuesta  de  los  indios  de  la 
Nación  Quiquima,  que  yace  hacia  los  fines  del  Eio 
Colorado,  á  los  mensajes  que  el  año  pasado  les  ha- 
bia  enviado  el  padre  Kino;  y  se  reducia,  á  que  se 
alegrarian  mucho  de  que  fuese  á  verles  y  doctri- 
narles. En  16  de  Marzo  salieron  para  el  aguaje,  que 
dista  ocho  leguas  de  San-  Marcelo;  y  habiendo  ve- 
nido muchos  indios  á  encontrarles,  les  dieron  noti- 
cia, como  siguiendo  él  camino  mas  breve  para  el 
desemboque  del  Eio  Colorado,  liabian  de  encontrar 
muchos  arenales  con  mucha  escasez  de  pasto  y  de 
agua.  Con  esto  entraron  en  duda  si  seguirian  el 
mismo  rumbo,  ó  si  subirían  hasta  los  rios  Gila  y 
Colorado.  No  se  sabe  por  qué  razones  se  determina- 
ron á  seguir  su  rumbo  por  la  costa,  resolu<3Íon  que 
frustró  tan  trabajosa  y  larga  jornada.  Caminaron 
trece  leguaíí  al  Poniente,  y  en  una  ranchería  de  dos- 
cientas almas,  bautizó  d  ^adre  Kino  una  vieja,  al 
parece*"  de  ciento  veinte  años.  Prosiguitron  los  dias 
19  y  20  él  camino,  dejando  á  mano  derecha  y  hacia 
el  Notte  el  cerro  grande  de  Santa  Clara,  que  en 
tiempos  pasados  delbió  ser  v¡olcan,  según  los  claros 
vestigios  que  aun  se  hallaron.; 

El  padre  Kinó  subió  con  el  capitán  Juan  Mateo 
Mange  á  un  eerrito,  desdé  dctode  desciatírieron  cla- 
ramente la  California.  El 'día  21*  llegaron  á  ía  mis- 
nía  playa  dél;mari  pütfeciéndo  y á  grandes  carestías 
de  águá  y^pastó*9f:'p>áádO'Con  el  astrólabió  él  sol  se 
halló  que  estaban  en  treinta  y  un  grados  de^altura; 
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y  jíorque  con  el  molesto  arenal  que  liabian  ya  cru- 
zado, »e  fatigaron  mucho  las  caballerías,  y  todos 
desmayaban  por  la  falta  de  agua,  fué  preciso  retro- 
ceder ú  San  Marcelo;  mas  antes  de  llegar  á  este  pue- 
blo, resolvieron  Jos  padres  hacer  otra  entrada  con 
menos  ombaraz3  de  gente  y  caballerías  hacia  el  Po- 
niente, por  ver  si  acaso  podían  excusar  el  arenal 
que  supieron  tenia,  nada  m^nos  que  sesenta  leguas 
de  circunferencia.  Con  trece  de  camino,  en  que  re- 
^jonocieron  altura  de  treinta  y  dos  grados  y  treinta 
y  cinco  minutos,  llegaron  y  subieron  á  un  cerrito, 
•<Mi  que  H  una  hora  antes  de  ponerse  el  sol,  divisa- 
ron la  Sierra  Orande  del  Mezcal  y  la  llamada  Azul 
de  la  California,  y  vieron  distintamente  la  ubion  de 
aquella  Península  con  la  Pimeria  Alta.  En  este  pa- 
raje, habiendo  venido  á  saludar  á  los  padres  varios 
indios  de  aquellos  que  el  ano  pasado  concurrieron 
en  San  Dionisio,  ó  junta  de  los  ríos,  les  certificaron 
(]ue  todavía  desde  el  puesto  en  que  se  hallaban  les 
faltaban  treinta  leguas  de  arenal  que  pasar;  con  es- 
to perdieron  la  esperau?:^  de  poder  proseguir  mas 
adelante,  y  *.volvieHdo  á  9au  Marcelo,  comenzaron 
allí  una  ca,pilla  dedicada  á  Nuestra  Seuora  de  Lo* 
reto,  cuya  imagen,  como  conquistadora  de  Califor- 
nia» habia  traiao  consigo  el  padre  Salvatierra,  de- 
seando que  esta  Señora  couquistasetambien  las  gen-* 
tilidades  de  la  Pimoría,  "^  descubriese  la.  unión,  ca- 
nuuo  y  pasaje  de  una  a  otra  Provincia.  Los. mismos 
padres  alternativamente  la  llevaban,  y  halnéndosela 
quedado  por  ahora  el  padre  Kino,  resolvió  dedicar- 
le aquella  capilla.  Aquí,  en  San  Marcelo,  k  alcanzó 
A  gobernador  de  los  Quiqíumas,  que  sabiendo  sa 
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jornada,  se»  adelantó  a  convidarle:  el  padre  muy  afli- 
gido del  malogrado  viaje,  le  aseguró  que  por  el 
otoño  de  aquel  año,  por  el  camino  ya  trillado,  pa- 
saria  á  ver  su  gente.  No  hay  duda,  que  es  de  ex- 
trañar, que  tan  prudente  experimentado  misionero 
se  engañase  en  esta  jornada,  siendo  fijo  que  en  este 
tiempo  del  año  son  escasos,  ó  casi  ningunos  los  agua- 
jes y  pastos,  y  excesivos  los  calores,  sin  que  pue- 
dan faltar  arenales  propios  de  todas  las  playas.  Mas 
en  breve  veremos  cómo  corrigió  este  yerro  con  gran- 
de acierto. 

Habiendo  dado  las  providencias  de  la  capilla  y 
-exhortado  á  los  indios  á  que  se  aplicasen  á  las  ne- 
cesarias sementeras  por  San  Rafael,  la  Merced  y 
San  Serafín,  llegó  con  poco  mas  de  cincuenta  leguas 
de  camino  á  San  Javier  del  Bac,  experimentando 
•en  todas  partes  el  mismo  agasajo  y  amor  de  aque- 
llos indios..  Prosiguió  por  San  Cayetano,  San  Luis, 
Ouevavi  y  Cocospera,  concluyendo  felizmente  el 
dia  14  de  Abril  su  jornada  en  Nuestra  Señora  de 
los  Dolores.  En  este  último  tramo  de  su  vuelta  tu- 
vo la  gustosa  noticia  de  que  los  Pimas  Sobaypuris, 
en  número  de  mas  de  trescientos,  acompañaron  al 
cabo  Juan  Bautista  Escalante,  como  arriba  se  apun- 
tó, y  dieron  en  una  ranchería  de  los  bárbaros,  en. 
<|ue  mataron  diez  y  seis,  y  casi  otros  tantos  cauti- 
varon: lance,  que  como  autenticó  de  nuevo  el  valor 
de  estos  indios,  asi  aseguró  á  toda  la  Provincia  de 
Sonora  de  su  fidelidad;  y  de  este  buen  suceso,  no 
menos  que  de  la  jornada  que  acababa  de  hacer,  le 
dieron,  no  solo  los  seculares,  sino  los  religiosos  de 
odos  aquellos  contornos,  muchos  plácemes  y  para- 
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ToieneB.  No  fué  inferior  el  consuelo  que.  tuvo  este 
celoso  jesuíta  en  este  tiempo,  por  haber  yenido  cua- 
tro padres  que  fueron  repartidos  á  San  Javier  del 
Bac,  á  üuevavi,  á  Tubutama  y  á  Caborca.  Entraron 
estos  nuevos  operarios  muy  contentos  de  la  buena 
suerte  que  le»  cupo,  y  no  menos  satisfechos  de  lo- 
mucho  que  hallaron  adelantadas,  por  las  diligen- 
cias del  padre  Kino,  en  lo  espiritual  y  temporal  sus 
nuevas  Misiones:  diéronle  repetidas  gracias  en  car- 
tas de  afectuosas  expresiones  y  agradecimientos^ 
Mas  este  consuelo  no  duró  por  mucho  tiempo;  por- 
que los  padres,  ó  por  enfermedades,  ó  por  otras  ur- 
gencias, no  pudieron  permanecer  en  sus  pueblos, 
volviuniose  las  cosas  al  estado  antiguo  de  cargar 
todo  el  peso  sobre  los  robustos  hombros  del  padre 
Kino,  que  vuelto  á  los  Dolores,  tuvo  á  un  tiempo- 
tantos  negocios  y  cuidados,  que  apenas  podia  dar 
el  abasto  necesario,  y  mucho  menos  disponer  lo  pre* 
ciso  para  la  nueva  entrada,  que  meditaba  por  Oc- 
tubre de  este  ano. 


CAPITULO  XI. 


Otra  peligrosa  j  lai^ga  jornada  del  Padre  Kino,  mrn  haecr 

la  misma  arerignacioii. 

lío  obstante  el  pequeño  ó  ningún  fruto  de  lia  jj^r- 
nada  pasada»  haciendo  nyayore^  esfuerzos,  empren* 
dio  á  3  de  Noviembre  el  «padre  £ino  la  que  habia^ 
proyectado.  Camiíaó  por  los  Bemedios,,  Cocospera, . 
Sfiji  Lázaro^  San  Lu¿ii  de  Babi^  8an  Simón  y  Bu&nic: 
parajes  todoa  ya  otras  reoes  expnesaidos,  y{>or  nohíi- 
bersepíiieoido  cosa  e£ip^cial»  se  apuntan com^eaconi- 
pendió.  Del  Bufaniq,,  d^ando  á  un  lado  Tubutama 
y  Caborca^ cogió  nue^M)  rumbo  para  llegar,  áS.  Mar- 
celo: pasó  por  la  rauscheria  de  Oltan,  que  intituló- 
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San  Estanislao:  á  quince  leguas  llegó  á  la  de  Ana- 
mic,  que  apellidó  con  el  nombre  de  Santa  Ana:  á 
tres  mas  de  distancia  hacia  el  Poniente  vino  á  un 
corto  aguaje  mas  adelante  de  San  Martin;  y  á  diez 
y  seis  de  camino,  habiendo  primero  pasado  por 
San  Hafael,  dio  ya  con  San  Marcelo,  en  donde  se 
consoló  con  ver  acabada,  techada  y  blanqueada  con 
aseo  la  capilla  de  Xuestra  Señora  de  Loreto,  y  que 
en  todo  se  habian  esmerado  los  indios  en  adelan- 
tar las  sementeras:  punto  que  siempre  mucho  ase- 
guran los  padres  en  las  Misiones;  porque  al  ver  que 
los  bárbaros  se  aplican  al  trabajo  necesario  para 
recoger  víveres  bastantes  para  su  sustento,  reco- 
nocen que  tienen  intención  de  permanecer  en  aquel 
puesto,  así  como  infieren  muy  bien  de  no  dedicarse 
íi  las  siembras,  que  quieren  por  su  voluntad  verse 
precisados  á  andar,  vagando  por  otras  tierras  en 
busca  de  mantenimiento,  lo  que  estorba  la  doctrina 
y  enseñanza  que  se  les  ha  de  administrar,  si  de  veras 
desean  convertirse. 

Salió  el^padre  Kino  en  12  de  Noviembre  de  San 
Marcelo,  y  por  los  aguajes  que  ya  habia  notado  en 
otras  jornadas.  Llegó  primero  al  rio  Gila  y  ranche- 
ría de  San  Pedro,  bien  recibido  de  muchos  Pimas 
y  Y  urna»  que  se  hábiaii!  adelantado:  acompañado  de 
mas  de  doscientos  de  ellos  rumbo  del  Ponie&te,'*ha- 
biendo  rodeado  el  Gila^  vino  á  la  junta  de  los  rios 
y  ranchería  de  San  Dionisio.  Y  porque  los  Pimas  j 
Turnas  de  este  rio  tuvieron  etíte  año  por  falta  de 
agua  mucha  escaaes  de  víveres,  el  padre  les  ofreció, 
para  remediarles  en  su  necesidad,  permutar  con  al* 
^unas  dádivas  los  frutos  de  que  ilecesitaban,  y  de 
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que  sabia  que  entre  los  Quiquimas  se  hallaba  gran 
abundancia:  con  mas  de  trescientos  de  ellos,  habien- 
do repasado  el  rio,  fué  caminando  entre  Sur  y  Po- 
niente para  los  de  aquella  nación;  y  á  trece  leguas 
de  tierra  llana,  dejando  á  su  parecer  al  Oriente  el 
gran  arenal  con  que  acaba  el  estrecho  de  la  mar  de 
California,  llegó  á  la  última  ranchería  de  los  Tu- 
rnas, de  mas  de  quinientas  almas,  á  que  dio  el  nom- 
bre de  Santa  Isabel.  El  dia  19  entró  en  la  primera 
de  los  Quiquimas,  que  salieron  mas  de  dos  leguas 
á  recibirle  con  comida  y  abundancia  de  alimentos. 
Fué  tanta  la  gente  que  vino  á  encontrarle,  que 
siendo  nación  nueva  y  nunca  vista,  un  solo  sirvien- 
te español  que  le  acompañaba,  se  asustó  de  modo, 
que  cuando  menos  lo  observaron,  huyó  con  tanta 
aceleración,  que  aunque  el  padre  despachó  algu- 
nos mozos  en  su  seguimiento,  no  fué  posible  hallar- 
le: caso  que  le  dio  bastante  cuidado,  por  el  recelo 
que  tenia  que  no  fuese  á  exparcir  nuevas  falsas,  de 
que  con  toda  su  comitiva  había  perecido  entre  aque- 
llos bárbaros. .  •  • 

Poso  el  padre  Eusebia  á  esta  ranchería  el  nom- 
bre de  San  Félix  de  Valois^  y  para  corresponder  en 
alguna  manera  al  mucha  amor  que  le  mostraron, 
«e  quedó  dia  y  medio  con  ellos,,  agasajándoles  con 
al^uoas  dádivas,  que  son  de  su  aprecio,;  y  con  mu- 
chas pláticas  piara:  atraerles  áiqUe  le  tuyie^wn  inuy 
grande  de  nii^atra^$a4f¿a.F,é,.á  que  se  moétrAban  ya 
muy  iBcUnadaa.  Dija^misai  en  está>  mn^herla^y  los 
Quiquimas  quedaron  muy  admirados  del  ornamento 
que  era  4ie  pmmityeraf,  isembtrada  de  vistosas  flores, 
'Sin  causarse  d^i  mitarlass  y  r.emirarlass  deseaban  que 
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#;1  paílrc  HC  quedaf^  Uxlo  el  dia  revestido  con  aquel 
tan  nuevo  y  aprradable  traje  á  sns  ojos,  para  qae  los 
ihíuim  indios  de  su  nación,  que  iban  sucesivamente 
llc'fjando,  gozasen  de  aquella  tan  gu'^to^a  vista.  Tam- 
l;¡(;n  se  admiraron  mucho  de  las  caballerías,  hasta 
(tutóíUtftH  nunca  vistas  en  su  tierra;  ni  querian  per- 
fil ad  i  rsíí  que  en  el  caminar,  pudiesen  ser  mas  velo- 
CA'H  y  lu^dVívH,  que  los  hombres,  y  fué  preciso  desen- 
vainar á  HU  incredulidad:  un  mozo  del  padre  subió  á 
<!almll(),  y  aprontándose  para  la  carrera  diez  Qui- 
(ininiíiH,  los  mas  ligeros,  vieron  con  mucho  pasmo 
Hnyo,  (|U(;  u  ])oco  trecho  al  ginete  les  venció  y  dejó 
])()r  líiKMi  trocho  muy  atrás.  El  dia  20  continuaron 
(íl  camino  rio  abajo,  rumbo  entre  Sur  y  Oriente;  y 
ti  «iinco  leguas  llegaron  acompañados  de  mas  de 
(luiniciitaH  almas  á  un  paraje,  en  donde  ambas  ori- 
llnH  dül  rio  estaban  llenas  de  muchísima  gente,  que 
n  la  novedad  habían  concurrido.  Los  que  estaban  á 
la  del  Poniente,  pasaron  los  mas  á  nado  á  la  con- 
traria, para  saludar  al  padre,  y  en  unas  bateas  que 
xon  ^ironías  de  la  Pimeria  Alta,  tejidas  de  ciertas 
nartic  maros  yerbas,  vistosamente  entreveradas^  que- 
llegnn  d  iHicibir  el  agua,  sin  que  pueda  penetrar 
dentro,  trajeron  sus  comidas  y  sustento.  Mas  en  es- 
te parujo,  laa  bat^^a»  llamadas  coritas,  que  en  la  Pi- 
luoria  Kon  por  lo  común  mas  pequeñas,  eraa  tan 
cnf'oidam  que  cargaban  mas  áe  una  fanega  de  maíz, 
y  los  indios  por  el  rio,  empo^ándolaB  á  mmiesra 
de  hnrqnitos  andantes,  laa  trasportaban  á  la  otra 
banda. 

Kl  dm  áU  on  uno  como  barquiUo  cgmatraido  de 
varías  maderas  s€Tas^  pasó  el  padre  Kino  el  Rio  Co- 
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lorado,   conducido  del   capitán  de  los  Qáiquimas 
y  de  muchos  otros  indios  que  le  acompañaron  á  na- 
do. Tenia  el  rio  en  este  puesto,  que  se  llamó  de  la 
Presentación,  doscientp.s  varas  de  ancho,  sin  encon- 
trársele fondo,  sino  en.  sus  orillas.    Por  las  caballe- 
iTÍas,  que  espantadas  no  quisieron  entrar  en  el  rio, 
no  pudo  el  padre  continuar^  como  deseaba  muy  mu- 
-üho,  el  descubrimiento:  no  obstante,  llegó  á  la  casa 
del  qapitan  Quíquima,  distante  como  tres  leguas  por 
tierras  muy  pingües,  todas  sembradas,  bien  labra- 
*dL£|,s  y  pobladas  de  bellísimas  arboledas;  fué  grande 
-el  concurso  de  gente:  vinieron  indios  de  la  Nación 
•Cuteaua,  de  la  Coanopa  y  Ojiopas.  A  todos  anunció 
■el  padre  la  Santa  Fé  por  intérpretes;  mostraron 
gran  deseo  de  abrazarla;  y  sobre  este  punto  tuvie- 
ron dia  y  noche,  según  la  costumbre  de  estos  natu- 
rales, largas  pláticas  y  conferencias:  en  demostra- 
oipn  del  contento  que  les  causó  la  venida  de  aquel 
celoso  misionero,  la  celebraron  con  muchos  bailes 
y  alegres  danzas. 

Aquí  supo  el  padre  Kino,  finalmente,  que  las  con- 
♦chas  azules  las  traían  de  la  contracosta  de  Califor- 
nia: le  aseguraban  qué  no  distaba  aquel  terreno  mas 
que  ocho  ó  dieziiias,  y  que  con  otra  jornada  que 
caminase  para  el  Sur,  llegarla  al  desemboque  del 
Rio  Colorado,  en  la  mar  de  aquella  Península.  En- 
vió el  padre  por  todos  los  contornos  recados  y  men- 
s^es  p^ra  aquellos  pueblos  y  naciones,  exhortán- 
doles no  menos  á  la  paz  mutua  entre  sí,  que  á  abra- 
izar  la  S^nta^  Fé;  y  porque  estaba  en  persuasión  de 
li4ill^rfiQ  ya  en  la  Oalifotnia,  y  de  no  distar  de  ta^ 
J|IÍ9Íoñ  ^  Loroto'mas  de  dentó  vemticiáco  leguas» 
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*'jr/uF  .7^  c^ra  al  jaulre  Jilzv,  Haría  Saívatíerrar 
^j  <^;^j//aii  rjíf?  Um  Quí^tiímaí  se  encargó  de  hacerla 
|;^Tii/;f  rar  h/icia  aq^i/^lla  Mí*íoru  aunqne  no  se  íogró. 
MÍ//0  írl  \rtiAvt  jfjído  qne  en  lo«  contomos  de  laPre- 
f^^jítíucunt  »e  hallarían  poco  menos  de  diez  mil  al- 
fnaíi;  v  habiendo  consolado  á  todos  con  el  mavor 
nÍ4í4'A4f  <jue  h?  díctalja  .hu  ardiente  celo,  repasó  el  rio; 
y  por  r*an  Dionisio,  San  Pedro  del  Gila,  y  por  el 
*  tmnuuf  rumbo  ya  expresado,  en  la  ida  llegó  por  San 
Muriíí'lo,  íi  7  ile  Diciembre  á  su  Misión  de  los  Do- 
lorí?**,  híibíífndo  caminado  en  ida  y  yuelta  mas  de- 
t'.WiU'iU'ÁcuiUH  lo^Mia».  En  este  largo  tornaviaje  no 
M?  oít'i'c'u)  coMíi  especial,  sino  qne  en  aquel  aguaje, 
íitUí  yu  otras  veces  dijimos  ser  difícil  para  las  caba- 
llorlíiN,  hizo  (íl  padre  allanar  las  peñas  que  estorba- 
han,  oara  íjuíí  subiendo  con  facilidad,  gozasen  el 
bniiolic/u)  del  agua. 

Kii  i^nn  Marcelo  encontraron  al  sirviente  español,. 
(|Hc^  había  huido,  que  confesó  el  nimio  miedo  que 
tuvo  hI  v(M'  tántiu  gente  nueva,  y  el  recelo  de  que- 
uo  |u'rrcjloH(Mi  á  manos  de  los  Quiquimas.  Esta  jor- 
nada, piiu  duda  fuó  de  mucha  gloria  para  el  padre 
Kuio,  y  dt»  no  menor  utilidad  paralas  naciones  que 
Mt»  d(\'<rubrioron.  Se  llaman  así  en  estas  partes  aque- 
llas partidas  de  gente,  que  aunque  no  sean  muy  nu- 
merosas» so*diierencían  de  las  otras  en  lenguas,  tra- 
jos  y  (Costumbres.  No  es  ya  dudable,  por  lo  que  des- 
pués so  vofií'inuá*  que  aliora  fuera  imprudencia  que- 
i^t^vso  porsuadir  que  el  mar  de  California  continuaba 
mas  auolantiv  y  que  aquella  Provincia  es  isla  xo- 
iloada  )H>r  todaal  partes  de  otros  haste  ahora  no  co- 
iiocidoa.  Indicios  de  esta  yerbad  ^  tuyo  ya  el  padre 
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Kino,  no  solo  por  las  conchas  azules  que  liabia  re- 
cibido, sino  por  la  noticia  que  le  daban  algunos  in- 
dios moradores  de  la  cercanía  del  Kio  Colorado. 
Mas  clara  y  palpable  se  hizo  esta  verdad, por  loque 
con  el  padre  Juan  Salvatierra  el  capitán  Juan  Ma- 
teo Mange  habia  registrado  desde  la  altura  del  ce- 
rro, y  se  dijo  ya  en  su  lugar.  No  obstante,  quedó 
aun  alguna  duda;  pues  u  aquel  cabo  militar  le  pa- 
reció, aunque  veía  la  unión  de  unas  con  otras  tierras, 
que  divisaba  una  abertura  por  donde  podia  ser,  que 
aunque  se  angostase  mucho  el  brazo  de  mar,  no 
obstante  continuase  cogiendo  mas  arriba  nuevos  en- 
sanches. Mas  en  este  presente  viaje,  aquel  aunque 
tenue  recelo  parece  que  bastantemente  se  desvane- 
ció; porque  hallándose  el  padre  Kino  á  la  otra  banda 
del  Eio  Colorado,  y  habiendo  tratado  con  indios  de 
diferentes  naciones  confinantes,  ya  que  ninguno  da- 
ba noticia  de  este  estrecho,  ni  ponia  estorbo  de  mar 
intermedia,  para  llegar  á  la  contracosta  de  Califor- 
nia, parece  que  con  justa  razón  se  infiere,  que  aque- 
lla abertura,  que  el  capitán  Mange  se  persuadió  di- 
visar, fué  mas  aparente  que  verdadera;  3^  que  me- 
rece mas  ascenso  el  dictamen  del  padre  Kino,  que 
absolutamente  afirmó;  que  el  solo  Eio  Colorado  di- 
vidía la  California  de  la  tierra  firme  de  esta  América, 
septentrional. 


"«■ 


c 


CAPÍTULO  Xll.. 


Otro  dilatado  Tiaje  del  P.  Eino  para  la  misma  a^erlgna- 
cion,  con  muchas  noticias  de  sus  descubrimientos  j 
Tanas  observaciones. 

El  año  siguiente  de  1702,  hizo  el  padre  Eino  el 
último  esfuerzo  para  afianzar  y  eximir  de  toda  du- 
da esta  unión  de  las  dos  Provincias,  ó  áel  paso 
por  tierra  á  California,  emprendiendo  nueva  y  ma- 
yor jornada  en  compañía  del  padre  Manuel  Gon- 
zález, misionero  de  Oposura,  que  animoso  y  lleno 
de  celo  se  convidó  á  acompañarle,  para  autenticar 
•este  camino  por  tierra,  y  cooperar  en  cuanto  pudie- 
ise  al  bien  de  tantas  almas.  Hicieron  los  dos  padres 
ias  mejores  ¡prevenciones  que  pudieron,  saliendo 
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bien  apercibidos  á  5  de  Febrero  de  la  Misión  de  los 
Dolores;  y.  pasando  por  los  Eemedios,  San  Simón, 
el  Bufanic,  (en  donde  r  concurrieron  los  principales 
indios  de  aquellos  contornos  á  encontrarles,  y  sa- 
ludarles), San  Estanislao,  Santa  Eulalia,  Santa  Sa- 
bina, San  Martin,  San  Rafael,  llegaron  á  San  Mar- 
celo. De  aquí  por  los  mismos  parajes  y  aguajes  ya 
conocidos  y  expresados  en  otras  jornadas,  vinie- 
ron al  rio  Gila;  y  á  28  de  Febrero  á  San  Dionisio 
<5  junta  de  aquel  con  el  Colorado,  siendo  en  todas 
partes  bien  recibidos  y  agasajados,  y  haciendo  como 
siempre  al  concurso  de  la  gente  Pláticas  de  la  Santa 
Fé  con  algunos  bautismos  de  párvulos. 

En  primero  de  Marzo,  habiendo  espacio  mirado 
la  amenidad  y  fertilidad  de  las  tierras  inmediatas  á 
la  junta  de  los  ya  nombrados  caudalosos  rios,  die- 
ron con  la  ranchería  de  Santa  Isabel;  y  dejando  á 
la  mano  derecha  San  Félix  y  la  Presentación,  rum- 
bo entre  Sur  y  Poniente,  penetraron  en  otra  nume- 
rosa de  los  Quiquimas,  que  intitularon  de  San  Eu- 
defindo.  Concurrió  muchísima  gente  á  este  paraje; 
y  los  dos  misioneros  agasajaron  á  todos,  repartién- 
doles el  padre  González,  sobremanera  prendado  de 
su  afabilidad,  mucha  parte  de  su  propio  vestuario. 
Asegura  el  padre  Kino,  que  reconoció  hallarse  esta 
población  en  treinta  y  un  grados  y  medio  de  altura. 
El  dia  4,  caminando  rio  abajo  directamente  al, Sur; 
llegaron  á  otras  rancherías  que  intitularon  San  Ca- 
simiro. El  dia-  5  bajaron  á  los  esteros  de  la  mar: 
cóncjarrieron  muchos  indios,  de  quienes  se  infor- 
maron de  los  cerros,  parajes,'  nacior^es  y  rios  que 
habia  hacia  el  Poniente.  El  dia  6  probarón  pasar 
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el  rio;  pero  por  los  atascaderos  que  causó  una  de 
BUS  grandes  avenidas,  no  pudieron  conseguirlo.  El 
yiia  7  vinieron  al  mismo  desemboque;^  rumbo,  corno- 
afirma  el  padre  Kino,  del  Poniente.  El  dia  8  recono- 
cieron á  la  otra  banda  del  rio  mucha  gente:  varios- 
pasaron  á  esta  banda,  y  rogaban  muy  mucho  á  los 
padres,  que  fuesen  á  consolarles.  Mas  hallaron  no 
pequeñas  dificultades  en  condescender  á  sus  ruegos.. 
Porfiaron  los  naturales  con  mayor  ternura,  ase- 
gurándoles, para  lograr  lo  que  tanto  deseaban,  que 
por  allí  encontrarían  otro  rio  que  llamaban  Ama- 
rillo, y  que  en  ocho  ó  diez  dias  llegarían  á  la  con- 
tracosta de  California.  Cort'oboraban  esta  súplica 
con  ofrecerles  cuanto  tenian  de  su  pobreza,  y  traían, 
tanto  pescado,  que  ya  no  sabían  los  padres  qué  ha- 
cer con  él,  ó  en  que  emplearle.  También  les  presen- 
taron nuevas  conchas  azules,  y  con  todo  lo  que  al- 
canzaba su  cortedad  les  regalaba,  para  mostrarles 
la  sinceridad  de  sus  afectos.  Determinaron  á  vista 
de  esto  los  padres  bajar  de  nuevo  ál  desemboque;  y 
comenzando  á  disponer  una  balsa,  encontraron  de 
nuevo  tantos  atascaderos,  que  no  era  posible  pu- 
dieran pasar  las  caballerías,  y  hubieron  de  desistir 
de  la  empresa,  consolando  y  esperanzando  como  pu- 
dieron á  los  indios,  que  en  otra  mejor  ocasión  pro- 
curarían complacerles.  Durmieron  tan  cerca  del  de- 
semboque, que  la  plena  mar  se  les  metió  muy  cerca 
de  sus  camas.  El  dia  11,  refiere  el  padre  Kino,  que  el 
sol  les  amaneció  por  encima  del  remate  de  la  mar, 
sin  vef  mas  que  tierra  continuada  por  el  Sur,  Po- 
niente y  Norte,  y  teniendo  solo  al  Oriente  la  mar 
de  California. 
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Comenzaron  ya  á  emprender  la  vuelta  de  su  via- 
je; y  el  padre  Kino,  no  escarmentado  aun  de  ser  tan 
intransitable  el  arenal  que  llega  al  desemboque,  vol- 
vio  con  su  compañero  ya  muy  enfermo  por  el  cami- 
no de  diez  y  ocho  leguas,  á  probar  si  acaso  por  este 
atajo  pudiesen  mas  brevemente  restituirse  á  San , 
Marcelo;  pero  fué  tanta  la  escasez  de  agua  y  pastos, 
que  le  fué  preciso  volver  otra  vez  al  Eio  Colorado, 
y  por  Santa  Isabel,  San  Dionisio  y  por  los  demás 
lugares  ya  nombrados  en  todo  lo  demás  del  cami- 
no que  siguieron  en  la  entrada,  llegaron  á  San  Mar- 
celo en  22  de  Marzo.  En  este  pueblo  la  enfermedad 
se  le  agravó  tanto  al  padre  González,  que  en  ade~ 
lante  fué  necesario  que  los  indios  se  lo  cargase» 
recostado  sobre  sarmientos  entretejidos,  lín  el  agua- 
je de  Santa  Sabina,  el  padre  Kino  le  dio  el  Santo 
Viático;  y  aunque  llegados  á  Tübutama  hicieron  pa- 
ra su  curación  todo  lo  que  permiten  aquellas  des-^ 
provistas  tierras,  dentro  de  pocos  dias  fué  Dios  Nues- 
tro Señor  servido,  que  la  dolencia  le  consumiese^ 
recibiendo,  como  esperamos,  de  Su  Majestad  la  paga 
y  premio  correspondiente  á  su  celo,  méritos  y  glo- 
riosas fatigas,  que  á  gloria  suya,  y  para  llevar  su: 
Santo  Nombre  á  tantas,  tan  bárbaras  remotas  na-^ 
clones  acababa  de  pasar. 

.  Antes  que  muriese  aquel  celoso  misionero,  escri- 
bió en  2  de  Abril  el  padre  Kino  al  padre  superior 
de  las  Misiones,  dándole  cierta  noticia  de  su  vuel- 
ta, para  desvanecer  la  mal  fundada  que  habia  co^ 
rrido,  creyéndola  no  pocos,  de  que  los  dos  padres^ 
se  hablan  ahogado  en  el  Eio  Colorado.  lie  avisó  que- 
en  este  viaje,  de  mas  de  cuatrocientas  leguas,  habia. 
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inuy  junto  al  desemboque  contado  mas  de  cuatro 
mil  almas;  que  habiénidoles  hablado  de  nuestra  Santa 
Fó,  le  instaron  les  bautizase;  que  difiriéndolo  para 
el  tiempo  en  que  fuesen  mejor  instruidos,  ocho  de 
ellos  le  acompañaron  hasta  los  Dolores,  para  lograr 
tan  grande  beneficio;  que  á  mas  del  Rio  Colorado, 
desembocaba  también  en  la  mar  de  California  otro 
llamado  el  Amarillo;  que  le  hablan  noticiado  los  in- 
dios que  después  de  haberse  incorporado  el  Gila  con 
el  Colorado,  se  partia  en  dos  brazos  muy  grandes 
que  formaban  una  isla  no  menos  espaciosa,  que  fértil 
y  amena.  Hasta  aquí  el  padre  Kino  en  su  carta  al 
padre  superior  de  las  Misiones.  Mas  es  preciso  en 
este  viaje  echar  menos  la  noticia  mas  cabal  y  exacta 
de  si  el  Rio  Azul,  que  todos  dicen  que  corre  por 
aquellas  tierras,  se  incorpora  con  el  Gila,  ó  si  en 
derechura  desemboca  en  el  Colorado.  También  es 
-de  creer  que  el  otro  rio,  que  le  afirmaron  llamarse 
al  Amarillo,  debe  juntarse  con  el  Colorado,  antes 
que  este  desemboque  en  el  estrecho  de  California; 
porque  es  cosa  muy  sabida  que  por  parte  de  tierra 
firme  ningún  rio,  después  del  Yaqui,  que  sea  de  al- 
gún caudal,  llega  á  desembocar  en  aquella  mar,  si 
no  el  Eio  Colorado,  Por  parte  de  la  California  es 
igualmente  cierto,  que  desde  el  Cabo  dé  San  Lúeas 
hasta  el  desemboque  de  ese  caudaloso  rio,  no  hay 
otro  alguno;  con  que  se  debe  concluir,  que  si  por 
lo  que  aseguran  los  naturales  hay  Rio  Amarillo, 
este  debe  incorporarse  antes  del  desemboque  del 
<!3olorado, 

No  es  menos  difícil  de  entender,  que  éste  tenga 
BU  desemboque  en  los  treinta  y  un  grados  de  altura; 
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porque  si  seguii  el  viaje  pasado  del  padre  Kino  en 
compañía  del  padre  Salvatierra,  se  hallaron  en  al- 
tura de  treinta  y  dos  grados  entre  aquellos  arena- 
les, y  les  faltaban  todavia  como  treinta  leguas,  para 
acabarles  de  pasar  para  llegar  al  desemboqi^e   que 
buscaban,  es  difícil  de  percibir,  que  después  mas 
adelante  se  hallase  en  menos  grados.  Impugna  esta 
misma  aserción  con  mas  vigor  la  averiguación  y 
viaje  últimamente  hecho,  como  en  adelante  se  dirá, 
en  que  halló  el  desemboque  del  Eio  Colorado  en 
treinta  y  tres  grados.  Pero  lo  que  hace  mayor  difi- 
cultad, para  hacer  bien  encendido,  es  lo  que  el  pa- 
dre Kino  afirma,  de  que  bajando  al  desemboque,  se- 
guía el  rumbo  de  Poniente,  cuando  en  otra  parte 
dijo  que  desde  el  cerro  mas  alto  descubrió  y  notó, 
que  después  de  la  junta  caminaba  el  Eio  Colorado 
como  diez  leguas  al  Poniente,  y  después  por  otras 
veinte  hasta  el  desemboque  hacia  el  Sur.  Ni  es  me- 
nos escabroso  el  entender,  como  en  el  mismo  desem- 
boque tuviese  el  padre  como  treinta  leguas  de  mar 
hacia  el  Oriente;  porque  desembocado  el  Eio  Colo- 
rado hacia  el  Sur,  y  esto  en  el  mismo  remate  de  la 
ínar  de  Califoruia,  no  se  puede  penetrar,  como  por 
el  rumbo  del  Oriente  pudiese  tener  tanta  mar,  cuan- 
do es  constante  que  toda  la  mar  de  California,  des- 
de su  mayor  altura  hasta  el  Cabo  de  San  Lúeas, 
mas  tira,  al  Sur  que  al  Oriente,  inclinándose  al  Sures- 
te entre  Norte  y  Sur.  Fuera  de  esto,  el  padre  Kino 
no  halló  en  el  desemboque  aquellas  islas,  que  en  el 
último  viaje,  que   después  se  referirá,  se  encontra- 
ron. Sino  es  que  digamos,  que  el  rio,  en  el  trascur- 
so de  casi  cuarenta  y  cinco  años,  las  haya  formado 
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de  nuevo;  lo  que  no  fuera  de  maravillar,  atendiendo 
á  la  variedad  de  las  avenidas  que  los  rios  muy  cau- 
dalosos suelen  tener.  Pero  es  preciso  confesar,  que 
como  arriba  se  dijo,  estas  dificultades  á  los  distan- 
tes parecen  invencibles;  y  los  que  se  hallan  cerca 
las  reconocen  de  ningún  peso.  Sin  duda  el  padre 
Kino,  si  se  las  hubieran  propuesto,  las  hubiera  desa- 
tado con  toda  claridad.  Con  todo,  estos  puntos,  para 
que  se  entiendan  mas  claramente,  necesitan  de  mas 
individual  y  exacta  inspección. 

Lo  que  en  estas  relaciones  se  puede  ordinaria- 
mente, es  proponerles  abreviados  y  como  compen- 
diados. Es  el  caso,  que  cuando  los  que  hacen  la 
jornada  llegan  al  remate  de  su  viaje  están  cansados, 
Acompañados  de  enfermos,  consumidos  los  víveres 
y  recelosos  de  la  vuelta,  cuyo  dilatado  camino  les 
tiene  muy  inquietos;  con  esto,  ya  por  fuerza,  ya  por 
propia  inclinación,  no  se  detienen  mucho;  no  hacen 
las  averiguaciones  é  inspecciones  con  el  reposó  ne- 
cesario, y  quedan  de  ordinario  los  puntos  mas  prin- 
<5Ípales  diminutos,  y  sin  desatar  las  dificultades  que 
«e  ofrecen  á  los  ausentes.  Por  esto  el  padre  Juan 
Maria  Salvatietra  cuerdamente  aconsejaba  al  P.  Kino 
en  la  carta,  que  sobre  esta  entrada  se  escribió,  que 
jprocrrnse  bion  acompañado  proveerse  con  abundan- 
cia d(^  lo  necesario,  aunque  fuese  jireci.so  que  para 
la  plena  inspección  y  exacta  averiguación,  se  detu- 
Tiese  un  mes  entero  en  todos  los  contornos  del  Rio 
Colorado,  para  hacerlo  de  manera  que  no  se  hallase 
forzado  á  la  vuelta,  cuando  el  reconocimiento  de 
las  tierras,  rios  y  mar  aun  no  estuviese  perfectamen- 
te acabado.    Esto  mismo  respectivamente  debieran 
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practicar  los  que  por  mar  emprenden  la  misma  de- 
manda; porque  así  quizá  pudieran  satisfacer  al  ar- 
gumento, que  á  los  mas  de  los  antiguos  y  á  no  pocos 
de  los  modernos,  ha  movido  á  persuadirse  que  la 
California  era  isla,  y  que  su  mar  continúa  mas  arriba 
del  desemboque  del  Rio  Colorado,  y  que  tiene  co- 
municación con  otros  superiores. 

.  Este  argumento  consiste  en  las  corrientes  tan  con- 
tinuas que  se  experimentan  entre  el  Norte  y  Ponien- 
te hacia  la  parte  que  cae  entre  Sur  y  Oriente;  por- 
que si  el  estrecho  estuviera,,  decían,  cerrado  y  re- 
matado en  el  desemboque  del  rio,  no  hubiera  razón 
para  que  las  corrientes  sean  muy  continuas  por  ese 
rumbo,  mas  antes  parece  que  en  este  caso  debia  to- 
do el  estrecho  ó  brazo  quedar  agitado  y  conmovido 
á  naanera  de  flujo  y  reflujo  por  las  avenidas  del 
mar,  que  corriendo  primero  hastp,  el  desemboque, 
y  hallando  resistencia  para  pasar  adelante,  debia 
retroceder,  causando  diferencia  y  alteración  en  las 
corrientes,  y  concediéndose  abertura  y  continuación 
de  aquel  brazo  de  mar,  esta  razón  fácilmente  se  al- 
canza; pues  entonces  se  dirá  que  en  el  estrecho  de 
California,  respecto  á  sus  mares  superiores,  sucede 
lo  mismo  que  en  el  estrecho  de  Gibraltar  acontece; 
porque  el  mar  Océano  continuamente  se  desagua  en 
^1  Mediterráneo,  sin  que  se  sepa  que  jamás  mude 
sus  corrientes.  No  obstante  esta  oposición,  pudiera 
acaso  decirse  que  angostándose  mucho  el  estrecho 
de  California  hacia  su  remate,  pues  aun  en  la  playat 
de  Caborca  se  reconoce  de  no  grande  anchura,  no 
eg  mucho  de  extrañar  que  entrando  eh  el  mismo  re- 
mate el  caudal  cuantioso  del  Kio  Colorado,  que  ea 
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SU  desemboque  tiene  de  ancho  casi  una  legua,  éste 
golpe  de  agua  continuadamente  añadido  á  las  del 
mar  de  poco  ensanche,  cause  entre,  aquellas  costas 
no  muy  distantes  entre  sí,  las  continuadas  corrien- 
tes que  se  han  experimentado  entre  las  islas  de  Sal 
si  puedes,  que  atraviesan  el  golfo  de  California,  poco 
mas  abajo  de  las  playas  de  Caborca.  De  hecho,  cuan- 
do se  ensancha  mas  aquella  mar  entre  el  Yaqui  y 
Real  de  Loreto,  aunque  se  reconozcan  algunas  co- 
rrientes, con  todo  esto  no  son  tan  violentas  coma 
se  experimentan  en  el  mismo  golfo,  cuaudo  mas  se 
estrecha  y  acerca  al  desemboque  del  Eio  Colorado. 


CAPITULO  XIII- 


XJtilldades  del  ultimo  Tiaje  del  P.  Eino  con  las  pruebas 
mas  sensibles  de  sn  apostólico  celo. 

Dejando  las  averiguaciones  en  punto  tau  impor- 
tante á  las  diligencias  de  los  mas  inteligentes,  y  las 
reflexiones  que  se  pudieran  hacer  sobre  lo  ya  ave- 
riguados al  maduro  cuerdo  juicio  de  los  críticos, 
volvamos  al  padre  EusebioFranciscoKino,  para  ver 
los  efectos  favorables  que  causó  su  último  descu- 
brimiento. Las  naciones  gentile?  que  este  grande 
iapostólico  jesuita  halló  en  el  desemboque,  quedaron 
Inuy  aficionados  á  nuestra  Santa  Té,  por  lo  que  de 
su  boca  oyeron  de  sus  Misterios:  los  Quiquimas  prin- 
cipalmente, y  los  Yumas  despacharon  varios  men- 
sajeros á  San  Marcelo,  y  tomaron  á  aquel  goberna- 
dor por  su  medianero,  para  que  les  alcanzare  los 
padres  necesarios  para  su  tan  deseada  instrucción 
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pasó  prontamente  con  estos  enviados  á  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Dolores  á  proponer  la  santa  petición  de 
aquellas  naciones:  nuestro  celoso  priídente  misione- 
ro, aunque  deseaba  mas  que  todos  lo  que  se  le  pe- 
dia, les  remitió  al  padre  superior  de  las  misiones  de 
Sonora^  á  quien  mas  inmediatamente  pertenecia  este 
negocio:  para  que  á  los  mas  de  ellos,  que  ya  hablan 
caminado  mas  de  cien  leguas;  se  les  hiciese  mas  lle- 
vadero el  trabajo  de  este  nuevo  viaje,  les  acompañó 
él  mismo  y  les  condujo  á  Guepaca,  en  el  valle  de 
aquella  Provincia,  donde  se  hallaba  el  padre  Anto-  ' 
nio  Leal,  superior  de  las  Misiones:  recibióles  con 
todo  amor:  les  prometió  apoyar  sus  justas  demandas 
con  los  superiores  de  México,  para  que  les  conce- 
diesen lo  que  pedian  y  de  que  tanto  necesitaban.  En 
este  mismo  tramo  de  su  tan  largo  y  penoso  viaje, 
enfermó  uno  de  los  mensajeros:  le  catequizó  y  bau- 
tizó el  padre  Kino,  y  su  muerte,  que  poco  después 
se  siguió,  no  solo  no  contristó  á  sus  compañeros,  an- 
tes quedaron  tan  gozosos,  que  le  tuvieron  envidia 
por  la  singular  dicha  que  habia  logrado,  por  haber 
muerto  ya  cristiano. 

'  A  mas  de  esta  diligencia  que  el  P.  Ensebio  Fran- 
cisco habia  hecho  para  promover  el  bien  de  estos 
indios  tan  distantes,  visitó  de  nuevo  álos  Pimas  del 
Soba,  que  son  los  que  caen  al  Poniente  por  el  rum- 
bo  de  Tubutama  y  Caborca:  después  pasó  á  San  Ja- 
vier del  Bac;  llegó  á  las  dilatadas  rancherías  de  los 
Sobaypuris;  y  ya  comenzaiido,  ya  proiguiendo  las 
fábricas  de  las  iglesias  de  Santa  Gertrudis  delSay- 
re,  de*Sau  Ambrosio  del  Bufanicy  de  laConcepcioa 
de  Caborca,  procuró  por  todas  partes  mantener  la 
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Truena  inclinación  de  los  indios  á  nuestra  Santa  Fó: 
alargó  este  su  nuevo  viaje  á  San  Marcelo,  y  desde 
allí  despachó  bastante  trigo  á  los  Quiquimas  y  Yu- 
mas,  para  quí  en  las  féstiles  vegas  junto  á  los  ríos 
le  sembrasen.  En  estas  poblaciones  acaloró  el  deseo 
de  los.  indios  de  tener  padrea  que  les  enseñasen:  to- 
do esto,  con  lo  sucedido  en  la  última  jornada,  mo- 
vió á  varios  sujetos  á  persuadiese  que  era  preciso 
que  el  padre  Kino  emprendiese  otra  nueva  á  Méxi- 
co, para  que  con  informes  heclios  á  boca  al  señor 
Virey  y  al  padre  provincial,  consiguiese  los  opera- 
rios necesarios  para  tan  abundante  copiosa  mies. 
Mas  la  consideración  de  hallarse  en  guerra  Europa, 
suspendidas  las  flotas  y  detenidas  las  Misiones,  hizo 
juzgar  que  este  viaje  no  podria  producir  el  deseado 
efecto,  y  que  quizá  la  ausencia  del  padre  ocasiona- 
rla mayores  daños  y  atrasos.  Suspendióse  esta  jor- 
nada, y  por  otras  razones  igualmente  fuertes,  la  em- 
presa que  meditaba  este  incansable  misionero,  de 
un  nuevo  viaje  por  el  Rio  ^Colorado  hasta  penetrar 
á  la  Misión  de  Loreto  de  California. 

Muchas  dificultades  liabia  ya  vencido  el  padre 
Kino  para  comenzar,  establecer  y  adelantar  las  con- 
versiones de  los  Pimas  y  de  otros  pueblos:  mas  este 
año,  1703,  á  que  llega  ya  la  pluma,  probó  el  Señor 
con  los  mas  sensibles  golpes  su  virtud,  para  mas 
acrisolar  su  fortaleza:  por  este  tiempo  ningún  viaje 
hizo:  y  sin  que  sé  buscase  trabajos  y  afanes,  en  su 
misma  quietud  les  tuvo  muy  sensibles  su  fogosa  ac- 
tividad: vio  faltar  á  los  Pimas,  así  á  los  del  Ponien- 
te como  á  los  del  Norte,  los  operarios  que  tenían, 
por  haber  muerto  unos,  otros  enfermado  y  sacado 
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A  4;iron.  Aíiiulíonele  aun  mayor  afiixion;  porque  ha- 
\}í('Ji¿\(f  ya  AfiHÜnado  á  otros  cuatro,  se  los  quitaron 
ifííí  ¡trcnU),  (\uh  iií  h»  dejaron  llegar  á  la  Kmeria, 
por  \t)H  íhlnoH  ínfonnes  y  maliciosos  rumores  que  se 
^xpíirí'íífroTí,  (\fi  quíj  los  Pimas  habian  muerto  al  P. 
VvíiUíÚHí'o  JíivííT  Mora,  misionero  de  Arispe,  y  de 
í|tií'  htH  ílí'l  roiiícTite  trataban  de  alzarse  y  unirse 
c'cui  ]im  bíirburoM  Horys  y  Tepocas,  parahacer  inva- 
híoih'm  (MI  la  Honora,  afiadiendo  aun,  que  en  esas  nue- 
v/i«  (íonvcrHionoH  se  perdia  el  tiempo  y  nada  seade- 
Infitabii  por  la  constitución  tan  mala  de  esta  Pro- 
viiuMn,  (jiuí  Nolo  con  referirla  amedrentaban  á  los 
nuNiiHiH  (|ti(>  ¡in])(»lidos  de  su  celo,  habian- solicitado 
Hor  (lí^NlinndoH  ])íira  trabajar  en  la  conversión  de 
lUpiíOloM  pobiTfl  desvalidos  indios,  Al  mismo  tiempo 
Hv  fonnrt  (li'iUro  do  la  misma  Provincia  nueva  turba- 
rion  contra  los  Timas,  contra  los  padres  que  lescui- 
tlabjuu  y  UK%s  particularmente  contra  el  padre  Kino; 
pt>npu>  las  n\U(M*tos  y  hostilidades  que  nuevamente 
couu^tlan  los  bárbaros  infieles,  las  atribuían  á  los 
nnturaUw:  la  vo/  oonuin  publicaba  que  estos  eran 
lo?í  ajirov<oro8  y  culpados» 

Kl  motivo  do  tan  mentirosa  calumnia  era,  como 
A  lVM\do  lo  reconoció  el  padre  Ensebio,  ociosidad  y 
\nhIíoí«;  porqxie  si  los  que  oxjviroian  estos  maliciosos 
runuMV^.  les  tenia  mucha  cuenta  el  afianzar  esta 
Uimxua^  |vira  no  ser  preciscidos  a  salir  á  caí:: 
^NM;trí^  lc;S5  l^irlv^rrvs  en  dorde  h:;Kan  de  j.t:^ 
W\V^tr.^r  ^u  xíiíor  ivn  r.injruu  ínno  ri  dt<pcxx  ta- 
Uwi>  do  vwrx^r  r:oNi:\>  en  los  o  ^mlvstts;  talzi&n  de 
;í^fiiuí^t  nx  í^lc.turar  al  ii.en;:co:  Lr*!  ::;r-  ¿r  dts 
ivutíl  Vx  r>x>tt  ;!  vvr,lr;!íTÍv>s  U:;  T^iiti  :^>  ctk'    :í; 
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resistir;  tnuy  de  otra  ííuerte  les  sucedia/ si  salian  á 
campaña  contra  los  Pimas,  que  fingían  sus  enemi- 
gos; porque  encontraban  tierras  pobladas  y  conoci- 
das; no  hallaban  resisteijicia;  conseguían  despojos  y 
se  levantaban  sin  riesgo  alguno  con  el  glorioso  re- 
nombre de  pacificadores,  de  nuevos  conquistadores, 
de  hombres  alentados  y  valerosos.  A  mas  de  esto, 
un  poco  cuerdo  teniente  de  aquellos  paises  se  en- 
caprichó de  señalarse  por  hombre  de  distinción;  asi 
sucede  no  pocas  veces  en  aquellas  remotas  Provin- 
cias: á  muchos,  no  teniendo  habilidad  alguna  con 
que  mejorar  de  fortuna,  y  mantenerse  al  mirarse 
revestidos  de  un  título  y  vara  de  justicia,  se  les  en- 
tra todo  el  orgullo  y  se  persuaden  tener  todo  el 
poder  Eeal  para  obrar  cuanto  les  dicta  su  antojo, 
vanidad  y  codicia.  A  ese  modo,  aquel  cabo  militar 
forjó  en  cuatro  pliegos  un  informe  de  acusaciones 
tan  denigrativas  contra  los  padres,  que  fué  preciso 
acudiese  el  alcalde  mavor  de  la  Provincia:  hizo  las 
mas  exactas  averiguaciones,  y  descubrió  la  falsedad 
de  tan  enormes  imposturas,  y  del  juramento  con  que 
iban  selladas:  le  despojó  de  su  empleo,  y  le  castigó 
con  rigurosa  cárcel. 

AI  mismo  tiempo,  no  sé  con  qué  autoridad  ni  con 
qué  justicia,  ó  con  qué  pretexto  entraron  soldados 
á  la  Pimeria,  así  del  Poniente  como  del  Norte:  re- 
cogieron á  manera  de  saqueo  el  ganado,  que  para 
mayor  comodidad  y  alivio  de  los  padres  y  de  los 
indios,  en  varias  estancias  habia  depositado  el  padre 
Kino:  vejaban,  á  mas  de  esto,  á  los  indios  de  las 
Misiones  con  muqhas  molestias  y  sinrazones:  estor- 
baban á  que  acudiesen  las  naciones  mas  remotas  á 
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la  Misión  de  los  Dolores,  para  consolarse  con  el 
padre;  y  llegó  á  tanto  extremo  su  inhumanidad,  que 
á  una  india  principal  la  obligaron  á  huir  y  morir 
en  el  monte  sin  bautismo,  y  á  otro  indio  forastera 
muy  distinguido  entre  los  suyos,  por  haber  hablado 
bien  de  estas  Misiones,  le  mataron  alevosamente.. 
Esta  tropelía  de  contratiempos,  que  herian  en  lo> 
mas  vivo  al  padre  Kino,  no  solo  porque  desacredi- 
taban y  desmentian  sus  informes  hechos  á   las  ca- 
bezas principales  del  Eeino,  sino  porque  escandali- 
zaban á  sus  tiernos  neófitos,  viendo  que  cometían 
tan  enormes  injusticias  los  que  debian  mas  patroci- 
narles, que  despojaban  de   sus  bienes  á  los  inocen- 
tes que  estorbaban  las  diligencias  de  atraer  á  tantas- 
naciones  á  nuestra  Santa  Fé,  y  que  impedian  la  llega- 
da de  los  ministros  necesarios  para  la  enseñanza  de 
los  ya  convertidos,  bien  necesitaba  de  toda  la  cons- 
tancia de  su  virtud,  para  no  desmayar  entre  tan- 
tas congojas  tan  sensibles,  tan  sin  remedio,  y  que 
bastaran,  para  oprimirle,  á  no  tener  un  esforzado 
apostólico  corazón.    Di¿se  por  desentendido  á  tan- 
tas injurias;  asistió  y  perseveró  en  el  cuidado  desús- 
hijos;  adelantó  la  fábrica  de  los  templos;  procuró 
con  informes  voluntarios,  que  personas  de  calidad 
y  bien  intencionadas  le   suministraron,  desvanecer 
las  calumnias  con  que  habían  procurado  desacredi- 
tar sus  acciones,  y  aun  su  porte  tan  fervoroso  y  re- 
ligioso, dejando  lo  demás  á  la  Providencia  de  Dios, 
que  todo  lo  ordena  á  la  mayor  gloria,  y  de  los  fines 
mas  torcidos  sabe  sacar  aumentos  ventajosos  aun 
á   favor  de  los  que  son  mas  injustamente  perse- 
guidos. 
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Al  principio  del  año  1704,  acabadas  las  dos  igle- 
sias de  los  pueblos  de  los  Eemedios  y  Cocospera, 
que  en  su  pulidez  y  buen  primor  de  arquitectura 
igualaban  á  las  mejores  de  toda  la  Provincia,  las 
dedicó  con  solemnidad  y  no  menor  regocijo  de  sus 
hijos,  que  de  todas  partes,  así  del  Poniente  como 
del  Norte,  concurrieron  á  la  fiesta,  como  antes  con 
prontitud  habian  cooperado,  viniendo  muchos  de 
San  Javier  del  Bac  á  su  construcción.  Por  este  tiem- 
po repitieron  sus  excursiones  los  bárbaros:  recon- 
venido el  padre,  para  que  con  sus  Pimas  ayudase  á 
reprimir  el  orgullo  de  los  infieles,  á  la  menor  insi- 
nuación que  hizo  á  los  capitanes,  fué  el  número  de 
gente  que  le  habian  pedido  al  Presidio  de  Fronte- 
ras; pero  por  discordias  que  se  ofrecieron  entre  es- 
pañoles, nada  se  ejecutó  en  defensa  de  la  Provin- 
cia: solo  se  evidenció  la  fidelidad  de  los  Pimas  y  la 
prontitud  de  su  obediencia,  no  obstante  que  pudie- 
ran mostrarse  irritados  y  justamente  sentidos  de  la 
mala  correspondencia  que  experimentaron:  esto 
igualmente  autenticó  la  solidez  de  la  virtud  del  pa- 
dre Kino,  que  sabia  pagar  con  beneficios  las  malas 
obras  con  que  desacreditaban  su  conducta.  Por  Fe- 
brero de  este  año,  para  que  se  viese  que  ya  comen- 
zaba Dios  á  poner  su  poderosa  mano  para  lenitivo 
de  tantas  penas,  condujo  el  padre  Kino  al  pueblo 
de  Tubutama  un  nuevo  misionero:  que  no  obstante 
el  nOjiedo  con  que  quisieron  estorbarle  su  entrada 
en  la  Pimeria,  resolvió  dedicarse  á  la  enseñanza  é 
instrucción,  obligándose  el  padre  Ensebio  á  fabri- 
carle á  su  costa  la  iglesia,  para  que  su  falta  y  la  di- 
ficultad en  construirla,  no  dilatase  su  permanencia. 


CAPITULO  XIV. 


Otras  aflixioiies  del  apostólico  celo  del  P.  Kiiio,  por  las 
que  pasal)aii  calumniosamente  los  Pimas,  defendién- 
doles como  amoroso  padre  en  sus  trabajos. 

En  25  de  Marzo  hizo  el  padre  Kino  otro  viaje  de 
doscientas  lognas  en  ida  y  vuelta  á  la  Nación* Guay- 
ma,  qno  ostA  cerca  del  rio  Yaqui,  y  constaba  de  casi 
cuatro  mil  almas;  los  mas  eran  todavía  gentiles,  y 
al  presente  ya  muy  pocos  se  encuentran  que  no  se 
hayan  convertido.  Abrió  este  grande  y  nunca  bas- 
tantemente alabado  jesuita  este  camino  por  Opode- 
pe,  Xacameri  y  Santa  María  del  Pópulo  hasta  el 
misn\e  pueblo  y  puerto  de  Guayma,  debiendo  antea 
rodearse  muchas  leguas  por  el  rio  Yaqui,  para  pe- 


Éfetwf  6ü  •  aquel  pÚ€Írt(>5'el  fin 'fué  ^oúsegxár  hsájot 
hfm^ásiá  en  Io8<  sóeónrds'  tpié  se'  r«xni|li8n'  -^á  Oáü« 
fe^nia,  pt^s  alli  faitbian  eBtablecido  esbalatilo»  .pa- 
ate»  de  aquella  tah  nec¿bitadafv[PeiciiiiaaIa;  Boi  ias 
Tktích^üiM  que  visitó, '  fué  bien  a^ecibídp  de  las  ha¿ 
tterales/qué  no  ignoran  lá  l^^uaFiíxm,! llamándose 
pop  eso  sus  contornbs  4a '  i^ímeFia  Baja; '  Leib  |M?edicÜ 
la!  palaBild;  de'Bibs;'  les  agasajó  oon  aigúnas  dAdi^- 
vas?  y  esto'^KíontrilbuTÓ  hó  poco'á-  que  desptzes,  aun^ 
que  por  iiíduBtpia  de  oíiros  ííaisioáeros,  seredujeséá 
álaFé.       ' 

Este  aá^ode  1704  y  el  siguiente  de  1705,  faeroú 
igualmente  para  el  padre  Kiiio  trabajosos.  En  el  pri- 
mero, como  para  apercibirse,  experimentó  un  corto 
ensayo;  porque  se  apareció  la toz,  que  los  Pimías  se 
al^áíban;  que  tramaban  la  muerte  de  un  padr'e  mi^ 
sionero,  y  que  el  gobernador  de  Cocospera  se  habia 
retif  adt)  á  los  tnontes,  amenazando  roboB  é  inva^io^ 
nes.  Para  desmeirtir  tan  maliciosos  rumores  ^ririo 
á(¿uel  autorizado  indio  aí  solo  llamamiento  del  pa- 
dre Ensebio:  s^e  -  presentó  fran^jamente  en  Oucurpe 
ante  los  espalioles  y  desarmó  ¿  sus  calupoiniádores: 
asi  cesó  por  entonces  la  turbación,  que  sfe  habia  con- 
movido. Mas  el  siguiente  de  1705  fué  mayor  y  mas 
gi^ánde  la  borrasca^  que  oeasioijLÓ  otro  teniente  igual- 
mente soberbio,  codicioso  y  cobarde.  •''  >   ■ 

Sus  priniéras  embestidas  ftferon  contara  ta  Misión 
de  los  Dolores,  queriendo  :  sacar  mucbos  indios  allí 
avecindados ;  lo  mismo  M20  en^  o tró^  pueblost^  ^eó- 
fitps siáturalei^'de  la  Hmeria:  jptpodéi*ófiie  de'snsgd- 
tii^dos:  y  de  $us  frutoÉrllegó  al  eslcastot  tfte:  qu^niaár 

usía  su  capilla;  valióse  para  cbldraati  su*  conducta 
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ton  indigna,  de  pretextos  mvj  Irivolos,  y  todos  se. 
rediu;len  á  qnerer  colocar  loe!  indios  en  otfos  pue^ 
toffi  en  donde  mejor  ife  sirTÍeaen  pira  sus  pa^tiéulaí^ 
rei  intereses,'  auni^tte  aquéllos  pobrecif ce  perdiejseib 
todos  los  suyos  y  quedasen  dettéiirados^  de  e«ii  tiei 
rrai#  Con  él  mismo .  desplo tismo  cooteuzal^a  á  priocter' 
der  ooiif  loií  ludios  8óbay|mcib  deL^octe^  sin  minar 
mas»  (lueá  sUs  convehieQoias,  hi.  atéúdeb  al  ü^n  deí 
las  almas,  iti  arreglarse  á  ley  alguod^  de  justi^^^ 
Hienipre  son  pasadas  éstas  demcíclae  en^^emejántes 
«íUjialoH  y  so  nacon  siempre  increibles  los  tóte^s 

Sue  cometeh,  y  las  tiranías;  á  queSé  ai^rojan^  cOino 
no  fueran  cristianos,  ni  tuviesen' el.  menor  ti&te  dé 
vasallos  de  nuestro  católico  imonarea;  masi  no  es  de 
admirar^  que  pase  á  veces  entre  españoles  de  la  Amé- 
rica lo  que  sucedió  á  San  Francisco  Jayier  entre  por- 
tujiuoseH  en  Oriente»  ni  que  permita  el  Señor,  que 
por  un  tt^uue  interós  atrasen,  y  destruyan  eh  poco 
tiompi>  cristiandades  enteras,  que  costai^on,  para 
Ít>rmarlasi  muchos  de  casi  increibles  fátiga3  de  los 
mlmstjro.^  evang^lieo&  Mas  entre  los  Sobáypurís  oy6 
1^1  ambicioso  teniente  otro  cantar;  pofque  el  captan 
<>>n>  ya  otras  veces  mencionado  en  cala  historia,  le 
habU^  bien  claro.  prcTiniéndole  que  se  detuvieea 
«as  d^^aciae^  si  no  quería»  que  los  indios  ae 
9«kU  A  los  montee. 

l^lt^  irneno»  que  mas  era  arma  ddisnsiTa»  que 
ieifimeÍTa%  le  amilar.ó  de  msinma,  que  por  todas  par- 
lee  al  rel¿f%»e  divulga  q>iie  ai^Hd  oapiian»  jel  go- 
4Mraaidw  dieOoco^^i^i  ;se  li»biaB  ya  sdnéQc  q 
|mftla  e«i  feí^eew  W^ian  ya  esinsm;:  5rq:K 
si\taaÍMi  coiitta  u>da  la  PM^rircta  de  "^ 


«^  rflíWftr  CTft^^  ^ÍM^m^9  *'m1^^^  l^^^^^B^fc  •  ^•W» 

le  .hi?M>  cree^  ¿  lo^.psi^^^,  4  íoii  Éíup^tviq»Pr-i  ticx^ 

ppnift  íliauiaim0¥tíiftm«ept^íraffi?»4wa4ftíipi<^^  vs^^ 

t^voseí  mft^,4Íoiií.po?p9/padr^s>.qU^.íhabia  e^M 
Fimeria  con  el  padre  Kino,  qujs.  MQgíJf  aa<^i}«ua  ;^Ít 
das,  y  todpfW^ Due  pudi^s^i^  p^rtepec^nte  ¿  I^b «igle- 
sias,) y  ,se  juQ:tar<m.  iu^g^  jla^  •  arma^^páiri^  kacer  ir^r 
fiÍ9t^ncia,  y apagHT  jBjrtincpudio^  T^o^raeiidieroH  ppr' 

c^r,t^9  ^1  padxa.íímPt.lB»^,^^^  sp$0ga$e'  Jc^.  iíkdiftfit» 
y.  j^rincipalmentiq  al  Qor^íCuyo  valor,  teftiími-,}^ie¿vpQ*. 
opj(?i4Pí  Prpm*<fiero»,r^mQver  al  temeütea  gri4^t.<Í^L 
fiftfiíaUQqipn.  á  Ips  ;]^iiQa#  coí^  •cond.iQÍon^  que  .^e^apa^ 
cigu^^en»  JSTuesiíra ÁifL^^ne Jea^tatodo lo  consiguió; 
poifq^46:no  liubo  comq^ioá  algjiaa:  hÍ2^  que  viiueo 
sexiflos  papita^aes  (ppro^.y.  el4e  Opcospeirí^i  qu^e  e<)^' 
muclios  otros  oopQurjiferou  en  U  Misión  de Ijc^s  Do- 
lores^ eA  dpn^-e  t,amb¿en  ^e  habian  juntado- lQ9>^«$>|ir 
Soles:  p^ra  piayor  satisfacción  4^. .  tp<}os  lef  f  $^nvió  al 
^aJJe  d^  SQ»ftra*  en-  doúade  fuerop.  ^\tík  ir&g^Mí)f«í  y 
se  aqajllarpu  la3'^piaUcip9a9':.vofieg|'que.<la  pOoa  oor-^ 
431ra  7  del  tej^ietn^.  h^l^ia :  e&patcidq,  haciáf^Oae  ^^ 
tealf^(á>  todo^^laV  ip2;a^Qn,;no  m^Q3,  qud  jla  fideli<U4ir 
y '  Gpistiaaidad  dejlosít^Ja  Áudign^nieute-.  ^.graviadpd 
PíflaaíSf..q}aU.qft^  oon-^fi^^y  coUiptr^^.Sfertiei^t^^s.yá» 
autig.iia^  y3,;íi|o^pn»3,Yejacipp^Sjeíoikrp^to&W  Jofi, 
qjifl  .admiojisíPíin  gpj^^pps  jx^^iyor^s^^pí^flai  qBeiiq;fi/ju. 

eWi?í<WWrPU^F4ÍRft4p^  ,d«í  jíí^tie^.^pSMftte*  íí^uyíí 


im        mm»tíéí^iáiííi  *j^mm 


metltd,!  ni  Idtraép  ^pmtáé,  4"^^' 8u< vtfMi  d^  •^jtt^okt;  VV^ál 
qwen  esriMMd^i^e  {^rbáu^iiéfo^l áiftlv«>  f  d^piAtibo^. 
80H  oiertpa^míil^e^dehes^  dááo6<,  tulpas  y  iiiráÍ5ó§, 
qné  íe.negtjiif  liffy  y  en  que  no  solo  tiferán  cul^ádóá  !bá 
«hu«  les  comettoren^  «4no  también  los  qttelés  báiiiii- 

lío  hay  piafa  qiié  ponderar  éhjelniti^^preirféritelos^ 
ju0tod  aentimi^mtOB^  y  gravísimas  aflit3ícióñíe&,  que  és- 
tos exceso»  causaron  &  los  padreé  misioneros;  pbr- 
atie  ya  se  viene  á' los  oj^,<q"ieiliabi¿ndo9e'diesterrádo' 
08  süspaArias,  pasado  maMs,  tragiiiadó  tiékWs,  pa-. 
pa  vivir  eirtre  bárbaros,  obligado»  á  aptetidér  idjotíWfcv 
estraHo»  y  habiendo  renuüciaido'enitetre  y  íiomoffi- 
¿ades,  que  podían  tener  y  gotar  ett  la  quietud  de  las' 
casas  de  su^  religión,  se  sujetan  álás  incomodidades^ 
iinclemenoias'  yescaceses,  que  soledades  tan  remo- 
tas, ó  incógnitas  consigo  traen^  sin  más  mira,  que- 
promoverla  gloria  de  Dios,  y  ganadle  á  costa  de- 
sús contiguas  fatigas  tantas  almas,  que  ciegas  en  sfi' 
gentilidad  infelizmente  se  perdían;  y  que  á  vista  de*- 
eso  no  hallen  ofiro  retomo  á  sus  trabajos  y  tareas^, 
que  vejaciones,  injusticias,  injuria^  y  falsos  testimo- 
BI08?  Y  lo  que  aumenta  el  sentiniientp  stn  consué^ 
lO)  que-  hayan  de  mirar  como  la  impiedad,  la  codit 
eia,  la  insolencia  en  poco9  dias,  ó  atrase  ¿arrome^ 
del  todo  lo  que  babian  ganado  para  Moa  ett  tantoa 
a&os^  con* tantos  sudores  y  a&Ms  casi  iñcreibles^* 
Ko»68  daUei  que  los  padres  cuando  ven  tütnljadts^. 
y  tiraniatidoaé^us  hijos  no  salgan  á  la  fl^nsa,  rftio 
i|«lami  áüUr  4  16  días  jMréciso  de  su'  o1ffigaei«i,  ^' 
k  lo»<>iK>ntilos  4*1:  amor  que  léatébitm  ^  ire^eib- 


4Fa?{íf?s,.j^,,gjCÍs.ío  ,á  coste, ji?^ 4^^ 

,««*Ti?rlíWI9Fí!'Ía|;f.pfiTP  ^^í  las.qujjií^p  ^íjayeicftr^.«/l,  pre- 
ciso s»f^9.,rla»,M?'lÍ9!*  y)í}(W4a^fjÍe-.l^^yi9fa^fif?M^» 

»?ft%(repprs9í;4i^' ^1.  ff^^^  C0I1J9  p)?iptpr.  §  ttyj^,'^fpí- 
-4?%gP^  ,q.ii€!  .se  iat^^taba  c?m?ar  en  íju^eí?ívp<)<  r  lirieaw 
^StQ3.¡9fipiales,y|ii;iinÍ8tr.os!'QOii  ^  ijai^ipp  ipéfiü^dp 

!tÍYP  *;\iy>^i^a^e; '4?  §qÍo,a4%W^  como 

.^e^^ ,í^que^lo9 ,iMi^€t3.taa?'9;ínatps,^l  (Úoíqo  jjai^íüí^  pftr» 

;jt\ntaw:le  «i$,el;sffi;v[igi,o  de  jp^4ibd)ps(,  de^e^tps  quiere» 

rraifrsa  s^a,  jconjp^Ae.fueiefjíti»  pt^^r .  dpjpGbp  ai 

jjii^t\cia,,  pafiji,VLQ¡ol^s  .^e  ^ns  )J¡íe»rf^^'  .,9(l?,ligáindple?  *i 

,;^RW4f?lefi.4iqi}e^^fe,ftyfic^pei^eivsü?^^jitfti)Ciw»i^^^^ 


iiífs;  y^ara  qué  rio  recónb/cáti  éáe  étigáfio  tan'  iti- 
Justo,*  pénAíteMes  libmád,  juegas,  flé^ihogóiíj/ If- 
•viandadéS,  gin  há<íer  cásÓ'dé'(iué  oiyidéri  lá  ¿IbcÍTiná^ 
-lió  cumplan  Voíi  lókpreeíé^tóisi  caigan  eá'lníl  ajbsür- 
•do¿  ypereMaTlstiiá:áíiiás'''si¿  'feiíiedió  jyQr  ló«*coñ- 
•títínoifc  "escáhdaloiíós-  d^sttrdéñéK  de  'sü'  viáa.  dai'o 
í^étá  qué 'á  estáis  demáqks  dcbé/óponerse  el  misio- 


<5;iié  le^^débíaii'bbUgáfcióii;  le  bóites^oiidérái 
gratitud:  los  que  debieran  agradecerle;  que'  cuide 
l<íysítídios'  ebmóvdÁañós  del 'Rey-,  dirán 'que  se  opo- 
ibie  á  los  intereses  ¡dé  Sü  ^Majésf adr/loi-^^qüe  hítbiáii 
"de  ^ájpireda^  sti  vigilancia^  lo  iñt)érJirÍB<áí'áná; codicia 
ó*  iíitéres'  paMibulár:  los  qtfe'  dóbíei'an  aíábár  lá  con- 
tihua'ci<)ti  de  sus  fatigas  ápostóli'^aé  có^'M'iiidios^ 
diírári  qité  se  sirve  de  elíóá  cotnó  de  ésfelávos,  ^áira 
su  própiar  comodidad;  y  'finálínerité,  lo^'fqtié  hlibie- 
taiti  dé  £ÍJ)robar  las  corréccidñés  que  coritrá  alguno» 
d^litlctíéñtes  debe  tisar,  las  da  vulgar  ári  pói"  barba- 
ridad y'tiraílfa,  acreditándose  de  mi^y  escrupulosos 
'po'í'eí  mcnoí*  castigo  que  usé  él'niisidnei'o  coriao 
amoroso' padre  con  sus  hijos,  páfa  enmendares,  sin 
qufe^s  rejtttüerda  la  conciencia,  qué  en;  su  injusto  y 
éxcéíslvb  servició  mueran  los  iridíoiá  á  miU^reiil  Todo 
■éstótóiilosWisl^ 'Repetido /eñ  ntiestrps'díás,:  como 
:én  lós;^  stiycís  lo  sufrid ^^a  apostólica*  fortaleza ,  del 
'j^aíft^eKiiio,  para  defender  á  •  ális^^li|íjós  dé  l¿s'.malG- 
^ciosas'  ■'é'  -injüstaé  véjacipifes;^  "caltrmni'aís,  ct^ú  'q^lie 
íáñtaís'v^ces  les  pretetídieron  o^rtíiiri,  pero  ^drqile 
•füéríi' ííunéa  'ácábár;  'él ; 'Éé  déjá'fa ' 'correr  *  1¿  yíiiiña^ 
'1bíáf?tá^  ló  yáináitiado''í)afráttfúé-íoi3'misíoné^^ 
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armen  de  paciencia,  y  los  Ministros  se  hagan  car- 
^^  go  de  los  males  que  pueden  nacer  de  sus  pasiones, 
si  les  sueltan  1^  rienda,  sin  atender  á  motivos  tan 
sagrados. 

De  todo  lo  que  acabamos  de  referir,  se  echa  bien 
de  Yer  cuan  importante  era  la  presencia  del  padre 
Kino  en  la  Fimeria;  pues  el  respeto  y  amor  que  los 
Fimas  le  tenian,  puso  en  paz  á  toda  la  Provincia  de 
Sonora,  que  con  la  sola  noticia  de  éste,  aunque  ima- 
ginado alzamiento,  se  alteró  y  fluctuó  entre  recelos; 
y  los  mismos,  que  por  su  inconsideración  la  cau- 
saron, pretendiendo  ofender  á  tan  insigne  misio- 
ñero,  se  ^haljájron.  oplig^dQs  ¿  yeeurtír  á^.  sus  au- 
toridades, para  ^libertarse  de  los  males  que  temian 
y  merecían  por  sus  tanonjustas  como  violentas  in- 
solencias. 
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Anfidosos  deseos  de  los  Pimas  de  hacerse  eristiaiios,  y  úl" 
timo  penoso  il^je  del  padre  Eino,  con  otras  cosas  glo- 
riosas hasta  su  dichosa  muerte. 


El  año  1706,  gozando  ya  mayor  tranquilidad  la 
Pimeria,  fué  el  padre  Kino  á  principios  de  Enero 

Sor  Tubutaiha  á  Caborca:  de  allí  por  cien  leguas 
e  camino  penetró  á  los  últimos  rimas,  que  están, 
entre  Sur  y  Poniente:  llegó  hasta  la  mar  de  Cali- 
fornia por  este  rumbo,  que  nadie  todavía  habia  pi- 
sado: descubrió  á  distancia  de  la  playa,  de  seis  ¿ 
siete  leguas,  una  isla  que  tendría  como  tres  de  an- 
cho y  siete  ú  ocho  de  largo :  el  día  siguiente,  desde 
un  puesto  algo  mas  elevado  á  distancia  de  tres  le- 


jBMMTttm  111»  lumjamm  9M 

gdaff-clp  aquella  i^lá,  úesckihkiéíKíllivQ^  pedaizo^d^^  ítli^r 

tab^iéonlxgQa  (H>Q^iki>4'¿H&p^    iiA  Ift*  z^la*.  kjtitii]^ 
coltir'.eirajiombre  dé;  Saniaj  JiBásv  y  A  Ift >6tiJ8í  tijera»  J^ 

Mlia  éptrfikif a  yjiWii  igradd»  .de  ¿|[tuara>rJE£aUóiem  :^i9t 
t»$  fÍB.yas  cgmó  oaaál  <tuÍBÍenK&s>álxaaa:de  g^u^lp^Ui^r 
na  y  afable,  á  quienes  predio' laopdfabx^.^iBtf^jíiy 
persuadió  q«é», se  lagregasen  íiCa!boreáipibn$>lgozAi  y 
ío^aé  éaberar yi  ^epf áétai  instruocicm  i9Xi  lu;  S^utit  fjé^ 
Cton  e8ttD,:>ktüb|eada:yjU3á&o:á  su  Misión -^^.líoíiüJioljír 
u^'iein  37  de  Eebi'eiÍQ! Ide  aquel  a&áélffimtá  ^e»»B<^vti 
áíSanrAmbrosib  del  Bufanii).  y.SauteíjÉrejrtrudis:  d^ij. 
SaricxiEhx  cestos  dos  puéblbs,  cómo:  tam^iesL  >  ea/tCá^r 
l^drca^  á'  dpnde  llegó  tde  nuiev.o>  en.  fian/  ^  DIega  4^ 
^y^nm^'BuTvi^ntmd»^^  el  puebla' deiSábnta'M^ 
TÍa  .Magdalena  ^i^ció. 'SiUsi  .núnioiiierios  /de  ptodic^, 
ecmfedar,  bauti;sar,  fad'eianto&á^  'Isús  igle&iaís  ya  ott 
tenazadas  (jon  los  ^irvltiaites  y  cárpiate^oa  queitrfijp 
cte^sú  ÜEitóon,  -para  que  ayudasen  á  los  padí?w  dp 
«stos^Partidós  éir-lacQXLstrQGc^on  de  eéísiÁ  /t^^árá- 
pórtántíeij  sagradas  fóbricaá.    '  '         /- 

T  í'M'nrólver  de  este  viaje/ el  capitán  dé  1^  nacidxx 
Qaurqnima  la  envió  laioábéllera  de  úu  indio  de^Ude 
Ababoáoñü^á^  qiue  era  como  sacerdote  ^tre  los  9ii- 
yos  y  Imbiá  büécho  laimáyor  resistencia  qtie  cabia 
eá  BU  enjCouBjdio  cotazoa, Ipára  <\m  no  d&eaeü  crédito 
á  lias  persuasiones  de  aquel  apostólico  <.  ini^ioasiei^t 
jcuíxúAq  ^rí^  lá  últ^ma^  entra^».  les  pi^dicaba:  la  le^x^ 
2>£o8;  pero  aq^uélíos  bárbaros .  quedaron  tatUípróadía* 
4Íos  ide;  lüíes^^fos  eigra<&o»d  Miíi^eiiids,  q^Htejio  pudiéudo 
-ftiífrtr  los  emlmstei  j!te  ;ttqüel  \kn  peb&na;c'  indids  le 
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mataron;  y  el , capitán  ídé  los  Qpiqúioias,  en  prueba 
úe  haberse  ya  quitado  el  tiíñea  éstorbpquei-^abia 
jpara  la  convep8Íbn,-e&^id  ál  ^adre  Kino  jstírcabelle* 
ra,  4cronvidátídolé  á  que  enitrade  ¿'visitarles»  pües' to« 
dos  estaban  dispuestos  i  récibiif  al*  santo  balitismé. 
Esta  nuévá' consoló  mucho  á  nuestro  insigne  jesuíta^ 
aun(q[u'e  1^  escasea  de- Ministras  ^  no  le  permitió  qm 
emprendiese  ¿nievo  i^iajél      ,  /;  .  '  .  *  • 

.  Por  Abril  de  este  mismo  ano  antro  doq  vecesv  atm^ 
qúte  'lío  muy  adeíntro»  á  los  indios  Prmas  del  N'orteí 
en  Skn  Lázaro  y  én  Santa  María,  ^n  p¿r te,  cOmen¿6 
'^  parte  prosiguió  las  cacase  iglesias;  por  éstetiena* 
*pb  le  enviar ohJ  de  San  Marcelo  tóncbas  y  otras^  dá- 
dí'^M  que  le  remitían,  algunos  indios  Qniqüiimáíi 
<)ítehaDÍán  itegado  allí,  y  le  Togábaíi  qáe/ fuese  á 
tréfleé'á^jÉus  tierras;  Le  aguardaron  |»ór  muq&b  |;ieza- 
po  én  San  Marcelo;  y  viendo  '■  qaié  no  páreciá,  se 
fueron  desconsolados,  aunque  el  padre  cbn  buenas 
esperanzas  procuró  templarles  su  tan  justó.: sentid 
miento.  ?or  Mayo  y  J^anio  de  este  año  tóIv5í5  A  Ca- 
húTO^Jy  Tubutóma;  .para  inaayÍM:' aliento  de 'los  in- 
dios, celebró  con  toda  la  solemnidad  posible  la  de- 
jdicaoion  dd^  estás*  dos  iglesias,  aunque  !no  se'halkban 
del  todo  acabadas.  Por  Setiembre  siguiente;  rváno  á 
la  Misión  de  los' Dolores : por  la  par1¡e  del  lÁ^otto  el 
•^capitán  <^orb,  que  expontáiweadlientls  Imbiá.registra- 
^dio  muchas  vancherias'dejlos'Sobaypücis,  tyue  todos 
«le  itj^tao'on  qúis' en^f u  ¿ocfibre^fuese  á  pedir  j  padres 
^lí^'le  doctrinasep, 'asíe^uriandi>qub  todos eMabaii 
'a'nsios!0&del"88mio>!l]|autism(xí  Lo  ^mismo  ven^qonÜMie 
(de*lásiii|tcio»ép  .delioBidAQdi'Cirado  vino  ár  pedir  él 
t  gobernador id^.guebla^^c^San^  Marcela:  no  hayfdur 


dáí  <jiÉté''fe«!íá#  i«fe^tMtó  íñstaTidas  caftsdaban'-^ti'i 
cho  al  padre  Kino,  por  ver  su  perseverancia' étí -él 
afecté  i^á  ley  dé TDibs;'iJéró'áÍ  miBtóQ  tfettl]^ 'des- 
fT^dáii^bíá'n'bbh  ''iftéóiisóteMe'  d-ólór*  «'táttCiáltos^-Odi 
ra¿Stíí't)'or"ebHsÍflerai'  qtié  nb'  í)ba$áí  él  «olb'taííítfdif 
éLtÜTaÍkú'T^i¿it'ér.'[''-  ■  '■■*■■  '  '•■>  '  ';■■  "■  ■  -^  ^''''m-  -  -í 
Sófti^^tBad'iéafeig^á,  qu^  está'rtdbla'inietftttn'niaf 
PeL'ft'nb'¥é' tíréfán-  sa*  ihJlcyrmfes(¿'6iAo'  se^Jabattí^b^ 


toíií't'liá'béríélé'piéifedo  qile  iiiíbrffli&se  'bttiáfiflés^iíiü- 

itfenxi6- 
itpieltó' 
^¿césit Miíf  PrtfVfnblÁ.  -Laá  Mltñbüesl  dé  los  Doloíesy 


ínfóítiifeíí,  'cdh  Hotrb  mas  dllátádb  biie  'por  órdéadei 


íáife'  rÁi<áí '¿^nsé^ttir '-Én'  íáñTé|la«a¡.da 'ifé!*ti<í«í ofeV ll<í- 
, iíbrf&MÍ^i'coV -ftiáS  tftlefr  ^éb'ib^ft : ñé  'SéV' l&s  ¡difi- 
^PÍM^'' t  ''lósf ^áá!í(*iflfbs-  ■  >qué'  «fe  f^efcr«*0n  'ptiírtr  i ia 


livcáWímanuwri^a:,Wfif^  cjC^bj^,  habar  j^ña^r,§jpj^j^ 
las  armas  le  acompañaron  dos  caboS;^i^U¿fíic^,ipoijL 

circ»fistaitciada,  y  cppalrgviiu^i^í^pr  jj^^iy^^^ 

w  eap^eifiearáii  ^qi^l^s :píoK«cíÍQ3;^ia^>s^,^<^]Fi  ' 


w  OWubre>  Qo^  catorce .  l^uas .  d,?  :Ca,B?fjnpj|  ll^gp .  ^^ 
pdeblt)  de  Bacoachi^'El  d\íioV^,'C9íi  4í§fi  l^^?^9fi^ 
ílétal^Beal  íd^.Bapwuií^lii-n.fl  iP,íff9i^;  otirftpjffí^% 
-viAo  á'  Iqí  Df>lj9rj?gi;ieji  d<m4?rfÍ9í9'pca^93  v^^ 
jomltitud  ^e', dááivfts  de .' cs>DLaJ?4i5  a^^I^s,  bqí^P; -¿iif 
ariosa^,  pitayas  y  (¡^uoeefj/qne'ide^l^jqsJ^)?^^^ 
ido  Hs  tf^^iones,  dn^tjsuado  aljp^cJrrevEqjj^bipí  4^?)^^^ 
'plusfbSid  á  V(er  y  á  bafitkar,.  siquie^^J^*  ,?íu?  j)árv^Q3: 
'©1 17  dÍ8.|msj[ef  Olí  todp  lo  :4eQeaai?ÍQ  ^  para  af][U^X  tfát 
«dilatado  peligroso  .camina: el,  18  de^pac3}iaron  ^ii^ 
¿  Saa  ítfarcelo,  para^que  estruviesem  pa'eyejai4p?-ÍB 
la  ^r<i2iitia  U&gad^  y  de  pasasea,dr  ;)[a^r  raucbj^rlas 
-^ije  s^  e>5tepdian  en  adjelattíte:  el  1^,  20  y*21jSe  aei^- 
J^simTirsl^i^,  ^i^p'f^ioicmeis  dQji.;ld.?  ayios  pi-eci^ps,  y  aq.- 
-lierP^í^lo^^ftabosjf^^ra  el-  pu^blp  jíeUos  Jl^p^edipi^: 
.^If  23t  lijstlprií^pílQ '  ya  pftr^ido  el  p^lríi  |Ki/u).  á .  alc^ij.- 
.'íáí-le^/ enoonjtró  ¿íFrajr  Mauuel  ,4?J5ív:Ojoel4f.íW" 


'!L  im.  is]^i&».       m 


lñ^gné'Íé^¿XW-eri;WÍóWá«ái  *P2é  todos  ^aáátóh  á 

de  láñ 


fciado  toáo'^oxi^  Atíélifi'áíiifiiñó^'^  y  menó^,  5^ 
Éaliet -abierto  ,áJ€fmWiy^:aé  t'ódd^^éi<o^^  frutoá, 
ic^'fóW^^^  alivtó  ¿^  Sil  Mi»í«a  f  púebtós,  mas 

t'aiübfen  ftfe  pré\VA<íióñ'  para  el^étistéti^ío  dé  éífáé  que 
eri  ácjuell03  cpntói'pps  sfe  Túiidá^teii:  fíl^  24  llegarbn  á 
la  eátátóoiá  de  San  fijiníon  y'  JiMáts  iiel  ^ybeda,  gas- 
^¿d8/qtiíiití0;lfeg^  eí  eiámiiib;.  el  25'  viajaron 

-got  fá  bíieiá  láí)'ó6i^  flfe  Bábafaqui:  éí  26  vinieron  con 
bf  torce  leguásífei^áS  áiielsf'ptr^  dé  Santa  BáTbara,*que 
e^'  ral^clierfa  cfon  buetíijs  ;tiérras:  <  tiene  iglefaiaj  y 
fnetoii  recíbi^bs  cpn  todo  afecto:  el  27,  á  las  cua- 
tro leguas,  lltegaron:-  á  8án'  Ambrosio  del  Bufatiie, 
íeítejaaos'  de  todos  aquellos  ifadídst  á  tres  leguas 
diéfbn  ya!  con,  Bainta  ^rtrtídis  del  SariCi  y-  poco 
icaás'isl^elante  tío¿  Bá,xí  Bernardo  del  Aquimurfc  en 
todas  partéií  viéróti  por  la  industria  del  pad:^Ktno 
i^néfiicLaááá  la's^tiéi*ráá  con  siembras  de  trigo  y  maíz, 
pobláftas'con  ganado  ^iháyor  f  menor,  erigidas  ea- 

Íállas  é.iglesiaS)»  domesticados  y  reduóidos  á  policía 
oíMibsí  tel'28ípás¿tón;  én '  Ttíbutama,  y  Hallaron 
toáo'  ¿aiiíí^r  éü^el  úsiñ^féBérónmó Minutülí,  quedé- 
M2^iL  k(;oíofí^kt\kr\es/en  la' jomada;  pero  yá  que  las 
^^upenáables"  octi^^  lo  jbérinitierón,  pro- 

éikTO  conitóénsá!ifI(í  cqri'iódo'  el  posiole  socorro  y  avío 
""^i^é intdim%^^  Alentaron^  a<5ftlá  ^os 

Siáiii^  f  tés;^y tfebñ^  *  ffííáli¿ar^u  Igiésiájhób  ^  cü- 


m  Wfl?€^ A  Mi^  ^r AíJT^Jiíft. 


>prn^4oT,  ^pcumeatos;  áp  vida  pcdíticiar  j?.^QeíaT?|.e, 

l^j  de  píos,  ca^ípqata  y,  bai^ti^a^ba».  ái  Ips^^ja^jq^lta^ 
^d^:^l  29,  piando  por  Sant^  .TfrpsaV.llegarQio^^ 

4^toiíioi,(íel  TJquitp^:  el  .30  ppr,aapj  4ipg<^'^^V'^^^ 
^uio^  á;l,as.rtrf;c^  jL^giias^^vini^rp^á  Qaljofoa;  !e¿  una 
jü,  Q^p^  pftrtj^í Yiejppií , !ad^íantsLida«''jli^s ' tg^^^í^f «i  -F.^j^f 
.  jradas .,  ía,a  .si^n^br^^ :  multipi^c^fiop ,  }p^^.^^Í^Sh  í 
mnc)^  g^ufa  piarticülarme]i,t^,pn),e§t3^.ú^  - 

.pipa-  .^;dipí  31,  ..coji  rdiez  r  ^j^Í3. Iegu4s . áe  Qí^miñó 
lJggaroja.-¿;la  rancie^ia  de.San:E4fiafdq  !^j^ia:  I03 
flA^i|jrj84^s ,les 'recibier,au  ¿oUjtp^p  &g?í?^9;.5^ i^í^j^í^Jp 

ifáji^jiiel  3a!CGapa^  4;  Jla^,  j\reintje  Jeg^á? J/vm^ 
-ptrp:' paraje  eu  que  loa;in3ÍQs.Íes  j^x^^íaurpreyeiiídc) 
.^i^i^ii^á  y  hosp^daj^;  >  ¡el^  día^  2,.  coujQftt,Qf:ce.  ]l^^uaa> 
llagaron  á ,  San  Marcelo riSpipyda^^^  Ii^  jecipieroii 

cp^  arcps  dej.rapaadai  9P9í  cmcftsj  y^xpii  el  caminó 
biei^  limpio,.  i?aKepL(^rá,ep<ípmtra  n^^^  de.'p^^  le^ 
gua:'  yi^ron  q^ue^c^idabja^  con  aseo  de  Jia.iglerslaj^üe 

^i?Of  ei;  ¡padr^:Kinp>  y  <?pn  vigiUj^fi^  del  ganado,  que 
allí  tsÁi^'Píi^^g^Piara  su  aj^nxent¿^¿  yjqiie.  igeoíiiciabá^ 
4n.  laíi  .*siembra3^  cuaiUo..|iqnel,^p,ruden.te''ii^^.í^^^ 
Ae3.1;^iá.pr4ena4o.  ,'^  ,.,;;;';;  :,^r.  •';  :,^,¿; 

.  4qú^oííncuíri¡eronrTmfl.js|  4e^.puaq:^9,ta^  inmqe.priá^ 

ríj^pubieu. loí^.gi ,^    .,    ^ , ,„,  , 


éelparrissa^.  El&,  oonot^as  catorce  dé  i^anuiKi^^  $d> 

hallarbn^ien.'eliaguBJe,  «ntra  peñasTaV^pié'  del  -  oeri^Q: 
0^  ^oaB'da  Saoita  .Glarariiubrerou;hácia^&U'íCUiA))r^ 
por  cuatro  leguas,  y  dividiéndose  en  treai  eleííé4ftft 
picqcRkbS/ se  encaminaron;  ai  qíi«  mirabk  al\Stir.:^d^s- 
dé  lo  mas  alto,  aia  técer  oftar  alguno,:  ni  ál.Pl>ni^Q-<' 
te;  ¿i  alOriente,  bí  ál  \Norte:,.  ni  entreíFodáiant^ry; 
Uor tev vieron  la jconiinüacion. dé  lá  Galifornia  ,<5Qa. 
la  Pinieria,.qúe  toda'cGíásistia  en  arénales, y  oeiirrí* 
tb^í^par  cuajo^to  casi' por  .üistanidia  de  cihcu tota  le- 
gii{isí.|)odm  alcanzar  lia  vpsta^  y  dqrmierfon  aquella 
nóclie  «nila  cumbre  deLpicacho,  El  día  6  fra;y  Jijan 
nujBl,  bajando  dé  épté  áu bió^  á:  otfro  mas  «levad OiftcK 
dúa  voLvierbü  á  tecdnocesr  ki  Sierra  Grande  deja^ 
California,!  qae  corre  de:  Sui:  ¿ííoiibé»  rematandoLiejií 
eLmar^  y  observaron  uina  bahía  granBe.  de  ¿asi  dife?- 
leguas  jde  lar¿o,  intitulándola. de! /San. ^^aríw/  pPTi^i 
p¿!dre:icay  OkfBnuel,  que  mas. distintamente  4esd^,  ^m: 
picacho  la  divisó.  Bajarí)iiideJf;montQ,  y  4  catprc^  len- 
guas llegaron  ál  ClaríiíaL  ELdia>7yolvieroO0L  ;á  Saft 
Márcelo.;  El  8  4  diez  leguasc  par.  ptr;Q''canii»o  vinie^ 
ron;  d'Saií  Eáfeifel- de  Aótum,  y  durmieron  en>^l)agua- 
je'  dér:Ban  ¿M2artin;  El  9r^a  las  rnueve'  legua».  pai::arpn 
en:  &uita  Sibiaáa^ :  El  di^  >1Q  con  áoee  leguas  ü^gíc 
-roip  iiíSani  Eatajúslao  de  Oefiám.  /El  11 .  Qq¡n ,  tre^jj^jet 
guas  pasaron  á  Bufanic  y  á  Tul)utaBíba,,;fn.jiiwíL!^ 
-des^zaiisaifon:^  ¡diail^y:  13.  cEl  14.  ;YÍajarpB}i4:95ktita 
cMafíai'Ma^dáleBa,  y  elrdiaí  16)  a  lo«í  íDplof §».  ^Í9^ 
•iálaisidtt.Idieroní  loarcabos, i4uieí  aoofnpa^^rQiirt^/l.paf- 
^rf  iKáño^  para  que  «eí:temitiete,á;  Mé^i^Qi^  iai:®ii^^ 
«iq  iu&oieÍ6ctoj^¡Eilipadreí&r^yrM%iMt(#l  <^4rii4lini3ffiií<> 
^uiia^bér  tdácatxiim:(liliitiáddi¡  MPoqiií^^  M^^l  hi&msS£>h^ 


sé'pGtJíe  aqnii  por^  extenso  por  iron tener  aiguitos  :piíua^ 
*c*  muy  ard/aps  de  creer^yise,  >presiuúe,aqu6'l«8lLDrt 
íéttó  por  lo  qne:oyó  de  personas,  .qTa>e^lQ.patTeoierou 

]?or  íítíén  dé  este  a*ño  y:  principio  del  46:1707  prb* 
ctlr¿  er  padre  Kino^.que  se  acalooLae^cdn  rivera  lá 
ñlüdacioin  de  una  .Villa,- qiíé  iuése  ,  j^sgtiárdo  A  Xo^ 
dtt  la  írovincid  de  So  ñora,;  de  freno»  áJaa  ínsjarrec'- 
dóhes  ^e  los;  bárbaros,  y  de  defensa  áí  Jas  nacioneá 
inclinadas  ¿  convertirse;  Aunque;  sejxjejante  máquif 
na  es  ,muy  basta  para  ser  promovida  y  acabada  pc^ 
un  religioso,  no  obstante  es;  muy  dignos  de  ser. alar 
bado  el  acierto  y  discurso  del  padre  Eusébio^qioe 
indagaba  á  impulsos  de  su  celo  el  adelantamiento^ 
firmeza  y  segundadle  lasT nuevas  conversiones.  En 
adelante  se  volverá  á  tocar  esta  especie,  que  es  to«- 
tallpepaedio  para  loque  está  fundado,  y  ía  mejot 
traza,  para  conseguir  el  mas  seguro  estábleoimientQ 
de  lo  que  está  por  conquistara  En  Jodémas  de  este 
año  1707  y  los  dos  siguientes  de  1708  y  1709,  paarece 
que  el  padre  Ensebio  no  emprendió  otras  jornadas; 
pues  dice  en  su  relación,  qtie  escribió  éste  último, 
qué  Id  principal  que  tuvo  qtué.  hacer,  fué  sufrir  las 
oí;dinarias  contradiccioüás  y  eijjitilacBonéi^,:  y  que  por 
mas  que  procuró  y  solicitó  nuevos  operarios,  !iu>  :pu- 
dóí 'conseguirles.    '    •  í.r'* 

'  Maño  1710  compuso  un  infoi'mepáraeLrey.nues^ 
tto  sefiot  en  abono  dé  las  *  liiisipnes  dé  la  FimeriA» 
^oé^raiido  per su«di<r  }a  extrema .  Beoesidad^  y.  uti- 
Mdaáf  grandes  éú  adelantar  la^ocmyersionea 4é/bq;ab- 
Ilas  naéi^nes;  Este  eínoi^M^bré^ipaHa  muürtedel  p»- 
^e^  Stniébio^  f  raíicildpo-  Kim  ¿  loi  tnsíhtft  ha  debecse 
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puesto  en  camino  para  las  Indias.  Es  muy  natural, 
que  en  estos  últimos  los  achaques  propios  de  la  ve- 
jez, y  que  son  indispensables  á  un¿  vida  tan  traba- 
josa, como  siempre  tuvo  ese  insigne  apostólico  jesuíta 
le  detuviesen  los  pasos,  y  no  le  permitiesen  las  fuer- 
zas ya  postradas,  que  siguiese  el  vuelo  de  su  fervor, 
que  nunca  se  llenaba  de  convertir  almas  á  nuestra 
santa  fé.  Sin  duda  su  muerte  seria  muy  correspon- 
diente á  l¿fs  grandes  obras,  á  que  se  dedicó  de  la  ma- 
yor gloria  de  Dios;  y  su  ÍDivina  Magestad  le  abrá 
abundantemente  compensado  el  celo,  y  casi  increí- 
bles trabajos,  que  por  dilatar  su  Santo  Nombre  en- 
tre las  mas  bárbaras  remotas  naciones  padeció  con 
tanto  gusto  su  grande  activa  caridad. 


•j. 


.'.*.<     :.«.   l'J 


É  y     1      ,  1^       ».»     I 


r    •   í. 


r  I    •  ' 


CAPITULO  XVI. 


Breve  elogio  del  padre  Eino,  para  que  sirra  siquiera  de 
epitafio  en  su  sepnlcro,  hasta  que  mejor  pluma  saque  4 
pública  luz  su  admirable  apostólica  vida. 


Fué  el  padre  Kino  naturalde  la  ciudad  de  Tren- 
te, y  pariente  cercano  del  padre  Martin  Martini  de 
nuestra  compañía  insigne  operario  y  apostólico  mi- 
sionero del  imperio  de  la  gran  China,  cuyas  pisadas 
gloriosamente  siguió  en  esta  América  Septentrional. 
Se  aplicó  tanto  al  estudio  de  las  matemáticas,  y  se 
adelantó  de  manera  con  su  grande  ingenio,  que  vi- 
sitando el  colegio  de  Inglostat  el  serenísimo  duque 
de  Baviera  con  su  hijo  Maximiliano,  glorioso  proge- 
nitor del  difijnto  emperador  Carlos  Y II,  mostró  su 


HISTORIA  DEL  ÍTAYARIT. 


409 


alteza  electoral  deseo  de  emplearle  en  una  cátedra 
de  esta  útilísima  ciencia  en  aquélla  tan  célebre  uni- 
versidad: renunció  este  honroso  ofrecimiento,  que 
solo  le  sirvió,  para  tener  esto  mas,  que  sacrificar  á 
Dios,  solicitando  pasar  á  Indias  movido  de  su  ardien- 
te celo  de  las  almas,  y  consiguiéndolo  poco  después; 
porque  eslimaba  mas  las  penosas  fatigas,  dedicán- 
dose á  la  conversión  de  los  infieles,  que  el  literario 
lucimiento  de  su  vivó 'ingenio  en  las  mas  elevadas 
cátedras.  Llegado  á  México  con  ocasión  de  un  cé- 
lebre cometa,  que  en' aquellos  tiempos  ocupó  la  cu- 
riosidad y  aplicación  de  los  matemáticos,  descubrió 
casi  sin  advertirlo,  que  penetraba  los  mas  delicados 
puntos  de  aquella-  nobilísima  facultad. 

Mas  dirigiendo  desde  luego  todos  sus  desvelos  á 
la  maj^or  gloria  de  Dios  y  bien  dé  las  almas,  estre- 
nó su  apostólico  ardiente  celo  en  la  California,  cu- 
ya reducción  con  el  carácter  de  superior  de  los  nues- 
tros emprendió,  afanó  alli  gloriosamente  mas  de  afio 
y  medio  con  no  pocas  conversiones  y  con  muchos 
descubrimientos:  paró  esta  tan  importante  empresa 
por  faltar  los  medios  .  necesarios,  para  proseguirla; 
mas  siempre  conservó  este  celoso  apostólico  varón 
el  amor  á  esta  espiritual  conquista  primogénita  de 
su  grande  y  fogosa  caridad:  por  el  puerto  de  Guay- 
mas,  por  el  cercano  á  Caborca,  por  el  de  Santa  Cla- 
ra, por  la  isla  que  descubrió  el  primero  y  llamó  dé 
Santa  Iiiés,  por  el  desemboque  del  rió  Colorado,  y 
por  la  averiguación  de  s«r  aquella  Península  tiérrd 
continente  con  lá  Nueva  España,  siempre  procuró 
abrir  camino  para  entrar;  y  cuando  ya  estuvo  conr 
quistada,  entabló  comunicación  y  comercio  á  costi 
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da  coíitíouoH  y  ^nonímmos  viajes  para  facilitarle 
]<m  HocorroH^  y  remediarla  en  su  nativa  esterilidad. 
Jí«  nm  increíble  lo  que  afanó  en  abrir  paso  por  el 
rio  Colorado,  para  llegar  hasta,  el  puerto  de  Monte- 
rey  y  í/ttbo  Mendocino,  juzgando  con  gravísimos 
fu íulunuí ntoM,  que  no  podia  distar  de  allí  mas  que 
ocho,  nueve  ó  diez  jornadas:  y  es  cierto,  que  si  htí^ 
biera  conseguido  este  intento,  cooperara  mucho  y 
facilitara  en  gran  manera  la  reducción  de  un  esten- 
dido y  dihitado  terreno  de  California  con  el  logro 
do  muchos  millares  de  almas  que  le  habitan,  y  era 
ik  lo  que  dirigia  sus  añxnes  este  infatigable  misionero. 
Los  quo  apostólicamente  trabajaban  en  aquella 
rrovincia  confosaban  llanamente,  que  el  Padre  Ki- 
no  ora  su  insí^jj^no  bienhechor,  no  solo  por  lo  que  aca- 
bfunos  do  intiinuar,  sino  por  las  continuas  cuantiosa»^ 
casi  anuales  limosnas  y  socorros  que  les  remitía^ 
convsHt\iy lindóse  procurador  de  aquellas  Misiones,, 
fuoilitáiulolos  grandes  asistencias  y  apoyando  con 
su  nutoridad,  informes  v  cartas  la  subsistencia  de 
tan  gloriosa  ¿importante  empresa.  LaPimeria  Alta 
»o  dobo  tan  del  todo  íl  su  incansable  celo,  que  con 
ra«ot\  so  puede  llamar  apóstol  de  los  Pimas:  cuando 
ot\tr\*^  la  halU^  ontoramente  inculta;  y  afuerza  de  Ira.- 
\\ajos  V  afanos  oa;si  iuoreibles  comenzó  4  desmontar 
í^quol  lUtWl  Mrbaxo  terreno,  atrayendo  á  los  indios 
y  \Hn^uadiondolo8  ih>u  las  maravillosas  industrias, 
qxio  lo  suj^^ria  sxi  forviento  y  encendida  caridad,  ¿ 
^uo  í5<^  juntíiííon  oñ  pi^oblos,  se  acostumbrasen  á  po- 
Ixtioa  í\^oiablo  vidíu  oyesen  vxai  ansia  la  palabra  de 
l>i\\íi^  T^nunoiasou  su  antigua  iniaiue  libertad,  y 
j^usi^u  sus  o<^rTiv>es  al  suav^e  yrgo  de  Cristo.  X< 
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iíasi  creible,.  cuantos  cuidados  y  sudores  cueste  lá- 
fundación  de  una  nueva  Misión:  los  infinitos  desvér 
los,  la  heroica  paciencia  y  el  tesón  incansable,  que 
para  principiarla,  adelantarla  y  establecerla  son  inex- 
cusables y  del  todo  necesarios,  solo  podrá  digna- 
mente ponderarles,  y  aun  llegar  á  conocerles  quien 
lo  viere  con  sus  ojos,  y  lo  experimentare  con  sus  fa- 
tigas. 

Si  una  solamente  es  obra  tan  trabajosa,  ¿qué  ha- 
brán costado  al  Padre  Kino  tantas?  ¿Qué,  los  casi 
innumerables  jpueblos  que  visitó,  que  ordenó,  que 
trazó,  que  adelantó,  y  que  tan  gloriosamente  perfec- 
'Cionó?  Se  deben  á  sus  continuos  apostólicos  afanes 
las  Misiones  de  la  Pimeria;  suyas  son  la  de  los  Do- 
lores con  dos  pueblos  de  visita;  la  de  San  Ignacio 
<;on  otros  dos;  la  de  Tubutama  con  otros  nueve,  la 
de  Caborca,  que  abarca  muchísima  gente;  la  de  San- 
ta María  Suamca,  que  aunque  en  la  cabecera  tiene 
*  pocos  indios,  en  los  pueblos  de  visita,  que  se  extieñ; 
den  hacia  los  de  los.Sobayp.uris,  cuenta-  muchos;  la 
•de  Guevavi,  que  comprende  no  menos  indios  en.  sus 
xancherías,  que  españoles  en  sus  estancias;  y  la  Si& 
San  Javier  del  Bac,  que  es  entré  todas  muy  nume^ 
rosa.  A  mas  de  estas  'Misiones,  cuyo  principio  sé 
debe  al'Pádré  Kino,  désóubren  su  infatigable  acti- 
va caridad  íantas  r^incherías,'  ya  por  el  Sur  hasta 
los  Serys,  ya  entre  "Poniente  y  Norte,  siguiendo  la 
playa  dé  Caborca  hasta  el  remate  de  la  mar  de  Ca- 
lifornia, ya  entre  el  Norte  y  Oriente  hasta  el  rio 
Oilá,  que  seguramente  podían  ocupar  otros  cuatro 
<5  seis  misioneros,  para  cuidarlas  con  su  enseñanza. 
Y  aun  otros  ochó  misíotierós  tuvieran  T3astante  cam- 
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[//f  f^fn  ^t;/!*ríatr  n  cei-.^  en  los  pnebloís  y  raorfie- 

/fjí^í^ '^ //?  *?i  fV!r^  K,'r,:^  vÍa'w,  doi::.«::€¿,  acaricia 
y  ;i^f^jv  4  ;ít;/m;íítr  n  4^;-t:ra  ^.an*j»  relíaos,  ea  las 
Of)\U%H  ih',\  t\h  hAí^  y  'i';I  Colorad  .^,  y  *í>fi  de  las  na^ 
^,///.','/^  S'íihh^t  0|/íw>,  ¡CV;o;;^r;copa5,  Yumaá  , y  Qci- 

¡Uulr//f  4',u.U'.  iirau'V'.  (AfV(:TO  de  la  viña  del  Señor 
iníií?  d^í  rjinn-jA/i  tníl  d^;  íjsíoíj  íriíielf-s,  y  pudiera  lia- 
l;";''íí  ;tl;if j/'ií1í;  á  iíiUcIjoh  inris  millares,  si  hubiera 
f.<'MÍdo  ^<í|>''/;if»/;i  rlf;  j;í;d<írlcs  fm  adelante  asistir,  se- 
lial/iíidolíírt  Mi'rvíoníírí;,  quíj  cuidase  de  doctiinarles^ 
l*nmi\  t\t^  Irííint./i  rnil  almas,  que  estas  desamparadas 
ttuí\ií\i\h  iiíirni'í  dcMíMibrió.  Lo  singular  es,  que  na 
H(íIm  lonn/>  pUí'bloH  y  bauti//)  indios,  sino  que  en  gran 
mrl<M  li»M  iímUiJo  li  vid.'i  ])olílica,  y  les  enseñó  á  fa- 
M'Mwu'  caM/iH,  (ííJíiMtruír  iglesias,  benefiqiar  tierras, 
fí.ít'iunr  i\sUuH'i/iM,  cuidar  ganados,  hacer  provisión. 
iU\  IViilns,  t'j<M'(íilHrM(í  on  armas,  proceder  cqn  fideli- 
ilikd,  vivir  i|ui<ít()H,  Hujíítarsc  alas  justicias,  obedecer 
\\  HW'i  li\Y«^H  y  HuianHur  &  los  demás:  para  €50  injstru- 
y6  oiMi  tui»rha  Ovsp(M'iaUdud  A  los  principales  en  ei 
jjubivrtio  do  Ion  suyos,  consiguiendo  ¿Isí,  que  hicie- 
H^n  KU!<  ViUM\M  y  uuuquo  persuadiesen  á  los  confinaa- 
|0!*  üu  roducciou  \\  h\  santa  fé,  snjeciou  al  rey  y  amor 
iV  In  unción  cnpañobu  Fray  Manuel  de  Ojuejiar  se  ad- 
\ul\\^  (ñuto  do  vorlo  con  sus  ojos>  que  casi  no  creía 
{\)  \\\m\\\^  quo  miralm;  porque  hallándose  en  San  Mar- 
ooU^  m^v*^  \HMi  asombro»  y  min  con  pasmo,  qae  des- 
jUijVH  vio  hnWr  ptrnlioado  el  padre  Küioá  los  machos- 
^Ut^  \HM\owcrun>ni  eu  aquol  pueblo>  acabada  la  plan- 
os U^xu^  la  inam>  el  indio  princiixiU  y  canuauó  Í3fc 
IU;j^t\niA  vWl  ^ermv^u  por  e;^pMÍo  de  dos  bons,  st- 
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gfliéivlp^e  á  ese,Qtros^,rqua  .al^rna,i¡yío  ^9^  oficio  to- 
4a  l^  npcie  j  el  4ia  alguien  Je,  exlxQrfiabíW  4  los  w- 
yos  áio  íiúsa?^o  que  habia  propuesto  aquel  migionero* 
,  Sieru pr^:  se  dQbe.coufe?ar  que  estas  nmdanzas  de 
g^ntQ  dte  la  inculta  bárbapí^jinfidelidad  son  obras  4^ 
Jll,,maQO  der  Dios,  y  afecto  de  los  l^enignos  influjo» 
de  su  gracia;  mas  aquí,  para  conseguirlas  se  yalid 
d^l  apostólico  cqlo  del  padre  Kino,  de  la. agradable- 
afabilidad;  que  mostraba  á  aquellos  bárbaros  del 
tierno  sincero  cariño,  con  que  les  trataba  y  del  amor 
qué  les  descubría,  acreditándole  con  saludos,  mensa- 
jes, recados,  dádivas,  regalos,  agasajos,  y  con  desinte- 
res  en  solicitar  sus  bienes,  y  en  la^'ansiosa  aplicación 
que  reconocían  muy  patente  en  procurarles  sus  ade- 
lantamientos aun  temporales,  para  que  estuvieseii 
bien  abastecidos  y  gozasen  de  todas  aquellas  mejo- 
ras y  ventajosas  asistencias  de  que  en  su  gentilidad 
carecieron.  Veían  aunque  bárbaros,  que  caminó  en  su 
alivio  njas  de  seiíj  mil  leguas,  pasando  arenales,  su- 
friendo caloren,  aires  y  lluvias,  vandeando  rios,  to- 
lerando, desvelos, .  escasez  en  su  sustento  y  tantas 
raoleatisijci^a^  ínclemen<!;ias  como  acarrean  largos  via- 
je» en,  tierras  no  conocidas  y  en^rQ  nacioneís  total- 
méate  nuí^vasu  ♦Miyaíb^  (elciar^uo  con  que  lesi  recibía^ 
las  ansias  cpn  qiiieJea  ;buscal;)a  y;el.gUÉito  con  que 
wvia.  con' ellos,  ficomo^ándose  ásiu  cortedad  y  ru- 
de^ft,  disimul^Tíido,  $U8  fftlj^s.y  SrUS;.d^fpcto3.  Ateijir- 
áianj  cuanto  sein^rq^f^ba  en  amistar  .los.  bandos  de 
diferentes  parcialídadefii  y  asentar  las  ^paces  entra 
mliy  teñidas  na<?ionea.  Nip.  Ig^^r^^han  cuanto  se  es-r 
meraba  en  hablar  bien  4e-su  mansedumbre,  en  abo- 
nar (su  fidelidad  y  pregpnar  su  valor.  Tamblpn  le& 
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cnstaba  lo  mucho  qne  por  ellos  padecia,  ya  en  los 
bienes  de  su  Misión,  va  en  los  mas  estimables  de  su 
honra,  haciendo  á  todos  resistencia  á  cara  desea- 
bierta,  Quando  les  molestaban  con  vejaciones.  May 
bien  penetraban  que  su  mayor  sentimiento  era  cuan- 
do ponían  estorbos  á  su  conversión  y  cuando  duda- 
ban de  su  buena  inclinación  á  nuestra  Santa  Fé. 

Testigos  eran  como  después  de  haber  logrado  su 
reducción  anhelaba  á  la  de  los  Apaches,  á  la  de  los 
Moquis,  á  la  de  los  Serys,  de  los  Tepocaos  y  de  to- 
da aquella  nutnerosa  gentilidad,  que  se  hallaba  á  la 
otra  banda  del  Rio  Colorado.  Todo  este  amor  tan 
conocido  como  experimentado,  le  grangeó  en  grata 
correspondencia  el  tierno  afectó  de  estos  indios:  se 
lo  tenían  tan  sincero,  que  á  pocas  palabras  que  por 
sí  ó  por  intérpretes  les  dijese,  todos  se  allanaban  sin 
contradicción  á  cuanto  deseaba  para  bien  de  sus  al- 
mas: para  eso  el  Señor  concedió  tan  especial  eficacia 
á  sus  sermones:  siempre  que  podia  les  continuaba 
con  infatigable  tesón:  en  sus  continuos  y  penosos 
viajes  interrumpía  de  buena  gana  la  jornada,  para 
darles  noticia  de  los  sagrados  Misterios  de  nuestra 
santa  religión:  proseguía  con  tal  ardor  muchas  ve- 
ees  estas  pláticas,  que  duraban  hasta  media  noche, 
teniendo  este  sirviente  desahogo  de  su  celo  por  el 
mejor  descanso  de  sus  fatigas:  agradecíanlas  los  in- 
dios, oyendo  con  ansia  su  doctrina,  abrazando  muy 
de  corazón  cuanto  les  proponía,  y  comanicándolo  á 
los  otros  confinantes  para  complacerle  y  dar  pan^ 
tual  cnmplithiento  á  lo  que  tanto  les  encargaba.  Ls 
profesaban  todos  un  amor  tan  entrañable,  que  pa- 
recían excesos  los  que  ejecutaban,  solamente  para 


verle  y  pai»a  tratarle,  caminando  \rauchos  eii  nume- 
f osas,  tropas  y  aun  los  priücipales  muchas  leguas 
•entré  naciones  antes  nó  conocidáSj  y  aun  entre  otras 
•enemif  as,  para  lograr  su  vista,  para  oírle  y  saludar- 
le: explicaban  este  gusto  al  verle  en  sus  rancherías 
tjon  las  mayores  demostraciones  que  su  cortedad  y 
pobreza  les  permitía:  le  sallan  por  muchas  leguas 
^1  encuentro:  celebraban  con  danzas  su  llegada;  le 
ofrecían  para  sí  y  toda  su  comitiva  cuanto  alcanza- 
ban de  sus  bienes  y  de  sus  frutos:  mostraban  gran- 
-de  sentimiento  al  ausentarse;  se  afligian  cuando  no 
podía  permanecer  siquiera  por  algún  tiempo,  para 
lograr  algo  mas  de  su  tan  deseada  y  amable  comu- 
íiícacion:  efecto  de  este  tierno  amor  eran  el  rendi- 
miento y  la  obediencia  que  le  mostraban,  acudiendo 
^  su  menor  insinuación  de  muchas  leguas:  sin  dete- 
nerles la  repugnancia  de.  su  natural  desidia,  se  apli- 
caban al  trabajo  que  les  aconsejaba:  no  solo  hacían 
lo  que  les  ordenaba  en  las  sementeras,  mas  á  veces 
^sin  aguardar  orden  alguna,  prevenían  sus  avisos  y 
se  adelantaban  con  no  pequeña  admiración  de  todos 
los  que  saben  la  aversión  que  los  indios  de  esta  Amé- 
rica! tienen  á  todo  género  de  fatiga'. 

Habiendo  todos  visto  que  con  la  total  confianza 
•en  la  sinceridad  de  su  amor,  penetró  este  apostólico 
varón  cadi  cincuenta  diferentes  veces  á  sus  puestos 
y  rancherías,  ó  sin  arrimo  de  soldados,  ó  cuaiido  al- 
:^uños  le  acompaflabÉtn,  conteniéndoles  para  que  etí 
nada/  se  ercediesenj  le  correspondían  agradecidos  y 
estabatt  plenamente  satisfechos  qtie  cuanto  les  decía 
les  era  cotí  veniente:  tomaban  las  armas  contra  los 
wMrbaro's  cuando  se  ióíf  insinuaba;  las  dejaban  con- 
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iti^  Ufn  isH\íí^iUÁt%f  i^xtsokáo  saá  lo  dúpcmia:  se 
UsM  iun^  hr»  tiÁ4:umM  enemigas  cpaiido  se'ponÜL 
|M/r  m^'^iíau/^ro^'lpi»  príiicipakiii.  y  mas  ajitoruados 
<rutr4^  f^;/U/^  Mt  prc'ciabau  de  guiarle  ^u  los  ctfKDüUio& 
(1^;  llovar  á  rc'molqu<^.  Isl»  balsas^  cuando  vadeaba 
fti  rhm  itn  íín,  cf^r^i,  níu^^una  í^e  ofrecía  que  no  lii- 
(ííoHí'U  y  ijitcHtuHitti  jirontamente,  para  complacerá! 
(jiiíj  uMíiH  v<tu(jraliau,  y  querían  como  á  su  maíj.tier-- 
no  y  /uííoroHo  padro.  , 

.N(;  (u'aii  ^<)\{)  ¡OH  i'ÍMias  los  que  estimaban  con  tan 
ííliíirt  y  H'uu'oniH  <leiuüstracíone«  á  ^luestro  insigne 
upoMií'íIlco  juinionüro:  á  niecUda  de  «us  méritos  1^ 
it.iinil)/it»  tfUiil)i('U  y  aprüciabau  los  señores  Vireyes^ 
\i)H  MiuiíHlruM  de  la  JJoal  Audiencia  de  Guadalajara,. 
JoH  fioboniadoníH,  los  capitanes,  los  justicias  y  la 
v\\\v  \\u\H  lucida  dü  aquellas  tierras;  todos  le  mira- 
mu  cunu)  á  varón  apostólico,  incansable  en  la  mas. 
Hollí'Ua  K^  iuduNtriosa  caxa  de  almas,  y  en  dilatar  el 
Jiuiut)  ilu  Cristo;  auuohos  confesaron, con  ingenuidad 
qutí  había  .sojuzgado  mas  tierras,  pueblos  y  gentes  con 
MU  ardiiMiti)  y  activo  celo,  que  sus  armas,  presidios 
V  ííiUiUdusi  W  e«cribiai>eu  términos  muy  reverente»; 
lo  prosoutabnu  y  oireoian  3Uü  bienes  y  caudales  para 
t^outribuir  d^  ^vsta  muerte  al  feliz  log^o  de  sus  apos- 
táUiu\&t  om)>rc$a$« 

.  iéKí^  )HKdri^^  g^niu^ales  de  la  Compaüia  de  Jeso^ 
'l'U'iü<>  L^xmv^lex  y  Miguel  Ángel  Tamburini,  responr 
dmu  ^  ^'^u^  ct(\vU^  ^  iuloriiK^^  cou  expresiones  llenas. 
4^  un  pAliH  luíd  ^eoto»  agr^eciendole  sus  gloriosas 
t^U^'^^  y  <4  qui>  Ciuuo  ]iu<9TO  vaso  d»  elección  He- 
v^^^  ^i  SAUío  Uiuubre  ddl  Señor  á  tantas  y  tan  dea- 
iHiu^nd^  nacion^^  aleuiándole  á  qae  conünw 


f, 


óhr^  tAn, gpostóliieSjíy  lesL  C9mwiííagei4fiSi  .felices  su- 

les  de  üiT^eis^aj  Bspflñi^  :y .  Jp»  supeíií^pr^s  .de  .aqu^Ua^ 
JIÍ&ioq^.s  <íOíi.  íOtíos.  ínuchos.  de  Ja  fíoiiipanía^  c§lpsp¿^ 
^e  la.hipura  deDios.y  biende.las  almasy  le  anima- 
bí^nicon  lasiüa^  fip;as  expresiones,  haciendo  la  de- 

'|)ida  y  cor  respondiente, estimación,  no  menos  desús 
ijaérit os  que  de  sus  grandes  y  admiTabJps  virtudes: 
Co^  todo,  para  mas  acrisolarlas,  tpleró  graves:  opo- 
siciones y. muy  sensibles  contradicciones:  ni  podia 
ser  de' otra  manera,  porque,  este  es  el.  carácter  que 
distingue  gloriosamente  l^s.  obras  del  Señor,  y  las 
que  son  de  su  mayor  gloria.  Por  eso  no  hay  que 
admirar  que  algunos  ó  poco  cuerdos,  ó  maliciosos,, 
ó  ciegos  á  tanta  luz,  acaso  le  censurasen  de  anda- 
riego, virtiendo  con  este  odioso  traje  á  sus  apostó- 
licas continuas  peregrinaciones  hechas  á  impulsos 
de  su  fogosa  caridad,  qup  no  dejándole  parar,  le 
obligaba  siempre  á  andar  presuroso  como  en  conti- 
nuo moviiDs^ienj^Oj.para  g^nar  níias  y  mas  naciones  pa- 
ra la:  igl^si^  y  para  DioSi,    > 

^  y  papa,qu^  campeai^a.  mas /SU, virtud  y,  se  descu- 
br^ege  coA'naai»  claridad  en  ^ui^rdilata^dios  apuntes  al 
-v^rse.pr^qis^dO'A  to,Qar  algo  4®  l^s^-PP^sicionej^  que 
pfkdecia,rad.mira  el. pingular,.  rebato  y  modesto  dis- 
fy^Zi  que' guarda  eu:  referid-las,  sin;  expresar  sujeto  y 
ísin  tpmar  en  bpqa  ó  e4  I^  pluma  los  particulares 
que-  cop  tanta  aií^razoij  1?»  calumniabc^n.  Sin  exaje- 
racion  alguna  puede,  afirmarse  que  §qlo.pl  padre- 
Kino  hizo  tanto  en  los  23  años  que  estuvo  en  la  Pir 
meria,  que,  habiéndose  por  su: muerte  atrasado,  CO" 
mo  en  breve  veremos  el  estado  de  aquella  Provin-^ 
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<5ia,  en  40  años  sucesivos  no  han  podido  después 
todos  los  misioneros  que  allí  trabajan,  poner  corrien- 
te la  tercera  parte  de  aquellos  pueblos,  tierras  y 
naciones  que  aquel  apostólico  varón  habia  atraído, 
'Cultivado  y  tan  bien  dispuesto,  para  sujetarse  al 
suave  yugo  del  Evangelio,  En  fin,  fué  y  será  siem- 
pre el  ejemplar  para  los  obreros  de  aquella  viña  del 
"Señor,  y  el  original  que  todos  se  han  de  proponer 
para  imitar:  abrió  la  puerta,  allanó  el  camino,  y  fué 
-delante  como  guia  que  han  de  seguir  los  que  aspi- 
ran á  ampliar  la  gloria  de  Dios  y  la  conversión  de 
muchas  almas.  No  es  casi  creible  cuantas  diligen- 
cias practicó  para  ejecutar  las  grandes  y  elevadas 
ideas  de  su  celo:  envió  copiosos  informes  hasta  al 
Eey  en  su  Real  Consejo  de  Indias:  presentó  copiosos 
sabios  escritos  á  todos  los  superiores  de  la  Compa- 
ñía: dejó  instrucciones  llenas  de  luz  para  los  veni- 
*deros;  solicitó  con  el  mayor  ardor  y  con  los  mas  efi- 
<;aces  y  repetidos  recursos  que  la  Pimeria  tuviese 
ios  necesarios  operarios  para  coger  á  manos  llenas 
la  mucha  mies  que  las  suyas  solas  no  podian:  este 
•era  todo  su  anhelo,  y  el  mayor  dolor  no  poderlo 
-conseguir.  De  lo  que  hasta:  aquí  insinuó  la  pluma, 
se  podrá  claramente  inferir,  no  solo  su  grande  é.  in- 
fatigc*ible  celo,  que  dia  y  noche  le  consumia,  le  oeii- 
paba  todos  sus  cuidados,  y  por  fuera  nos  dio  en  tan 
grandes  llamaradas  indicio  tílaro  del  ardiente  fuego 
que  escondía  dentro  de  sú  abrasado  corazón.  Heno 
de  la  mas  fina  abrasada  caridad,  deseosa  de  sacrifi- 
carse toda  á  Dios,  á  mayor  gloria  suya  y  bien  de 
tantas  desconocidas  bárbaras  naciones. 


CAPITULO  XYll 


!Esf  ado  lastimoso  de  las  Misiones  de  la  Pimeria,  hasta  que 
las  animó  el  celo  del  señor  Obispo  de  Bnrango  y  el 
del  señor  Marqnés  de  Yillapuente. 

Aunque  faltan  relaciones  individuales  de  los  años* 
siguientes,  insinuará  brevemente  la  pluma  lo  mas 
principal,  que  pertenece  á  la  Pimeria  Alta  y  á  otras 
Provincias  confinantes.  Después  de  la  muerte  del 
padre  Eusebió  Francisco  Kino,  descaecieron  mucho 
las  Misiones  de  los  Pimas;  ninguna  ha  padecido  ma- 
yor estrago  que  la  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolo- 
res: faltó  aquel  ardiente  y  activo  espíritu,  que  re- 
partia  vjgorj  coniuñicaba  aliento  y  daba  vida  átoda 
aqüql  vasto  y  dilatado  cuerpo,  derivándola  maravi- 
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liosamente  desde  su  cabeza  á  todos  sus  tan  distantes 
apartados  miembros,  y  luego  perdió  todo  su  lustre, 
su  antigua  hermosura  y  gallardía:  los  pueblos  tau 
numerosos,  así  el  de  los  Dolores  como  el  de  los  Re- 
medios, se  disminuyeron,  de  suerte  que  sus  mora- 
dores se  redujeron  á  siete  ú  ocho  familias  en  cada 
uno.  El  terreno  es  ciertamente  fértil  y  pingüe,  mas 
con  el  tiempo  se  ha  observado  que  es  maligno  y 
muy  contrario  a  la  salud;  porque  los- veneros  de  agua 
que  se  empantanan,  con  sus  gruesas  exhalaciones 
inficionan  el  aire  con  muerte  segura  de  los  que  le 
respiran.  Aquellas  tan  bellas,  capaces  iglesias  y  vi- 
viendas que  habia  construido  el  padre  Kino,  se  han 
perdido,  de  manera  que  al  presente  apenas  queda 
rastro  ni  señal  de  que  en  algún  tiempo  las  haya  ha- 
bido; porque  los  indios,  con  su  natural  descuido,  si 
el  padre  no  está  velando  sobre  todo  lo  que  han  de 
hacer,  á  nada  aciidea,  ni  remedian  cosa  alguna;  y 
siendo  ahora  tan  corto  su  número,  no  se  puede  es- 
perar que  vuelvan  á  repararse  ni  que  recobren  su 
lustre  antiguo  aquellas  ya  arruinadas  fábricas.  Ala 
cortedad  de  naturales  se  ha  añadido  la  plaga  de  con- 
tinuas invasiones  de  los  bárbaros,  que  hallando  allí 
poca  ó  ninguna  resistencia,  se  inclinan  á  aquella  ve- 
reda, asi  para  robar  á  su  salvo,  y  casi  con  seguridad 
cuanto  encuentran,  como  para  penetrar  mejor  á 
otros  pueblos.  Este  és  el  motivo  porque  hoy  el  de 
los  l)olores  y  el  de  los  Üemedios  están  casi  despo- 
blados, por- mas  que  no  les  haj'^an  faltado  operarios 
-que  les  cuiden.  El  de  COcospéra,  que  pertenece  á  la 
misma  Misión,  se  conserva  aún;  mas  siendb  fronte- 
rizo á  los  infieles  enemigos  sus  continuas  invasiones 
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:y  los  estragos  que  con  ellas  padecía  ya  en  tiempo 
del  padre  Kino,  se  le  han  hecho  tan  frecuentes  y 
les  lia  sufrido  tanto  en  estos  últimos  años,  que  sino 
fuége  socorrido  con  las  armaSj  se  puede  con  razón 
-temer  que  experiinente  la  misma  desgracia  que  los 
otros  <los. 

Menos  mal  ha  libi*ado  la  segunda  Misión  de  la 
Pimeria,  llamada  dé  San  Ignacio;  pórc^ute  el  padre 
Agustín  de*  Campos,  que  en  algunos  viajes  acompa- 
ñó al  padre  Kinó.  y  le  sobrevivió  veinticinco  años, 
-e?ñ  io^  cuarenta  y  mas^que  la  cuidó,  lá  mejoró"  y  au- 
itiéintó  su  aiítigáo  lustre,  aunque  en  el  número  de 
morádoí'efs  ha  descaecido  en  sus  tres  pueblos,  por 
^star  hafeta  ahora  infestada  de  continuos  acométi-^ 
mietítos  kie  los  bárbaros,  por  mas  que  sus  indios  les 
resiiáten  con!  valor  y  les  escarmientan  no  pocas  vé- 
<^es,  cuatí  do  no  con  engaño,  sino  á  cara  descubierta 
les  embiíJténJ     -   -'^ 

Las  Misiones  de  Tübutama  y  Caborca,  después 
^é  la- muerte  del  padre  Kino,  por  la  esc'asez  deope- 
íistrtó'5,  rió  tes  tuvieron  en  propiedad  casi  en  diez  años; 
porqAie  siendo  tiecesarios  muchos  para  tantas  par- 
tes y*  J)róvincias,  y  hallándose  por'  las*  lastimosas 
guetras  de  Europa-  iliuy  alterado  y  atrasado  el  co- 
.mei'cio'-de  España  con  América,  -no  fué  dable  que  á 
lá  íPiteeria-  le  tíupiesen  los  que  pedia  su  casi  extre- 
liíaí  riécesidad.  Mafe' llegando  ya  por  los  años  de  mil 
'  setecientos^  veinte  algunos  paría'  remediar  lá  que  te^ 
nia  esta  P!r0vincia,  señalaron  l5s  dos  aupefiores  pa- 
ra'Tübutama*  y>Cabórcá:  mucho  hallaron  que  trá- 
í>aj«|.r,  y  aíftitiaron  glo'íiosaifrteíitfef  gara  nie jotrar  étW- 
tádo'^  ttquellóB  dos  Partidos.  "Los  ihdibs  ya  eáfíi 
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B.0  seacorda,ban  d^.lo  que  apt?s  aprendieron;  la^ 
rancherías  más  inmediatas  de  San  Eduardo,  de  Saa 
Luis,  de  San  Marcelo  y  otras,  apenas  tenían  ya  no- 
ticia ni  de  los  padret>:  con  todo,  conservan  aun  aquel 
mismo  buen  genio,  aquella  natural  afabilidad  y  do-r 
cuidad  como  nativa,  siendo  aun  ahora  muy  fácil  el 
reducirles  á  vivir  vida  civil,  rindiéndose  sin  resis- 
tencia á  lo  que  les  sugiere  con  la  enseñanza  de  sus 
Ministros.  No  se  sabe  por  qué  á  estas  rancherías  se 
les  da  ahora  el  renombre  de  Papagos. 

Lo  que  sucedió  á  estos  pobres,  desvalidos  indios^ 
y  aun  mas  aconteció  á  los  del  Eio  Gila  y  á  los  que 
pueblan  las  orillas  del  Colorado:  no  hubo  padre  que 
les  cuidase  ni  á  quien  pudiesen  hacer  el  menor  re- 
curso; estaban  poco  há  tan  sin  señal  alguna  de  la 
enseñanza  que  tuvieron,  que  hablan  ya  enteramente 
recobrado  su  antigua  barbaridad,  siendo  ya  casi  tan 
incógnitos  y  nuevos,  como  fueron  en  tiempo  de  las- 
primeras  entradas  del  padre  Kino.  Con  todo,  las  dos 
Misiones  de  Tubútama  y  Caborca,  al  presente  son 
las  mas  floridas,  no  solo  de  la  Pimeria,  mas  aun  de 
toda  la  Provincia  de  Sonora:  en  número  exceden  á- 
todas:  solo  la  de  Bacercua  podrá  disputarles  esta 
prerogativa:  si  se  conservan  en  tan  floreciente  esta- 
do, como  con  razón  se  espera,  podrán  servir  no  po-. 
co  para  comunicarle  á  las  de  California,  cuando  la 
población  de  esta  Península  suba  de  fuerte,  que  Ue- 
[ue  á  fronterizarse  con  Caborca.  A  mas  de  las  gran- 
íes  ventajas  y  provechos  considerables  que  en  breve 
jse  confluí  ha  de  lograr  por  este  medio  aquella  Pro^ 
Yipp^a,  no  se 4uda  qu,e  estos  dos.Parlidps.  sieri^  en 
adrante  1^.  ejscala  p£^ra  restablecer;; en  «u  ¿¿ntigruo 
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astado,  y  aun  par^  mejorar,  los  pueblos  inter^i^díps 
:í¿l  Hió'Gílk  y*á  las  ñiácíoheV  ;vecinas  íá  sus  playas  y 
.á  iHs  del.eóldtadcL  '  .;  ,  ,    '  i  "¡'  ''       ■'-'' 

jfarecé  ya,  cüaiídó  esto  se  esoripe^  que  llegó  aqp-el 
^dichoso  tleÍDlpo  destinado  por  la  Divina  Provideu- 
"Cía,  á  qué  tantas  veces  aspiraba  con  tanto  afau  en 
su  vida  el  padre  Kino:  sin  duda  que  con  siis  ruegos 
'«n.  el  0Íeío  ha  conseguido  que  se  abrevié  la  conver- 
sión de  sus  amados  hijos, los  Pimas,  que  acá  procu- 
ró tan  deveras  y  solicitó  con  tantas  ansias.  Mas 
"flescaecieron  aun  con  .la  falta  de  aquel  insigne  jesui- 
;ta  Ifis  Misiones  de  Santa  María  Guevavi  y  S.  Javier 
del  Bac.  l^n  casi  veinte  años  quedaron  sin  Ministros, 
volviendo  poco  á  poco^á  tal  estado,  que  parecia  el 
de  su  antigua  rudeza,  sin  mantener  sino  muy  cor- 
rtos  rastros  de  lo  que  entre  ellos  se  habia  trabaja- 
.  do*  Es  verdad  que  aun  así  conservaban  de  manera 
*el  afecto  á  la  nación  española,  que  siendo  anua- 
les los  robos  de  los  bárbaros,  nmnca  estos  Pimas 
Sobaypuris  les  apoyarx)ñ,  ni  hubo  quien  les  tuviese 
por  culpados. 

Estaba  el  denvonio  m,uy  contento  de  poseer  sin 
contradiccíori  las  almas  de  estos  pobres  casi  aban- 
tfionados  indios,  ^ip  inquietarles  .con .las  calumnias, 
ni  con  las.  imposturas^  con  que  tanto  les  persiguió 
en  tienjcpo  de  aqtiél.  glande  misionero,^  cu^tndpi  tra- 
taban de  convertirse,  d^ésatahdo  toda  su  ^furia  para 
desviarles  con  aqü^Uaá  Vejaciones  d^l  camino  de  su 
etíerúá  s¿lva<ijipn^  -A.un  ahorra  íos  Jiárbaros  4esde  el 
.  ctítitfettiépap'ó,'  qu6  pái^lécietón '  yiy le ndo  ej  .  c^pj^taii 
CS|ípV  les  tieúbn  úó  ppóo  .miedq;  y*  sabiendo  qú^'  9us 
ifátilplifená^s  est4n  muy  Me^'  pobladas,  se  're^e,i?in  de 
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irritarles  para  no  experiinentar  de!  stis^t^PjUptopojSi 
bríos  algún  nuevo  golpe.  Mas  esta,,  qaisn^a.qui^tiu^ 
en  cierto  modo  hi. como  debilit^^p.pprpcipso  el  va: 
lori  de  lo3  I^ihía^  jSóbaypuris,  que  no  ^or^  ya  .tan,  alen- 
tados y  animosos,  como  ^ehabian  mostrado,  ^sfis.  ma- 
yores, lío  acometen  contentándose  de  que  no  les 
molesíensus  enemigos.  Con  intervalo .  tan  grg.nde 
en  qne  no  oyeron  la  palabra  de  Dios,,  no  es  mucho, 
que  volviesen  casi  «1  estado  de  gentiles:  así  les  con- 
sideraban to<los  hasta  los  años  de  1726  ó  27,  en  que 
visitó  parte  de  la  provincia  el  lUmo.  Sr.  Dr.  D.  Be- 
nito Crespo,  obispo  de  Durango  á  cuyo  cuidado  y 
diócesis  pertenecen  casi  todas  las  misiones  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  de  la  Nueva  España, 

A  pocas  diligencias  vinieron  á  noticia  de  aquel 
tan  celoso  vegilante  prelado  estos  indios  Sobaypu- 
ris:  represen  tárenselos  algunos  bien  intencionados 
en  traje  de  gentiles,  mascón  pretensión  de  agregar- 
se á  su  rebaño.  Este  solícito  Pastor  tomó  muy  á  pe- 
cho esta  demanda:  escribió  al  católico  monarca  Fe- 
lipe T  en  su  Real  Consejo  de  Indias  con  cláusulas 
tan  eficaces,  que  luego  Su  Majestad  concedió  la  fun- 
dación de  estas  tres  tan  importantes  misiones  á  cos- 
ta de  su  Real  Erario:  en  tiempo  del  padre  Riño  ha- 
bía ya  destinado  socorro  para  ocho  inisionerofi,.y 
con  la  muerte  de  aquel  grande  jesuíta  se  redujeron 
á  solo  cuatro,  á  que  ahora  se  añadieron  los  o  tros  tres 
con  instancias  tan  autorizadas,  j^síse  ¡jecuto  elaSp. 
de  ITol  pasando  tres  misioneros  á  laPimeria,  y  ajir 
tes  ¿  Duran^rcs  capital  de  la  dióce^s:  nxachp  se  x^^, 
gri  aquel  celoso  esclarecido  obispo  coa  su  veniaai 
les  regaló  con  didivas,  para  ganar  la  Toluntad  de 
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aquellos  neófitos  y  les  remitió  á  su  destino  con  en^ 
tera  confibnfca  de  ver  restaurada  y  dilatada  en  aque- 
lia  numerosa  gentilidad  á  nuestra  santa  íreligíoiL 
Mas  uno  en  .poca tiempo  falleció;  otro  enfermó  muy 
gravemente  con  lá:  infernal  fuerza  de  algún  hechizo^ 
yelpadr^  Ignacio  Keler  quedó  solo  para  tan  pe- 
nosas fatigas,  y  persevera  todavía  trabajando  glorio- 
samente, sin  que  le  hayan  podido  jamas  dañar  los 
muchos  hechiceros,  que  varias  veces  lo  han  procu- 
rado. Desde  este  tiempo  tuvieron  siempre  ministros 
estos  Pimas;  mas  por  haber  cundido  mucho  allí  los 
maleficios,  haber  descaecido  su  valor,  y  haber  pade- 
cido aquel  partido  frecuentes  invasiones  de  bárba- 
ros, no  ha  producido  tan  felices  efectos  la  enseñanza, 
y  la  doctrina  de  nuestros  misioneros,  co?no  con  ra- 
zón se  prometian.  Contribuyó  á  sus  adelantamientos 
á  impulsos  de  su  tan  noble  como  cristiana  genero- 
sidad de  ly.  José  de  la  Puente  Peña,  marqpés  de  Vi- 
llapüente,  que  habiendo  fallecido  en  España  por  Fe- 
,  brero  del  año  de  739  dejó  en  su  testamento  que  del 
remanente  de  sus  bienes,  entre  otras  obras  pías,  se 
emplease  el  caudal  competente  para  la  manutención 
de  otros  dos  misioneros  jesuítas  en  la  Pimeria. 

lia  fundación  no  pudo  ejecutarse  luego  por  la  gue- 
rra de  los  ingleses  con  España,  hasta  que  concluidas 
las  paces  llegó  por  Agosto^iie  1750,  nuevo  número 
de  operarios:  dos  fueron  prontamente  destinados  á 
dar  cumplimiento  á  la  piadosa  voluntad  de  aquel 
grande  nobilísimo  caballero:  encargóse  el  uno,  no 
solo  délos  pueblos  del  Bufanic  y  Zaric  con  otras 
muchas  rancherías  agregadas,  sino  de  atraer  como 
vigilante  solícito  Pastor  á  su  rebaño  á  los  varios 
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ffttitílcn  que  como  ovejas  desparramadas  vagaban 

Íor  nu»  conU>rno9.  El  otro  tuvo  su  destino  á  San 
Urc<5lOf  iH}r  voluntad  expresa  del  fundador;  7  por 
HU  íioUma  tierna  devoción  al  Santo  Arcángel,  se  co- 
íUisn'AÓ  á  llamar  ^San  Miyüel  Sinoiícuj:  con  tan  acerta- 
das útilísimas  providencias  se  halla  ja  actualmente 
adcjlanlíula  la  conversión  de  la  Fímeria  por  otras 
cincuitnta  leguas,  desde  Caborca,  que  era  la  última 
luisíou  hanta  Siuoitag:  y  hay  esperanzas  ciertas  de 
prontover  el  conocimiento  de  la  fé  entre  las  vedinas 
uacioneH,  facilitándolo  no  poco  la  comunicación  que 
duN(l(j  allí  se  tiene  cotí  aquellos  bárbaros.  Todo  esto 
Uiávét  un  perpetuo  inmortal  acuerdo  á  la  posteridad 
dul  nobilísimo  cristiano  celo  del  señor  Marqués  de 
Vilhipnonto;  y  no  es  mucho  haya  erigido  en  la  Pi- 
moriu  üKü  glorioso  monumento,  siendo  á  todos  no- 
torio, que  se  ven  otros  muchos  exparcidos^  por  las 
cuatro  partes  del  mundo,  á  que  extendió  su  caridad 
aquol  magnánimo  cristianísimo  corazón  que  aun  en 
nuostra  rrovincia  á  expensas  de  sus  caudales  &ci- 
Utó  la  conversión  de  toda  la  California. 


•  ;.: ,    '. 


^^^^^^^^ 


^te^K^^^ 


^«^^^^^»^^^^^ 


I  • 


LIBRO  III. 

DE  SÜBVOS  PBOPKBSOg, 
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CAPITULO  I. 


NneTOs  esfaerzos  para  reparar  los  estragos  pasados. 


El  padre  Jacobo  Seldemayer,  que  desde  el  ano 
mil  setecientos  treinta  y  seis  administra  la  Misión 
de  Tubutama  por  su  parte,  y  el  padre  Ignacio  Ke- 
1er,  que  asiste  en  Santa  Haría  Suamca  ppr  la  suya, 
hicieron  diferentes  entradas  en  el  Rio  Gila  y  á  las 
Caáas  Grandes:  han  resucitado  las  centellas  ya  casi 
apagadas  de  nuestra  Fé  enjtre  aquellas  .naciones: 
procuraron  acariciar  á  aquellos  bárbaros  haciendo 
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con  su  dulce  y  suave  tráío,  que  no  solo  no  extra- 
ñen la  presencia  y  vista  de  los  padres,  sino  .que  ga- 
nándoles así  el  amor,  les  entre  el  de  su  eterna  sal- 
vación, y  el  que  antes  tuvieron  á  nuestra  santa  re- 
ligión sus  progenitores.  Ya  se  experimenta  entre 
los  vecinos  á  los  rios  Gila  y  Colorado  la  misma  afa- 
bilidad y  correspondencia  que  se  habia  granjeado 
el  padre  Kino.  Mas  veamos  los  sudores,  fatigas  y 
largas  trabajosas  jornadas  de  nuestros  misioneros, 
para  consSp?  "En  filti^  ^Eaio^^  "^jjiaK  ablandar 
con  santMs-mgeiwosas"  inmistfrías  4*  mas  terca  obs- 
tinación. ^ 

El  año  de  1720  llegó  á  la  Misión  de  San  Ignacio 
^^  la  Pfí|ijrf^^i^ij  Jiiutat%p(>l4S,^li^g^)¡ar,,cí^ 
que  el  padie  As^^tin  de  C^^  JUamfestaba,  re- 
bosándole  p¿r"el  semBráme  cuando  *  pxídia  bautizar 
algunos  párvulos  de  hrsr  gentiles :  para  aumentár- 
selo, le  aseguró  que  habiendo  estado  en  la  Provin- 
cia de  Moqui,  oyó  á  aquellos  indios  que  recibirian 
el  santo  baumsiifo,jsi  Jos  paáre^de  la  Compañía  les 
doctrinasen.  AqueltaVegion  es  cannnante  al  Nuevo 
México:  con  las  celosas  y  continuas  diligencias  de 
los  padréis  de  Sáñ'  íranciáéo;  se  hálbiám  *bátiíií¿ado 
sus  moradores;  mas  el  año  de  mil  seiscientos  ochen- 
tíi,  en  un  alzamiento  general,  quedaroiji  muertqa  ca- 
si  to.clos  ^qiTelIbs  apostólicos  religiosos,^  v  los  maios 
impíamente^ a^9stat4fon:'* no  por  e^o'd'es^stie^oi^  de 


S*ecónciliasén  (¿6^  la  Iglesia    contodb,  ioVde  Mobtii, 
algo '  mas  diatjanté,''h¿st*á*^álb¿  cóíit5nua<ítf  'en 

%  rebeldía,  siítsujetátse  al  sagíado  yugo  áél  Eran- 


gelio. ,  Esta  nación,  .  yefruii  (.■]  r/impuTo  (¡iifc  a.icó  el 
p'á'd,py'',SIÜ5^Í<Í  .Fr;niriscu  Kiiio,  Iialláiulosf  ep  las 
ótíIIas'ítyí'IRío'Có^oni.lu,  rniiio.ii  treinU  y  y4«,'íf- 
.g'oás '^e,"dísi,án¿iá  dv  ;ii[iicl  sitin.  V.sío  saliria  sin 
diicl^;él'padi'e;'A<jl!-iiii  dr  Onii|ius,  por  íihIh-i-  ira- 
t!áá'q*fnüph'¿s''ános'  ¡"iitini:iinrij;i'  ron  ;i4iicl  gráiítle 
apbát'ójí(ítí;|jépü*ú;^,y  (■niiiii-n  cspi.KLn/.is  no  in;il,fún- 
■d5l!díáy'He''4iíé'poÍrfia  ¡¡i.ucti-u-  aipH^lIa  Pi  oviiiciaj- 
reaü'*Ít'™'<eÍle'C'ri^'to  á  aiiurll-.^  tirro>  rolieldea 
iiimBsrCíó'i^'ümí^'e.sU'  tan^'lodo-n  ilr.-si-nio  ronúii¿ 
■tl^'ró's'by^f^ii'áp"\k'  aij^^nrlíos  rrrsulios,.  niii'  apoyó 
tahián'tít'éiiípi-'éii'í:  fot-nnnMi  lu-^  <U<  coiisnltüs '|eou 
ío's'TfÍ&ftíy™^á:ni<-.  -  •  ■'.  TV.,„,  ,;in  visiblemen- 
féí'áü'liejfaíSóu,  qílf;  !■  n-iitc   ;'i  lo.s  oídos 

■íé'SlWdmn'kiMíÉÓ  M. ^^u.V.',Su.^íaiesíá'(t 

riikñ'dátía.-^rViréi''d^:lÍa![ftíé|ía'tí^^^ 

Cíisáñiférlfe';  cjú'é  alb'Íítafi¿''í,p'rb'Íiíotie'se  la'SoiíveÉsión 

''AIiíiiiÉl''¿í¿nd¿'pfim¿Ktí¿iAiW'cU)'á  l^iije.'np  íg- 

■dfe'N'ifevójJÉt^Xico^  J  ítiíé  'érá'míii'liffi^u'cti's'tajicía^de 
lá'Piín^r'ía^''  qii'éd'ó  pérplélb  y.^jnuy''(|udo8Ó,',3i'esta 


BÍ'BeMto'CÍeiípd;'^')^^^^  siípbníá'lilej^eiir^ád'd^      ' 
unas  y.  otras.  Misiones  aíl'6!iilrfeató'bás'sá^'ad'a8-i'e- 

l^óhé^„y'niáé''e's'ta'ndS  típ'ády'de1(i'£r,'o  dé'^'ü'iünsaic- 
¿ítíií;'éttterre4b'pérÍÉérie'¿i^^^ 
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teiiidída  diócesis.  Este  solicito  vigilfinte  prelfdo/co- 
ínó  aespues  irig^nuamente  ¡copfesói,  hallándose .  all 
principio  de  su  gobierno  sin  Iiaber  tenido  tiempo* 
ni  ocasión  de  registrar^  ocularmente  las  dilatadas^ 
regiones,  de  su  cargo  pastoral,  se  vio  pp€(cisado  á 
valerse  de  aígenas  informaciones,  y.  persuadió  al  se- 
ñor Virey  (jue  confiriese  á  los  padres  dé  la  Compa- 
ñía la  reducción  del  Moqui:  poco  después  empren- 
dió la  visita  de  su  Obispado,  y  acercándose  á  la»- 
Misiones  del  Nuevo  México,  reconoció  su  inmedia- 


/ 


guraron  que  un  santo  y  venerable  teligíosci  de  aq^ue^ 
Has  partes,  habia  pocos  años  antes  r  ánímosame^te* 
penetrado  él  Moqi(i ;  que  repartió  entre  Iqs  i  indios^ 
varios'  dohecilloé,  para .  concillarse  así  su  benevo- 
lencia; que  sé  volvió  sin  hablarle^  de  sü  tan  deseadiu 
reconciliación,  para  mejor  disfrazar  s^  santa  ^pos- 
tólica  ideíai;  y  que  el  año  inmediato;  practicando  otra, 
vez  la  misma  ingeniosa  cuerda  industria^  el  gober^ 
nador  de  aquellos  bárbaro»  íe  ínóstró  haber  pene- 
trado 16  que  tanto  disimulaba,  y  le  exhortó  á  que- 
se  retírase  antes  que  sus  indios  se  desmandasen,  pre- 
viniéndole claramente  que  en  sus  juntas  ocultas  re- 
conocia  ya  alguna  conmoción,  y  concluyendo  por 
fin  con  estas  notables  poderosas  expresiones:  "Véte^ 
padre,  que  todavía  no  ha  llegado  el  tiempo  parat 
que  volvamos  á  ser  cristianos/* 

No  obstante  esta  convínpente  relación^  el  señor 

.  Obispo  no  manifestó  su  interior  dictamen;  hasta  oír 

tamlnén  lo  qué  hubiese  sucedido  én  la  Fimeria  con 
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el  padre  Agustín  de  Campos:  conferido  aquí  con  la- 
mas seria  refleccion  ese  tan  grave  importante  pun- 
to, j  visto  cuan  poco  podia  fiarse  en  la  noticia  del 
malatO;  se  suspendió  la  empresa,  guardando  para 
tiempo  mas  oportuno  la  tan  deseada  conversión  de 
aquella  bárbara  rebelde  nación. 
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CAPITULO  II. 


Varias  arriesgadas  y  largas  jomadas  del  padre  Ignoete 
Keler,  sin  mas  finto  qne  el  de  manifestar  sn  ardiente 
celo. 

Estuvo  como  dormido  lo  del  Moqui  casi  veinte 
años,  hasta  que  el  de  mil  setecientos  cuarenta  y  dos 
vino  otra  nueva  Eeal  Cédula  de  la  Majestad  de  Fe- 
lipe V,  encargando  al  provincial  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  Nueva  España,  la  reducción  de  esa  Pro- 
vincia. No  es  mi  ánimo  referir  en  esta  Historia  todo 
lo  que  precedió  á  la  ejecución  de  esta  real  orden, 
las  consultas  que  se  hicieron,  las  peticiones  que  sa 
presentaron,  j  las  respuestas  que  se  dieron  por  par- 
te de  los  interesados  en  tan  gloriosa  é  importante 
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de  su 

tan 

deseado' 

Lbs.  pai 


empresa:  basta  decir  que  todos,  ^  iqipulsos  d< 
ardientó  ¿éltí,  ?áVívai-tíA' >á  díligfeh:c5ás  para  el 


mditíiá  dé' E»Píméfík;'kbKc6'áal5cífó  ^ñiíHvas  ^  dili- 

geritíiHs'bafe  ^é^'fli'^oi  áaWéllkdb'sé'tHidíL    pene- 

'fe^ktm\iii,  y  K/^i^át' Wtafi  dfeseáiá'cótttó  irñpb^- 

:áñte  yonV^aíonV^  'tt'kñtf  B^-^  tóñ  treinta 


'■^ól YÍéiidó  pol^'  él '  ín.is'mo '  ifuSiKb, ' "  ^irí ' íib t'ablé  • '  tío ve- 

'tíadPÍikllcy  láá  ¿biás-  'ü¿  '¿t '  mígíñd'  e^tkdd ''  j  coii.ías 

mismas  circunstancias,  con  que.  las  habijá  dejado  el 

'-'  'ÍPbr'íülíó^y:A'^BHa;|i'éra'é'W  sel!e"rí  l^éin- 

tá'y  8ré!téí/toád'atíil^e4'atf¿átdH^^^  ot^aiiüeVa 

etítraaáÍJÓ^1ás^'tíétfá^\tólb¿»Sália^b^^ 
U'!fc6t^ñétttfé  H¿i;í^ó'^qHié;i¿B^^^  cfet'c^dél  Té- 

ii'étót^,  -se  fektiiétidé  éasí  'd6^cíbrítá3Íé¿cra-s/íiasta 
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muchas  rancherías  que  en  ótro.tiemppise  forraaron 
en  aquel  terreno,  y  ye  en  la  mayor  parte  desampa- 
raron los  Pimas  Sotíaypuris,  por  restar  ^lí  muy  ex- 
puestos  á  los  continuos  bárbaros  asaltos  de  los  ene- 
migos Apaches^  á  quienes  antejs  habian  hecho  frente, 
venciéndoles  no  pocas  yeces;  mas  hallándose  sin  el 
abrigo  de  liuestras  armas  y  soldados,  se  cansaron 
de  tan  frecuentes  y  reñidos  combates,  y  tuvieron 
por  menos  mal  qeder  ai  enemigóla  tierra,  que  ver- 
se precisados  *á  vivir  cqn  las  armas  en  la  mano,  y 
entre  continuos  sustos  4^  su  cruelbarbaridadi,y  ha- 
b^r  muy  á  menudo  me^ir  las ,  fueirzas  cop  .  tan  fero- 
ce» rabiosos  c.ontrarios.  íl  paraje  ^  excelente  para 
formar  bueiias  reduocíppeíj  y  pueblos  ;Xpuy  compe- 
tentes, dando  ;para'  su  nlanuténcJion  ;y^§u^i$itencia 
tantos  víveres  que  ¡aseguraiat  la  abundeUcia.  X^legado 
al  Rio  Gila  aquel  grande  misionero  jesuíta, .  notó 
que  en  aquel  sitio  mudaba  notablepieote  el, rumbo 
en  su  cprrienteide  Nortea  Sur,, y  |)or  el  encuentro 
de  una  Sierra  de  Su)^  al  Norte,  aunque  después 
vuelva,  á  tomar  la  suya,  natural,. que  es  de  Oriente 
á  Pquiente. 

Habiendo  en  su  jornada  declinadp  -  ya  el  padre 
Ignacio  á  las  Casas  Grandes,  vio  un  peñasco  encum- 
brado que  remataba  en  »n  llai^o  competente;  y  por- 
que andaba  muy  válida  íá  fabulosa  voz  de  que  allí 
hubo  pueblo  en  otro  tiempo,  q,ue  con  todos  sus  mo- 
radores, ajuares  y  caballerías  se  habian  convertido 
.en  piedras,  subió,  aunque  con  muqho  trabajo,  em- 
pleando uiji  dia  enteco,  y  averiguó  claramente  que 
eüan  delirios  de  la  fantasía  las  que  aquellos  bárba- 
ros publicaban  por  verdades  tan  seguras.  Mas  ade- 
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qü^'  déspüps  tieia^üa  éñ  érOilai"^  áuñqü0  vJáÍTO  á. 
loé  Cocomarico^^.s'  por  i^tlláfles  en  áovirniénta  áe 
guerra  contra  éiettos  étiemigoji,  cógfti'  luégi^  'p|or 
oirás  rancherías  1¿  vuelta  á  sú  Fártido  de  Saiíta 
María  Suamca.  Descansó,  trát)ajando  con  ¿us  indios 
hasta  el  año  de  iñil  setepientbs  cuisufenta  y 'tres,  y  á 
fin  de  Julio,  pr6 venidla  lá,s  cosas  necesarias  para  un 
largo  viajé  y  registro  dé  cuajfro  meses  con  solda- 
dos, y  otros  taiitos  de  sus  tijos  emprendió  otra  pe- 
ligrosa é  importante  jornada :  llegó  al  Eio  Gila :  pa- 
só mas  adelante,  encaminando  el .  rumbo  hacia  el 
Moqui  ó  á  sus  cercanías :  mas,  ó  |íorque  le  faltaron 
guias,  ó  porque  se  dejó  arrebatar  nimiamente  de 
sü  ferVor,  penetró  á  tierras  incógnitas  sin  saber 
si  su  gente  era^  amiga  ó  enemiga.  Estaba  con  todo 
muy  apercibido;  y  cón'ájpiimoso  aliento  para  pro'se- 
guir  su  demanda;  pero  á.  la  madrugada,  no  pocos 
de  aquellos  infieles  iridios  acometieron  á  su  comiti- 
va, mas  con  deseo  de  robar,  que  de  ofender,  ni  de 
matar:  los, sirvientes,  recobrados  del  primer  susto, 
se  esforzaron  á  ahuyentar  aquellos  bárbaros  que  se 
habiaii  ya  apoderado  de  todas  las  caballerías :  pro- 
curaron Técobráriascpifi  valói^rpára  no  quedar  en 
ti'erra  enemiga  imposibilitado»  áía  V]ielta:  lograron 
solamente  algunas,  que  bastaron  ^aria  retirarse  á  lá 
Misión. 

En  la  refriega,  á  un  soldado  le  alcanzó  un  flecha- 
zo, que  por  no  haber  penetrado  mucho,  nq  hizo  ca- 
so, y  poco  á  poco  se  enconó,  de  suerte,  que  final- 
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mente  murió  de  aquella  .  despreciada,  herida.  Sintió 
aquel  fervoroso,  je&juita^n.  el  alm^  esta^  de^graciai  la 
*  de  frufltársjsle  su  gloriosp  Resiguió,  y  la  de  ver  m<a- 
logradois  los  socorros  con  que  la.  paridad  de  otros 
misioneros  haj;)i,a  cooperado  á  la  jprnada,  y  sobr^ 
todo  las  que  después,  de  .resulta  se  siguieron;  por- 
que cierto  sujeto  que  administraba  vara  de  justicia, 
dispuso  por  sus  particulares  .siniestros  motivos  las 
cosas  de  manera  que  en  adelante  careciese  aquel 
celoso  misionero  de  escol^a.d^  soldados:  y  siendo 
las  tierras  por  donde  habia  de  pasar  conocidamente 
enemigas,  era  lo  mismo  que  qbligarle.á  que  no  con- 
tinuase sus  apostólicas  entradas,  por  ser  temerario 
su  arrojo,  sin  defensa  alguna  exppnerse  á  nuevos  y 
mayores  riesgos,  y  esa  fué  la  causa  porqué  auuque 
ol  año  inmediato  de  setecientos  cuarenta  y  cuatro, 
se  ofreció  animoso  d  nuevo  viaje,  ya  por  aconsejár- 
selo uno  de  sus  superiores,  ya  para  dar  cumplimien- 
to á  la  obediencia^  del  Beal  i;aandatb,  ya  para  eje- 
jecutar  prontamente  las  órdeneá  que  últimamente 
habían  llegado  del  padre  general  de  la  Compañía» 
P.  Francisco  Retz,  encargando  que  se  procurase  con 
el  mayor  esfuerzo  reducir  al  Evangelio  las  próxi- 
mas numerosas  gentilidades,  con  todo  el  proyecto 
ideado  se  frustra  logrando  solamente  que  viesen  to- 
dos y  oniendiesen  la  gran  valentía  del  apostólico 
celo  del  padre  Keler. 
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.CAPITULO  III. 


i.: 


m^^-^^^^i^-^ 


deBopferim tontos  del  padreiJaeobo  Sedelmayer, 
.  m^ioneto  d& /Pbtivtama. 


.t  >  t 


,1^1  p?LcLre  JacopQ  $edejm^yer  ,  jüizq,  en  dífiprentes 
tiempos  largos  jy}pe}\gvofiós,'  Yii^s^t^oxí  ys^^^^      de;^- 

<í.if])r¿W,i^-^P?  ( l^?  juut;q.f epQa.iqap?,  pqi:  pronplpgía 
de.A^p.s,^  aue.pqrire^pp^  eiji  e^tQ  capJíttilo^  reser- 
y^t^p  Iqs  dop  ultiíjao^pa^a, «1  siguí^.nW.:  JJopo.des- 
mep^  j4é;^p^?:  entrabo  4  .cfixidar^  de:ia;>IÍ6Íp,m  4pTu^ 
[íptaBí^,  <?pi^J^sfl4QJpr>.a^y^.progi;^^    au^^^n.^u  Ji^^ 

vanas  de  las  rancnferías  de  los  Papagos  no  muy  dis- 
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'tantcM  del  lugar  en  que  residía.  Hicíéronle  los  in- 
dio» buena  acogida  con  demostraciones  de  mucha 
alegría:  deteníase  mas  ó  menos  dias,  según  el  nú* 
mero  de  gente  que  encontraba:  empeñaba  y  doctri- 
naba en  todas  partes,  y  en  algunos  día  y  noche: 
consiguió  no  solo  que  le  escuchasen,  mas  también 
que  con  gusto  le  ofreciesen  muchos  párvulos  para 
ol  bautismo :  de  estos,  poco  después  gran  número 
logró  con' la  muerte  temporal  la  eterna  y  verdade- 
ra vida,  por  haber  prendido  el  contagio  de  las  vi- 
ruelas, que  os  mortal  para  los  indios  en  aquellos  pa- 
rajes: muchos  de  los  de  aquellas  rancherías  comu- 
nicaban con  los  Pimas  vecinos  del  Rio  Gila:  con 
osta  ocasión  se  volvió  á  renovar  por  su  medio  el 
trato,  comercio  y  comunicación  con  los  indios  mas 
distantes.  El,  principal  cuidado  de.  este  insigne  mi- 
sionero era  qué  dejasen  sus  terrenos  y  sé  agregasen 
&  los  pueblos  de  su  Misión  de  Tubutama,  con  la  mi- 
ra de  píxlerles  mejor  doctrinar  y  suavemente  redu- 
cir ¿  9$u  t«n  deseada  oonveraion:  empresa  que.axmr 
quo  otros  la  procunuctm,  üo.  la  pudieron  conseguir, 
y  est4>  atH>stólioo  varón  ahora  afanó,  de  suerte  que 
después^  ol  año  1743,  con  ocasión  de  haber  á  lavio- 
louoía  do  un  rayo  muerto  íáete  personas,  no  solo 
\ma  do  aquellas  wncherias  de  sesenta  alma^  se 
a^rogv^  al  pueblo  de  Tubutama,  abrazando  m^^tra 
Sant^  Fi\  sii>i>  otra  de  cien  con  la .  fuerza  de  5u  per- 
suasión so.  junto  al  pueblo  Ae  Santa  Teresa,  á  dos 
lo^na?!  de  áistaneia  del  suyo,  i  qué  añadió  con  el 
n\i^«ii\buon  estado  de  haoex!^  cristianos  al  cabo ttc 
CíitoTve  anos  A  tixlos  los  inifio^  de-  otra  r^akcheÜMi 
Faorou  a^imi^no  muoKjis  las  que  aumenfarou  Ik 


Hisiou  de  San  Ignacio:  todo  evidencia  los  grandes 
provechos  que  en  gente  tan  bien  dispuesta  á  poca 
costa  se  consiguen  con  semejantes  jornadas,  hablán- 
•  deles  el  Ministro  de  los  misterios  de  nuestra  Sania 
Fé;  porque  no  solo  se  logra  la  salvación  de  muchos 
párvulos,   sino  que  la  bondad  divina  prepara  los 

ánimos  de  aquellos  pobres  desvalidos  bárbaros,  para 
^que  muchos  á  su  tiempo  abran  Ips  ojos  á  la  luz  del 
Evangelio. 

Con  esa  experiencia  hubiera  querido  aqsuel  apos- 
tólico misionero  repetir  viajes  de  tanta  utilidad  co*- 
mo  fecundos  de  penalidades  y  riesgos  casi  continuos; 
pero  sus  enfermedadesr  y  calenturas  se  lo  embara- 
zaron, mortificando ,  no  poco  su  ardiente  celo;  no 
obstante,  el  año  de  17^3,.  por  el  mes  de  Setiembre, 
con  uno  de  ciento  treinta,  y  tres  leguas,  pasó  á  S. 
Marcelo  con  un  ñiño^  que  aprendió  con  perfección, 
á  costa  de  sus  fatigas,  las  oraciones  y  doctrina  en 
Tubutama:  enseñóla  á  otros  hecho  ya  maestro  el 
que  poco  antes  fué  discípulo,  y  quedaron  ya  bien 
dispuestos  para  el  santo  bautismo,  y  que  les  admi- 
nistró el  padre  José  "Torres,  misionero  entonces  de 
■Caborca.  Con  esta  jomada  aumentó  con  varias  fa- 
milias de  muchas  rancherías  intermedias,  no  solo  á 
esas  dos  Misiones,  sino  á  sus  pueblos  de  visita.  Ani- 
mado con  tan  felices  efectos  de  sus  viajes,  á  fines 
de  Noviembre  hizo  uno  tan  dilatado,  como  lleno  de 
peligros;  guiado  de  los  indios  de  los  pueblos  que 
visitó  los  años  antecedentes,  llegó  á  las  cercanías  del 
Eio  Gila,  á  uno  muy  poblado  de  los  Pimas,  ya  de 
Cocomaricopas:  recibiéronla  con  grandes  demostra- 
ciones de  alegría;  y  aunque  les  lialló  al  uso  de  ^n 
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brutalidad,  totalmente  desnudos,  á  persuasioúes  su- 
yas sembraron  algodón,  de  que  hacían  sus  tejidos  con» 
que  en  adelante  se  cubrieron:  las  mujeres. iban  con 
alguna  mas  decencia,  que  á  pesar, de  su  barbaridad 
lep  enseñaba  la  razón  con  ku  escasa  luz,  usando  de* 
ciertas  enaguas  formadas  de  lo  mas  tierno  de  la  cor- 
teza de  los  sauces.  De  aquí  pasó  el  padre  Jacobo  al 
Eio  Gila  que,  incorporándosele  en  aquel  paraje  el 
de  la  Asunción,  corre  bastantemente  caudaluso,  de- 
jándose bien  percibir  las  aguas  del  Salado  por  sa 
insipidez:  reconoció  tierras  buenas  y  bastantes  se- 
millas que  le  ofrecían  en  gran  abundancia,  al  ver 
que  se  las  volvia,  añadiéndoles  algunas  cosas  de  las- 
que  mas  estiman,  como  cuchillos  y  listones,  sobre- 
manera apreciaron  una  hacha  que  les  dio;  y  mos- 
traron estar  excesivamente  prendados  de  los  caba- 
llos de  su  comitiva.  La  nación  de  los  Cocomarico- 
pas  se  extiende  por  treinta  y  seis  leguas,  poblando 
una  y  otra  parte  de  aquellas  orillas  casi  cuarenta 
rancherías,  según  escribe  este  celoso  misionero  ei» 
su  ^'Diario.'*  Despidióse  de  es^a  gente,  y  subiendo 
rio  arriba,  á  distancia  de  algunas  leguas  encontré 
tres  grandes  poblaciones  de  Pimas,  algo  distantes 
entre  si,  y  eran  de  aquellas  primeras  que  reconoció 
el  padre  Kino.  En  su  tornaviaje  halló  otras  muchas- 
ya  expresadas  en  otras  jornadas,  y  se  restituyó  á 
Tubutama,  después  de  haber  corrido  172  leguas  en 
la  suya,  descansando  hasta  que  llegase  el  tiempo  de 
emprender  otra  mas  arriesgada  y  extendida  á  la 
Provincia  de  Moqui. 

Antes  dispusieron  los  superiores  que  desde  so 
Misión,  con  cariñosos  mensajes,  procurase  la  entrada 


en  ía^tiertas  de  aqüellqá  rebeWei  'óbstiil^és  bar- 
beatos;  porque,  hallándose  ^paraje  no tañ^kpüefsto 
á  las  excursiones  de  los  gentiles,  necesitaba  de  me- 
nos resguardo,  püdíendo  ejecutar  con  pocos  fami- 
liares su  viajé  sm  conocido  riesgo;*  Báas  se  le  ordenó 
que  sin  bastante  seguridad  no' se  arrojase  á  étiapren- 
derle:  encargósele.  asimisíno  que  de  antemano  se 
previniese  de  guías  fieles;  que  se. asegurase  dé  la  dis- 
tancia; que  se  informase  de  las  naciones  intermedias^ 
que  -sobre  todo  remitiese  algunos'  afectuosos  reca- 
dos á  aquellos  bárbaros,  para  que  su  vista  improvi- 
sa no  les  irritase;  que  si  le  franqueaban  la  entrada, 
pasase  en  hoi^a  buena  á  sus  tierras;  que  én  casó  de 
hallar,  cotno  ya  pregonaba  la  fama,  que  los  padres 
del 'Nuevo  México  trabajaban  en  su  reduccicm,  ex- 
hortase á  los  indios  á  que  admitiesen  su  doctrina,  y 
animándoles  á  que  abrazasen  la  ley  de  Dios,  se  re^ 
tirase  á  su  Misión;  3^  finalmente,  que  si  aquellos  so- 
lícitos obreros  de  la  viña  del  Señor  no  bubiesen  po- 
dido con  la  eficacia  de  su  espíritu  abiandai*  la  dure- 
za de  sus  obstinados  corazones,  viese  y  reconociese 
la  disposición  de  aquellos  infieles,  para!  'seguir  y 
abrazar  las  verdades*  evangélicas,  informándose  de 
paso  de  sus  pueblos,  idioma,  costuiúbrés,  situaciou 
y  buenas  calidades  de  aquella  tierra,  íoniiando  lo 
mejor  que  pudiei^e  atgun  dibujo  ó  uiio  como  mapa 
de  la  Provincia,  ^  y  anotando  puntualmente  el  de- 
rrotero cuotidiano,  las  distancias,  los  parajes  y  las 
pobiaciones. .      ;     \  .  . 

Con  esta  instrufcción,  bien,  prevenido,  dispuestas 
ya  las  demás  cosas  necesarias,  por  Octubre  del  año 
de  1744,  caminó  el  padre  Jacobó  ocheíita  leguas 


df  84^  l^butam^  hasta  el  Bio  Gila:  en  las  ranche- 
rías, d^  ei^ta  ivApxfnedip  halló  como  seis  mil  almas: 
en  las  de  los  Faiiágos,  en  las  de  la  misma  nacipn 
Pima.  y  eu  otrasTÍyacentes  á  aquel  rio.  seguucóm- 
puto  prudencial,  otras  seis  mil:  fué  bien  recibido  de 
estos  indios,  que  ya  en  otras  entradas  habia  conoci- 
do: con  los  donecillos  que  les  repartia  les  era  mas 
gustosa  su  venida:  tenian  aquellos  bárbaros  las  ca- 
sas n;iuy  angostas  y  largas,  juntándose  en  cada  una 
todo3  los  de  la  parentela,  y  pareciendo  un  hormigue- 
ro cuaudo  sallan  los  que  la  habitaban.  Admiró  aun  al- 
gún rastro  de  los  viajes  del  padre  Kino;  mostráron- 
le un  pedazo,  muy  corto  de  nna  hacha  con  que  les 
habia  regalado  aquel  grande  insigne  jesuíta:  era  ya 
la  única  herramienta  que  les  quedaba,  usándola  por 
turno  para  el  corte  de  la  madera:  estaba  tan  gasta- 
da, que  apenas  podia  ya  servir.  Hizo  nuestro  fervo- 
roso misionero  algunas  pláticas,  para  dar  á  aquellos ' 
infieles  alguna  luz  de  los  misterios  de  nuestra  santa 
religión,  entablando  otras  muy  familiares  y  amiga- 
bles para  ganarles  la  voluntad:  les  preguntó  con 
igual  prudencia  que  sagacidad,  sisabian  por  donde 
caía  el  MoquL  Cuánta  era  la  distancia?  Cuáles  los 
caminos?  Si  ásperos?  Si  escasos  de  aguas?  Si  arries- 
gados? Si  expuestos  á  la  ferocidad  de  los  bárbaros? 
Y  poi:  último,  si  se  atreverian  á  guiarle  y  conducir- 
le á  aquel  país?  A  todo  le  respopdieron  lisamente; 
y  se  reducía  á  que  el  Moqui  distaba  tres  ó  cuatro 
jornadas;  qué  los  caminos  eran  buenos;  que  no 'fal- 
taban aguas  suficientes;  que  no  habla  riesgos  de  iu- 
üel^s^  7  V^^  ^^  conducirían  de  buena  gana:  oyólo 
^'ou  ^rau  gusto  el  padre  Jacobo«  mas  el  dia  siguien 


te  mudaron  todos  de  lenguaje,  y  cuanto  el  aotece- 
dente  hablan  facilicitado  aquella  tan  gloriosa  como 
deseada  é  importante  empresa,  otro  tanto  se  la  di- 
ficultaron: ponderaban  la  distancia,  la  áspereiza  dcd 
camino,  la  carestía  del  agua  y  el  evidente  peligró 
de  los  bárbaros,  concluyendo  con  patente  contra- 
rficcion,  y  sin  rubor  alguno  de  su  bárbaro  pundo- 
nor, con  negarse  á  lo  que  ya.  le  hábian  ofrecido.  ; 
Aquel  sabio  experimentado  jesuita,  luego  penetró 
la  causa  de  tan  repentina  novedad:  atribuyóla  sib 
duda  ó  á  los  donecillos  que  habia  repartido  á  aque- 
llos indios,  y  discurrían  á  stt  modo,  que  cuantos 
mas  llevase  al  Moqui,  tantos  menos  les  daria;  ó  á 
sus  familiares  de  Tubutama,  que  lefe  persuadieron 
aquella  noche  la  mudanza,  6  para  excusar  de  este 
modo  tan  larga  jornada,  ó  bien  porque  temian  que 
llegando  á  aquel  país,  se  les  quédaria  por  allá  el 
que  amaban  como  tierno  amante  padre,  perdiéndole 
y  privándose  asi  de  su  eni^eflanzá;  ó  porque  el  de- 
monio, temeroso  de  la  reducción  de  aquella  Provin- 
cia, que  tenia  tan  tiranizada  con  sus  ocultas  insti- 
gaciones, les  amedrentó  en  aquella  empiresa.  Estás 
razones  son  muy  proporcionadas  á  la  rudeza  y  poco 
alcance  de  los  indios;  y  si  cada  una  es  suficiente, 
todas  juntas  eran  sobradísimos  motivos  para  negar 
lo  que  antes  tan  liberalmente  ofrecieron.  Viendo 
aquel  sabio  discreto  jesuita  tan  cerrada  la  puerta  á 
sus  apostólicas  ideas,  siguió  el  rumbo  del  Eio  Gila 
abajo:  llegó  á  la  nación  Cocomaricopa,  y  la  halló  de 
diferente  lenguaje  y  con  armoniosa  correspondencia 
con  los  Pimas:  reconoció  aquella  vuelta  quedan 
allí  sus  corrientes,  por  ocho  leguas  hacia  el  Norte> 


y  pOT  la  larga ¡difltaixGÍa. de  »eselíta.3r.sm3li*gta acer- 
carse ¿  im^orpor^rlais  ¿OH  el  Bio  : Colorado:  Anduvo 
eü  »ias  cercanías  casjL.  cuarenta  leguas;  y  sin  darse 
por  entendido  de  lo  pasado  con  Iob  Pingas,  hizo  á 
los  €ocomarÍcopas  las  mismafl  preguntas  sobre  la 
entrada  al  Moqui:  respondiéronle  .coíi  toda  senci- 
llez, y  con  igual  facilidad  lo  mi^moj  ofreciéndosele 
prontos  á  iconducirle;  pero  el  dia  siguiente  les  halló 
coa  la  misma  mudanza  y  contradicción  con  quje  se 
di3svdneció  del  todo  aquella. im por tarute  empresa: 
solo  se  logró  que  prometieron  aquellos  indios  íqiíe 
avisarían  á  los  de  aquella  región  cuando  vinieseis  á 
Isus  tiempos  acostumbrados  p.ára  el  CQmerpio;  de  la 
Tenida  del  padre  yf  del  deseo  que  tenia  de  pasar  -  á 
visitafles;  y  que  ei  de  ántematiorlo  otorgaban;  leco- 
municarian  su  respuesta:  xaas  ni  aun  esto  ejeouta- 
í:otí;'puea(  punca  ha  llegado  alguna  sobre  ese  punto. 
Perdido  ya  e«te^  se  procuró  aségural*.  el  de  recono- 
cer él  Rio  Colorado:  descríbele  el  padre  J'acobp  con 
las  calidades  ya  deferidas  { en  otra  parte  de  estsíHisr 
tbria,  añadiendo  solaDaente.que  es  pavegable,  como 
otr^fi  grandes  de  'Europa:  observó  también  las  ori- 
llas del  Azul,  ad  virtiendo  que  masr  arriba  del  Gila 
yió  al  otro  muy  caudaloso^  llam$.do  de  la  Asunción, 
que  «e  í^omponé  de  otros  dos  ftcnubrados  el  Verde 
y  el  Salado:  señala  el  sitio'  en  qñe  se  junta  el  de  la 
Asunción  con  eV Gila,  en  cujas  orilla^  muy  aírriba 
coloca  á  los  Apachcvs:  sígnese  desjlues  un  despobla- 
do de  dos  dias  rio  abajo,  luego  se  hallan  ya  tanohe- 
rías  de  indioe  Pimas,.  inmediatamente  otro  despo- 
blado, y  después  los  Gocómari  copas,  pasado  ttn.  di- 
latado despoblado  de  treinta  leguas,  aá^gura  su  re- 
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lí^cion  que .89  llega  ftl  Rio  C^ploj-adoi  (j,^e,.en  una  y 
otra,  partQ.liÍLy  poblacione^^  Piína-V  y., 

de  Cócómaticopas;  que  inás  abajo,  según  afirma- 
ban los  naturales,  yivian  los  Yui^as  tenidos  por  in- 
dios de  la  nación  CoGouíaricopa,  por  hablar  la  mis- 
«ija  lepgue^,  mas  que  estaban  enemistados  con  los 
•otros,.     , 

Vio  nü^íftro  insigne  misionero  como  pasaban  á 
¿na(Jo  aquéllos  bárbaros  la .  caudalosa  porriente.  d.e 
áiquel  rip:  cuando  el  varpn  trae  armas,  las  levan^ta 
•con  una  mano  ^obre  un  palo,  mientras  nada,  con  Ib, 
otra:  las  mujeres  vestidas  allí  dp  hojas  de  árboles,^ 
pQuen  su  bárbara  pobre  ropa  en  unacQrita  óbs^tea,^ 
.acostando  sobre  el  niao  cuando  crian;  y  empujando 
wel  rúeticp  barquillo  con  la  inano  izquiercla,  nadan 
co.n^  la  diestra  haí^ta  llegar  al  otro  lado^ío  dei^sde 
la  relación  conforma  coa  Jas ;  deí  pacírQ  rlCino  en  la 


xi^s  á.  los  rios,  en  sufertitidad,  amenidad,  frecu^,;^c^ 
<,<^  f  a^cherias  y.  de  ^rj^oliedas.  Predico  en  tocias  pa.r-- 
ítes  |aai:^él  apostólico  yarpn,  ddndo  *ñot¿cí^  ^  tan  uú- 
mérosafs  geútilidacles  deVHie.sti-os.saoTadds  misterios, 
Tjara  prepaírarlas  ¡a.  que.  alguu  d^a  les  coni^sasep, 
alumbrándolas  el  Señor  para  salir  íinalmon.te  clfe  su 
!b*árbara  lastimOjSa  cemiadad^Fscucháronle  cou  íiusto, 
mas  por  haber  eniermada  al^j^uno^  de  -su  comitiva, 
le  f^é  preciso  volverse  á  Tuliutama,  á  donde  llegó  á 
principios  dé;  ISTovíem.bre.  Co.n  la  puntual,  noticia  de 
resta  jornada,,  los  superiores  le  iñstarpn  otra.,  vez  que, 
irepitiese  otra  nueva;  mas,  ó  por  falta  de  quien,  le 
jíiguiese  animoso,  (5»  por  los  aphaqueá  que  le  debili- 
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taron  la  salnd,  ó  por  sus  sobradas  ocupaciones  en* 
su  numerosa  Misión  y  pueblos  de  su  cargo,  no  pudo 
emprenderla. 

Llegó  el  año  1746,  y  sin  poder  ya  contener  mas- 
su  ardiente  celo,  hizo  otra  de  ciento  dos  leguas:  re- 
gistró la  playa  del  mar  de  Caborca,  para  ver  si  por 
allí  podia  endontrar  surgidero  competente  para  que^ 
las  canoas  de  la  California  pudiesen  conducir  á  sus 
nuevas  Misiones  los  víveres  necesarios  que  en  com- 
petente porción  puede  suministrarles  la  Pímeria. 
No  halló  paraje  alguno  reconociendo  bastante  es- 
casez de  agua;  mas  ya  que  no  logró  en  su  jornada 
el  fruto  que  principalmente  pretendia,  en  su  vuelta 
cogió  uno  que  le  suavizó  sus  fatigas,  persuadiendo- 
que  se  agregasen  como  doscientas  cincuenta  almas 
á  su  Misión,  á  mas  de  las  ciento  cincuenta  que  ha- 
bía ya  añadido  el  año  de  1744:  todos  se  convirtie- 
ron y  bautizaron  con  inexplicable  consuelo  de  aquet 
solícito  fervoroso  misionero*  La  diligencia  de  reco- 
nocer la  costa  de  Caborca  para  facilitar  las  conver- 
siones de  California,  la  perfeccionó  mucho  después  el 
padre  Tomás  Tello,  actual  ministro  de  aquel  pueblo- 
por  Mayo  del  año  de  751.  Adelanto  aquí  esa  noti- 
cia, para  que  se  entienda  como  felizmente  se  logró 
lo  que  tan  ansiosamente  se  buscaba.  En  su  carta 
asegura  aquel  experimentado  jesuita,  después  de 
haber  hecho  las  mas  cuerdas  solícitas  averiguacio- 
nes, que  los  meses  de  mayor  seca  con  alguna,  difi- 
cultad podrán  conducirse  los  víveres  á  la  costa  de 
aquella  Península;  que  en  los  demás  del  año,  ha- 
biendo ya  la  provisión  necesaria  de  agua,  no  se  ha- 
llará alguna  especial;  y  que  en  la  misma  caja  del 
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rio  de  Caborca  (cuya  agua  se  consume  ordinaria- 
mente sin  dejarla  llegar  á  desembocar  en  la  mar)^ 
pueden  tener  abrigo  muy  bastante  las  qanoas  de 
aquella  tan  necesitada  Provincia:  noticia  á  la  ver- 
dad muy  estimable,  y  tanto  mas,  cuanto  sin  este  fá- 
cil recurso  seria  muy  arduo  y  casi  humanamente 
imposible  que  se  adelantasen  las  Misiones  y  con- 
versiones en  la  costa  de  California.         .    • 
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CAPITULO  IV. 


Dos  jomadas  ultimas  del  padre  Jaeobo  Sedelmayer,  con 

útilísimos  descubrimientos. 

Ya  que  no  logró  el  padre  Jacobo  lo  que  tanto  de- 
seaba eu  su  jornada  del  año  1746,  emprendiendo  otra 
por  Octubre  de  1748,  con  una  suficiente  escolta  que 
lo  aconipaíió,  penetró  desde  Tubutama  por  el  cami- 
no mas  recto,  pasando  por  varias  rancÉerías  de  los 
Papagos,  que  halló  como  siempre,  mansos  y  afables, 
hasta  el  Eio  Gila:  de  allí  se  encaminó  á  los  Coco- 
marioopas,  viendo  con  gran  consuelo  la  quietud  con 
que  vivían,  asi  los  de  ésta  como  los  de  la  nación  de 
los  Pimas^  sin  extrañar,  antea  alegrándose  de  su 


Vi^Qida:  prosigiuó  su-^comenzadp  rumbo,  qo  solp  ji^tS' 
ta  el. £io. Colorado, js^iuo  siguieiudo  m  corrieute  h^ 
cia«;ei  Ponieutei  eotró  aa.la^.t^ierraa  de  Ips  Y.um^$; 
hallóles  e{iemistad.o«,  como. sucedió  ya  al  p^dre  Ki- 
UQ  en  sus  primeros  viajes,  co^  los  confíixaxites  Oo- 
coxi^ricopas  por  el  Oriefn^,  y  con  los  Quiquimas 
por  :el  Ponieiite;  estos  bárbaros^  q\ie  en  mucho  tiem- 
po 410  hablan  visto  ni  padres  ni  españoles,  extraña- 
ron, j^u.  llegada,  por  venirles  Qpmo  de  ipiproviso,  sip, 
lu^líer  pTpc^^i^p  mensaje;  ]iídgvincf;  forn^pon  .nuevas 
a4miraqiqnes:  de  cuanto;  vei^n,  de  1^03^  baballos,  de 
1^9  sillas,  y  de.  las  armsis,  que  embargaban  toda  su 
atQrMpion,.mpstr^ndo  bastante  inc)ina.QÍon  y  deseo  de 
^^ropáár^selp .tod,o^. aunque  fuese. cpn  alguna  violen- 
cia: le^ts^Si  alhaja^,  para  ellosi  .ta^  estimable^  con^o 
nnftyA^r.  1^8!  e&tin^ulan  siempre  qon  yeheitíente  bá^r- 
baf a  if ueirza,' de  manera  q^e  no.la.pnedenjdisimular: 
canosciéroi^ú  claramente:  et  p?MÍre,  y  á»  su  ejemplp. 
Ipa  spldadosj^que^ppr  orden  sT^peripr^sqgjuian,su,di- 
f  pciciaipLí  ís^e.  po]f  jv^  >QPn.  gra^^L  prudencia,  .como  si  .no 
p^nQt>rftrA- '  su. .  inte;nto;  continuó  .^n. .  vivir  CQt,  ellos, 
njostarando ,en  su  trato. exterior  una. enteríi. confian- 
za: los  infieles  se  cpntuyieroíi^.flin'arrojaríje.á.^o  qiae 
lea  Sjüigeria  fu.bairbarída<^»  por  ver  la  vigilancia  de, 
la'  fcropa^,  recelándose  de  $n  valor:  continuóse  la  jor- 
nada hast^muy  cerc^  del  deseu^boquftdeí  Eip  Co- 
lorado^* para  descubrir  y.averi(guar  la  situación  y 
calidades 4^  ^quel  pais;  mas  casi. 4^  repente,  por 
motivos  gravea  qu^  .  no  ise  expres^n^  s^  yió  el  par 
dre  Jaco  bo  obligado  á  volverse  á  su  Misión  de  Tu- 

.  Quiso.  :su  ardiente  «espíritUp. por  .^1. ano  1749,  con 
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Otro  nuevo  viaje,  de^nbrir  el  dédetóbéqtié  del  Bk> 
Colorado,  que  no  pudo  én  el  pasAdo:  ofreéiéfse^ plei- 
to á  la  empresa;  más  por  justlsimáá  tó^ones  ¿e  hiAK» 
de  suspender,  hasta  haber  informado  a;!  ckbo  que 
mandaba  en  áqueWa  Provincia,  que  se  acercaba  ya 
íí  este  fin  y  entraba  en  la  Pimeria,  para' dar  maé  de 
cerca  mejores  providencias,  que  sin  duda  ¿érviráíi 
de  seguro  fuerte  resguardado  'para  los  descubrido- 
res evangélicos,  para  formar  repifeáentaeíóiíétffaVtt- 
rables  al  Superior  Keal  Ministerio,  para  ^í^^é 
lias  gentilidades  sean  asistidas  con  mitiiátl'Gis  y  re- 
ducidas á  nuestra  Santa  Fé.  En  tódá  su  lar^a  jomada 
dispuso  nuestro  apostólico  misionero  á  éée-fin  á  to- 
das las  naciones  que  visitaba,  predicando  la  palabüa 
de  Dics,  que  era  bien  oída;  y  dg  la  bárbara  inten- 
ción de  los  Yumas  infirió  con  evidencia  él  gran  dafld 
que  ha  causado  á  estos  pobres  infieles  el  no  habeirfié 
continuado  las  entradas  que  con  tan  buen  sü^6s<> 
habia  entablado  el  padre  Kino:  entonces  con  esa  so- 
la  diligencia  volvían  los  bárbaros  con  graü  fidelidad 
á  sus  dueños  aun  lo  peídido*,  y  ahora  declitíabáti  ya 
arrastrados  de  su  nativa  barbaridad,  al  eltreuao  dé 
usurpar  aun  con  violencia  lo  9Jeno:  mas  si  se  conti- 
núan estas  visitas,  se  amoldarán  poco  á  poco  á  laa 
leyes  de  civilización,  y  tomarán  costumbres  no  solo 
políticas,  sino  aun  con  el  tiempo  cristianas. 

Para  conseguirlo  á  co^ta  de  ratigas  casi  increíbles^ 
emprendió  el  padre  Jacobo  en  17  de  Noviembre  dé 
17£0  otro  largo  peligrosísimo  viaje,  y  fué  el  último 
en  sus  correrías  apostólicas:  acompañábale  bastante 
escolta:  el  intento  era  llegar  al  desemboque  del  Bio 
Colorado  hasta  la  mar  de  California:  pasado  el  .Bu- 


fpiiic  y  S^m  ÜÍAfCQlo,  con  la  travesía^  de  uiaa  de  cínr 
cúipnta  l^^uft¿>  Uegé  al  Rio  Gila  y.  al^  R^raje  ^u  í]^ue 
se  juntaron  ííl  Colorado;  eu.  el  cammo  sol^  divisó 
muchos  carxie^os  cimarrones  expaiKjidos  por  aque- 
llas tierras:  eiiQamii>óíre  rio  abajo  á  la  nación  Yuma» 
que  no  se  cansaba  de  mirar  los  caballos,  las  .sillas  y 
démas  aderezoi^  propios  de  viajantes:  siguiendo  la 
corriente,  entró  en  los  qonfiniQS  de  la  última  nación, 
que  puebla  aquel  terreno  en  sus  orillas  hasta  su  de- 
semboque; ésta,  que  el  padre  Kino  U^mó  Quiquima 
y  el  p^dre  Jacobo  Guin;iac,  acudió  en  buen  número, 
auní^ue  poco  se  pudo  entender  de  su  lenguaje,  por 
diferenciarse  mucho  dellde'los  Turnas,  por  mas  que 
en  su  país  sea  uno  mismael  idioma.  El  dia  siguiente, 
al  emprender  su  camino,  d^áronsq  ver  de  nuevo 
varios  de  estos  indios  armados  de  calares tillos:  unos 
les  habian  tejido  de  aus  mismos  cabellos,  otros  de 
las  cortezas  de  los  sauces:  con  bárbara  osadía  se 
arrojaban  sobre  lo»  caballos  de  la  comitiva;  se  man- 
dó á  los  soldados  que  les  apartasen  y  desviasen  rsin 
lastimarlas  ni  ofenderles:,  prosiguió  su  rumbo  rio 
abajo  hasta  un- Uanp  de  muy  linda  vista:  aquí  fué 
mayor  el  atrevimiento  de  aquellos  barbaros,  que 
mostraron  estar  tan  .pr^ndp4os  de  los  caballos  y  tan 
resueltíos  á  robaries  á  todo  trance,  que  no  bastó  la 
diligencia  de  los -soldados  para  p;reaervarles:  vijén^ 
doles  f^  determinados  á  valerse,  de  sus  flechas  para 
apoderarle  de.  lo  que,  tan  bárbaramente  pretendían, 
hubo  la  tropa  de  ei^trar  en  reÍFÍega,  de  que  salieron 
muertos  algunos  de  aquellos  tercos  obstinados  in- 
dips,  sin  que  á  soldado  alguno  hiriesen  tantas  flechas 
sino  solo  á  un  cí^ballo,  Estabapi  ya  cei;cardel  deseado 
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y  tan  t)iis¿ado  desembocjtie,  á  qué  ¿Ítl'  esté  tíontra- 
tíémpo  hubieran  lfega:dó  atjnél  dia,;y/ afirma  el  pa- 
dre J acobo  que  tenía  la  mar  de  Cáfifórniá  á  sü  vista 
hacia  el  Sur,  y  las  serranías  que  coró'ñan'su  remate 
á  8U8  espaldas  y  lado  Hacia  el  líórte  y  Poniente,  lo 
qiie  /(claramente  se  opone  á  la  relación  del  padre 
Kiiió,  y  aun  á  las  presentes  más  fundadas  averi- 
guaciones. .Tuvo  muclía  pena  este  insigne  níisioné- 
ro,  que  teniendo  ya  tan  cercano  y  tan  lumediato  él 
desemboque,  no  pudiese  registrarle '  á  .su  siatisfac- 
cion;  porque  habiendo  de  proseguir  s^u  viaje,  para 
lograrlo  entre  la  misma  nación  Quiquima  ó  Guiftiac, 
juzgó  muy  cuerdamente  que  podian  bcü'Trir  btro¿ 
laucos  mas  pesados  y  tales  encuentros,  que  sü^scol- 
ta  no  bastase  para  su  resguardo  y  seguridad:  para 
evitar  tan  inminentes  riesgos,  ^  mueho  mas  paralio 
desazonar  los  ánimos  de  aquellos  bárbaros,  determi- 
nó dejar  este  último  descubrimiento  y  revolver  á  los 
Yumas:  ejecutólo  así,  sin  hallar  la  menor  oposición 
ni  hostilidad. 

Con  todo,  para  excusar'  el  grande  rodeo  que  rio 
arriba  habia  de  hacer  en  su  tornaviaje,  iio  se  atrevía 
A  cortar  desde  el  lugar  de  la  refriega  en  derechura 
hacia  San  Marcelo,  temiendo  otro  enemigo,  de  que 
menos  podia  defenderse,  y  era  la  falta  de  agua,  que 
dos  veces  experimentó  el  padre  Kino  en  aquellos 
dilatados  arenales,  atrasándole  y  aun  frustrándole 
del  todo  sus  intentos:  mas  en  esta  ^ocasión  deparó 
el  Señor  á  nu  indio  Yuma  que  ofreció  guiarle,  de 
manera  que  se  evitase  aquel  tan  temido  inconvenien- 
te: creyéronle  y  lo  cumplió;  porque  á  diez  leguas  de 
camino  hidlaron  en  medio  de  aquellos  arenales  un 


herínosó  hoyo  de  agua  dulce,  (jueiformando  una  la- 
guna competente' criaba  eti  sus  cdiltórno»  mi  buen 
carrizal  con' bastante  pasto  para  todas  las  caballe- 
ría»: con  ésta  tan  importante  noticiase  logro  nó so- 
lo facilitar  la  vuelca,  sino  el  registro  tan  deseado 
del  desemboque^  por  ser  así  el  viaje  mucho  mas  bre- 
ve y  ahorrarse  en  ida  y  vuelta  no  pocas  jornadas, 
con  que  notablemente  se  suaviza  el  visitar  y  re¡co- 
nocer  aquellas  numerosas  naciones  v  «sus  tierras: 
Llegaron  á  San  Marcelo,  y  pasando  por  la  ranchería 
de  San  Luis  Bekran,  hallaron  que  allí  había  bastan^- 
te  agua  para  formar  un  pueblo  de  visita  de  aquella 
Misiota:  dié  el  padre  Jacobo  la  vuelta  por  Gaborca 
á  Tubutama,  habiendo  andado  en  cuatro  semamas 
mas  de  doscientas  leguas  en^  este  su  último  viaje. 
.  En  su  relación'  asegura  la  amenidad  y  fertilidad 
de  las  tierra»,- su  buena  disposición  para  producir 
con  abundancia  í  cualquiera  suerte  de  semilla,  y  la 
muchedumbre  de  gente  qué  halló,  siendaá  su  pare- 
cer la  nación  Yuma  lo  menos  de  ci^iatro  mil  almas, 
la  YutC€iua,  cuyo  asisento^olo  vio  de  lejos  en  laptra 
oritlá  del  Sio  Colorado,  de  dos  j  mil,  y  la  Quiquiína 
,  ó'  Qtfimac,  de  cinco  mil,  añadiendo,  porün,  que  hay 
tantas  otras  eh  este  rincón,  que  igualan  á  las*  de  to- 
da la  dilatada  Pimeria  Alta,  aun  sin  contar  la  de 
los  M^scalerds^  que  viven  en  la  Sierra  del  Poniente, 
inmediatos  al  desemboque,  ni  la  Bajioopa,  que  está 
á  la  otra  band^  del  rio,  en  los  llanos,  ni  la  de  los 
Gocomaricopas  y  Pimas^  bastantemente  numerosos, 
ni  lá  otra  rio  arriba,  que  descubrió. el  año  dé  1744, 
cuando  lleg6á  las  c^rcatiias*  del  Rio  Azul  y  de  la 
Provincia  de  Moqui:  si  se  bqmputaraiA»  todas,  seria 
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wi  nuevo  reino  mnj  cobaiderable,  es^tendiéudose 
nus  términosi  al  Oriente  del  Kuevo  Mé^^íco,  al  Nor- 
te de  la  Luisiana  de  loa  francesas,  al  Poniente  casi 
sin  limite,  pues  no  se  sabe  si  son  aquellas  tierras 
<;ortadas  por  algún  estrecho  de  mar,  que  facilitando 
«1  paso,  ha  poblado  á  todo  este  nuevo  mundo  des- 
pués del  diluvio. 

Para  instrucción  de  los  que  en  adelante  han  de 
proseguir  aquella  gloriosa  espiritual  conquista,  co- 
municó en  sus  últimas  cartas  estas  noticias,  que  al- 
gunos indios  que  viven  en  las  cercanías  del  Eio  Gi- 
la,  vinieron  á  ver  hasta  Tubutama;  y  que  otros  de 
la  nación  Yuma  trajeron  hasta  San  Marcelo  tres  ca- 
ballos, que  en  esta  última  jorajada  se  habían  desvia- 
<lo  con  unos  estribos  de  hierro  que  hitbia  perdido 
un  soldado,  mostrando  asi  su  bueista  inclinación,  y 
tanto  mas,  cuanto  mayor  es  su  estim^^  y  aprecio  de 
alhajas  semejantes.  Bestituido  ya  el  padre  Jacobo  á 
su  Misión,  se  maravillaba  y  daba  sin  cesar  muchas 
gracias  á  Bios  por  ver  la  muchedumbre  de  infieles 
Papagos,  que  suavemente  atraídos  del  ejemplo  de 
otros  indios,  desamparaban  su  terreno  y  se.venian 
á  agregar  á  aquellos  pueblos,  sujetando  gustosps  su  ^ 
cuello  al  yugo  de  nuestra  Santa  Fó.  Este  es  el  esta- 
do de  aquellas  gloriosas  Misione^,  cuya  buena  sazón, 
si  llegara  por  nuestra  dicha  a  los  oidos  de  nuestro 
■católico  monarca,  sin  duda  moviera  á  su  cristiano 
corazón  a  disponer  las  providencias  mas  eficaces  y 
conducentes  para  recoger  mies  tan  sa2onada  y  tan 
abundante  para  llenar  las  trojesdel  Seiior^  Y  si  esto 
uo  se  consigue,  i  lo  nueaos  quiera  Dios  que  como 
Ia8  noticias  de  ia^  conquista  de  California  animaron 
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á  muchos  á  concurrir  con  abundantes  limosnas  para, 
promoverla,  así  las  que  lean  en  esta  Historia  de  tan 
numerosas  desamparadas  naciones,  exciten  su  pie- 
dad para  facilitar  la  entrada  al  Evan^^elio,  para  bien 
de  tantas  almas,  y  dilatar  por  aquellas  vastas  re- 
giones casi  sin  límite  el  imperio  de  Jesucristo,  y  los 
términos  de  la  Santa  Iglesia,  con  tanta  gloria  del 
Señor  y  salvación  de  innumerables  pueblos.  Oigan 
siquiera  esto  aquellos  celosos  jesuítas,  que  viviendo 
en  Europa  aspiran  ansiosos  á  las  apostólicas  tareas 
de  la  América  ó  de  las  Indias  Orientales,  para  que 
se  aviven  sus  deseos,  se  estimule  su  ardiente  cari- 
dad y  no  paren  hasta,  ejercitarla  con  naciones  tan 
numerosas  como  necesitadas  eii  campo  dilatadísimo 
en  que  tanto  la  pueden  explayar. 
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CAPITULO  V. 


Nneyas  diligencias  para  adelantar  la  cristiandad  de  la  Pi- 
meria,  promoyiéndola  muy  especialmente  nna  Beal 
Cédula. 


Mientras  el  padre  Jacobo  estaba  procurando  nue- 
vas conversiones  avivando  los  deseos  de  abrazar 
nuestra  santa  religión,  ya  casi  apagados  en  tan  nu- 
merosas naciones,  el  padre  Tomás  Tello  hizo  dos  ó 
tres  entradas  hacia  San  Marcelo,  á  distancia  de  cin- 
cuenta leguas  de  Caborca,  y  dispuso  con  tanto  acier- 
to los  ánimos  de  aquellos  indios,  que  con  gran  con- 
suelo recibieron  á  su  nuevo  ministro.  No  faltó  por 
este  tiempo  alpadre  Tomás  en  su  asistencia  á  Ca-- 
borca,  á  ejemplo  del  padre  Kino,  un  poco  adver-^ 
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tido  teniente  que  le  ejercitase  con  vejaciones  muy 
sensibles:  desagradecido  á  los  beneficios  con  que  los 
padres  de  aquellas  Misiones  en  sus  "mayores  ahogos 
le  liabian  favorecido,  con  graves  delaciones  y  con 
muy  siniestros  informes  hirió  á  lo  más  vivo  de  su 
honor,  olvidado  dé  la  gratitud,  de  su  propia  concien- 
cia y  de  lo  que  debia  ala  inocencia  y  apostólico  celo 
dé  aquellos  ejemplares  fervorosos  jesuítas:  pensó  tal 
vez  aquel  ciego  apasionado  ministro,  que  con  seme- 
jante conducta  acreditarla  su  fidelidad,  mejorando 
de  fortuna;  sucedióle  muy  al  revés;  y  viéndose  jus- 
tamente despojado  de  ñíi  empleo,  cayó  en  tan  pro- 
funda melancolía,  que  le  acarreó  la  muerte,  no  co- 
mo quiera,  sino  al  parecer  tan  infeliz,  que  ni  quiso 
confesarse,  aunque  pudo. 

En  esta  misma  sazón  mostraron  gloriosamente  su 
fidelidad  y  valor  el  año  1750  los  indios  de  la  Pime- 
ria  Alta.  Inquietáronse  los  indios  Serys,  cometiendo 
muchas  crueldades,  con  muertes  alevosas,  con  robos 
y  con  incendios:  hacian  poco  caso,  y  aun  desprecia- 
ban los  esfuerzos  de  las  armas  españolas;  porque 
retirándose,  ó  á  la  aspereza  de  los  montes,  ó  á  la 
Isla  del  Tiburón,  algo  apartada  de  tierra  firme,  se 
libraban  de  sus  tiros  y  apagaban  todos  sus  bríos. 
El  gobernador  de  Sinaloa  juntó  varios  soldados  de 
ios  Presidios;  alistó  no  pocos  vecinos  de ,  Sonora,  y 
solicitó  un  buen  número  de  '  indios  Pimas  de  nucsr 
tras  Misiones:  asi  logró  ya  algunos  lances  favora- 
bles, en  que  perecieron  no  póqos  de  los  alzados,  y 
se  cogieron  muchos;  y  para  acabar  de  üria  vez  álos 
de  aquella  tan  feroz  bárbara  nación,  pasócoii  parte 
de  sus  tropas  á  la  Isla  del  Tiburón  con 'canoas  que 
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hizo  venir  del  Rio  Hiaqui:  descubrió  algún  numera 
de  Serys,  que  con  ventaja  se  apostaron'*fen  los  repe- 
chos de  algunos  montes:  ordenó  a  sus  tropas  el 
avance,  (exhortándoles  á  que  con  valor  embistiesen 
al  enemigo  que  teuian  á  los  ojos,  acabando  en  él 
con  felicidad  los  estragos,  robos  y  alevosas  muerte* 
que  cada  dia  causaba  su  barbaridad;  mas  quién  cre- 
yera que  ni  los  repetidos  estímulos  del  gobernador^ 
ni  su  propio  pundonor,  bastase  para  obedecer  con 
rendimiento  á  lo  que  tan  justamente  se  les  mandaba? 
Antes  se  acobardaron  de  tal  manera  los  soldados,, 
que  ninguno  quiso  ni  siquiera  ofrecerse  al  asalto: 
entonces  el  valeroso  cristiano  jefe  se  Volvió  al  es- 
cuadrón de  los  indios  Pimas,  y  á  pocas  palabras, 
animosamente  arremetieron,  acabando  con  los  Serys 
de  tal  suerte,  que  ni  uno  se  halló  vivo  después  de 
la  mas  exacta  pesquisa  en  toda  aquella  Isla  y  en 
sus  cercanías:  quedó  con  esta  gloriosa  hazaña  muy 
acreditado,  no  menos  el  valor  que  la  fidelidad  de 
los  Pimas,  sobresaliendo  aun  mas  á  vista  de  la  in- 
decorosa cobardía  de  aquellos  qué .  debieran  haber 
sido  los  primeros  en  comenzar  el  combate  para  en- 
señar como  maestros  a  estos  indios  las  lecciones 
mas  gloriosas  de  la  valentía  en  la  sañuda  honl'osa 
escuela  de  Marte. 

Mientras  pasaba  esto  en  la  Pimeria,  en  la  Corte 
de  Madrid  se  trabajaba  en  expedir  una  nueva  Eeal 
X]!)édula,  que  aunque  indirectamente  miraba  á  esta 
írovincia,  se  cree,  por  lo  que  se  dirá,  que  la  mayor 
utilidad  en  su  cumplimiento,,  ha  de  seguirse  á  estas 
naciones,  y  aun  observándose  como  se  debe,  nos  po- 
demos prometer  la  total  9011  versión  de  otra  Proyin- 
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€ia.  Esta  real  orden  expidió  la  Majestad  de  Felipe 
V,  de  gloriosa  memoria,  su  fecha  en  el  Buen  Retiro 
«n  13  de  Noviembre  de  1744,  previniendo  que  ha- 
biéndose visto  en  su  Eeal  Consejo  de  Indias  lo  acon- 
tecido en  el  alzamiento  y  pacificación  de  la  Califor- 
nia, con  las  disposiciones  dadas  con  ocasión  de  las 
alevosas  muertes  de  dos  padres  misioneros  en  tiem- 
po de  aquella  inquietud  por  el  Exmo.  Arzobispo 
Virey  de  lá  Nueva  España;  y  que  habiéndose  regis- 
trado los  demás  instrumentos  pertenecientes  á  aque- 
lla Península,  ordena  que  con  calor  y  actividad  se 
continúe  la  conversión  de  toda  aquella  Provincia; 
que  para  facilitarla,  en' los  puertos  sé  erijan  pobla- 
cioiieís  de  é,spaüolés  sostenidas  .de  sóldcádos;  qu^  en 
el  centro  de  la  Cálífqrhia,  sujiueáta.  sü  fertilidad,  de 
q¿é  alguno^  liábian  informado;  se  establezca  una 
colonia  á  modo  dé  villa,  cónducüéndo  para  su  po- 
blación vecinos  de  Sinaloa  y  de  Méxíico,  para  qxxe 
en  cualquiera  sublevación  tengan  recurso  los  pa- 
dres y  no  Se  pierda  de  un'  golpe  todo  lo  conquis- 
tado. : 

Ánade  Su.  Majestad,  á  impulsos  de  su  católico  ar- 
diente deseo  de  amplificar  mas  el  Imperio  de  Jesu- 
cristo que  él  suyo,  que  habiéndose  en  su  Real  Con- 
sejo reflexionado' lo  mucho  que  por  subsistencia  de 
la  California  podia  contribuir  su  comunicación  por 
tierra  con  la  Pimeria,  era  su  real  voluntad,  que  al 
paso  que  en  aquella  Penínsulti  se  adelantasen  hacia 
el  desemboque  del  Eio  Cólotadó  las  conversiones 
por  lá  costa  fronteriza  de  la  Pimeria,  igualmente  se 
promuevan  sus  Misiones  hasta  juntarse  con  las  otras, 
cerrando  él  circulo,  para  que  desde  el  Cabo  de  San 
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Jéümn  hnnts  aquelln  altura  del  desemboque  estuvie- 
$ií  UfiUf  tfiiUuMo  á  la  fó  de  Cristo  y  á  su  real  domi- 
T))(;f  níu  ¡iitorpola<;ioii  de  gentilidad  alguna.  Ordena 
nn'iWíHtíW  Ku  Alajcstad,  que  concurriendo  á  un  mis- 
ino tintiipo  U)H  misioneros  de  entrambas  Provincias 
á  jiintarNo  por  la  costa,  (pues  el  Consejo  de  Indias- 
dal)it  ya  por  averiguado  y  concluido  que  la  Califor- 
nia 110  <!ra  inla,  sino  Tenínsula),  cada  parte  por  su 
lad<s  huHta  llegar  á  unirse,  formase  un.  pueblo,  para 
qtio  iar'iliiándüHO  la  comunicación  de  una  á  otra 
paiM(.»i  Aumon  mas  prontos  los  socorros  que  la  Pime- 
rla  In  HuntinlstraHO  t^n  su  gran  necesid^a^.  Dispone 
ianü)¡ou  quo  mi  las  Misiones  fronterizas  á  la  genti- 
lidad do  entrambos  países  y  también  en  el  de  Sono- 
ra. l\u\sen  duplicados  los  misioneros,  dándosele  de  su 
n^al  huciouda  á  cada  uno  el  mismo  estipendio  ó  li- 
mosna quu  li  los  ya  antes  asignados,  con  el  finy 
motivo  quo  mientras  el  uno  de  los  dos  queda  en  el 
)>ui^blvK  así  para  doctrinarle  y  administrar  los  Sa- 
oratuontojs  iH>mo  i>ara  px^ecaver  cualquiera  altera- 
oiou  outiv  lo?<  uiMluos  cou  ocasión  de  su  ausencia» 
y4  otro  pucvl;%  no  $olo  liaoer  las  excursiones  maa. 
\^port  uimí<  UAtí^  íiiraor^  domesticar  y  aficionar  á  nues- 
t\\^  i^utni  bo  4  los  geiitilo^  m;^  inmediatos,  sino  ha- 
Vü^v  \x\?n  iv^iíiirwN  y  roovmt>cimíenios  mas  pr<^ios  de 
W  tu  rvíUs  tíiKSs  siorras  y  jjUi^W  eu  que  a  sm  tiem- 


|VN  ^o  ;j^dcl;iu\li»  ol  55orvicio  de  l>íos  y  suyo* 

t^  vnv'^AÍ^\^  qiKí  jvit;^  la  :<^iriaad  y  mas  firme  sub- 

«4?iít'V,%n;j|  do  o$t;íi>  nu^x^üS  oonx^rsior.es»  «  coloque. 
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las  entradas  y  descubrimientos  .  que  hicieren,  una 
.moderada  escolta  de  soldados  que  les.  estén  eu  se- 
mejantes ocasiones  subordinados,,  para  que  no  se 
desmanden  ni  excedan,  ó  hagan  alguna  vejación  que 
atrase  lasi  conyersiones  que  se.  solicitan,  irritando 
en  vez  de  a.traer  los  ánimos  de  los  infieles:  y  para 
que  esta  moderación  tan  necesaria  en  los  soldados 
se  asegure,  quiei^e  Su  Majestad  que  el  aneldo  que  le» 
tQcate  sea  eipeflido  por  mano  de  los  mismos  pa- 
díes,  para,  qué  ésta  dependencia  les  precise  á  seguir 
sus  consejos  y  dirección;  y  aun  previene  igualmente,. 
para  precaver  eficazmente  cualquier'  desórdein  que 
pueda  embarazar  la  promulgación  del  Evangelio  y 
la  extensión  dé  nuestra  Santa  '*Fé,  que  puedan  los 
padres  remitir  para  que  sean  corregidos  ó  despedí* 
dos  aquellos  militares  que  reconocieren,  y  vieren 
que  con  su  porte  dañan  y  son  de  perjuicio  á  los  bue- 
nos progresos  ó  al  establecimiento  de  aquella  nuev)a 
cristiandad. 

Cortenia  también  esta  Beal  Cédula  una  consulta 
del  señor  presidente  de  la  Audiencia  de  Guadaiaja- 
ra,  perteneciente  á  la  California,  aunque  sus  puiitos 
no  están  bastantemente  liquidados.  Este  real  des- 
pacho dirigido  unicameuté  á  facilitar  la  conversión 
de  toda  la; California  y  la'  de  tantas  naciones  como 
se.  hallan  eñ  laPimeria  y  en  sus  cercanías,  es  una 
de -las  pruébala  mas  evidentes  del  católico  celo  de 
nuestros  piadosísimos  monarcas,  que  bien  informa- 
dos por  sus  ministros  dan  prontamente,  estimulados 
de  su  innata  piedad,  las  necesarias  providencias  pa- 
ra la  dilatación  de  nuestra  Santa  Fé  y  bien  espiri- 
tual aun  de  sus  vasallos  mas  desvalidos  v  retirados 
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#rri  Im  TñM^  reTnoín^  escandirlas  tierras  fie  este  nnevo 
trmmlo,  ^ín  prfrfV>nar  á  ^asto  alguno  de  so  Beal  Ha- 
^'/u'tiñpt^  r/m  no  j>e^|íiena  admiración  de  los  extranje- 
ro«.  í/'aiff  la  carta  nidificante  de  tin  jesuita  francés, 
ott^  hH/íf'Juhf  pasado  por  la  Nueva  España  r  por  las 
Kílípínas  al  Oriente,  afirma  que  parecen  cosa  increi- 
l;le  laH  excesivas  cantidades  que  los  reyes  católicos 
gastan  en  los  anuales  estipendios  de  ministros  evan- 
f^áVuuíH^  y  para  la  manutención  de  las  iglesias,  y 
qim  nm  duda  por  esta  admirable  piedad  el  Señor  lea 
ha  nnjf'Xnáo  tantas  tierras  y  tan  ricos  dilatados  rei- 
nos* rjue  le  contribuyen  como  en  grata  correspon- 
4í?Ticia  tan  copiosos  ó  innagotables  tesoros^  con  que 
la  ]ÍM])afia,  por  razón  de  las  Indias,  ha  podido  enri- 
quecer á  todas  la«  monarquías  de  Europa.  Iguales, 
y  aun  mayoro»  elogios  y  agradecimientos  resona- 
ban en  la  Nueva  España  al  leer  en  la  E^eal  Cédula 
Ja«  celosas  expresiones  de  nuestro  católico  monar- 
ca; y  los  padres  misioneros  de  la  California  se  da- 
\)M\  muohos  parabienes  por  ver  ya  alUinado  el  ca- 
mino A  la  (íutora  conversión  de  su  Provincia;  y  los 
do  Ift  Sonora,  y  mucho  mas  los  de  la  Pimeria  Alta, 
ronoibicron  bien  fundadas  esperanzas  de  que  tan 
«•attUicas  y  ofloaces  providencias  asegurarían  la  re- 
ductnon,  no  solo  de  los  pufeblos  de  sü  tan  dilatado 
paÍM,  híuo  de  tantas  naciones  como  cada  dia  nue- 
vanuMite  llegan  A  conocer  con  sus  gloriosos  descu- 
hrimiontos. 


GAPITULO  VI: 
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Psifia^el  padre  Jaeobo  8e4el«iaj6r  é  Méxieo  para  madvrar 
algunos  apunto»  de  la  Beal  Cédnbi,  y  de  resolta  se  ha* 
ce  «na  sincera  puntual  hiformácioii  al  Bey. 

»  , 

El  padre  JacolK)  Sed^lmayer  reconoció  en  la^Eeal 
Oédula  el  buen  logro  de; tantafí' espirituales  x^enta- 
jas?  y  habiendo  consultado  con  «sus  superiores^jefi 
aquellas  partes  loí  medios  mas  convenientes  que 
eran  precisos  para  la  perfecta  ejecución  de.  lo  que 
mandaba  8ti  Majestad,  juzgó  por  inexcusable  (jtte 
álíjunó  de  los  nuestros  eíif  México  bien-instruido  re-^ 
preséntaselo  qué  se  debía  irifbrmat  y  supUe^iit  á 
nuestro  católico  monarca j  para  que  en  todo  '.se-  die- 
se  el  más  exacto  cumplimiéíUo  a  sus  piadosas  dási- 
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p/fnl^úoft^,  A  *rm  ñn  ¥i  deteTminó  que  el  misiiio  F. 
A'^*^p\rfp  VfíUknéí  corno  tan  experitoentado  á  5ii  cargo 
^^f.;i  tvf  ítfíj^fíi^Hte  díli;rencia:  rindióse  gastoso,  sin 
^rtniffirf/o  í\h  li^f^r  de  emprender  nn  tan  molesto 
ví^iy?  ^;fi  ¡da  y  vuelta^  de  mas  de  mil  leguas  de  ca- 
ííúíUff  iuiiííiudo  con  nn  ardiente  apostólico  celo  el 
^¡lítí  Uuitfi  tan  prfinente  del  padre  Kino,  qae  por  se- 
tíUíjfinUi  motivo  habia  también  hecho  otro  iguaL 
ÍAf^^á  it\  padre  Jacobo  á  esta  Corte:  informó  á  los 
nu\UirU)n*H  muy  exactamente;  y  tuvo  el  consuelo  de 
Víir  (jUft  HWH  proyectos  y  acertadas  celosas  id aas  con* 
(wM'dalmn  con  las  maduras  reflexiones  que  á  vista 
dti  la  Uoa^  0<)(lula  se  habian  formado  en  esta  gran 
rapitatf  para  pagarlas  con  el  mas  respetuoso  ren- 
dimiento á  la  católica  Majestad  en  su  Keal  Conseja. 
d(i  (ndian. 

Kn  olodto,  obedeciendo  al  real  mandato  que  se^ 
romiiió  al  padre  Cristóbal  de  Escobar,  provincial  á 
la  naMon  de  la  Com])aftia  de  Jesús  en  la  Nueva  Es- 

I)ana«  Uixo  entü  uu  exacto  informe  del  estado  de  am- 
\M  Provinoias,  asi  de  la  Caliíarnia  como  de  la  Pi"< 
iU0rla«  iH)UÍ0udo  en  consideración  de  Su  Majestad 
loM  li|f\uoatos  puntos  con  otros,  que  por  brevedad 
%\  st^  omitou»  ó  so  ciñen  á  compendio.  Bepresentó^ 
qu0  U  CaUlViruia  no  admitia  poblaciones  nuevas  ni 
«^n  du  tninlro  ni  on  $u$  ^ueortos^  por  su  nativa  esteri- 
lUUdí  y  pi^  uo  producir  aun  lo  bastante  paraman- 
Wn^i'  \k\  ^Hmquí»tado%  son  embargo  de  h^ber  procu- 
rado aI^ui^^^  ^t^ndufu^  jr  algún  aumento  del  ganado 
li'Mt^riadiK  ^u^  l^or  ma^  que  aqui^Uos^  padres  mi- 
^\m^M^v^  o\m  inlklij^ble  de^vi^lo  e  increíble  trabajo 
Immi  «iiUkHl^K^  babiliur  tü  l«nr^»o  para  que  riiída 
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lo  necesario  para  el  manteALmiento,  cuanto  en  el 
trascurso  de  casi  cincuepta  años  se  ha  podido  ade- 
lantar, no  alcanza  para  el  sustento  d€  la  tercera 
parte  del  año;  que  es  tan  corta  y  aun  escasa  la  co- 
secha de  ^quel  tan  infecundo  terreno-,  que  toda  la 
que  los  padreí^  eq  alguna  de  la^  cabec^iras  de  sus 
Misiones  á  costa  dq  grandes  y  exqesivas  fatigas  sa- 
can  de'  la  tierra,  regándola  con  sus  sudores^  se  re- 
duce á  poco  ó  nada,  sin  que  los  naturales  aojan  ni 
un  grano  de  semilla  para  comeif,  ni  fruto  alguno  de 
que  hacer  alguna  f  opa  para  cubrirse  en .  su  desnu* 
dez;  que, es  así  por  la  mala  ^f^lidaid  de  ácjuel  paás^ 
cuya  tierra  es  pe^dregosa,  y  en  la  mayor  pai^te  are*^ 
ñisca,  d^  poco  jugo,  auti  para  Ips  pastos^  y  deicor- 
tisimos  aguajíes  aun  para  beber;  que  por  esos  'tan 
ponderosos  motivos  los  padres  se  ven  precisados  á 
permitir  á  los  iudios  que  busquen  por  los  montes, 
como  hacian  antes  de  su  conversión  aquellos  cor- 
tísimos frutos  silvestres,  que  son  su  úixico  manténi- 
miento,  y  les  obligan  para  vivir  á  un  continuo  mo- 
vimienjto  ó  romería,  contentándose  que*  los  dias  de 
fiesta,  no  todas,  siiK)  algunas  rancherías  por  su  <Sr^ 
den  y  alternándose  unas  á  otras,  vengan  á  la  cabe-t 
cera  &  oir  misa^  doctrina  y^  sermón;  que  al  tiempo 
de  estos  poncursos  es-  pre-Q.iso  qufe  el  padre  de  la 
Misión  les  mantenga  k  todos,  repartiéndoles  la  op^ 
mida,  como  1^  da.  á  los  enfermos,  á  los  catíecúmenoa 
y  á  los  indispensables  J^niüiares;  q^^e.  ipiara  tener  ct)n 
q\ie  acudir  á  estos  precfLsos.g^BtQS9H$e  socorren  inúr 
tuamente  l^s  niisiopierQ^;  qu$.  siendo  ;tan<  corto, ;eL 
subi^i^  que  se  puq^en  uaos;  áiotriojs  .suministrar, 
desde  el  prínpipJiO  de,  }a  »$pnqui|»ta,  acuden ;  iodos  4 
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¡OH  denemboques  de  lo«  cuatro  ríos  de  la  fronteriza 
SimiloH,  quo  siendo  poblado»  de  Misiones  de  la  Com- 
pañía en  tierras  man  f('*rtiles,  han  socorrido  y  aun 
Hocorren,  ya  con  limosnas,  ya  con  otros  modos  su- 
geridos de  su  grande  caridad  á  efeta  tan  pobre  y 
casi  extremadamente  necesitada  Provincia  de  Cali- 
fornia; que  siendo  esa  la  mas  sincera  verdad,  de- 
muestra poco  monos  que  con  evidencia,  que  las  po- 
l^laciones  ordenadas  en  la  Eeal  Cédula  no  pueden 
erigirse  en  aquella  Península;  que  no  tiene  menor 
dificultad  la  ulterior  conversión  de  esa  Provincia, 
subiendo  hacia  el  Norte,  por  ser  conístante,  que  aun- 
que las  oercanias  del  puerto  de  Monterey  y  del  Ca- 
bo Mendosino  en  la  contracosta  dé  California  es 
mas  fértil  el  terreno,  con  todo,  en  los  puestos  y  pa- 
rajes inmediatos  á  la  Misión  de  San  Ignacio,  que  es 
d  término  de  lo  conquistado  hasta  ahot-a,  por  el 
tramo  de  muchas  leguas  que  se  hablan  registrado, 
isa  halló  la  misma  esterilidad  que  dificulta  y  casi 
im)X>s)bilita  la  erección  de  nuevas  cabeceras  ó  Mi- 
siones; que  por  e»e  tan  insuperable  inconvenienteá 
la  décima  quinta  ya  establecida  no  se  le  liabia  ha- 
llado t^Klavía  lugar  oportuno  en  que  asentarla:  que 
la  falta  de  mavor  número  de  obreros  evangélicos 
no  había  permitido  el  exacto  registro  de  toda  la  tie- 
rra pAra  escoger  la  que  se  jiu^se  mas  oportuna; 
que  en  oast>  de  resolver  seguir  ía  costa  de  mar  firott- 
^ema  á  la  IHmeria  y  en  e!  tle  hallar  puesto  á  pro- 
pósiti\  se  eehabatt  menos  todavía  dos  requisitos  muy 
im(H>rtantes  y  necesarios;  que  el  uno  era  twier  en 
la  iHv^ta  de  la  lamería  háeia  Caborca,  asegurada  la 
{vos^ibilklad  <[)el  trasporte  de  ios  frutos,  lo  que  £ilta 
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por  ahora,  por  no  estar  aun  registrada  aquella  pía- 
ya  ni  saberse  puerto  para  el  resguardo,  ni  el  fondo 
de  la  mar,  ni  sus  corrientes,  añadiéndose  la  distancia 
de  veintidós  leguas  de  la  Misión  mas  cercana,  con 
total  carestía  de  agua,  lo  que  casi  imposibilita  la 
conducción  de  los  frutos  para  el  pretendido  tras- 
porte; que  el  otro  requisito  indispensable  era  un 
nuevo  barco  para  cargar  los  víveres,  siendo  necesa- 
rio y  apenas  suficiente  el  que  se  halla  en  el  Eeal  de 
Loreto,  para  pasar  desde  Matanchel  las  cosas  que 
se  remiten  á  las  Misiones,  gastando  lo  demás  del  ' 
año  en  conducir  desde  los  rios  de  la  Provincia  de 
Sinaloa  los  frutos  precisos  para  la  manutención  de 
las  Misiones  ya  establecidas,  sin  poder  sacar  otros, 
ni  bastar  para  tantas  leguas  en  adelante/  para  pro- 
veer esta  nueva  fundación;  que  á  lo  A'a  expresado 
se  anadia,  que  con  el  Presidio  de  Loreto,  con  los 
treinta  soldados  asignados  y  con  igual  número  en 
el  Cabo  de  Sají  Lúeas,  apenas  podían  resguardarse 
casi  trescientas  leguas,  que  ya  ocupa  lo  conquistado, 
y  pasando  por  otras  cincuenta  4  lo  menos  mas  ade- 
lante hacia  el  Norte  nuevas  fundaciones,  era  indis- 
pensable el  aumento  de  tropa  con  otro  Presidio,  y 
con  seguridad.de  poderle  mantener. 


<  ■  li.l  IM 

» 


1 


t  •  i 


:  ,   V     í  •    ••  •    '    { 


*  I 


CAPITULO  VIL 


i'onti  tilia  lA  reprefuentacion  del  Padre  ProTincial  de  la 
Nueva  E8pAfia  al  Bey  Nuestro  Sefior,  sobre  lo  dispues- 
to en  Nu  Beal  Cédula* 

La  flcffunda  parte  del  informe  que  presentó  á  Su 
MajoHtad  el  padre  provincial  dé  la  Nueva  España, 
couf  enia  las  dificultades  que  se  ofrecian  en  la  eje- 
(niciou  do  lo  demás  dispuesto  en  su  Eeal  Cédula  y 
ou  lo  tocante  al  Presidio  de  Pitiq,  le  representaba 
quo  aun  no  ora  sazón  de  quitarle  del  todo  de  aquel 
parajo  en  que  se  hallaba  para  pasarle  á  las  nuevas 
conquistas  del  Bio  Colorado.  Esto  lo  apoyaba  cou 
luicgurar  que  aunque  la  nación  Hiaqui  y  la  Maya, 
que  pocos  afios  antes  se  habían  alzado,  estaban  ya 
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al  parecex. apaciguados  con  la  vigilancia  del  gpbier- 
nadoí  que  l^abia  enfrenado  á  los  rebelde^^  ri^o  obs- 
tante se  ,podia  y  debía  prudeíitemente  recelar  que 
:si.  faltabff,  solo  sp  .atajaría  la  rebeldía  con  medios 
hártq  A^íplentos  del  necesario  y  forzoso  rigor  qú¿ 
pidiese  la  sangrienta  alevosía  dé  los  culpados;  v 
rnagia,  que  si  estaban  ahora  paciíicos,  no  era  por 
ítn3,o,r  áia  sujeción,  sino  ppr  temor  al  castigo,  y  por 
no  ofrecf.rlés  Qcasibn  de  resistir  al  valor  de  los  es- 
pañoles; mas  si  ^e  viesen  que  del  todo  se  removiese 
aquel  Presidio,  que  les  sirve  de  íuerte  y  terrible 
freüOj,  se  podia  justamente  temer  que  libres  de  este 
respeto  que  les  contiene,  volviesen  á  sus  antiguas 
inquietudes,  trazando  ó  aspirando  á  la  venganza  de 
los  que  por  culpados,  experimentaron  el  rigor  de  la 
justicia.  Confirma  esa  tan  poderosa  razón  el  que  es- 
tando el  Presidio  de  Pitiq  entre  tres  bárbaras  fera- 
ces naciones  de  los  Hiaquis  hacia  el  Sur,  las  de 
los  Serys  y  Tepocas  hacia  el  Norte,  con  la  remoción 
de  las  armas  de  aquel  sitio  intermedio  podían  to- 
das alborotarse,  dejándose  arrastrar  de  su  innata 
barbaridad. 

Losjindios  de  las  dos  últimas,  que  llegarán  al  nú- 
mero de  tres  mil,  se  prevenía  á  Su  Majestad  que 
todavía  eran  infieles^  y  que  pocos  aííos  antes  habiáu 
hecho  t^n  sangrientas  invasiones  en  la  Provincia  y 
pueblos  de  Sonora,  que  fué  preciso  acudir  á  lasár- 
mas  y  á  la  fuerza  para  reprimir  su  bárbaro  é  inso- 
lente orgullo,  y  mientras  sie  conserven  obstinados 
en  su  infidelidad,  era  muy  de  temer  que  al  faltar le^j 
taji.  respetable  frepp,  renovasen  Ijaá  miomas  hostilju- 
dades.   Y  aunque  es  verdad  que  el  padre  Juan  lía- 
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ría  Salvatierra^  en  una  de  sus  entradas  hacia  aque- 
llas playas,  en  algima  maneta  les  amei>a¿ó,  j  (jue 
otros  padres  de  la  Provincia  dé.  Sonora,  á  cOstá  de 
repetidos  y  continuados  ejercicios  de  'éu  invicta  pa- 
ciencia y  tolierancia,  convirtieron  ^Igünós  «*í  nuestra 
Sarita  Fé,  poblando  no  muchos  años  há  una  Misión 
numerosa  con  sus  neófitos,  coií:'todo  se  hacia  pre- 
sente á  la  comprensión  de  Su  Majestad,  que  si  ei 
demonio,  jurado  eneniigo  de  las.  almas,  valiéiidose- 
de  su  misma  barbaridad,  corto  alcance,  f  de'shis 
nativas  inclinaciones  les  avivaba  la  qué  tienen  á  su 
libertad,  á  sus  playas,  aunque  iníecüñdas,  á  su  de-^ 
jámiento  casi  irreducible,  á  los  arenales  •  en  que  se- 
criaron,  y  á  la  pesca  poco  laboriosa  con  que 'se  ali- 
naeñtaron,  no  se  hallará  quien  les  pueda  persuadir 
sin  elrespetuoso  abrigo  de  las  armas,  amor  á  los. 
pueblos  ni  sujeción  á  vivir  en  policía  y  comunidad.. 
Se  acordaba  también  que  sus.playas  y  marismas  ex- 
tendidas desde  Baymas  hasta  Caborca  son  tan  infe- 
cundas y  estériles,  particularmente  de  agua,- que  no 
es  dable  poder  fundar,  para  acomodarse  4  su  humor, 
en  su  tan  miserable  patria  Misión  alguna,  por  no 
sufrirlo  aquel  país  tan  falto  de  todo,  que  á  no  verle 
incapaz  aun  con  el  mayor  trabajo  pn  su  cultivo,  ya 
hubieran  intentado  establecerles  allí  los  misioneros, 
cdiidescendiéndo  á  costa  de  sus  iHas  penosas  íatigas 
Á  la  irregulaí  inclinación  de  aquellos  bárbaro^  á  su 
nativo  infecundo  terreno.'  •*  .'     ' 

A  vista  de  tan  graves  ó  insuperables  inconvenien- 
tes^ suplicaba  el  padre  provincial  .ál  Eéy  'Nuestro 
Señor,  que  se  dignase  ordenaí:  á  sus  ministros  que,  6 
los  Seryi?  y  Tepocás  se  agregasen  á  los  pueblos  de 
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las  Misiones  ya  establecidas,  p$ra  asegurar  su  re- 
ducción, ó  con  ellos  se  fundase  otro  nuevo  en  tierra 
y  paraje  en  que  pudiese  permanecer,  para  que  por 
falta  de  sustento  no  se  retirasen  otra  vez  á  las  mis- 
mas playas  arrastrados  de  su  natural  inclinación,, 
sin  que  allí  se  les  pudiese  doctrinar,  quedando  de 
esta  suerte  con  manifiesto  peligro  de  que  volviesen 
á  intentar  nuevas  turbaciones.  ÍPara  prevenirlo  todo» 
con  prudencia,  se  hacia  asimismo  presente  á  Su 
j  Majestad,  que  aun  trasladados  con  la  mayor  suavi- 
j  dad,  se  debia  recelar  que  su  barbaridad  ya  con- 
,  .naturalizada  á  las  marismas  y  á  la  ,  ociosidad  había 
.  4e  persuadirlefi,  y  con  mucha  especialidad  á  los  vie- 
jos ya  endurecidos  en  sus  brutales  costumbres  la 
retirada  á  sus  nativos  arenales,  y  para  embarazarla, 
ya  que  las  razones  de  los  padres  no  se  consideraban 
suficientes,  se  miraba  como  precisa  la  asistencia  de 
.  un  destac,amento  de  soldados  que  les  contuviese  con 
„  ^n  respetuoso  temor,  y  aun  les  estorbase  si  fuese  nece- 
. .  gario,  con  la  fuerza  la  vuelta  á  sus  marismas,  cuando 
los^  padres  con  blandura  no  pudiesen  obligarles,  ni  á 
quedar,  ni  á  que  se  acostumbrasen  á  las  siembras  pre- 
cisas para  su  necesario  alimento.  Esta  tropa,  ajunque 
ahora  al  parecer  forzosa,  tal  vez  á  pocos  años  podría 
ya  excusarse,  olvidando  estos  bárbaros  las  especies 
que  al  presente  tienen  tan  arraigadas,  y  acostum- 
brándose al  trabajo  de  las  siembras  y  á  la  vida  po- 
lítica tan  contraría  á  su  antigua  barbaridad. 

En  orden  á  la  traslación  del  Presidio  de  Terre- 
nate  al  Eio  Colorado,  se  proponían  no  pocas  difi- 
cultades. La  principal  era,  que  si  los  infieles,  sin 
embargo  de  hajjerle  erigido  nuevamente  en  el  Vi- 
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reynato  el  señor  Duque  de  la  Conquista,  hacían  tan- 
toa  daños  y  repetidas  invasiones  que  se  podia  espe- 
rar si  se  quitaba,  sino  mayores  perjuicios  y  mas 
graves  y  funestos  estragos?  Porque  queda  desde  el 
Eio  Colorado  hasta  el  Presidio  de  Fronteras  des- 
guarnecido un  tramo  tan  dilatado  que  llega  casi  á 
cien  leguas,  y  tendrían  los  bárbaros  entrada  y  sali- 
da franca  para  cuantas  maldades  quisiesen  ejecutar, 
sin  que  los  soldados  pudiesen  acudir  para  cortarles 
el  paso  ó  cogerles  antes  de  poderse  retirar:  para 
precaver  inconveniente  tan  considerable,  parecía 
mas  á  propósito  que  el  Presidio  se  pusiese  de  asiento 
cerca  de  los  indios  Sobaypuris  de  la  Misión  de  Suam- 
ca,  para  que  aquella  nación  tan  numerosa,  que  aho- 
ra no  puede  ser  bien  administrada  por  las  incursio- 
nes de  los  infieles,  no  solo  lograsen  este  beneficio, 
«ino  al  ejemplo  de  la  tropa  el  de  adiestrarse  en  aco- 
meterles con  el  brío  que  en  tiempos  pasados  acos- 
tumbraron sus  mayores.  A  mas  de  esta  grande  uti- 
lidad se  segiiia  la  otra  igual  de  poder  desde  este 
Presidio  colocado  en  aquel  terreno  destacar  unos 
doce  ó  quince  soldados  para  lá  numerosa  Misión  de 
San  Javier  del  Bac,  que  por  la  misma  razón  que  la 
de  Suamca,  queda  expuesta  á  los  sangrientos  conti- 
nuos asaltos  de  los  infieles,  siendo  ahora  por  ese 
motivo  muy  dificil  su  administración:  se  añade  aun 
que  aquel  destacamento  sirviera  no  poco  para  en- 
frenar el  atrevimiento  de  los  maliciosos  de  que 
abunda  mucho  aquel  paraje,  y '  serán  sin  duda  mas 
de  cada  día,  si  no  contiene  á  su  osadía  el  temor  de 
la  real  justicia;  porque  sabiendo  que  su  equidad  no 
puede  contentarse  en  los  atroces  delitos  con  un  li- 
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gero  castigo,  ó  con  puras  exhortaciones  á  que  solo 
se  extiende  el  celo  de  los  misioneros^  sino  que  los 
culpados,  á  medida  de  su  maldad,  son  apremiados, 
sin  duda  no  se  desmandarán  en  4;an  repetidos  exce*  ' 
sos,  como  cada  dia  se  les  experimentan. 

Par^,  asegurar  ^1  Presidio  en  donde  pudiese  ser- 
vir de  abrigo  á  aquella  nueva  numerosa  cristiandad, 
proponía  el  padreí  pro viacial  al  Bey  Nuestro  Señor 
«n  su  inform,e  otro  medio  qu^.le  habian  sugerido 
los  padr^  mas  in;teligente3  y  experiniéntados  en 
aquellas  vastas  y  peligrosas  fronteras;  y  consistía 
en  que  en  las  orillas  del  Rio  Gila,  en  donde  según 
las  relaciones  djB  los  padres.  Kino  y  Sedelmayer,  co- 
mienza la  nación.  Apache,  se  dignase  Su  Majestad 
-de  mandar  que  se  erigiese  uno  d&  nuevo  y  mayor 
que  los  ordinarios,  componiéndole  cien  soldados; 
porque  estableciéndose  así,  no  en  las  fronteras,  sino 
en  las  tierras  de  aquellos  feroces  indios,  habla  de 
quedar  mas  expuesto  á  su  bárbaro  furor,  siendo  por 
ese  motivo  necesario  mas  poder  para  la  resistencia, 
y  por  el  de  hallarse  tan  apartado  de  los  otros;  no 
podia  esperar  mas  socorro  que  aquel  que  le  podian 
suministrar  sus  propias  fuerzas.  Y  debiendo  á  un 
mismo  tiempo  atender  á  las  necesarias  siembras  pa- 
ra su  manutención  y  velar  contra  el  enemigo,  no  se 
podia  esto  asegurar  si  las  fuerzas  no  eran  mayores 
y  duplicadas.  Se  esforzaba  aun  lo  mismo  por  la  ne- 
cesidad dq  internarse  en  las  tierras  de  enemigos,  lo 
que  fácilmente  ejecutarla  este  nuevo  Presidio,  aco- 
metiendo á  sus  rancherías,  descubriendo  sus  guari- 
das y  asaltando  sus  escondrijos,  para  que  persegui- 
dos y  molestados  aun  en  sus  tierras,  no  tuviesen  el 
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tan  acostumbrado  atrevimiento  de  hacer  invasiones 
y  robos  en  las  ajena??.  Se  representaba  que  este  ha- 
bía de  ser  el  total  remedio,  y  que  no  pudiéndose 
ejecutar  sin  desamparar  el  puesto  del  Presidio,  si  el 
número  de  los  soldados  no  excedía  el  ordinario  de 
-cincuerila,  no  podiadar abasto  á  uno  y  áotro  desig- 
nio;'tenia  á  mas  de  esto  el  nuevo  Presidio  estable- 
cido, como  se  propone  otra  utilidad  grande  del  ce- 
rrar en  círculo  completo  ¿on  los-  demais  ya  erigidos 
todas  laartierras  enemigas,  logíá¿do  asi,  i^- coopera- 
ban con  igual  valor  los  otros  capitanea,  abatir  y  aun 
aniquilar  en  poco  tiempo  el  insolente  oíguUb' del 
Apache.  En  esta  tan  importante  ejecución  se  evi- 
denciaba que  aunque  á  los  principios  serian  algo 
crecidos  los  gastos  de  Su  Majestad,  muy  en  breve 
:se  esperaba  que  consumido/ humillado  y  aun  paci- 
.fiófcdo  el  enemigo,  se  ahorrarían  los  cuantiosos  con- 
sumos que  se  expendían  anualmente  en  los  que  ya. 
están  establecidos.  ^ 

A  mas  de  lo  brevemente  ponderado,  se  lograba 
en  seguir  la  idea  ya  propuesta  que  quedaba  erigido 
esté  nuevo.  Presidio  en  situación  tan  oportuna,  que 
franqueaba  el  tan  deseado  é  importante  paso  para 
la  Provincia  del  Moqui;  resguadaba  con  toda  segu- 
ridad las  conversiones  de  los  Papagos,  de  los  Pimas, 
délos  Cocomaricopas  en  el  mismo  Rio  Gila,  y  de 
las  demás  naciones  ya  pacíficas  en  una  y  otra  orilla 
del  Eio  Colorado;  y  facilitaba  la  comunicación  por 
-tierra  tan  pretendida  como  provechosa  con  la  Ca- 
Jifornia.  Apoyó^^r  fin,  y  remató  en  su  informe  el 
padre  provincial  ,  este  dictamen,  de  la  necesidad 
y  utilidad  del  Presidio,  como  sé  acaba  de  insinuar^ 


> 

con  algunos  pareceres  de  hoitebres  muy  inteligeií* 
tes  y  prácticos,  sietido  uno  el  del  Ilu«ttÍ8Ímo  Sn 
Obispo  de  Durangb^  D.  D.  Martin  de  Elizaeachea^ 
promovido  ahora'á.  la>  Mitra  de.  Michoacan;  y  ^ra 
de  tanto  mas  peso- cuanto,  mayor  era  la*  autoridad' 
del  que  le  daba  fiíndado.en  lo  que  observé  tn  la 
visita  de  su  dilatadísima  diócesis,  viendo  claramen- 
te con  su*  ojos  el  eingulai' provecho  que  habia  de  di- 
manar de  laejecucion  deesa  importante  idea,  nosolo 
en  resguardo  y  defensa  de  sus  amadas  ovejas,  que  tan-  • 
to  deseaba  librar  de  los  sangrientos  lobos  como  bue- 
no y  solícito  pastor,  sino  en  amplificación  prodigio- 
sa de  nuestra  Santa  Fó  y  dominios  de  Su  Majestad, 
Y  aunque  todas  estas  dificultades,  según  confe- 
saba ingenuamente  el  padre  provincial,  solo  podia 
vencerlas  el  brazo  poderoso  de  nuestro  católico  mo- 
narca con  muy  considerables  gastos  de  crecidas  su- 
mas de  dinero,  especialmente  las  que  tocaban  á  la 
California,  proponía  á  su  alta  comprensión  como 
medio  mas  fácil  y  menos  costoso  la  reducción  de  la 
Pimeria^  que  serviría  mucho  para  asegurar  la  de 
aquella  Península  y, 4a  de  tantas  numerosísimas  na- 
ciones que  moran  cerca  de  los  Eios  Gila  y  Colora- 
do. Estas,  cultivadas  y  reducidas  á  pueblos  sin  es- 
pecial dificultad,  por  hallarse  en  tierras  conocida- 
mente pingües  y  fértiles,  sin  duda  podrian  socorrer 
á  las  nuevas  Misiones  que  en  la  California  hacia  el 
Norte  se  fundasen.  Y  así  como  no  se  hubiera  podidp 
comenzar  ni  continuar  la  espiritual  conquista  de 
aquella  estérilísima  Provincia,  sin  el  seguro  recurso 
á  Sinaloa,  nunca  podrán  ni  emprenderse  ni  fomen- 
tarse nuevas  reducciones  en  la  California  hacia  el 
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Norte,  sin  tener  cierta  y  seguro  en  la  costa  de  la 
Plmeria  y  remate  de  sus  caudalosos  ríos  el  remedio 
para  su  necesaria  manutención.  Para  ei^to  proponiít 
lo  numeroso  de  esta  gentilidad,  no  ?golo  de  la  ya  des- 
cubierta á  costa  de  casi  increíbles  fatigas  de  los  mi- 
sioneros jesuitas,  mtxo  de  la»  que  faltan  todavía  que 
averiguar;  y  anadia  que  esta  conquista  facilitaría 
no  poco  la  entrada  en  la  Provincia  de  los  Moquis, 
sí  no  se  conseguía  ablandar  su  terca  obstinación 
-por  la  parte  del  Huevo  México.  Para  emprender  es- 
ta numerosa  y  dilatada  conversión,  representaba  á 
Su  Majestad  que  no  «e  necesitaba  mas  que  la  veni- 
da de  la  Misión  que  las  guerras  de  Europa  enton- 
ces diferían,  pero  q^e  había  de  ser  de  mas  sujetos 
que  las  ordinarias,  ya  para  poder  acudir  á  tantas^ 
sagradas  empresas»  ya  para  dar  el  mas  exacto  cum- 
plimiento ti  la  Orden  de  Su  Majestad,  de  que  en  es- 
tas nuevas  Misiones  fuesen  duplicados  los  ministros, 
ya  para  poder  dat  a-basto  á  otras  muchas  antiguas 
que  enesta  vastisiioa  América  tienen  los  nuestros, 
á  su  cargo.   Ni  dejaba  acordar  el  padre  provincial 
nuestro  católico  monarca,  que  el  número  de  los  nji- 
síoneros  de  que  tanto  se  necesitaba,  sin  duda  á  su 
menor  insinhacion  le  concedería  el  ge^neral  de  la 
Compañía  por  el  singular  gusto  que  tendria  de  ser- 
vir á  tan  grande  Eey,  y  mas  para  emplearle  en  lan 
gloriosas  conquistas.  Ofreció  por  su  parte  el  padre- 
provincial  á  Su  Majestad,  que  procuraría  que  se 
averiguase  con  mas  exacción  la. continuación  por 
tierra  de  la  California  con  la  Piníería,  que  en  Eí?pa- 
ña  ya  entonces  se  tenia  por  cierta;  y  acá  todavía  se 
mí  rabo  por  muy  dudosa.        ' 


•  .      / 


CAPITULO  VIH. 


Manda  el  Padre  FroTÍncial  de  la  Nueva  España  á  los  pa- 
dres misioneros  de  la  California  y  de  la  Fimeria  lia- 
€er  varios  descubrimientos  en  cumplimiento  de  lo 
o&*ecido  en  sn  representación  al  Bey  Nuestro  8eñor^ 
y  se  da  noticia  de  los  que  se  hicieron. 

I 

El  padre  provincial  de  la  Nueva  España,  en  cu  m- 
plimiento  de  la  palabra  dada  á  nuestro  católico  mo 
narca  en  su  representación,  ordenó  desde  lúe  goá- 
los  padres. de  California  que  hiciesen  todo  el  esfuer- 
zo posible  para  averiguar  á  toda  satisfacción  si  es^ 
continente  su  Provincia  con  la  Pimeria,  ó  si  conti- 
núa por  alguna  abertura  aquel  mar  con  jlps  supe- 
riores, del  íí  orte:  quiso  de  una  vez  no  sqIq  salir  de 
esta  duda,  que  agitaba  todavía  los  ánimos  y  dividía 
los  pareceres,  sino  mucho  mas  asegurarse  ppr  don- 
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<de  y  de  qué  manera  hubiesen  de  remitirse  los  pre- 
ciosos socorros  á  las  nuevas  Misiones  que  en  ade- 
lante se  fundasen  en  aquella  tan  estéril  necesitada 
Provincia :  para  fin  tan  importante  previno  que  re- 
gistrasen con  cuidado  una  y  otra  costa,  sin  olvi- 
darse de  reconocer  la  correspondiente  interior  tie- 
rra, para  ver  si  mejoraba  en  pastos,  temple  y  fecun- 
didad :  con  esta  diligencia  asimismo  pretendia  des- 
cubrir algún  terreno  proporcionado  en  que  erigir 
la  ^ima  Misión  ya  fundada,  comenzada  entonces, 
mas  aun  no  establecida.  Es  cierto  que  justamente 
se  reparó  que  esta  averiguación,  aunque  tan  impor- 
tante y  aun  necesaria  por  las  grandes  utilidades  que 
habia  de  producir,  se  debiera  hacer  á  costa  de  la 
Keal  Hacienda,  ó  á  lo  menos  de  especiales  limos- 
nas destinadas  á  ese  fin  tan  glorioso,  para  que  no 
se  siguiera  el  gravísimo  inconveniente  de  haber  de 
quitar  aun  lo  necesario  y  preciso  á  las  pobres  ne- 
cesitadísimas Misiones  de  la  California,  que  sin  em- . 
prender  nuevos  remotísimos  descubrimientos,  pade- 
cen ya  sobradas  molestísimas  penurias :  grande  era 
el  perjuicio  que  se  siguió,  mas  se  tenia  aun  por 
mayor  y  de  peores  consecuencias  el  de  solicitar 
otros  subsidios  que,  ó  no  se  hubieran  conseguido,  6 
entté  consultas,  informes  y  otros  pasos  necesarios 
en  partes  tan  sumamente  remotas,  se  hubiera  re- 
tardado tanto  esa  empresa,  que  la  misma  dilación 
la  imposibilitara. 

Los  padres  de  la  California  obedecieron  con  gus- 
toso y  pironto  rendimiento  á  la  insinuación  de  jor- 
nada tan  gloriosa:  determinaron  registrar  primero 
la  costa  que  mira  á  la  Pimeria:  contribuyeron  tod6ft 


en  lo  qiie  podian:  untos  €ob  canoas  ó  barquitosf;  otro» 
con  indios  inteligentes  en  la  marinería;  otros  coa 
los  alimentos  mas  precisos,  aun  quitájidoselos  de  los 
suyos,  tan  eswasos.  El  padre  Fernando  Consag,  que 
tenia  el  cuidado  de  la  Misión  de  San  Ignacio  y  lia- 
bia  de  tomar  el  de  la  otra  que  se  empezaba,  se  en- 
cargó de  este  largo  peligroso  viaje :  juntó  cuatjro  ca- 
noas en  el  puerto  de  San  Carlos,  no  ra,uy  distante 
d«  su  Misión;  y  el  dia  9  de  Junio  de   1746  salió  de 
aquel  paraje,  que  está  en  veintiocho  grados  de  al- 
tura: subió  hacia  el  Norte  para  descubrir  y  reco- 
nocer todas  aquellas  costas  de  la  California;  y  for- 
mó tan  puntual  sabia  relación  de  todo,  que  su  de- 
rrotero se  insertó  en  un  libro  que  imprimió  D.  José 
Villaseñor,  para  dar  noticia  de  las  ciudades,  luga- 
res, pue^blos  y  naciones  de  esta  América  Septentrio- 
nal, sujeta  al  gobierno  de  la  Nueva  España.  Y  omi- 
tiendo lo  demás,  solo  daremos  aquí  lugar  á  lo  per- 
teneciente á  la  Pimeria.    En  todo  su  viaje,  en   casi 
todas  las  costas,  el  padre  Fernando  lo  registró,  apun- 
tó y  examinó  todo  con  sus  ojos,  con  toda  prolijidad, 
aun  faltando  en  tierra,  para  averiguarlo  desde  cerca 
con  mayor  seguridad.  Vio  continuada  la  misma  es- 
terilidad y  casi  increíble  infecundidad  con  bastante 
carestía  de  aguajes  buenos,  que  en  lo  ya  conquista- 
do se  ha  reconocido  y  aun  padecido  con  tan  larga 
penosa  experiencia.  Én  los  treinta  grados  de  altura, 
«n  la  bahía  halló  un  puesto  en  que  se  pued^  trazar 
una  nueva  Misión,  cuando  haya  seguridad  de  po- 
derse proveer  y  socorren   hay  indios  intermedios 
ilesde  la  Misión  de  San  Ignacio:  la  baliía  que,  el  pa- 
dre Fernando  intituló  de  los  Angeles,  está  en  trein- 
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ta  grade»  de  altura:  varios  de  aquellos  bárbaros  ya 
e^tán  bautizados,  siendo  muchos  mas  los  gentiles 
que  aquí  se  descubrieron:  algunos  son  tratables  y 
otros  fieros;  mas  aunque  quisieron  mostrar  su  va- 
lentía, á  la  menor  resistencia  ó  asomo  de  nuestras 
armas,  se  pusieron  en  cobarde  precipitada  fuga.  Se 
discurre,  no  sin  fundamento,  que  ni  aun  esta  fiereza 
se  les  experimentara,  si  no  les  hubieran  inconside- 
riadamente  irritado  con  inhumanos  tratamientos,  los 
que  van  á,  buscar  perlas;  porque  gente  semejante^, 
que  por  lo  común  no  es  la  mas  devota,  se  ha  pro- 
pasado en  tales  excesos,  que  han  exasperado  los  áni- 
mos de  aquellos  pobres  desvalidos  indios,  apartán- 
doles con  tan  impío  desorden  de  nuestra  santa  re- 
ligión y  de  su  conversión  tan  solicitada  á  costa  de^ 
tantas  fatigas;  y  para  remediar  daños  tan  conside- 
rables, se  ha  suplicado  al  Superior  Éeal  Ministerio^ 
que  enfrene  la  demanda  de  estos  codiciosos  inhuma- 
nos hombres. 

Vengamos  ya  á  las  averiguaciones  mas  inmedia- 
tas que  se  hicieron  en  las  cercanías  del  Eio  Colora- 
do. El  dia-9  de  Julio  llegaron  á  la  altura  de  tteintsc 
y  dos  grados,  en  que  ya  comentaba  la  estrechez 
del  golfo,  y  claramente  reconocieron  la  costa  opues- 
ta de  la  Pimeria,  que  debiera  con  mas  razón  Uamar- 
.  se  de  los  Quiquimas,  que  por  aquel  paraje  se  acer-^ 
can  á  sus  playas.   El  10  reconocieron  lodazal  en  el 
fondo  de  la  mar,  y  proviene  de  las  muchas  tierras» 
que  con  sus  avenidas  arrastra  aquel  caudaloso  rio.. 
El  11,  á  poco  andar,  dieron  en  unos  pantanos  colo- 
rados que  estorbaron  llegar  á  tierra,  aun  á  los  ma- 
rineros que  se  echaron  fuera  de-  las  canoas,  imposi- 
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bili tendeles. io  qiae  pretendían:  rieron  claramente 
que  se  <}iallaban  yá  en  el  desemboque  de.  aquel  tan 
famoso  trio,  dando  fondo  enfrente  de  una  Isla  que 
hace  uri  estero  arqueado  al  fin  del^Bstrecho.  El  agua 
en  este  puesto  es  ya  tan  diferente  de  la  otra  de  la 
mar,  que  con  su  acrimonio  y  malignidad  quita  el 
pellejo  de  la  carne  solo  con  llegarla  á  mojar;  aun 
se  experimentó,  otro  efecto  mas  extraño,  y  fué  que 
dejó  á  los  mas  con  un  dolor  muy  sensible,  durán- 
doles  hasta  el  lin  de  aquella  empresa,  declinando 
en  algunos  ú  los  primeros  síntomas  del  mal  deLoan- 
da,  sin   dismiimir  tan  molesta  repentina  dolencia 
hasta  haberse  va  restituido  á  sus  casas.   El  12,  con 
un  recio  temporal,  se  desparramaron  las  canoas:  dos 
se  arrimaron  á  tierra  íirme  ó  á  sus  playas,  como 
antes   á  las  de  los  Quiquimas.    El  13  procuraron 
juntarse  las  embarcaciones  tan  divididas  con  la  furia 
de  los  vientos.  El  14  salieron  algunos  a  registrar 
aquellos  contornos,  y  hallaron  muchas  huellas  de 
gente  y  caballada:  en  el  desemboque  se  encontró 
agua  buena  para  beber,  y  se  juzgó  que  era  extravia- 
da de  las  avenidas  de  aquel  rio.  El  15  y  IC  hicieron 
aguada.  El  17  llegaron  cerca  de  la  primera  Isla  que 
se  forma  en  aquel  rio.  El  18  se  arrimaron  á  sus  pla- 
yas, y  se  notó  que  era  casi  triangular:  faltó  ajguna 
gente  en  tierra,  y  se  vieron  cogidos  luego  en  medio 
con  las  avenidas  de  aquel  hinchado  rio  y  con  la  en- 
trada de  las  aguas  de  la  mar:  estas  dos  corrientes 
encontradas,  puso  en  grande  manifiesto  riesgo  de 
perder  la  vida  á  los  que  liabian  desembarcado:  aque- 
lla noche  descubrieroh  varias  hogueras;  mas  dedia 
no  pudieron  divisar  gente  alguna.  El  19   trataron 
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de  subir  rio  arriba,  embarazándolo  su  arrebatada 
furiosa  corriente,  y  dejándoles  adelaiitar  muy  poco; 
no  obstante,  por  encima  deila  primera  lala^'econo- 
cieron  la  segunda  dentro  la  misma  caja  del  rio,  y 
por  los  lados  de  las  dos  vieron  la  tercera,  que  ocu- 
pa el  vacio  que  entrambas  dejan.  Añade  el  padre 
que  siendo  el  lado  de  la  California  en  aquel  desem- 
boque mas  bajo  que  el  contrario  de  tierra  firme,  se 
repara  hacia  aquella  Península  amontonada  la  ba- 
sura y  palos  que  con  sus  corrientes  arrastra  el  Eio 
Colorado  en  sus  grandes  violentas  avenidas.  Ad- 
virtieron también  una  especie  de  eras  en  que  los 
naturales  desgranan  cierta  semilla  semejante  al  tri- 
^o,  mas  tan  menuda  como  el  anís.  El  dia  20  queda- 
ron varadas  las  canoas;  pero  subiendo  la  marea,  fué 
tal  la  violencia  de  las  olas,  que  volcó  á  una  con  grau 
peligro  de  su  gente,  que  apenas  pudo  recogerse  en 
las  otras;  la  volcada  quedó  tan  maltratada,  que  allí 
mismo  la  quemaron,  sin  poderse  aprovechar  ni  de 
los  víveres  que  traia,  recogiendo  solaníente  su  corta 
herramienta  y  clavazón.  El  21,  las  canoas  pudieron 
ya  pasar  á  la  segunda  Isla,  sii\.  encontrar  cosa  par- 
ticular. El  22,  registraron  algo  de  la  tierra,  y  divi- 
saron á  distancia  de  cinco  leguas  arboledas  propias 
de  las  orillas  de  los  rios.  Los  dias  23  y  24  procu- 
raron hacer  nueva  entrada  con  lag  canoas.  El  25, 
algunos  por  tierra  reconocieron  el  estero  arqueado, 
y  dando  por  concluida  la  jornada,  volvieron  hacia 
el  cabo  de  San  Carlos  por  el  mismo  rumbo  que  se 
siguió  en  la  venida,  por  no  atreverse  el  padre  Fer- 
nando á  registrar  con  prolijidad  las  playas  de  la 
Pimen'a,  como  había  proyectado;  porque  siendo 
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aquel  país  por  el  mes  de  Julio  y  el  de  Agosto  suje- 
to á  muchas  turbunadas,  receló  con  su  gVan  pru- 
dencia, que  no  podrían  las  canoas  aguantarlas  sin 
evidente  riesgo  de  algún  naufragio.  Con  este  viaje 
se  evidenció  que  el  mar  de  California  no  continúa' 
mas  arriba  hacia  el  Norte,  habiendo  no  solo  visto, 
sino  abordado  una  y  otra  costa,  subido  rio  arriba 
y  registrado  en  tierra  lo  bastante,  sin  que  por  par- 
te alguna  se  descubra  comunicación  del  mar  de  Ca- 
lifornia, con  los  otros.  Desde  Cab'orca  hasta  el  de- 

.  semboque  del  célebre  Eio  Colorado,  que  « no  haya 
comunicación  con  otros,  es  evidente  por  las  largas 
jornadas  de  tierra  de  lospadre^  Kino  y  Sedelma- 
yer,  sin  encontrar  en  algunas  de  ellas  mar  alguno; 
que  desde  el  cabo  de  San  Carlos  iiasta  aquel  gran- 
de y  extendido  desemboque,  tampoco  haya  esa  co- 
municación, es  del  todo  indudable  por  la  experien- 
cia del  padre  Fernando,  que  en  este  viaje  siempre 
fué  á  vista  y  poco  apartado  de  tierra,  sin  descu- 
brirla. A  toas  del  derrotero  que  hizo  este  sabio  je- 

.  suita  de  su  navegación,  formó  mapa  muy  «xacto  de 
todas  las  playas  que  costeó  desde  la  California  hasta 
aquel-famoso  desemboque,  que  á  su  parecer  tiene 
casi  una  legua  de  ancho,  y  estáen  los  treinta-  y.  tres 
grados  de  altura:  tuvo  aquel  discreto  misionero  la 
curiosidad  de  registrar  exactamente  con  el  astro- 
labio  los  parajes  por  donde  pasaba,  para  asegurar- 
se mas  de  la  verdad  de  cuanto  su  delicada  pluma 
trasladase  al  papel  en  su  puntual  exactja  escrupu- 
losa relación. 

De  todo  se  dio  noticia  á  Madrid  y  á  Eoma,  en- 

-.vÍ2undo  trasunto  del  derrotero  y  de  los  mapas.   El 
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registro  de  la  contracosta  y  de  la  tierra  interior  de 
California^  aun  no  se  ha  podido  ejecutar,  así  por  las 
forzosas  ocupaciones  de  los  pocos  jesuitas  que  hay 
en  aquella  Provincia,  como  por  la  'suma  pobreza 
que  siempre  les  tiene  angustiados  y  sin  m  adiós  para 
emprender  lo  que  fuera  de  tanta  gloria  de  Dios  y 
bien  de  la  monarquía.  El  padre  Fernando,  por  lo 
sucedido  en  este  viaje,  infería  que  por  el  conducto 
del  Eio  Colorado  no  podría  ser  socorrida  aquella 
tan  pobre  necesitada  Península  por  el  contraste  tan 
furioso  que  las  aguas  del  rio  tienen  con  las  del  mar. 
No  obstante  este  sabio  prudente  dictamen,  se  hace 
algo  difícil  ol  ascenso;  porque  parece  que  con  bar- 
cos construidos  á  propósito  con  los  materiales  que 
^iministran  las  mismas  orillas  del  Colorado,  se  pue- 
de con  no  pequeño  ftindamento  esperar  que  se  podrá 
vencer  la  oposición  de  aquellas  aguas.  A  mas  de 
esto,  es  muy  creíble  que  aquel  rio  tío  siempre  trai- 
ga tanta  fuerza .  en  sus  corrientes  y  avenidas,  con 
que  cesaría  toda  la  dificultad  que  se  supone.  A  to- 
do esto  se  añade,  que  no  se  puede  concebir  por  qué, 
si  *en  el  recíproco  encuentro  de  las  aguas  se  funda 
toda  la  imposibilidad,  no  se  podrán  conducir  por 
tierra  los  víveres  uiía  legua  ó  mas  adelante,  hasta 
llegar  á  sitio  en  que  cese  ese  contraste.  Corrobora 
ese  mismo  parecer,  que  si  en  el  puerto  de  Santa 
Clara,  que  observó  el  padre  Kino,  hay  abrigo  y  fon- 
do para  las  embarcaciones,  no  será  ya  punto  in- 
vencible, que  se  conduzcan  allá  por  tierra  los  víve- 
res, para  que  embarcados  en  aquel  puesto  se  tras- 
porten. Finalmente,  si  el  padre  Fernando  tuvo  ra- 
zones muy  nervosas  para  no  registrar  en  el  torna* 
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TÍaje  la  costa  de  la  Pimeria,  se  puede  inferir  que 
^ntes  de  emprender  cualesquiera  nuevas  fundacio- 
nes en  la  costa  dé  California,  será  preciso  que  se 
reconozcan  con  menudencia  y  exacta  averiguación 
todas  las  playaí3  de  esita  Provincia,  ¿  fin  de  saber 
los  fondos,  esteros,  «nstenadas  y  puertos,  ob^eryan- 
do  las  corrientes,  lo»  vientos  y  contratiempos  mas 
regulares,  y  examinando  en  los  lugares  de  donde 
$e  puedan  conduscir  los  socorros,  las  distancian,  si 
^stán  los  intatmedios  con  pastos  y  con  aguajes  su- 
ficientes: en  este- *egiatíro¿  .aunque  por  lo  que  toca 
Á  la  tierra  pueden  cooperar  Los.misionerofi^  de  ía Pi- 
meria, en  el  que  corresponde  al  mar,  siempre  per* 
tenecerá  i  los  de  la  California;  .porque  los  de  aquella 
Provincia  carecen^  de  embarcacipnes,  y  sus  jndiQs 
xio  tienen  pr^ctiaa  alguna,  ni  en  gobernarlas  -iii  en 

dirigir  .navegaciones.  : 

Este  último  descubrimiento  ejecutado  liasta,,eate 
tiempo,  dio  mucha  luz  para  cuanto .  en  adelante  se 
hubiere  de  emprender.  Convenció  con  evidencia  que 
^s  Península  la  California,  y  muestra  que  aquellos 
varones  apostólicos  no  aápií^an.-sinQ  á  adelantar  sus 
-conversiones.  Mas  faltándoles  los.  caudales  por  la 
suma  pobreza  de  aquel  terreno,  para  promoverlas, 
como  ansiosamente  desean,  y  -vencer  todas  las  difi- 
cultades que  lo  estorban^  no  dudo  que  así  los  de  Ca- 
lifornia como  los  de.  la  Pimeria,  ayudados  con  el 
poderoso  brazo  y  ardiente  católico  celo  de  nuestro 
iRey,  podrán  en  breve  dar  exacto  cumplimiento  á 
los  cristianísimos  deseos  de  Su  Majestad,  juntándose 
las  dos  Provincias  en  sus  conquistas  espirituales,  sin 
dejar  á  las  espaldas  gentilidad  alguna  que  no  esté 
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del  todo  reducida,  formando  el  de^^ado  círculo  de 
nuevas  cristiandades,  y  dilatando  no  menos  la  fó  de 
Cristo  y  su  reino,  que  los  dominios  de  nuestra  mo- 
narquía española. 

Por  fin  de  este  capítulo  a&ado  al  que  leyere  esta 
Historiaj  que  por  las  últimaíí  recientes  cartas  que 
llegan  de  la  California,  se  a<;abá  de  saber  que  por 
Mayo,  Junio  y  Julio  de  1751,  el  padre  Fernando 
Consag,  en  atención  al  encargo  q'ue  se  hizo  el  año 
de  1746,  penetró  aquella  'Península  pdr  medio  de 
siis,  tierra»  y  montes,  declinando  háoia  U  contra- 
costa que  mira  al  Ooeano  de  Filipinas.  Y  poí  loque 
conduce  su  puntuaíl  relación,  no  solo  al  debido  y 
puntual  cumplifííicnto  de  lo  que  sfe  sirvió  mandar 
8u  Majestad  en  su  Eeal  Cjádula,  y  á^la  mas  exacta 
ejecticion  de  lo  qtie  le  ofreció  en  su  •  ^representación 
el  padre  provincial  de  la  Nuev»  EspaSa^  sino  á  que 
se  foíme  el  concepto  correspotidieiit'e  dé  lo  mucho 
que  por  aquella  Provincia  y  por  la  de  Pímeri|i  Alta 
se  puede  casi  sin  límites  extender  su  nueva  cristian- 
dad á  casi  innumerables  naciones  que  moran  en 
aquellas  regiones,  la  apondré  en  los  capítulos  siguien- 
tes con  la  mayor  fidelidad^  como  se-  remitió  de  la 
California.  ' 


.    I 


CAPITULO  IX 


Comienza  el  ^^Diario^'  del  yiaje  que  hizo  el  padre  Feman- 
do Consag,  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  California 
desde  27  grados  y  2  tercios  hácf  a  el  Norte,  entre  la 
Sierra  Madre  j  el  Océano. 

La  causa  de  haberse  emprendido  el  viaje  por  el 
terreno  que  hay  entre  el  Océano  y  la  Sierra  Madre, 
que  divide  toda  la  California  en  oriental  y  occiden- 
tal, es  por  ser  mas  ancho  y  regularmente  menos  es- 
téril que  el  otro,  que  yace  entre  la  misma  Sierra 
Madre  y  su  golfo,  ó  seno  llamado  de  California,  El 
padre  provincial  Juan  Antonio  Baltasar,  cuando  el 
visitador  general  vino  á  esta  Península,  me  encar- 
gó  ya  entonces  esta  jornada:  nunca  pude  efectuarla 
hasta  ahora,  ya  por  las  epidemias,  ya  por  falta  d« 
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víveres,  ya  por  otras  mas  urgentes  ocupaciones  en 
que  me  tenían  los  superiores.  Aunque  la  Misión  fron- 
tera del  Norte  hasta  hoy  es  la  de  nuestro  Padre 
San  Ignacio,  y  de  aquí  salió  la  comitiva  y  todo  el 
avió  necesario,  á  que  concurrieron  en  parte  con 
gran  caridad  los  dos  vecinos  misioneros,  sin  embar- 
go, se  señaló  la  Piedad  por  plaza,  en  que  todo  habia 
de  aprontarse,  especialmente  los  naturales  que  ha- 
bían de  seguir  á  pié,  prevenidos  con  sus  víveres  co- 
rrespondientes. Es  la  Piedad  el  paraje  ya  destinado 
para  fundar  la  última  Misión  hacia  el  Norte,  y  su 
gentilidad  está  en  veintiocho  grados  y  medio:  desde 
San  Ignacio,  en  proporcionada  distancia  hacia  el 
Norte,  no  se  halló  mejor  arroyo  en  lo  abierto  y  ac- 
cesible: por  su  sitio  viene  á  ser  casi  el  centro  de  los 
pueblos  y  rancherías  que  se,  han  de. administrar:  su 
vertiente  corre  al  Qceano:  cuando  ^ños  pasados  vi 
y  registré  este  lugar,,  estaba'  mucho  mejor;  porque 
entonces  tenia  un  pequeño  venero  de  agua  corriente; 
mas  buscándole  ahora,  me  aseguráronlos  naturales 
que  despuQ>s  acá,  con  una  avenida  grande,  se  perdió 
con  varios  ancones  de  tierra:  queda  con  todo  ahora 
agua  yeremne  en  pozos  para  b^ber,  y  algún  carrizo 
para  mantener  algunas  caballerías.  El  agua  es  bue- 
na, con  una  singular  providencia  de  Dios;  porque 
las  de  los  pQcos  aguajes, de  los  contarnos  tienen  sus 
resabios,  ya  de  salobres,  ya  de  agrias. 

De  este  puesto  de  la,  Piedad^  22  de  Mayo  de  1751, 
bajo  el  patrocinio  de  Nuestra  Señora  de  toreto,  á 
cuyo  maravilloso  amparo  se  debe  la  conversión  de 
California,  con  cinco  soldados  y  competente  número 
de  naturales  de  á  pié,  se  emprendió  la  jornada  pa- 
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SíOido  j5J^  ^^.'^fí?  Wt^5;P^r<l^^  ^\  ftgí^^j®  era  tan  distan- 
te, que  el  tren  y  comitiva  popoaia  alcanzarle,  en 
un  aia»;y,p¡^ra  que  .la  falta  dé  agua  fuese  mas  tole- 
Td¡h\e^[pp  escolio  pasar  sin  ella  la  noche,  por  ser  pn 
estos  contornos  poi"  este  tieippoláp^nbcjtijes  auiimuy 
frías. ^  Al  caerel  spl^llegamóá  á  'ü¿" sitip^lamágo  San 
Everardo,qud  tiene  yá  ranchería,  cuyos  indios  es- 
tán ipdoslpáutizados  y  reducidos  á  cercanfaf,.en  que 
se  les  puede  administrar:  nos.  fal^^  el  agua' y  aún 
-escaseo,  el  pasto  para  las  cabalíerías:  la?  lomas  al- 
gunas son  de  pena  viva  y  marmol  colorado^  -otras 
cuajadas  de  arena,  que  de  suyq  se  desmoronan,  íle- 
nando  los  arroyos  y  bajíos  de  arenas  de  un  color 
blanco.  El  dia  23,  con  niebla  y  frío  proseguimos  el 
•camino  por  arroyos  y  lomas  areniscas,  y  de  tierra 
floja  entreverada  con  sus  piedras:  no  se  vio  árbol 
grande,  excepto  el  que  sus  moradores  llaman  Milapa, 
y  empiezan  á  hallarse  desde  los  veintiocho  grados; 
los  mas  van  altps  y. derechos  como  los  piños:  árbol 
verdaderamente  inútil,  estéril,  y  señal  de  la  infecun- 
didad del  teryenp:  desde  el  suelo  hasta  la  cima  está 
rodeado  de  i;amas  cortas,  pero  llenas  de  espinas:  es 
muy  vidriosp;  por  lo  que  se  hallan,  ó  tronchados,  ó 
totalmente  derribados  con  lá  fuerza  de  los  vientos: 
tod^  su ;du;reza  consiste  en  la  corteza,  estando  ver- 
de: lo  de  dentro  es  una  masa.  íofa  á  modo  de  nabo 
ó  vistuaga.  Aunque  los  mas  de  los  palos  de  la  Cali- 
forD^a,  si  se  queman,  esparcen  algupa  fragancia,,  éste 
en  el  fueo^o  despide  un  hedor  tan  desapacible,  que 
ca,Usa  dolor  de  cabeza;  y  tal  vez  por  esta^razonque- 
-da  indemne,  cuando  los  gentiles  queman  cuantos  ár- 
boles grandes  hallan:  cuanto  mas  se  sube  al  Norte, 
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se  ven  con  abundancia  solamente  ept  el  disti:ito,que 
hay  de  la  Sierra  Madre  hacia  el  Océano,  y  entre  lo 
que  el  viento  noroeste  f  ía  niebla  baña.  Un  cuarto 
de  legua  antes  del  aguaje,  pasamos  por  unos  man- 
chones de  zacate,  y  nos  sirvió  para  las  caballerías, 
supliendo  la  falta  de  pasto. 

Sabiendo  que  el  agua  está  en:  dos  pocitos,  se  ade- 
lantó alguna  gente  para  sacarla  y  abrir  un  bateque 
capaz:  llégÉimos  cerca  del  medio  dia  á  Kalmayi:  así 
se  llama  el  arroyo  en  que  se  halla  el  agua,  y  perte- 
nece á  la  ranchería  de  Nuestra  Señora  de  la  Visita- 
ción. La  niayor  parte  de  estos  indios  están  ya  bau- 
tizados y  reducidos:  algunos  gentiles,  así  de  los  de 
aquel  pueblo  como  de  otros  cercanos  que  vinieron,, 
me  saludaron,  avisándome  que  habia  un  viejo  tan 
agravado  de  su  enfermedad,  que  estaba  muy  próxi- 
mo á  la  muerte:  fui  luego  á  pié  á  verle  y  á  tratarle 
de  su  salvación,  y  oyéndole  decir  que  no  me  enten- 
día, tuve  grande  desconsuelo.   Era  este  anciano  de 
otra  ranchería  nías  remota  hacia  el  Norte,  y  dejan- 
'  do  la  suya,  se  acogió  á  esta;  discurrí  que  el  no  en- 
tenderme, nacia  parte  de  la  inquietud  que  le  causa- 
ba la  enfermedad  y  parte  de  miedo,  por.  verse  ro- 
deado de  gente  nunca  vista:  le  traté  con  cuanto  ca- 
riño pude,  y  le  regalé  con  carne  cocida,  que  suelen 
apetecer  mucho  estos  viejos:  con  esta  sola  djHgercia 
ya  empezó  á  entenderíne:  por  estar  muy  remoto  de 
nuestro  Real,  hice  que  le  acercasen:  proseguí  ins- 
truyéndole; eñ  los  misterios  de  nuestra  Santa  Fe,  y 
dándole  áüs  ratos  dé  descanso:  mis  dudas  y  congo- 
jas se  mé  mitigaron,  cuando  me  aseguró  el  ,mismo 
enfermo  que  ya  les  habia  oído,  pero  que  nunca  quí- 
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so  creerles;  ráas  que  ahora-  sí  les  creia,  y  qxi'eria 
bautizarse;  añadiéndouje  que  había  soñado  varias 
veces  que  yo  le  habig.  bautizado:  ya  muy  entrada  la 
noche,  por  el  riesgo  de  quedarse  de  repente  muer- 
to, le  bauticé  sin  solemnidad:  se  le  destinaron  linos 
cristianos  que  le  cuidasen  y  asistiesen  en  su  muer- 
te: en  los  ratos  que  se  dieron  al  viejo  por  su  cles- 
canso,  se  bautizaron  upos  párvulos  hijos  de  gentiles, 
que  ellos  voluntariamente  mp.  ofrecieron.    *  " 

Sin  haber  nube  alguna,  se  percibían  estruendos 
como  de  truenos;  y  preguntando  á  los  naturales,  pa- 
ra'saber  de  quá  nacian,' respondieron  todos  que  eran 
subterráneos,  y  que  venian  de.  un  cei'ro  allí  cerca- 
no, añádiéridóm'e  que  eran  mas  frecuentes  en  el  ve- 
rano: de  vuelta  le  reíxi'stré,  mas  no  vi  abertura  ni 
boca  alguna.  El  dia  21  en  cuanto  á  su  temperamen- 
to fué  muy  bueno,  y  salimos  temprano:  antes  del  me- 
dio dia  llegamos  al  territorio  de  Nuestra  Señora  de 
la  Desponsacioii  dé  T*uí,  en  donde  nos  esperaron  al- 
gunos gentiles  de  varias  rancherías:,  nos  contaban 
que  nunca  creyeron  que  algún  padre' pudiese  venir 
por  aquellas  asperezas,  y  que  por  "haberles  dado 
noticia  cierta  de  que  irian  los  nuestros  á  aprehen- 
der á  algunos  indias,  ó  para  ouligarles  por  fuerza  á 
liacetse  cristianos,  se  habia  desparramado  la  gente: 
otros  más  animosos  querian  ver  si  venia  el  padre, 
^  solamente  porción  ue  españoles  con  álguñ  caudi- 
llo: mas  al  ver  venir  las  caballerías  de  remuda  que 
ibaii  delante,  por  no  ser  aquella  todavía  tierra  dé 
riego,  cayeron  de  ánimo,  y  se  huyeron,  unos  aV se- 
no, otros  al  mar  Océano;  y  estos  sin  duda  serian  la 
<;aüsa  qué  por  algún  trecno  no  hallábamos  i^ancne- 
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rías^  por  lo  que  de  los  fugitivos  se  dejarian  impre- 
sionar: á  los  que  quedaron  se  les  dijo  lo  bastante 
para  corregir  sus  vanas  aprehensiones.  Casi  en  todo 
el  intermedio  que  hay  entre  el  paraje  de  que  sali- 
mos y  el  otro  á  que  llegamos,  se  encuentra  un  pasto 
razonable  respecto  de  grande  esterilidad:  aquí  tam- 
bién fué  menester  abrir  bateque  para  que  bebiesen 
las  caballerías.  Un  gentil  me  pidió  que  bautizase  á 
su  hijo,  y  lo  hice  por  haber  ya  algunos  cristianos 
de  esa  ranchería. 

El  dia  25,  el  padre  del  nuevo  cristiano,  aunque 
gentil,  me  quería  acompañar;  mas  por  no  saber  si 
la  gente  que  podíamos  hallar  es  amiga  ó  enemiga 
de  la  ranchería,  de  que  era  este  el  principal,  no  se- 
lo  admití,  especialmente  teniendo  ya  en  la  comitiva 
quien  sabia  el  camino.  Era  preciso  atravesar  un  bra- 
zo que  de  la  Sierra  Madre  corre  hacia  el  Océano; 
por  su. aspereza  fué  penoso  este  rumbo:  pasado  ya 
el  medio  dia  llegamos  á  un  bajío,  principio  de  arro- 
yo, en  que  habia  sus  destiladeros  de  agua,  ano  ,de 
buena  y  fresca,  otros  de  salobre:  por  haberse  reco- 
nocido que  la  bajada  era  inandable,  se  despacharon 
algunos  para  componer  los  pasos  en  que  podía  pe- 
ligrar la  recua.  A  distancia  de  una  le^ua  toparon 
muy  pocos  gentiles:  oyendo  que  el  padre  estaba  en 
sus  contornos,  llevados  de  la  curiosidad,  ya  de  no- 
che llegaron  dos  mozos,  uno  de  armas  y  otro  toda- 
vía inhábil  para  ellai^,  á, yerme  y  saludarme,  dándo- 
me cuenta  de  que  iin,  niño  estaba  enfermo, .  que  sin 
duda  en  pocos*  días  moriría,  y;que  pjor  eso  va  le  te- 
dian apartado.  Es  CQstumbré  entre  estps  bárbaros 
qi^e  cuando  al^mio  quedij  ya  desaucia^o^.le  apar^ 
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tan  á  un  abrigo  algo  remoto  de  los  demás.  Beci- 
bido  &L  mozo  con  agasajo,  se  quedó  aquella  noche 
con  nosotros,  y  por  la  mañana  muy  temprano  se 
adelantó  desde  luego  para  dar  cuenta  á  Ips  suyos 
dc^  lo  que  habia  visto  en  los  extranjeros  que  ve- 
nian. 

El  dia  26,  por  mas  que  sé  habia  procurado  la 
tarde  antes  facilitar  el  paso,  como  el  trecho  inan- 
da,ble  era  largo^  no  pudo  evitarse  que  no  cayesen 
caballerías  y  rodasen  cargas:  el  arroyo  en  partes  se 
^bre^  esparciéndose  con  hermosa  vistar  tiene  sus 
aguajea  cortos,  y  en  manchones  sus  mesquites  gran- 
des, que  es  el  único  palo  bueno  que  hallamos;  por 
todo  lo  que  vimos  hacia  el  Norte;  mas  en  muchas 
partes  estaban  quemados,  moviéndome  esto  á  hacer 
exhorta?:  por  medio  de  los  cristianos  mas  cercanos 
á  los.  gentiles;  que  se  abstuviesen  |de  quemarles.  A 
un  lado,  del  camino  se  vieron  indios:  me  aparté  co¡a 
el  cabo  de  los  soldaíjos  y  algunos  otros  á  hablarles. 
deLniño  enfermo  ya  d^esauciado,  para  que  me  lo  de- 
jasen bautizar;  no  solamente  admitieron  mi  propues- 
ta, mM  »i©  aseguraron  que  se  habiajU  quedado  á  ese 
fin,'por  si  yo  quisiese  bautiísarle;  que  toda  r  ran^ 
cheria  habia  bajado  al  Océano,  y  que  habiendo  yo 
cruza^Oi  luego  la  seguirían:  aquel  párvulo,  después 
de  bautizado,  según  supe,  nxurió  el  dia  siguiente^, 
prosiguiendo  nuestro  viaje,  llegaipos  ,á  ^n.  ajrroyo 
qxierfenia  sus  paímaa  y  carrizo:  el  agua  ^stajb^^  en 
pequ&Sos-  hoyos,  y  donde  empieza  á  estrecharse  con, 
laii,  isbltor  y  pedregal,,  cprre  sobre  el  tepejate,  A  poco 
rato  de;  nuestra.  ljflga<}?i<  vinieron  los  .gentili^s.á,  sa- 
ludarme^-.un0  ^1  ofiriaQÍó,.jái..gpiarnos.á  Kan^yiaiFi^- 
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man,  que  deseábamos  ver.  En  estos  Contornos  em- 
pieza la  variedad  de  mescales,  unos  muy  grandes, 
que  á  la  vista  páréóen  como  los  de  la  otra  baüdaí: 
oíros  medianos,  que  tienen  las  pencas  y  hojas  muy 
gruesas:  estos  sirven  á  los  naturales  en  lugar  de 
agua  cuando  andan  fuera  de  los  arroyos:  cortan 
la  hoja,  la  calientan,  esprimen  ó  chupan  el  jugo: 
probé,  y  hallé  que  no  es  de  mal  gusto.  Él  tercero 
es  pequeño,  y  estimado  por  ser  su  pan  de  cada  dia. 
El  27  quedamos  en  el  mismo  paraje,  parte  para 
que  se  recobraran  las  caballerías  muy  mal  tratadas 
por *^  las  dos  jornadas  antecedentes,  parte  porque  la 
comitiva  de  á  pié,  á  vista  del  mucho  mescal  grande, 
quiso  lograrle  para  sustento:  mas  con  pérdida  de 
su  trabajo  se  desengañó,  que  por  muy  ainargo  él 
grande  era  inútil  para  comer;  pero  su  flor,  que  echa 
en  el  vastago,  sobreasada  por  un  poco  de  dulce  que 
tiene,  es  tolerable  al  gusto:  después  la  aborrecieron, 
.  porque  con  ella  enfermaban.  Los  gentiles  que  pasa^ 
ron  lá  noche  con  nosotros,  se  fueron,  y  al  medio  dia 
vinieron  otros.  Por  su  relación  supimos  la  falsa  voz 
que  esparcieron  dos  mujeres:  la  primera  oyendo  la 
gritería  de  los  cristianos  que  cazaban  venados,  dio 
parte  á  su  ranchería  de  que  los  Kaiuvañgua,  que* 
síou  sus  enemigos,  nos  habían  cogido  desapercibir 
dbs,  matando  ó  hiriendo  á  muchos:  la  otra,  que  vol- 
vía del  monte  con  iñesí^alés  ú  otras  semillas  silves- 
tres, por  el  mismo  ruido  de  la  caza  fingid  que  los 
cristianos  tal  vez  en  venganza  del  agravio  recibido 
de  los  Kaiavañgua,  habían  rrtuerto  á  los  suyos  que 
viníierbn  á  verme:  con  esta  fantástica  imaginación, 
todos  se  huyeron.  El  gentil  que  ofreció  servimos 
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úe  gula,  volviéiidose  al  caer  el  sol,  para  aviarse,  al 
llegar  ala  ranchieisia,  la  halló  desamparada:  siguió 
el  rá9trO)  halló  algunos  encaramados  en  un  cerro 
áspero,,  y  apenaa  pudo  desengañarles  de  que  no  hu- 
bo enemigo  que  nos  hubiese  molestado;  que  ni  él  ni 
sus  compañeros  hablan  observado  la  mas  mínima 
señal  de- hostilidad;  y  que  su  principal  con  algunos 
pasarían  la  noche  con  los  cristianos.  Mas  la  voz  ya 
se  habia  desparramado  á  Sur  y  'Norte.  Eor  la  tar- 
de subí  á  un  cerro  para  ver;  el  aspecto  del  Océano, 
y  observar  la  variacioh  de  la  aguja  de  marear:  la 
niebla  continua  nos  embamzó  el"  registro,  y  otro 
mas.  alto  montecillo  que  estaba  al  Noroeste,  impi- 
dióla cabal  observación;  mas  por  lo  poco  que  fal- 
taba, y  por  lo  que  otras  veces  observé,  pude  conje- 
turar nordesteaba  la  aguja  cuatro  grados:  noté  tam- 
bién que  habiamos  retrocedido  del  Norte  casi  una 
cuarta  de  grado. 

El  dia  28,  por  no  perder  mas  de  la  latitud  y  por 
no  poner  á  riesgo  las  caballerías  con  fiarse  de  los 
informes  que  daban  los  que  sabían, el  terreno,  se  re- 
solvió que  algún  inteligente  buscase  el  paso  menos 
áspero:  para  estos  moradores  creados  entre  las  bre- 
ñas y  hechos  á  brincar  de  peñasco  en  peñasco,  nada 
habia  inaccesible.  Fué  Don  Fernando  de  Rivera  v 
Moneada,  cabo  de  la  expedición,  y  ahora  dignísimo 
-capitán  po mandante  de  California  con  otro  soldada 
y  algunos  de  á  pié  ^  reconocer  el  terreno  de -núes-* 
"tro  TUihbo:  al  anochecer  volvió  coii  la  comitiva,  y 
fué  unánime  el  informe  de  que  por  allí  no  se  podía 
viajar  ^intwruinar  la  recua  y  sin  imposibilitarnos 
á  proseguir  nuestra  jornada.  Un  mulo,  ó  por  sus  re- 
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petidas  caídas,  ó  por  la  mala  calidad  de  la  yerba, 
murió.  Sin  duda  causó  -recelo  y  desconfianza  á  los 
gentiles,  lo  que  falsameáte  y  tan  sta  fundamento  ha- 
bia  corrido;  porque -todos  en  lugar.de  volver,  como 
habían  prometido,  se  retiraron,  y  aun  hallamps  una 
espia,.que  descubierta,  «e  huyó.  Al  paso  que  estos 
indios  en  su  primera  furia  soga  arrojados,  pasado  y 
mitigado  aquel  ímpetu  de  su  nativa  barbaridad,  son 
muy  medrosos. . 

-  El  día  29  amaneció  coü  niebla,  y  frió  mas  intenso 
del  que  padecimos  los  dias  antecedentes:  se  despa- 
charon  algunos  en  busca  de  los  gentiles'para  tomar 
alguna  Luz,  si  por.  otro  Jado  distinto  del  que  nofl  en- 
señaron y  que.'se  halló,  impracticable,  había  alguna 
otra  salida:  en  caso  de  no  haber  razón  de  aquellos- 
bárbaros,  se  enviaron  otros  áver  po^-dón^e  nog  pu- 
diésemos'desprender  de  la  aspereza  de  aquella  Sie- 
rra eú  que  nosiallabamos  encerrados,  aunque  fuese 
necesario  retroceder  por  parte  difereat^.  de  la  que 
habíamos  venido:  uno  y  otro  se  logró:  se  trajo  una 
familia  de  gentiles,  que  décia  que  venia  á  buscar- 
nosj  y  que  los  suyos  se  habían  retirado  para  traer- 
nos algún  regalo  de  .sus- familias..  Taícabieni ,^e <hall<> 
como  facilitar  la  salida  de-  aquella  tf^  moiléatSr  pe- 
sada Sierra*  »  /     •  -  'y 

El  día '30  salimos  rújmbo  iSudoeste,  bajandió  ¿,lo& 
llanos  del  Océano:  se  les:  da  este  nombre,  no  I  pilque- 
e4  realidad  lo  sean,¡  exceptuados  uiOia^S:  bajíos  are-i 
HÍseoB  y  de  tierra  floja>  sííqo*  respecto  jdeJ  la  «soniiKiiiía 
tan  quebcada.  Por  ser  in«nor  la  uijebU/del^úenoa» 
séldepeubráóiüna  legua  de  aresa,  qüe.eaitre&ó.cua- 
trovde<  fistos jon  se  adelanta  al  mav^^pefiroin^ury 
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gosta  en  cotejo  de  su  longitud.  Algunos  gentiles  de 
los  que  se  habian  visto,  me  salieran  con  otros*  al 
camino,  me  ofrecieron  dos  terciecitós  de  sus  semi- 
llas, y  nds  acompañaront  otros,  dfespues  de  haber 
parado,  conducidos  de  sus  capitanes  nos  regalaron 
asimismo  dos  pequeños  tercios  y  otros  nos  presen- 
taron dátiles.,  qtie  es  la  fruta^  quíg  por  otoñ^,  hasta 
mediados  dé  invierno,  abunda  en  los  contornos  del 
Océano.  Se  les  col-respondió  con  otí^a  suerte  de  co- 
mida muy  dé 'SU  giufíto.  Er  principal  ofreció  <5on  su 
gente*  hacernos  compañía;  maé  sabiendo  yo  que  eran 
éhemigois  capitales  de  los  déla  ranchería  á  donde 
quería  pasar,  nó  le  admití  el  agasajo.  Yaime  faltaba 
la"  pericia  d^l  idioma;  porque  á  mus  del  acento  y 
tonada^,  mudan  aquellos  indios  algunas  palabras:  me 
V^lí  de  algunos  recien  bautizados  sus  vecinos,  para 
qué  l^s  dijesen  ser  mi  intención  caminar  mas  ade- 
lante hasta  que  hubiese  algún  embarazo  en  la  co- 
mitiva, en  que  viese  que  en  su  vuelta  solos  y  por 
tierras  enemigas,  podrían  correr  riesgo  de  perder 
sus  vidas :  parecía  que  así  quedaban  muy  satisfe- 
chos. 

El  día  31,  con  el  fin  de  haber  venido  á  este  para- 
je, que  es  el  desemboque  del  arroyo  Kañayiakamán, 
penetramos  á  su  interior:  ya  que  no  se  pudo  por  el 
lado,  como  habíamos  intentado,  lo  ejecutamos  por 
el  mismo  desemboque;  mas  por  los  saltos  de  sus  pe- 
ñas y  bordos  empinados,  se  experimentó  igualmen- 
te impenetrable.  Es  este  arroyo  muy  célebre  entre 
aquellos  naturales :  por  ese  motivo  se  despachó  gen- 
te de  á  pié  á  registrar  su  interior  para  tomar  con 
sus  informes  alguna  luz  y  averiguar  si  correspondía 
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4.1o  que. publicíiba  la  fama:  se  ofrecieroíi  por  guía» 
dos  gentiles.  Está  el  deaembioque  en  veintiocho  gm- 
doá  y  cuarenta  minuto^;,. SU;  angostura,  que  vierte 
al  OceanQ,  oaa  al  Sur;  su  aguaje  es  muy  .salobre  en- 
tre pedregales,  como  su  >caja  algo  hoivia,  con  bas- 
taati^d  m.ef)quites  gráiidesyá  Ipis  lados  tiene  algunos 
llarntos  emboscados  íie  matorrales  inútiles.  Al  caer 
el  sol  llegaron  f  algunos  de  vuelta  d^l  arroyo  cqn  la 
notikcia  de  que  á,  la  mitad  de  la  jorua4^  se  habtian 
declarado  muchos  enfermo  s;  y  quedaban  junto  ¿un 
palmar,  en  donde  corria  alguna  agua;  que  I03  de-! 
más  con  las  guias  proseguían  su  vi^je  hacia  arriba; 
y  que  eu  todo  el  tramo  solamente  se  Joabia,  visto 
rastro  de  gente.  Fué  inuy  sensible  la  noticia  de  los 
enfermos;  porque  este  ipiismo  dia  muchos  hablan 
amanecido  con  retortijones,  y  flujo  de  vientre;  que 
es  enfermedad  de  que  mueren  los  mas. 


' .» 


'i >'.  >    •ií,"í'»:n 


f  1 


:    .  -.í*:'    ■    ■  *■■ »'» 


.     ■      r    •*■    •  :     I 


■'^k^sl^  »^ 


«       • 


\'» 


CAPITULO  X- 


Prosigue  el  ^^Diario''  del  Padre  FemaHdo  Consag. 

El  dia  !•  de  Junio,  mitigado  ¡algo  el  frió,  salie- 
ron algunos  á  ver  el  x^amino  que  habiamos  de-  an- 
dar, y  á  reconocer  si  á  proporcionada  distancia  ha- 
bla algún  pasto  que  aquí  escase¿ba,  para  que  luego 
que  volviese  la  gente  del  arroyo  pudiésemos  ade- 
lantar, por  haber  entendida  de  los  gentiles  que  la 
ranchería  4  que  queríamos  ir,  estaba  algo  remota. 
Volvieron  con  el  infornie  del  camino  tan  tarde,  que 
ya  no  podíamos  salir.  Al  medio  dia  llegaron  los  que 
esperábamos,  con  la  puntual  noticia  del  arroyo,. 
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que  según  declararon,  entre  mil  vueltas  siempre  su- 
bía al  Norte  en  distancia  de  veinte  leguas:  así  se  ha- 
lló, cuando  en  fin  con  todo  el  tren  se  pudo  pene-^ 
trar.  Los  naturales  que  guiaban,  pasando  una  punta 
del  arroyo,  no  querían  proseguir,  dando  por  excusa 
que  ninguno  de  los  que  se  adelantaban  escapaba  con 
la  vida,  por  la  barbaridad  de  sus  vecinos:  sin  em- 
bargo, unos  mas  animosos  llegaron  hasta  el  fin,  qué 
es  liiuy  angosto,  seco,  de  puro  pedregal,  y  remata 
en  un  repecho  ó  despeñadero,  de  donde  vinieron  ya 
de  noche  á  juntarse  con  los  que  habían  dejado,  y 
supieron  de  ellos  que  las  jguías, y  a  habían  vuelto  por 
camino  mas  breve  hacia  nuestro-  Eeal;  mas  no  les 
vimos.  Con  las  demás  noticias  que  nos  dieron  del 
arroyo,  se  encendieron  los  deseos  de  registrarle  per- 
sonalmente á  cdsta  áe -cualquier  trabajo.  Se  reservó 
su  ejecución  para  la  vuéíta,  á  fin  de  observar  si  en 
este  intermedio  variarían  en  sus  informes.  Este  es 
un  arroyo  que  varias  veces  se  intentó  penetrar  con 
gente  de  á  pié,  y  no  se  había  logrado .  hasta  ^.hora. 
El  día  2  nos  cupo  otro  brazo  de  Sierra  que  pasar: 
fué  penosa  y  lárgala  jornada.  Up  caballo  rodó*, que- 
dando muerto.  Cerca  del  medio  día  bajamos  ál  arro- 
yo de  gentiles,  tenidos  por  bravos:  el  agua  es  ^ala- 
da,  y  algunos  destiladeros  se  cuajan^en  sal.  Por  no 
conocerse  senda  alguna,  y  'por  lá  poCa  claridad  de 
los  informes,  nos  vimos  perplejos  en .  QSQOger  cami'- 
np:  en  fin,  nos  metimos  en  un  arroyo  pequeño  que 
vierte  agua,  que  parece  sal  deshechia : .  en  su  íeuaate 
tiene  'gran  cantidad  de  marinpl  blanco  yiraspa^ren- 
te,  como  el  tecales  proseguimos  en  deipaanda  de  otro 
arroyo,  pero  nos  vimos  ya  muy  encumbrados  en  la 
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Sietba,  y  tan  atajado  el  pa^sopoT  :lós  deipéñáderos, 
<jiie  fué  menester  retroceder;  En  esto/üos  iadios  de 
^iyúel /paraje  nos  gritaron, :amen{izándoiioe,iqiíe-niíí- 
gun6  dé' nosotroa  hkbia  deHVXDiver:  á'la»' atüenáaas 
añadieron  otra  voz  imál-entwndidajf  que  ofeKgó:átoda 
ia  gente  á  ponerse'  enJ>iarmas^  pera  deiívattedida  en 
breve  la  equiv^caciohi^y  bien  repartida  la  >gente»píi'- 
V2L  4ju$<  no  fuésemos  K50gidoa  )én  algaba  angostura, 
bontihuamoi^  laíjornaxia  empezada  desde  las  seis'^'de 
la  maaianíu  haita  las  caiatrode  la  tardeí' Paramos  en 
una  loina^  extendida;  y  mientras  la  reoTia  descargó, 
una  cuadrilla  nuestra  que  cabria  la  mulada,  y  jun- 
tamente adelantaba  para  ver  si  descubria  álgun 
aguaje,  le  halló:  al  aviso  del  hallazgo  se  fué  prove- 
yendo lagente^de  agua.  Ya  tarde  llegaron  tres  gen- 
tiles, cuya  compañía,  habia  rehusado:  dieron  razón 
del  camino  y  aguaje;  pero  ya  uno  y  otro  hablan  re- 
conocido los  nuestros :  toda  la  n'oche  pasamos  sin 
que  nadie  nos  molestara. 

El  dia  3,  puesto  el  Real  en  cercanía  del  agua,  sa- 
lió Don  Fernando  Eivera  cotí  unos  indios  de  la  co- 
mitiva en  busca  de  los  bárbaros  de  aquel  paraje, 
para  tomar  algún  informe  de  la  tierra  que  tira  ai 
Norte.  A  los  tres  que  nos  hablan  alcanzado,  tam- 
bién les  faltaba  la  noticia  y  práctica  para  adelante. 
Espantaba  la  aspereza  á  la  vista,  y  parecía  que  la 
Sierra  hacia  el  Océano,  rumbo  Noroeste,  era  mas 
alta-de  la  que  habíamos  desechado,  por  lo  que  era 
necesario  adquirir,  ó  informes,  ó  guía  alguna'  para 
proseguir.  Cerca  de  las  cinco  de  la  tarde  volvió 
Don  Fernando  con  sU"  comitiva,  y  trajo  un  viejo  y 
una  vieja.   Aunque  se  habían  avistado  muchos  de 
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los  moradores  y  se  les  habia  hablado,  no  se  pudo 
lograr  el  intento;  poorque  se  excusaban  oon  decir 
qne^évm  peiraeguidos  de  sus  yecinos  por  los  .dosla^ 
dos,  Npr.te  y  Sur,,  por  ser  muy  .  menguados  yi vivir 
Qa  rcontinua  desconfiáni^a ;  esto  lo  gritaban  déisde  un 
cerró;  y  viendo  qué  algunos  de  ia  comitiva  se  venian 
para  [ellos,  se  huyeron?  en  esto .  pararop  las  roncas* 
que  nos  echaron  el  dia  antecedente.  Yendo  los  nues- 
tros en  su  seguimiento,  alcanzaron  un  viejo^  pero 
todavía  fuerte  y  armado  r^él  mismo  avisó  el  matorral 
en  que  estaba  e&condida  su  mujer.  En  el  Eeal  se 
agasajaron,  y  con  un  regálito  se  despachó  la  vieja 
para  que  llamase  4  los  de  su  ranchería;  pero  ella  no* 
volvió  mas. 

El  dia  4  me  acompañó  en  el  registro  del  arroyo» 
el  cabo  de  la  expedición  con  un  soldado  inteligente- 
en  cosas  de  labor:  se  halló  enagua  corriente  en  po- 
ca cantidad  en  dos  partes,  mas  en  ambas  fácil  de- 
sacar  y  guiarla  en  beneficio  de.  las  tierras:  es  algo 
salobre:  está  rodeada  de  ,tule  esquinado:  hay  mas 
tierras  que  agua.  Es  el  mejor  arroyo  que  se  vio  des- 
de que  salimos  de  la  frontera:  está  en  veintinueve 
grados  y  quince  minutos:  se  llama  Ajavaiatnin:  por 
el  lado  del  Sur  se  baja  al  lugar  en  donde  está  el. 
agua,  por  linas  lomas  tratables  y  no  muy  altas:  las- 
nieblas  á  lo  menos  por  este  tiempo  son  grandes:  por 
su  causa,  y  del  viento  continuo  que  sopla  del  Océa- 
no las  noches  y  mañanas,  son  muy  frias.   También* 
una  cuadrilla  de  los  nuestros  de  á  pié  hizo  su  salida 
con  el  viejo  gentil,  para  amansar  y  llamar  á  los  al- 
borotados ó  amedrentados;  pero  malogró  su  trabajo 
y  diligencia:  los  tres  gentiles  que  vinieron  en  nuestro 
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seguimiento,  se  fueron  con  I03 .nuestros  en  buscada 
stí¡? 'coímidas  silvestres^  y  se  desaparecieron,    * 

El'dlá  5,  ál  ÜToróeste, ' por  una  hora  de  lomas  y 
térros,  llegajínos  á  un  arroyo  de  carrizal  y  agua  co- 
rriente 'mtiy  ancho,  y  por  los  dos  lados  abierto,  que 
raráá  "f'écea  se  ve  en. la  California.  Mas  sus  tierras 
jsori  de  mucho  resabio:  en  ellas  por  la  humedad  nace 
riñ  género, de  grama,  que  fuera  de  los  arroyos  y 
humedades  salobres' no  scrhalla,  pero  es  buen  pasto 
para  las  cabáílerías:  en  el  arroyo  hay  variedad  de 
ííguas:  en  unos  hoyos  es  totalmente  salobre,  y  en 
otros  buen^;  pero  la  mejor  para  beber  es  la  de  los 
pozos  escarvados,.  que  con  poco  trabajo  se  hacen, 
por  ser  el  suelo  de  arena  y  el  agua  nada  ahonda:  fué 
parecer  de  los  inteligentes  que  se  podia  poner  al- 
guna Misión,  valiéndose  délos  dos  parajes,  del  men- 
cionado en  el  dia  antecedente  para  la  siembra,  y 
del  presente  para  cabecera  y  asiento,  ya  por  ser  el 
agua  m.ejór,  ya.  por  haber  más  pasto  para  las  caba- 
llerías del  servicio;  aunque  el  agua  corriente  se  juzga 
inútil,  sin  embargo,  con  lasóla  humedad  puede  ha- 
ber alguna  corta  siembra:  está  en  veintinueve  gra- 
dos y  poco  mas  de  medio,  y  se  llama  Angum.  Se  ha- 
llaron en  distintos  parajes  dos  viejas  desamparadas 
que  veniati  ál  aguaje.  Uerca  del  medio'  dia  se  oyó 
un  aviso  de  los  cerros,  que  los  nuestros  habian  caido 
en  alguna  emboscada,  Ó  inopinadamente  quedado 
<3ercados  de  los  bárbaros:  fueron  dos  soldados  á  so- 
correrles; pero  á  distancia  de  una  legua,  poco  mas 
ó  menos,  vieron  haber  sido  aprehensión  falsa  del 
que  avisó  sólo  por  reparar,  que  dos  corriendo  con 
mucha  velocidad,  bajaban  de  un  cerro.  ; '    • 
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El  diá  6,  con  la  fadticía  de  haber  atro  agiuaie  l;)úe- 
no,  subimos  por  ^I  artoyo  al  5¡ste,  yyc^mina,j^aa  co- 
mo dos  leguas  "/íórcimos  áí  Sudeste  mra.  lar  Sierra; 
pero  expeniüéntai^do  su^spereza  y.  hall^udo  ,  cct^<?a, 
de  méí^io  'dia  uj|  agííaje  .enti;é*.  P^nás)'^  se  ju;?gjp  CjO^in. 
veniente,  que' párase  el  tr.en,  para  no  maltrata^  tp*. 
das  las  cabálleríajS:  para  cer fincar s^'  áel  ^g^gu^je  y- 
del  camino  que  faltaba,  fue  el'  cab4  dé  la r . expedi- 
ción, con  .un  soldado*  y  algunos' dé  á. pié,  Ileviando 
consigo  la  guía:  aj  cáef  ^1  sol  volvió  .con  la  uoti-^' 
cia  de  que  el  agiíi  era  buena  para  beber^  que  era 
poca  y.  sm  corriente  alguna^  qiie  no  íiapia  otra  co- 
sa de  provecho,  y.  que  todo  el  camino  era  maU.simo.. 

El  dia  7  retrocedimos  por  el  mismo  rumbo  por 
donde  .habiamos  venido  el  dia;  antecedente,  hasta 
Ilegal-  arpar  aje  de  (jue  salimos,  par^  que  se  refor'- 
zaséii  las  caballerías,  que  lo  liabian  pasado  mal  en- 
tre íás  pieáras, 'sin  pasto  alguno.  .La  Sierra  está  dea- 
nuda  dé  toÜo  lo  qué  pudiera  ser  alivio^  y  solamen- 
te pijoblada  ^emátofr^les  inútiles.  La  gente  de  á* 
pié  pidió  "provisión  de  sus  comidas  silvestres;  á  ese 
fin  determinamos  quedarnos  dos  dias,  cu  que  reco- 
cimos los  contornos:  por  la  tafde,el  gep.tii  qute  ser- 
via de^guía,  intentó  jla.íuga;  peroá.  tiempo  ¡l[ué  de- 
tenido,     l!    .  '  « 

*  El  dia  o  la  rriayor  parte,  de  la.  ¿ente-  fué  al  Ocea- 
no  para. pro\féerse. de  marisma,  y^^  q¡ue  el  monte  les 
negaba  sus  órdíriarias  comidas.,  de,,  que  pensaban 
hallar' éñ  abtindan^ia/  Tampoco  icn  laa  playa»  Ha- 
llaron éí  socorro  (^ué  buscaban,  o'  porque  no  supie- 
ron, o  porgue  esíé  trecho *de  miar  ¡de  *suyQ  »  cq  infe- 
cundo. Aquí  descubrieron  un  cuerpécito  de  un  niño- 
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ó  niña  qtte  los  aiilmales  hablan  déipedazado;  y  á 
p'óiCó  tfécho  vieroii  'dos  niñas  de  tríisá  cuatro  años, 
Biteti'das  éti  un  Koybí^  trájéronlas  cat^gadas  al  Real: 
Itiégp  se  les  dio  alimentó,  de  que  necisitaban  mucho, 
defífbérarido  Ta  providencia  que  se  había  de  tomar 
jiktái  titi^-nO' pereciesen  aquellas  pobres  almas/  De- 
pBXÓÍ)iós  uña 'vieja";  müjéf  del  que  hoá  servia  de 
guía,  y  la  h'abiamós  días  antes  despachado,  ésta  tal 
véz'suponia,  ó  haberfaos  ya  vuelto,  Ó  poder  llegar 
úl  agua  sin  S6r  vista,  de  al^no  de  los  nuestros:  fué 
cogida,  y  se  le  eb  cargaron  las  niñas:  su  marido  le 
señaló  el  paraje  en  que  habían  de  esperarle;  y  muy 
alegre  por  la  buena  acogida  de  los  suyos,  se  ofreció 
á  guiarnos  á  la  ranchería  que  se  seguía,,  aunque  an- 
tes lo  había  repugnado.  Esta  noche  salió  la  luna 
eclipsada  en  su  tercera  parte.  ^ 

^  El' día  9  antes  de  amanecer,  después  de  un  es- 
truendo fe'ubter  raneo,  temblóla  tierra;  espantadas  sin 
duda  huyeron  siete  caballerías  que  no  se  fecharon 
menos,  hasta  que /estaba*  ya  dispuesto  paria  salir: 
en  buscarlas  y  traerlas  pasó  la  hora,  siéndonos  pre- 
ciso diferir  la  jornada. 

El  10  cruzamos  juntó  á  dos  aguajes  cortos,  en- 
trambos salobres  y  rodeados  de  grama:  el  primero 
tenía  en  mas  abundancia,  y  un  pequeño  carrizal. 
Habíamos  conocido' que  los  gentiles  Rabian  cortado 
carrizo  para  flechas^y  para  que  supiésemos  el  des- 
tino y  su  prevención,  nos. pusieron  éñ  el  camino  ó 
senda  la  señal  de  hostilidad,  que  suele  ser  un  brazo 
dé  Pitajaya!,  t3  dulce,  ó  agrio,  ó  de  cardón,  qué  á 
golpes  dé  palos  y  á  flechazos  traspasan,  dejando  eñ 
•él  clavadas,  pero  quebradas,  las  flechas,  para  indi- 
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car,  que  lo  mismo  ,ejiecutaráu  con  Ips  que  ae  atrevie- 
sen á  acercarse  ¿  su  ranchería:  con  este  aviso  espe- 
rábamos que  en  sus  cercanías  nos  habian  de  recibi¿ 
con  las  griterias.y  amenazas  que  acostumbran.  Pe- 
ro llegamos  sin  oir  el  hostil  y  bárbaro  recibimiento 
que  recelábamos:  á  vista  de  la  poca  aguíi  que  en  va- 
rias partes  corre,  paramos:  mas  la  experimentainos 
tan  salada,  que  ñi  las  caballerías  podían  bebería: 
tampoco  pudiipos  llegar  á  otro  aguaje,  arroyo  arri- 
ba por  los  malos  pasos  que  después  se  compusierop. 
Al  bajíi^r  al  arroyo  algunos  de  á  pié,  entre  peñas 
hallaron  agua  salobre,  pero  que  podía  beberse:  de 
esta  hicimos  la  provisión,  sin  descubrir  ni  uno  de 
aquellos  naturales;  vimos  solamente  el  rastro  de  muy 
pocos  que  iban  hacia  la  playa,  según  el  informe  del 
que  nos  servia  de  guía]  este  es  un  paraje  en  que  sue- 
len juntarse  hasta  doce  rancherías;  mas  no  hfibia 
mucho  que  recelar,  porque  su  licencioso  género  de 
vida  no  sufrirá  esta  unión  por  mucho  tiempo,  ni  les 
permitirá  este  familiar  amigable  vínculo. 

El  día  11  nos  acercamos  al  aguaje  que  el  diá  an- 
tes se  descubrió,  y  solamente  se  puede  allíT^eber  en 
una  grande  casi  extren^a  necesidad,  ó  siendo  gente 
ya  acostumbrada  á  semejante  bebida.  El  agua  del 
arroyo  principal,  que  llamamos\2'¿e?i^^a,  por  un  gran 
trpoho  en  varias  'partes  corre  entre  tule  esquimado, 
carrizo  delgado  y  grama  nacida  de  humedades  sa- 
lobres: de  lejos  tiene  mejor  vista  que  registrado  de 
cerca;  hay  allí  abundancia  de  mesquites  grandes:  el 
nombre  de  aquel  paraje  es  Kadazyiac;  está  en  vein- 
tinueve grados  y  cuarenta  y  siete  minutos:  se  nos 
despidió  la  guía,  porque  ya  no  coüocia  mas  tierra. 
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y  aun  ésta  confesaba  haberla  visto  solamente  una 
vez.  Muchos  de  la  cojnitiva  de  á  pié  enfermaron; 
otros  se  mostraron  muy  cansados  con  el  trabajo, 
especialmente. porque  la  tierra  por  donde  andába- 
mos no  les  suministraba  el  sustento,  á  que  están  acos- 
tumbrados: no  obstante,  se  entresacaron  dos  cua- 
drillas; una  que  fuese^á  registrar  todo  arroyo  arri- 
ba, hasta  donde  les  permitiese  llegar  el  tiempo:  otra 
que  fuese  á  ,buí?c?ir  rastro  de  gente,  hasta  hallarla  ó 
descubrir  tierra  hacia  donde  pudiésemos  cruzar.  Por 
la  tarde,  la  una  dio  su  relación  de  haber  encontra- 
do rastro  de  gente,  que  dividida  en  tres  trozos,  ha- 
bla acampado,  y  con  su  numerosa  muchedumbre 
ocupado  mucho  terreno;  no  obstante,  se  prosiguió, 
hasta  que  observamos  que  los  indios  se  hablan  di- 
vidido, tirando  unos  á  la  Sierra  del  Norte,  en  que 
se  habia  visto  humo;  mas.  no  pudieron  acercarse 
por  ser  ya  tarde,  y  él  humo  algo  distante.  La  otra 
cuadrilla  afirmó  no  haber  en  el  arroyo  hacia  arri- 
ba, ni  mas  paso,  ni  agua  de  laque  estaba  á la  vista. 
El  1.2,  el  cabo  de  la  expedición,  con  la  noticia  de 
haber  mucha  gente,  según  los  indicios  del  rastro, 
en  compañía  de  un  soldado  y  de  algunos  de  á  pié, 
fué  en  derechura  al  lugar  en  que  el  dia  antes  se  ha- 
bía visto  el  humo:  dio  con  la  Ranchería;  mas  solo 
halló  á  las  mujeres,  niños  y  viejos;  y  aunque  al  ver 
nuestra  gente  se  pusieron  luego  en  fuga,  sin  embar- 
go, se  cogieron.  Se  procuró  sosegarles  y  quitarles 
el  miedo:  déiaron  intactas  todas  sus  cosas  y  las  ar- 
e  los  hombres,  que  sin  ellas  se  habían  ido  á'la 
pljiyá,^  para  que  echasen  dé  ver'  que  nó  fué  gente 
éíiémígá  la  4*e' llegó ^  á  la  ránolierife-'d^jósdes  tam- 
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bien  recado^' p^rp  no  le  entendieron.  Y^  muy.  noclie 
volvió  el ~cai)0  ?co^  §TjL  ofmitÍY^^  tTs^y^n^^i.^jL^'^Qp^-, 
bre  robusto,  rWifi^.  ^Igo  d^añado.  en  los/gjps:  ..;%e,p,l;o- 
cur(5  .agasajar  eliaiéspíe.d;  con. ^ todo,., par t^:  p.Qr.§Í 
susto  de  miraís^. entre- g^nte..^u4Pja;vÍ3ta,.,pa]:,te  por 
la  diversidad  d^l, idioma,. .no  ^  ,pudo,s^e^,r  ningún 
informe.  ,.  ^  .   ..,     ..    _   .   .  ..      ,,^  .... 

El  dia  13,  p^ra  facilitar  4  JjOs^epf^r.mQS  la  jorna- 
da, se  determinó  .salir  muy' tarde.  Casi  ^todp, al  ca- 
mino fueron  continuada^f  dornas;.  El  14  llegaíito;^  aí^ 
paraje  registrado. a-ntes;. y  paramos  en  una  Iqma  e^n 
frente  de  la  rauQÍi.eria:,  tiene  en  3U  ladera,  ^  algunos 
pocitos  es<íarvados  de  agiiív^salol^re,  y  ^Ipié.eil,ai*rQ-^ 
yo  grande:  al  otro  lado  Jbiay , otros  peg^ueño^  «en  aue 
se  halla  mas  y  mejor. íigua;  á  ést^a.  ,se  conducía^  las 
caballerías,  proveyéndose  también  la  mayor  .parte 
de  la  gente.  Los  moradores  ya. hablan  desamparado 
su  ranchería,  y  desviándose  por  rumbos  muy  que- 
brados, muy -con  tiempo  tiasladaíon.  ó  escondieron 
todo  su  ajuar  con  los  ídolos  que  suelen  tener  en 
una  casa  ó  ramada  apartada  de  su  población;  y  fué 
de  suerte  que  quedaba  como  solitaria,  JPqrjan.sus 
ídolos  estos  miserables  infelices  bárbaros  de  cuales- 
q.uierr).  verha-í,  y  les  afianzan  con  palitos:  en  su  cara 
(diró  mf^jor)  eiilngar  de  la  que  habian  de  tener  se 
ve  una  roqnilla  ó  birr^^te,  qu«  eljos  hacen.de  plu* 
mas.  negra^^.entretejidas  en  los  nudos  de  una  rede- 
cilla &  modo  de  las  pelucas,  y  os  :«ntr)e  sus  obras  la 
inas  Qurioa^:  las  prejas  en  algunos  son  cíe  pajp;  ppr 
hombros  l^s  ppn^n  una , tablilla  ¿  cada  lado,  larga, 
cerca  deuQ.genjie,  delgada  y  pintada;  3?aas.<J^  ÍP^Í^^? 
raque  admiramQ»  de.v^r  allí  la  Santa  Cruz:  íc^siiir-. 


m^i]  4^1  ouej^q^9,lp;r^;í]L..peie¿o4í^%  Quelgtoj  muchas 
sartaís  de  .cofiGhitíi,3>  qftrpcoUíQa,'  irufcijU^í^..wlve(i^trres, 
y  de.pl,vimq,íJ,(í!e'yario3  [(folpv^^im  nnfdt  (^onsUtfe  la 
laaypi;  pa^rté  ¿el  ^dorjjOj.y jeiQ  ^ti.jlpáfbftra  aíegiopi-* 
uíon.  ,tp^^jla  p¡/J^^^z4^a4gu^lOAIti^i>§ri•*lii  .ptedapo  c^^i 

itercia,.  de  •  lui  t^i^ft  bucdo'  de.  pita^jde  injej^ctle»^  y 
mati^a^Q,  toi^c^m^aírQ.  QVja  colares  dé.  ti^rraí  Qu^lgaíit 
•oomq(<í^$,pofrey.<^  .mautp,]feaA'd)e  la  .íiiigidíi  Ipea  Divi-: 
iiidad,.uuas  m^tdejiit^s  fi^r.^bQll(?is  .^botQa^-doíí^n  la 
parjtja  §uperior  y  eaaártadpé.v  TjódQ  -eat^ ,  átaMío^laue- 
leu..teíiérlé.  en.unps^ceBtiíl^         juntps  noi  tejidos,. 
siiLo  de  íreoho  en  t%^pfio/'ai)píífrradQí*í  de::mQdQ  quie 
ciiaiida  le^^abreu  todp-íiet  e:?:*tien,de  fiQi?ao  uua/e.stera. 
En.  unas  rancherías,  pad^jOa^ado.tieifie'sú  ^dárno.dé 
.su  ídolo;,eA  otras  no  m4s. algunos,  peí  o  el  priíitíipal 
•ó  capií%íiBJo,  siempre  le  itiep^- Quii4ido.se  jtanjtan  mu-- 
chas  poblaciones  para^^c^Lebrar  algún  couv.Ueí,  cada 
una  Tiene  c^rgad^  Cjqi^  el  Ce^tillo  de.4u  ídolb?  die- 
lantede  cada  u^o  cla^aní  sji  Ig-blS'  m$is.  ancha*  ó  rñas 
estrecha,  ó  larga,  ó  corta,  pegun  fu^ré.  la  i^ad^era. 
que  tuviereis.  I4QS  vecinos  del. Océano  tier^eu  la^  ta-^, 
blas  n^ap  anchas;  porque  ae  vallen  d^/ní^í)»  pinós^qUiQ 
káUan  ei;L  la:j)lay;a«  Esta$  tablar  so|x  ^^u  barbafcidad 
de  mi4cl\o  aprepio,  tal:  ve«:.porqü(eJ^s.  isr^jesten  mur 
<5ho  tie^iíipftfy  ni^3)tTfifbajo  q\\e  .^^.^p^ed-e  inferir  fá- 
cilíi^H.^j-9QB.sabar  ,Qup  .si^a  m^fij  Jitó^ro'  que.júoa^j. 
pjedr,as;p  pedei:na}ps,.afilad^S5i  han,: fd^.>  tjejíafjtar  :el: 
paíp^l^rarÍey'puli4i^,[,^9^atí^^U^  J¿  :d^l^,«lliO'. 

de^ ^li]|y^.^bl^  T^Qdftji^Sfe^) 4j*íax, ..QmMPj^ílfmi^v^^^''* 
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glstraron  todos  los  contornos,  en  qué  antes  los  gen- 
tiles estuvíejron,  mas  no  hallaran  sino  dos  ó  tres, 
que  por  mas  q^e  les  siguieron  no  pudieron  alcan- 
zarles :  con  esta  noticia  se  despachó  el  que  se  habia 
cogido  de  esta  ranchería,' para  que  les  notificase  el 
trato  que  le  hicimos.  Con  nuestra  agradable  comu- 
niciacion  se  le  habiá  qtittaáo  ya  el  miedo;  empezó  á 
entender  á  loa  que  mas  hábia  tratado;  y  fué  enten- 
dido' en  la  mayor  parte :  dio  algún  informe  de  la 
tierra  y  de  la  Nao  de  China  que  cruzaba  por  allí 
algunos  años:  asegutó  que  el  principal  de  la  ran- 
chería habia  de  veiíirj-y  que  nunca  se  dejó  persua- 
dir de  los  que  le  aconsejaban,  que  nos  moistrara 
alguna  sefial  de  'enemistad:  Los  enfermos  se  agra- 
varon, y  <;ayeron  otros  de  nuevo:  con  esta  tan  sen- 
sible noYedád-^se  nos  quitaron  las  esperanzas  de 
continuar  la  jornada.  Por  lá  tarde  se  enviaron  al- 
gunos al  Océano  para  explorar  la-  playa  y  sus  con- 
tornos:  halláronla  abundante  de  buenos  mariscos, 
aviándose  todos  con  copiosa  provisión^  de  conchas. 
El  dia  15,  por  ser  ya  tóuchóé  los  enfermos,  y  al- 
gunos tan  agravados,  que- no  se  podian  despachar, 
por  ser  tierra  de  mucho  riesgo,  y  mucho  menos  de~ 
jarles  hasta  la  vuelta,  detet*miñamos  retirarnos;  y 
para  que  se  áviiasen  todos  de  marisma,  se  despacha- 
lainJayor  parte'  de*  la  géíité  á  la  playa.  Entré 'las 
diez  y  onde  íáe  tttíeticó  ün*  gentil^  corriendo  con  su 
al'GOi pintado  dcfíblanco-y-priéto,  xión  Sus  flechasen 
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y  le  condtiio  hasta  ponerle  eñ  mi  presencia:  enton-* 
ces'entrego  sus  armab^y  siis' plumas, deciarando que 
venia  de  amistad,  y  que  sé  había  enojado  mucho  con 
los  suyos  porque  nb  le  habian  dado  él  recado  que 
habían  dejado  ios  nuestros  cüaiído  estuvieron  eá  su 
ranchería;  y  que  ahora  lo  acababa  de  saber  de  su 
suegro,  que  era  el  que  tuvimos  detenido,  y .  el  dia 
antecedente  se  habia  enxaado  á  los  Tsuyos^r  nos  con- 
vidó á  su  pueblo  J)ara  j-egalarnos.  Se  hubiera  reci- 
bido de  baéna  gana  el  'convite,  porque  nos  hubiera* 
servido  para  proseguir  el. viaje,  dándonos  algún  in- 
forme y  guías:  sin  comunicarle  la  cafásá  de  los  en- 
fermos que  nos  detenían,  se  le  respondió  que  bien 
podían  veñÍT^  seguros,  constándoles  ya  por  expe- 
riencia de  que  nuestro  trato  no  era  de  gente  eíié- 
miga:  se  le  Correspondió  con  otro  arcó  y  flechas, 
séguñ  la  costumbre  del  país,  que  es^  señal  de  ami- 
gable paz.  Después  de  haberle  recibido  para  mos- 
trar el  aprecio  del  regalo,  le  aplicó  á  la  boca;  mas 
én  lugar  de  darle  el  b;éso,  que  lio  és  conocido  en  la 
California,  dio  una  chupádita,  como  quien  huele  una 
flor  6  toma  algún  polvo;  y  entendiendo  que  no  que- 
ríamos todavía  salir  dé  aquel  paraje,  preguntó  si  le 
jJermitíamos  que  viniese  con  su.  gente  embijada.  JL 
qué.  se  le  .'respondió  que  si  véniatx  con  sus  mujeres 
y' con. sus  hijos,  que  serian  biéh  l*écibidos.  La  cansa 
dfé  Já  condición  añadida,  fué,,  para  que  enicáso'lque 
c^  átdid  ;^  dolo  quísieraií  hacernos  ulgtíü  daño;  sé 
alSSliítíés^/dé  ejecutarlo' jiát^anóexperimeiítar  al- 
^fihá^i^épí'e'sálía  en  sús'ftttííili'as;  y  para ^^ué*  en  cais^ 
q^  Viniesen,'  en  bíévé*  sle  déSpaéhkfiíen  dos  hbiñbtes ' 
lígem^^lt  gente; 'qu^^i^si  tódáílíaTiiá'íáfe  ^áf  la  j/liíya 


trar  ?MÍtiófc.yíla  l;uí)e  de  pmifiK,.  Usü  ^airde  no  sé 
cpjid^jiQ  .m  u.:9L  'fi;\a.tc¡rji:al  je.^piftO  fuá  meci^ester 

ij^p.saeijido.jíi^^Oj,  pudiese  pi^terse  en  aquel  rustico 

Mri>^:es(i^^  :  1-  ' ,, ;' .:  •  ;  ...^.' 

A  dieí:  .J.seis^  ^  piedi(^,,fníi^n^j^,^  lle^ó.^jiTi  .geixtil 
todo,  tinazíiado  y  empolvado  cop!.!^^^ 
ifiia  bolsa. á  modo/de  ujia  ,bQla .piüy.  grande,  y  es  su 
género  d^  cpstales^  exx  qup  guaidan  ^ijs  semilí?.^,  y 
laa,¿ntiérrani,*^,inQdQ..;de  faj^,  §e.'ce.&íí  con  i^n^ma- 
npjof  de.  pita  torcida:  de  la  c^bez?*  le  colgaba  iinovi-^ 
lio  de,  cprdel:,  y  anjiqwe  Ué^vaJ^á.  su  arco/  en  lugar 
de  flecbíá  s^  servia  4>e,  un  cajrrx^  con  que  hacia  mil 
ademantes,  y.  con,  pl  cuerpo  unas  ppsturas  bárba^a- 
lixéiite  ridícu).^§,^  ba^ta   que  ;llegó  conducido  *á  nii. 
pre^qncia^.  en.dpnder  luego- depuso  todp  lo  que  tráj^ 
dicienda^que  coi^ .  la  notici^  de  nu;e3tra  llegada,  esp 
pantada'  toda  la  ge^ite,, se,  l^^bi^»  desparramado;  mas 
que.awqme  lQS.;3i^yx)s,Sie!:íp.  di^!u,adian,  -venia  de  eu 
voluntad,  ¿^entregarse,  y,  que  áilef  soltábamos,' y  iyiria 
con  su  familia  enastas  cejfcaipas,  qué  eran  su  jia- 
tivQ  terxjeno,  feerle  résppijdxó  ,^ueno  so.lq.,él,;sinQ 
todos  I99  di^ma^  po^ifirU^/Vivirsin  recebo  en  sus  tíe-' 
rras,..bier^  s^guvqs  áíe  quenqve.tiamps^á  quitápej^as. . 
Según , ¿I- )%so  de  aquel  gaiiS  ^e  leí  p6rV^55]pqndí¿  poi;r; 
otro  pegalp^  Ape!na^  éste  í^e  .liabia  n\%  q^í^^do  Pí^^fl*^) 
Ipma^.se  yi(S  basWe  gfiiít^,:q'jiigjdp  pim  ^'^%?íéí?r.- 
rmn,  y,á,9^rre?ra  :Uegardn  !|ex^^t9  y  4^(^9i?<íi^ 
varipÉf  ,ticQí(iB  coft fflfe&ftalft3,  .taW^3,fplHiAa?,y¡  wa  M^-. ; 
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rancharía,  cuyas  tierras  habíamos  traneiitado  pin 
ver  sus  r^opadores;' p^  ijiaís  se  hí^bían 

coiPLOfrecfado  aáiii,  (i  para '  ¿íujbarazaínos  "^el  paso/  '6 
para*  refugiarse..  Mas  con  Ter.  qué  iió  mpsttábatao^ 
flaqueza,  no  se  átreviJt'óh  á  ejécütar'la'  ^íbátilidáa 
que  tenían  tan  premeditkdk^  qVe.  s^gun  yá  irisi'ftua- 
mos,  nos  babíaii'pilb'stó'iá*  vista  <!íertá  séi^áí  3e  de-i 
clararnos^^gueifra :  tampoco  podia'a'ya'MéjaT$é.mas 
de  sus  tierras  sin  ríes^ó'níáüifiéstoíeátd,' animismo 
lesopligo,  a  que  vimeráA  a/ mostrarse'  amigos.  El 
pringipal  de  esta  ranclí^i*!^'  fcomó  óójlidüctor  venia^ 
y.  volvía  con  ellos:  'ai  njipá^'o  diá  íú  li^¿e' detener,' 
dándole  de 'coméí  3' par¡a'  corresponderá  los,  repeti- 
dos convites  que.  ños  l^í¿o:'coíx  esta  "ocpioií.se  avcr 
riguó  que  en  tres  jornada^  rió  liabíanios'  íle  hallar 
mas  agua  que  de  p9Z0s  escavados  y  sin  pa^tp;  que 
en  adelanta  había'  uíia  ranc'héría.  níuy  crecida,  y 
que  en  el  -N'orte  andaban  ;  vestidos  como  nbsotjos. 
En  realidad  uno  de  aquellos  indios  nóá  babia.rega^" 
lado  un  pedazo  de  manta  de  algodón,  ^  cíe  hilado  y 
tejido  grüesp,  que  no  ppdíahaber  venido;  de  los  cris- 
tianos Californios:  y  lo'  hubieran  confesado,  como 
afirmaron,  que  los  cuchillos  llamados  \^elduques, 
por  viq,  de  permutación,  venían  del  Sur..  Entrp  las 
plumas  que  nos,  dieron,  dos  fuertes  hábia,  cuyos 
pájaros .  no  se  ven  en  lo  conocido  de  California»; 
unas  muy  coloradas  y  otras  blancas,  c^siáimodo  de 
las  de  los  abestruces.  Las  áVéií  de  las  colbtkdas,deóian 
q^ue  se  crian  á^nomúchja  áiíVajnicia'del  íTót^te;  pero 
que  las  blanQas  se  traíánáé  las  islaS.<^eJáqiiíellá  re- 
gión: ."duede  ^^ér'qu^  s¿áií  las  def  láldágikldfe  Santa' 
Bátbara^l(j¿i¿  .^^gubr  afgtiiiok'e'spWbéii,  áoíi-'pobl^cíasf. 


/ 


\ 


514  HISTORIA  DEL  NAYAKIT. 

Los  informes  concordaban  con .  los  que  dieron, 
asi  el  que  ,se  habia  cogido  como  otro  de  la^misína 
ranchería.  Sirviónos  de  gran  sentimiento  no  poder 
lograr  tan  buena  ocasión  para  subir  al  Norte,  por 
razón  de  los  enfermos  q\ie  cada  dia  se  aumentaban, 
y  alguntíS  en  realidad  se  agravaron,,  de  modo  que 
se  temía  de  sus  vidas.  ' 

El  dia  17  volviéronlos  nuestros  anacer  mas  pro- 
visión d^  la  marisma,  de  qué  esta  playa  se  experi- 
mentó muy  abundante.  Hay  también  por  allí  nutrias, 
que  otros  por  la  suavidad  del  pelo  llaman  castores 
marinos;  solamente  se  hallan  en  el  Océano:  empieza 
á,  haberlas  dei^de  una  ensenada  grande  que  se  ve  en 
frente  de  la  Isla  de  Cerr9s  ó  lá  de  la  Santísima  Tri- 
nidad. Se  puede  discurrir  que  como  las  hay  por 
todo  ^1 .  tramo  hasta ,  la  presente  playa,  se  hallan 
también  mas  adelante,  especialmente  si  hay  escollos 
¿islas  pequeñas  que  suelen  ser  ordinariamente  su 
morada.  El  puesto  en  que  asentamos  nuestro  Real 
dista  dos  leguas  de  esta  playa,  y  se  llama  Kalvala- 
ga:  está  casi  en  treinta  grados  hacia  el  Sudoesjte:  se 
ve  una  isla  alta  no  muy  grande,  y  parece  ser  la  que 
nombran  lo§  navegantes,  de  Filipinas  de  Guadalupe. 
Desde  aquí  iio  pude  hacer  la  diligencia  de  recono- 
cerla y  demarcarla,  por  la  precisión  en  que  me  ha- 
llaba de, no  ausentarme,  por  lo  que  pódia  ofrecerse 
ó  con  los  gejitiles  ó-  co^ii, Jqs  enfermos;  mas  á  la  vuel- 
ta la»  vi  desde  un  cerro, -y  noté  que  quedaba  al  No- 
roestf ^ J31.  !?s  m  que  Jla,m^p  Guadalupe^  np, esta  tan 
r,ewpta  de4.a1ti^rfp,j[  coií:}.Q  }q.  demarca  uñ' mapa  qn^ 
S9,mguió  e^*  la  jierofl^rcacipi^^^^  la  cpntracostíi  ó  cos- 
ta del  Océano,  cuándo  se  hizo^eí  aé  Califórhia.  Si  & 
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mas 
mei 


cueiitóu  la^'^maúifetiráá  Üíel  náVló  qti^  ^toií^  en  é^' 
tos  ttiáféál'Cbücti^jaái  Ibfe  dfei^i^Bteíbs  tfe'lk^'tte^'ís'- 
las,  tfé  q^ue  l¿;}íál)''kielé'  ,ó  áetí^^  :ée¿ónDÍíe*'*'^siettlj;)re- 
á%uíí^,  deapiífes'  (jT\é  CfJgrió  las'séñás  y'  ¿Wízó  telCábty 
MendDzí^of;.!^;  '^iñá'  e^  la''de'íGfiiádalupe;^tíé  é^íÉ^-en.^ 
inedio/enfóé'  ía  ;de  Cefeíí^á^.. 5^  la  dé- 1^  SaiitfMtóa  Trf- 
nidad^(5  4^  ifeé  Gérfó^:  Oioipíqí  áqtif  sóíí  ftíeóüetítei^  jr 
mu^^aiJésasíás  iriétílas,  p\iédé  ser  qué  cuando  sé 
denlarcó  la  isla,  nó'áé  había  :áunvistp  la  tierra '  ñe 
Californias,  ó  taya  parecido  táas  distante.  Con  lósr 
gentiles  no  hubo  nías  novedad,  y  asi  por  la  tarde 
tomamos  la  vuelta  por  el  niísmo  camino  que  habia- 
mos  hecho. 

El  dia  18  llegamos  á  la  Ciénega,  y  6119  y  20  ca- 
minamos sin  ofrecerse-  cosa  digna  de  referirse.  El 
21  se  despachó  buena  porción  dé  gente,  para  que' 
en  el  desemboque  del  arroyo,  cuyo  registro  se  re- 
servó para  la  vuelta,  abriesen  ó  allaaasen  los  malos 
pasos.  El  22  volvieron  algunos  de  los  que  se  ade- 
lantaron el  antecedente  con  el  aviso  que  era  impo- 
sible la  pretendida  composición  del  camino  por  el 
desemboque,  asegurando  que  solamente  con  mayor 
número  de  gente  y  gran  parte  del  año  se  podia  con- 
seguir; mas  qué  del  lado  del  Norte  se  habia  descu- 
bierto modo,  como  abriendo  en  las  partes  mas-  ás- 
peras alguna  senda  y -facilitándola  en  otras,  podia 
penetrarse:  con  esta  noticia  el  cabo  de  la  expedición 
fué  á  verlo  y  á  dirigir  la  gente  en  Su  trabajo.  Ha- 
llamos unos  gentiles  amigos  de  varias  rancherías. 
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r 

y  ei^ljrfe  pftps^fe  ?6>^5M^^^^.^PíP>^d^'  nosotros,  j 


do  con  gT3ft,jf¡lfix;  m^^fixkelo^^^o^  0  kpce  de  py^atar 
^lí¿)ad,r)e¿,(a9]j, su^puert^^^  jt^^fiUyignte,  derrótarxpja'  la 
demas^gQi}tfi.,  y  par^k  q^.er/iada,  'iJ^lta^á  á  p^^Taritás- 
tka  D¿bark  r  añadí aíi.  que^  li¿Biaií  "tVpibieii 

acabado, CQt^  todaí?  l^s  cáq^lleri^s..,.El  valeroso  cam- 
pl^op  que  fingió  jr  canto  ][^  victoria  tan  á  su  gusto^ 
u©  debia li3,bp.t  visto. ni ,sábidQ CQsq,  délos  soldados^ 
ní,percibi49  el,  é?tr.ej^tQso  dispar  ó  *  de*  la  escopeta 
que  basta,  para  ábuyentar  &  estos  tímidos  cobardes 
bárbaros.  JUós  gentiles. que  ya  nos  habían  visto,  fá- 
cilmente se  desengañaron.  Este  cuento,  que  habian 
creido  enteramente  los  indios  que  encontrábamos^ 
ÍTié  ocasión,  de  una  peremné  y  copiosa  mucbediim- 
dre  de  conyersacipnes  y  de  preguntas  que  nos  "hi- 


cieron. 
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:  CAPITULO  XI. 


«  ■!    ■ 


'€oncliiye  él  **Diaríe"  del  Padre  Fernando  Gonsag^ 


El  dia  23,  por  ser  la  tierra  en  que  e3tá.l>amos  de 
gentiles  ya  amansadOíS  y  aonig.os,  se  desp.aqliáron 
para  $an  ígnacio,  Misión:  Frontera,  veinte  eñfer- 
mpSj.entire  los^ue  quisieron  .Tol,Yers.Qi  y  otros  que 
Ii^bian.j4^  asistirles  y. GnijJarles.  ¡Ooü^l. aviso,  que 
dio  él  sefiojr  cabo  y  con, ¡la. guis^  que  enyió,  logramos 
pexietraír  eí  arroyo  por  ej  Ift^e  deLNorte,  y  llegamos 
al  anocher.  Entrada  la  noqbe  vinieron  dos  gentiles 
sin  armetSj  y  «e.  quedarpí^  p<j)íi  ,uó$otrQ9^  . 

El  24,  se  empleó  en  abrir  alguna  senda  para  que 
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pudiesen  pasar  las  caballerías.  La  aspereza  de  este 
arroyo  es  grande,  por  ser  muy  hondo:  para  evitar 
algún  precipicio,  es  menester  subir:  lo  que  estaba 
á  nuestra  vista  no  correspondia  á  la  fama  ni  al  tra- 
bajo que  tuvimos  para  verle.  Los  gentiles,  que  ya 
noche  habian  llegado,  se  quedaron  con  nosotros  to- 
do el  dia,  y  nos  dieron  el  recado  que  si  no  quisié- 
semos subir  por  el  arroyo  hasta  donde  está  su  ran- 
chería, que  toda  vendría  á  verme:  llevaban  entram- 
bos en  sus  orejas  una  flor  en  cada  una:  la  diferencia 
que  hay  entre  estos  y  los  australes,  es,  que  los  aus- 
trales ponen  su  hermosura  y  vanidad  en  tener  los 
agujeros  de  las  orejas  muy  grandes,  que  revientan 
y  se  rompen  algunas  veces  por  quererles  ensanchar 
demasiado.  Les  sirve  este  agujero  de  faltriquera  pa- 
ra meter  y  guardar  las  lartijas  que  cazan,  ó  también 
ponen  un  palo  hueco  ó  carrizo  grueso  en  que  guar- 
dan los  nervios  para  afianzar  las  puntas  de  las  fle- 
chas, que  son  de  pedernal.  -  Según  se  va  subiendo 
al  Xorte,  se  disminuyen  los  agujeros  de  las  orejas, 
y  aquí  solamente  sirven  para  colgar  alguna  punta 
de  flecha,  ó  para  meter  las  flores  que  hacen  de  plu- 
mas de  varios  colores,  á  modo  de  un  hernioso  y 
vistoso  clavel. 

El  dia  25  penetramos  gran  parte  del  arroyo:  & 
media  jornada  hallamos  los  palmares:  aun  en  las  lo- 
mas y  en  los  mas  de  los  cerros  los  kay:  el  agua  es 
ya  buena,  ya  mala:  en  'algunas  partes  (corre;  pero 
entre  los  arenales  se  sume:  tiene  también  su  carrizaL 
Vino  un  trozo  de  la  tancheria  con  sus  familias  á 
saludarme;  se  agasajaron  todos. 

El  26  llegamos  á  lo  lUtimo  del  arroyó,  habitable: 
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nos  esperaron  aquí,  ó  por  mejor  decir,  se  júntaróa 
los  varios  trozos  de  la  ranchería  de  este  arroyo,  co- 
mo también  otros  de  varias  allí  vecinas,  á  fin,  según 
ellos  nos  aseguraban,  de  ver  si  de  la  derrpta  que 
nos  habian  dado  los  bravos  se  volvían  algunos  de 
los  cristianos,  ó  sanois,  6  heridos,  explicando  el  gran 
sentimiento  que  habian  tenido  con  esta  triste  noti- 
cia^ y  afirmándonos  qué  no  solo  los  de  ésta,  sino  los 
de  otras  poblaciones  habian  convenido  en  vengar 
aquel  agravio,  y  que  ya  estaban  previniendo  las 
flechas,  dejando  la  cosecha  de  cardón  que  habian 
ya  empezado  en  los  vertientes  del  golfo,  en  donde 
por  el  calor  madura  mas  temprano.  Se  íes  dijo  lo 
bastante  para  que  quedasen  asegurados  y  enterados 
de  la  verdad;  les  exhortamos  á  que  se  abstuviesen 
de  las  peleas  continuas  y  frecuentes  muertes  que  se 
daban  mutuamente. Habiamos  parado  cómo  tres  tiros 
de  escopeta  apartados  de  su  ranchería,  para  evitar 
cualquier  desorden  que  pudiese  acontecer  con  la 
.demasiada  cercanía:  pidieron  los  gentiles  que  se  pa- 
seasen las  caballerías  en  los  contornos  fara  que 
pudieran'  verlas  mejor,  más  no  se  cansaban  de  mi- 
TArla^í  la  curiosidad  les  impelía  á  aqercariáe',  y  el 
miedo  como  de  cosa  no  conocida  les  apartabia:  al- 
gunos de '  natural  menos  tirano  fueron  mirando  y 
tocando  todo  lo  detíáas  del  fato  y  trastes.  Sé  Üespa- 
cbaron  d'os  cuadrillas  con  algunos  gentiles  'de  este 
sitio  por  guías,  para  regiátfar  los  llanos  de  uno  y 
otro  lado  del  arroyó:  aquí  se  halló  algún  pasto.  Los 
bordos  del  arroyo  soíi  ceriros  altos  y  empinados: 
^stá  á  las  espaldas  de  los  Angelíes,  hacia- el  Ponien- 
te: abriendo  el  camino,  como  iestá'ya  desde  Lóféto 
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por  todo  el  Norte,  será  la  dis¿t3íxcia  d^.  medio  dia. 
V.uando  se  ponga,  alguna  Mísíqii  en  los  Angeles,  pue- 
de servirle  para  mantener  algun^  porpion  de  gana- 
do. El  agua  es  ab.undante  en  pozos,  y  por  la  .mayor 
parte  del  arroyo  tiene  carrizales;  en  donde  ahora  se 
halla  la' corriente,  á  mas,.fÍ9  ^P^  ^^  muy  ahonda,  no 
hay  tierras.  Si  en  uu  llano  de;  palmas  que  allí  se  ve 
vuelve  á  salir  el  agua,  que  splo  ha  faltado,  según 
^ós. informes,  este  ano,  pu^d^  haber  allí  alguna  cort^ 
siembra.  Fueron  llegando  gentiles  de  varias  ran- 
cherías con  recado  de  que  todos  los.qwe  estaban 
por  coger  la  semilla  del  cardón?  luego  subirían  á 

'  presentarse.  El  dia  se  concluyó,  pon  un  fatal  suceso; 
porque  algunos  cristianos  quedaron  heridos  de  la 
yerba,  que  causa  calenturas,  hinchazones  y  llagas: 
otro. se  cayó  por  un  precipicio;  y  si  la  Yírgen  San- 
tísima, patrona  de  nuestro  viaje  no  le  hubiera  so- 
corrido, fué  su  suerte  que,  ó' se  hubiera  quedado 
muerto,  ó;  quebrado  brazos  yrpiernas:  aunque  quedó 
gran  rato  siin  sentido,  no  Tecibió  mas  dauo  que  sa- 

.  lir  con  un  muslo  algo  desollado  y  con  una  leve  con- 
tüsiprn  en  la  cabezii.  Poj  estar  los  gentiles  muy  im- 
presionados de  qucí  hubiésemos  recibido  algún  des- 
calabro de  los  bravos,  p^ra  mostrai:l^s  .  Ja  ventaja 
de  las  armas,  que  jseJLes  explicó^  al  anochecer  se 
disparó  una  escopeta:  la  interpretaron  «mal,  y  lo  to- 
niaron  por  seña  que  sedábanlos  Qriátianop  para  que 
aquella  noche  acabalen;  con  todos  Iqs  gentiles:,  esta- 
:ban  persuadidos  que  e,xa,  así,  y  á  la  hora  que  acos- 
tumbran ^o$  bárbaros  dar  los  a3s^ltos  nocturnos,  se 
huyeron  todos;  quedando  solamente,  aquel  que  dor- 
n^ia  entre  los  cristianos.  Los  qi;i;e  velab^qi  la  mulada 
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•dieron  el = aviso  dé  la  haúda;  pero  se  juzgó  por  cou- 
Ténimtenoiembarazárselfi.  : 

El  día*  27 í  aunque  al  partájiios  no  pareció. gentil 
alguno^  escceptuand^o  aqueL  que  habia  pasado  la  no- 
•che  entre  nósotrois,  apenak  habíamos  parado,  cuándo 
llegó-  uiia.gfan  cuadrülade  indios, todos  mocetones, 
peiró  í  ÚR'  i.Tmá»,  ái  éaludapiEue :  algunos  de.  e^tos  acá* 
baban  de  llegar  esta jiúsma  mañana;  otros  ya  habian 
venido  la  noche  anteoedcnte;  mas  por  haberse  huido 
toda  la  rancheriayse  huyeron  ellos  taínbientcoínxo 
vieron  que  nosotros  no  s^guiamos  i  los  fugitivos, 
ni  Teconocieroñ  sefial  de  enemistad,  entendieron  ha- 
ber mal  interpretado,  el.  tiroí  por  ellos  &e  supo  que 
aquella  fué  la  causa  de  haberse  huido  toda  la  gente. 
Otro  dio  el  recado  en  nombre  de  su  ranchería,  que 
por  haber  entendido  que  yo  habia  de  cruzar  por  su 
distrito,  allí  mismo  toda  la  gente  me  esperaba.  La  co- 
mitiva de  á  pió  pretendía  que  parase  un  par  dedias 
para  que  pudiese  aprovecharse  de  las  frutas  y  pro- 
veerse de  sus  ordinarias  comidas,  que  ofrecía  en 
abundancia aquelparaje:  nose  pudo  condescender  óon 
su  pretensión,  porque  si  cayese  un  aguacero  algo  co- 
piosa, según  ya  dlajs  habla  amenazado,  hubiera  sido 
necesario  detenernos  muc  ho  tiempo,  y  tal  vez  muchas 
semanas  para  poder  salir  de  aquel  arroyo:  por  ese 
motivo  se  determinó  que  la  jornada  siguiente  fuese 
-cprta,  cuanto  bastase  para  salir  de  unas  atigosturas 
y  pasos  mas ,  peligro30s,  »m  embarazar  á  los  de  .¿ 
pié  el  disfrutar  la  abundancia  de  aquel  terreno^  Este 
arroyo  Kanayikamán  es  muy  célebre  entre  los  natu- 
rales, mas  por  la  copia  de  tt>do  género  de  sus  bárba- 
ros silvestres  alimentos,  que  por  la  de  agua  oorriente. 
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Ó  pastos,  ó  tierras  buenas  para  sembrar»  lo  que  no  sa- 
ben los  gentiles  apreciar  por  la  innata  barbaridad^ 

El  dia  28  se  despacharon  en  derednura  otros  de 
los  que  enfermaron  de  nuevo  y  quisieron  volverse  á 
sus  tierras.  Se  ejecutó  también  la  jornada,  corta:  vi- 
mos la  prolijidad  con  que  los  indios  de  las  mismas 
palmas  hacen  escaleras,  amarrando  de  trecho  en  tre- 
cho palos  atravesados  para  subir  y  coger  con  menos 
riesgo  su  fruta,  que  tanto  apetecen. 

£1  29  se  logró  por  el  caminó  por  donde  venimos,, 
restituirnos  á  su  desemboque.  Luego  se  trató  de  re- 
gistrar la  lengua  de  arena  que  el  -dia  80  de  Mayo 
se  habia  visto.  Según  los  prácticos  del  país  unifor- 
memente me  mostraron  hacia  donde  caía  lo  que- 
buscaba;  respecto  del  lugar  en  que  estábamos,  es 
casi  al  Sur.  Por  la  distancia  que  supe  de  los  indios 
que  habia  hasta  el  principio  de  la  lengua  y  por  lo 
que  yo  observé  cuando  la  vi,  se  puede  prudente^ 
mente  afirmar  que  está  en  veintiocho  grados  y  mi- 
nutos. Deseaba  personalmente  registrarla,  pero  to- 
dos los  naturales  me  lo  imposibilitaron,  ya  por  lá 
falta  de  agua  y  pasto,  ya  por  empezar  á  poca  dis- 
tancia un  arenal  en  que  los  de  á  pié,  como  van  des- 
calzos, se  atascan  hasta  ias  rodillas,  y  aun  en  partes 
se  sumen  hasta  la  cintura.  Me  aseguraron  que  me 
darian  un  informe  muv  fiel:  despacháronse  con  los. 
prácticos  los  mas  hábiles  para  aquel  reconocimiens 
to:  los  demás  tiraron  hacia  unas  lomas  mas  vecinae 
al  Océano,  que  tienen  á  la  vista.  Llegué  á  miad 
estas  en  compañía  del  cabo  de  la  expedición  á  ba^- 
na  hora;  mas  no  logré  ver  sino  el  triste  majito  del 
Océano,  con  que  le  cubre  por  este  tiempo  casi  de 
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•«oatinuo  la  niebla,  y  á  poco  tiempo  traida  dql  No- 
roeste, nos  envolvió  en  una  oscura  fria  noche. 

El  30,  luego  que  nos  lo  permitió  el  frió,  fuimos 
con  todo  el  tren  al  aguaje  que  está  á  la  falda  de  la 
Sierra:  quédeme  con  Don  Fernando  de  Rivera  y  con 
algunos  de  á  pié,  esperando  que  se  deshiciese  la 
niebla:  disipóse  en  la  Sierra,  mas  sobre  el  Océano 
.se  quedó  tan  espesa,  que  nos  quitólas  esperanzas  de 
poder  en  todo  este  dia  ver  la  Isla  que  en  Californias 
se  llama  de  la  Santísima  Trinidad,  y  según  los  p^i- 
dres  de  la  Nao  de  Filipinas,  de  Cerros  ó  de  Cedros: 
una  sola  vez  logré  descubrirla,  por  ser  menos  la 
niebla.  £n  el  idioma  de  estos  naturales  se  llama 
Vamalgua  ó  Gitamalgua,  que  quiere  decir  casa  ó  mo- 
rada deda  niebla.  Explica  bien  este  nombre  lo  que 
sucede  á  aquella  Isla,  y  lo  que  comunica  á  las  pla- 
yas mas  vecinas.  Malogrado  el  fin  de  mi  detención, 
me  encaminé  á.  los  demás  al  aguaje,  nombrado  Me- 
dakal:  aquí  me  saludaron  dos  rancherías,  la  propia 
de  aquel  terreno,  y  otra  allí  vecina  al  otro  lado  de 
la  Sierra,  ó  por  mejor  decir,  de  su  brazo  que  tira  al 
Océano;  es  muy  numerosa  y  la  deseaba  ver  y  hablar 
por  ser  menos  distante  de  la  Frontera.  Se  despachó 
^  gente  para  averiguar  si  habia  alguna  senda:  á  poco 
trecho  se  halló  un  gentil  de  aquella  ranchería:  nos 
mostró  las  veredas  que  á  su  gente  sirven;  mas  no  las 
pudimos  seguir,  por  ser  todas  de  mal  país,  empina* 
•das,  y  en  partes  acantilla^as. .  Este  recado  trajeron 
algunos  que  volvieron  con  el  indio,  quedándose  los 
demaa  para  luego  que  an^aneciesé  hacer  la  misma 
«diligencia  por  otras  partes. 

£1  dia  V  de  Julio  se  envió  mas  gente  pa,ra  que  si 
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se  hallase  algún  mal  paso,  se  consiguiese  facilitarle 
con  mas  brevedad  con  el  aumento  de  los  gastado- 
res Ó  trabajadores:  volvieron  á  media  mañanarlos 
que  fueron  á  registrar  la  lengua  de  arena:  trajeron 
un  pozuelo,  una  taza  caldera,  un  plato  ^de  losa  de 
China  y  una  buena  porción  de  cera  blanca  en  pasta. 
Informaron  que  todos  los  contornos  están  Henos  de- 
tiestos  de  esa  losa  de  todas  suertes,  de  tibores,  pla- 
tos grandes,  y  de  otras  cosas  semejantes;  de  clavos 
y  pedazos  de  hierro;  pero  que  al  solo  contacto  se 
deshacen  en  polvos  aun  los  clavos  que  están  toda- 
vía metidos  en  sus  maderos  quebrados:  hállase  plo- 
mo batido,  varias'piececitas  medianas'y  pequeñas  de 
bronce;  y  lo  que  en  mas  abundancia  y  facilidad  se 
encuentra  es  la  cera.  Por  falta  de  agua  no  se  pue- 
den detener  mucho;  porque  la  mas  cercana  es  muy 
salada^  y  si  no  enciende,  no  apaga  la  sed.  Todas  es- 
tas cosas  que  aqiü  se  hallan,  indican  claramente  que 
en  las  mismas  lenguas  de  arena  varó,  ó  en  sus  con- 
tornas naufragó  algún  navio,  lo  que  puede  suceder 
aun  sin  grande  tempestad,  por  ignorarse  la  costa^ 
Suele  el  Océano  derraíaarsé  cuando  menos  se  pien- 
sa sobre  todas  las  playas,  acercándose  en  algunas 
partes  casi  hasta  la  Sierra,  sin  qiie  en  la  cercanía 
se  perciba  mas  tormenta  que  la  inundación:  esta,, 
sin  duda,  se  origina  de  algliña  tempestad  á  p!ropor- 
cionada  distancia.  La  lengua  *á  cada  lado  tiene  sus 
estetos,  qué  en  aguas  vivas  dejan  seco  un  lomo  muy 
angosto  que  está  uhido  á  la  tierra  firme.  Por  en- 
trambos *  lados  suelen  con  frecuencia  andatr  balle- 
nas. En  caso  que  alguna  ÍSTáo  viniese  á  estos  con- 
toirnofe  cuando  el  Oéeáno  inundaba  las  playas,  se 
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divisarían  tal  vez  también  aquéllos  marinos  lüóns- 
truos,  y  no  recelando  algún  peligro,  dária  la  nave' 
en  el  banco;*  por  ese  motivo  se  navegará  con  me- 
nos riesgo,  cuando  se  haya  de  patar  entre  la  Isla 
de  la  Santísima;  Trinidad j  ó  de  los  Cerros  y  entre 
la  California,  ¿cercándose  mas  á  la  Isla,  que  á  tie- 
rra firme. 

El  día  2,  por  no  haber» hallado  paso  ni  poder  abrir- 
le por  el  brazo  de*  la  Sierra,  para  llegar  á  la  ran- 
chería numerosa,  por  uno  dé  los  suyos  se  le  envió 
el  recado  que  explicase  mis  deseos,  y  nosotros  nos 
encaminamos  hacia  el  Noroeste  á  coger  la  misma 
Sierra,  que  á  la  ida  nos  costó  tanto  trabajo:  mas  co- 
mo ya  eran  conocidos  sus  pasos,  se  despachó  gente 
que  se  adeiaíntase  para  facilitarles-.  Un  cristiano 
nuevo  nos  aseguró  qué  años  pasados,  con  gentiles 
de  otras  rancherías,  había  ido  á  cazar  á  un  cerro 
en  donde  dieron  fuego  al  zacate  para  espantar  á  los 
venados.  La  noticia  no  era  despreciable:  mas  las  que 
dan  indios  recien  convertidos,  no  se  pueden  creer 
tan  fácilmente:  no  porqtte  quieran  mentir  ó  éngar 
ñar,  sino  porque  suelen  equivocarse  en  sus  informes: 
como  era  lo  mas  ipterior  de  la  Sierra  lo  que  se  ha- 
bía de  penetrar  para  el  registro,  se  juzgó  por  más 
conveniente  que  primero  lo  reconociesen  algunos 
mas  inteligentes,  y  observasen  sí  hay  zacate  con  la 
abundancia  que  se  podía  presumir  por  el  informe^ 
<jue  acabábamos  de  oír,  notando  sí  por'álgtin  lado 
era  accesible  para  que  fuésemos'  todos,  .si  se  halla- 
basac  verfiád,  A  este  fin  se  seiSaló  lai>  gente  qtie  ha- 
fota  de  btempraáo  el -siguiente  dki      t 

El  teiñetrofODsegüatíos  en  subir,  la  Sierra,  en  <Mi- 
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ya  cumbre  nos  esperó  :Con  áus  indios  armados  el 
principal  de  la  ranchería^  que  yo  deseaba  ver,  y  no 
pude  por  la  aspereza  del  camino.  Después  de  haber- 
me saludado,  unos  se  volvieron  para  traer  sus  fami- 
lias, otros  me  acompañaron,  hasta  que  paramas  en 
LaboakaX^  sitio  de  ranchería^  cuyo  capitanejo  al  pre- 
sentarse me  dijo  que  iria  á  recoger  su  gente  despa- 
rramada, que  cerca  de  la  noche  se  juntó.    Casi  al 
mismo  tiempo  llegaron  veinte  familias  que  trajeron 
los  que  fueron  á  buscarlas  desde .  la  cumbre*  de  la 
Sierra,  avisando  que  los  demás,  preocupados  del 
miedo,  no  se  atrevieron  á  venir.  Otros  gentiles,  mo- 
vidos de  su  natural  curiosidad  de  verme,  bajaron 
del  centro  de  la  Sierra:  contáronme  la  refriega  que 
tuvieron  con  otra- ranchería,  después  que  yo  hal3Ía 
cruzado  aquel  país;  me  aseguraron  que  quedaron 
algunos  lastimados  y  heridos  de  una  y  otra  parte; 
mas  que  no  habían  llegado  á  pelear  con  las  flechas. 
Habiéndoles. oído,  les  exhorté,  como  pedia  el  caso, 
á  la  paz  y  concordia  amigable  con  todos,  y  mucho 
mas  con  sus  vecinos.  Con  la  variación  y  diversidad 
46l  dialecto,  empieza  esta  nación  á  tenerla  en  su& 
armas,  que  son  un  palo  en  la  figura  de  una  Elipse 
imperfecta,  no  cerrada  como  la  letra  O,  sino  abierta 
de  un  lado  casi  como  la  letra  C  ó  G,  con  las  puntas 
algo  hacia  dentro.  Su  circunferencia  mayor  se  rá  co- 
ipOí  de  tres  cuartas  y  media:  el  palo  es  duro,  no  es  r  ou 
Hizo,  sino  chato,  y  cuando  le  QOgen  en  la  mano  para^ 
arrojarle^representa  una  ¡3  inversa.  Se  sirven  de  est- 
aima  en  la  caza  dé  liebres  y  de  conejús,  ¿icándóla  ba^ 
ja,  de  modo  que  arrastre  por  el  &uelo,My«iiao'la¿>niá^ 
tan»  laa  dearriba  y  hieran.   De  la  mimia  iMum  .en' a^ 
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primeras  iras  y  pendencias  repentinas,  como  preám- 
bulo de  la  pelea^^jue  se  hace  después  con  flechas. 
El  cuarto  llegamos  á  un  cerro  cubierto  de  peder- 
nales toscos,  asomándose  de  trecho  en  trecho  unas 
piedras  macizas  de  coior  de  hierro,  duras  para  des- 
cantillar; allí  se  halló  una  que  causó  un  movimien- 
to algo  fuerte  en  la  aguja  de  marear,  que  aplicada 
á  otras  del  mismo  color,  se  movia  ya  con  mucha 
lentitud.  A  media  tarde  volvieron  los  que  se  habían 
dei^achado  con  el  cristiano  á  ver  el  pasto  que  ha- 
bla en  la  serranía,  y  relataron  haberle  solamente  á 
trechos;  mas  que  habían  hallado  un  aguaje  bien  al- 
to, con  tierras  buenas  para  el  riego.  La  agua  no  es 
mucha,  y  á  poca  distancia,  después  de  haber  corri- 
do un  corto  tramo,  se  sume;  mas  con  las  diligencias 
acostumbradas  puede  servir  para  una  corta  siem- 
bra. Está  en  una  loma  baja  y  salta  sobre  un  llano 
de  la  Sierra:  el  hoyo  del  agua  no  es  grande^  pero  es 
peremne,  según  informaron  los  moradores^  que  con 
otras  cuatrb  rancherías  se  juntaron  con  intento  de 
agotarle  en  una  de  sus  ñestas  'gentilicias:  f gastaron 
dos  dias  en  du  faena  supersticiosa,  y  vieron  que  con 
cuanto  mayor  empeño  sacaban  agua,  tanto  con  ma- 
yor vehemencia  brollaba:  con  esté  desengaño  en  su 
bárbara  porfía  cesaron,  perdidas  las  esperanzas  de 
lograr  su  intento.  Los  de  la  ranchería  de  aquel  sitio 
acababan  devolver  de  una  lucha  con  los  de  otra,  y 
estaban  mtiy*'  contentos  por  haber  salido  victpriosos. 
Cuando  los^  gentiles  Californios  con  las  frutas  de  ve- 
rano se  han  recobrado  algo  dé  su  flaqueza,  que  or- 
d;iíiaríamente  l#s  carusa  la  tSeilta  de  isustentó  con  el 
ítÍ0 ^¿0 imvumoy  suelénunas  rancherías  desafiar  á 
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otras  á  luchar.  Se  ipudiera  tomar  esta  costumbre  por 
un  divertimiento  propio^de  su  estado  y  bárbaro  mi-^ 
serable  género  de  vida,  si  de  abí  no  se  originaran 
ordinariamente  sus  sentimientos,  enemistades  y  pe- 
leas. La  parte  que  es  vencida  en  sus  lucbías  alza  la^ 
armas  contra  la  que  vence  para  borrar  así  laigOíO- 
minia  del  vencimiento.  Si  los  caidos  son  poco  mas 
ó  menos  en  iguaL número  de  entrambas  partes^  to- 
daíi  quedan  contentas  y  conservan  la  amistad.  Le& 
cupo  á  los  cristian-ps  pasar  la  noche  en  la  ranchóla 
de  los  gentiles;  y  como  acostumbran  al  anochecer 
juntarse  á  rezar, el  Eosario  y  letanías  de  la  Virgen 
Santísima,  y  al  amanecer  la  doctrina  cristiana,  de- 
sampararon aquellos  bárbaros  hasta  sus  mujeres  y 
niños,  metiéndose  entre  .los,  nuestros  para  oir  mejor 
lo  que  se  rezaba.  El  caiiiino  por  donde  habian  lle- 
gado al  llano  de  la  serranía  y  al  aguaje,  era  muy 
malot  suele  igualmente  el  otro.de  la  vuelta  por  la 
grande  aspereza  de  toda  la  Sierra  que  mira  al  Océa- 
no, por  ser  llena  de  precipicios,  de  mal  ti^rreno  ó  de 
piedras  grandes  sueltas  y  amontonadas.  Solamente 
por  el  lado  del  Seno  ó. Golfo  han  hallado. los  que 
tomaron  por  aquel  lado  un. paso  m*s  tratable.  Este 
fué  el  informe  que  dieron^  y  se  creyó,  por  lo  que 
«tienen  de  inteligentes  y  experimentados  los  que  in- 
formaron. Para  subir  á  la  Sierra  .y  bajur  álos  ver- 
tientes del  Golfo,  hubiera ,  si¿ft  preeisx).  Valver  á  las 
cercanías  de  la  Piedad,  y  de  all4  enoamiiiarnois.  otra 
v^z  al  ííort(e,  1q  que  lío^se  ptydo^éjecutar^  no  solo 
por  los  ^níarmos^sinA  por  lo»  demaus  que  deseaban 
lograr  la  asecha  d^  $i^  frutaay  semilkus  qud  jísl  h&r 
.bia^  empezado  en  sus  tier^i^^.  Y:  9^i  queda  ^t^inior- 
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me- para  dirección  de  jotro  viajíe  que  se  hiciere. 
M  i  dia  5,  en  }Uii  sitio  en  que  .antes  apenas  vimo» 
algunos,  en  nuestra- vuelta  se  juntó  toda  la  ranche- 
ría^  que  «i9  numerosa:  se  admitió,  se  agasajó,  y  la 
exhíortg-mos  á  que  por  mají  cercana  se  dispusiese  á 
recibir  la  Santa  Fé:  fué  á  tan  buen  tiempo  nuestra 
-llegad^  que  por  ella  se  libraron  las  vidas  de  dosin- 
fieles^  íq[lie  de  otra  no  muy  distante  en  amistad  se 
habian  venido  á  esta:  en  aquella  murió  uno  de  en- 
fermedad; elenfermo  al  morir,  ó  sus  parientes  cer- 
canos achacaron  la  muerte  al  hechicero  de  la  ran- 
chería eñ  que  estábamos:  como  los  dos  habían  veni- 
do acá,  así  uno  de  ésta  había  ido  á  la  otra  de  los 
dos:  viéndole  los-  parientes  del  difunto  por  ser  de  la 
ranchería  cuyo  hechicero  en  su  bárbara  opinión  ha- 
bía causado  la  enfermedad  y  muerte  de  su  indio, 
quisieton  matarle:  mas  tuVo  la  feliz  suerte  de  esca- 
parse!, y  poco  antes  que  nosotros  llegó,  y  contó  el 
agravio  recibido  y  el  riesgo  que  corrió.  La  vengan- 
za se  debía  tomar  en  las  vidas  de  los  dos;  pero  lo 
embarazamos,  procurándoles  desvanecer  su  bárbara 

-  fantá&tica  creencia.  Se  persuaden  todos  estos  genti- 
les que  las  enfermedades  y  muertes  naturales  son 

-  causadas  por  losi .  hechiceros.  Por  mas  descaecidos 
.  qui^JBStén  los  viejos  y  viejas,  aun  cayendo  ya  lamis- 
:  m^  naturaleza  por  la  complexión,  y  muchos  anos, 
.  no  obstante  en  los  achaques  de  su  vejez,  siempre 
.culpan  i  <w|uellos  malvados.  Peor  es  aun  la  otra 

persluasioB  con  que  imaginan  que  para  librarse  de 

le< icafermedad  y  de  la  muerte,  es  medio  .necesario 

^  el  i^atar  afl  tque  ym^gkti  por  autor,  según  su  loca 

f  aprebsionj  de  aquella  dolenciaque t)adecéíi.  !0i>ue9d 
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diabólico  errorj  poco  há  que  unos  enfermos  llama- 
ron á  título  de  curarles,  á  un  hechicero  de  otra  ran- 
chería; y  como  juzgaban  que  por  sus  maleficios  pa- 
decían la  enfermedad,  quisieron  quitarla  la  vida: 
mas  por  la  casual  llegada  de  los  nuestros,  quedó  li- 
bre el  que  ya  estaba  destinado  á  una  cruel  sangrien- 
ta muerte;  y  conociendo  el  riesgo  en  que  le  ponia 
su  infame  oficio,  y  que  su  vida  la  debia  i  los  dos 
cristianos,  vino  y  se  bautizó,  asQgurando  así  no  solo 
la  del  cuerpo,  sino  la  mas*  importante  de  su  alma. 
Atribuyen  asimismo  á  los  hechiceros  el  poder  para 
dar  salud:  á  ese  fin  en  cada  ranchería  tienen  uno 
que  es  á  un  tiempo  sacerdote  para  con  los  ídolos,  y 
su  médico  para  la  curación  de  sus  dolenfeias.  Aun- 
que aplican  remedios  naturales  de  yerbas  y  varias 
plantas,  les  dan  con  mil  embustes  de  supersticiosos 
gritos  y  carreras;  y  finguiéndose  investidos  de  )algun 
espíritu,  tienen  prevenida,  ó  una  espina,  ó  piedra,  ó 
algún  animalito  de  los  insectos:  aplican  su  boca  al 
enfermo;  chupan,  y  sacan  con  disimulo  la  espina, 
piedra  ó  lo  que  tienen  prevenido,  y  luego  aseguran 
que  la  enfermedad  en  la  espina,  piedra  ó  lo  que  fue- 
re, ya  había  salido,  y  reciben  el  estipémdio  de  su 
trabajo.  Los  hechiceros  de  esta  nación  lo  son  sola- 
mente de  nombre,  pues  en  la  realidad  son  embuste- 
ros ó  también  malvados,  que  con  yerbas  y  raíces 
venenosas  tal  cual  vez  dañan  ó  quitan  alevosamente 
la  vida.  •Uno  de  estos,  viéndose  totalmente  despre- 
ciado después  que  su  ranchería  se  habia  ya  bauti- 
zado, la  ameíiazó,  para  amedrentarla  que  él  conocia 
yerbas  y  raíces  con  las  cuales  vengari»-  aquel  des- 
preciol  Ya  nocjie  llegó  un  cristiajio  CX)n  aviso  de 
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que  enceraba  en  la  Piedad  la  mayor  parte  de  la  gen- 
te que  ha  de  tooar.á  esta  Misión  nueva,  j  que  entre 
ella  habia  muchos  enfermos.  Con  esta  noticia  no  es- 
perada, aunque  habia  resuelto  detenerme  aquilón  es* 
tOB  indios,  que  son  muy  broncos,  para  amansarles*  en 
algo,  me  fué  preciso  al  otro  dia| proseguir  la  jornada. 
El  6,  antes  de  salir,  se  bautizaton  unos  párvulos 
que  sus  padres  gentiles  habian  ofrecido.  En  llegan-^ 
do  al  otro  sitio,  que  es  de  ranchería  rayana,  por  ha- 
ber de  ella  ya  machos  cristianos,  se  exhortaron  los 
demás  á  que  siguiesen  el  ejemplo  de  los  suyos  en 
abrazar  la  Santa  F¿  y  en  hacerse  por  medio  del  bau- 
tismo capaces  de  la  gloria;  mas  alegan  el  miedo  que 
tienen  de  pasar  por  esta  población,  quedando  allí 
muchos  todavía  infieles,  á  causa  de  las  reciprocas  y 
recientes  hostilidades.  Aseguráronme  ^^ambien  que 
les  detenía  el  temor  de  morirse,  porque  velan  que 
varios  que  iban  á  recibir  el  bautismo,  enfermaban  y 
morían:  á  mas  de  eso  les  entibiaba  la  distancia  que 
hay  de  sus  tierras  á  San  Ignacio,  JÍision  frontera, 
prometiendo  que  habiendo  en  cercanía  un  padre,  se 
agregarían.  Vinieron  otros  dos  de  la  Piedad  con  la 
noticia  de  que  algunos  dejlos^enfermos  yaVmpezaban 
á  agravarse:  luego  se  dispuso  todo  para  que  á  la  ma- 
drugada yo  pudiese  adelantarme,  siguiéndome  los 
demás  en  jornadas  regulares. 

'  SI  7,  en  compañía  del  *  señor  cabo,  de  la  expedi- 
ción y  unos  cuantos  de  á  pié,  me  restituí  con  forza- 
do, pero  feliz  viaje  á;>la  Piedad,  en  donde  se  admi- 
ixid1»raron  los  sacramentos  á  varios  enfermos.  Este 
midmo  día  siguieron  los  demás,  y  pasaron  la  noche 
en  San  Bverardo. 
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El  8  llegaron  todos  á  lá  FiedadJ  con  él  cointento 
y  consuelo  de  no  ha.ber  Habido  especial  i  traibajo  ni 
haber  miiierto  alguno,» sin  embtargo  de  babéi'  enfer- 
mado muchos.  Con  e^te  viaje  nos  ^aseguramos  de  la 
mucha  gente  que ' vive, entre  las.  brañas;>y  banraxi- 
COS.  Ya  teníamos  noticia  de  quje  hiabia  muchas  jan^ 
cherías;  pero  viéndolas,  hallamos i  mucha  ma^«gémte 
de  lo  que  pensábamos.  Aaeroáaido^e  un  padre  mi- 
sionero y  estableciéndole  :  en  la  Piedad,  se  puede 
prudentemente  presumir  que  á  mas  de. los  mil  cris- 
tianos que  ya  tiene  baütizadoí3,  en  breve  ¡tiempo  se 
le  agregaran  mas  de  otros  tantos.  Esta  nación,  an- 
tes que  tenga  experiencia  de  nuestro  trato,  se  mues- 
tra muy  bronca. y  brava,  y  quiere  á  sangre  y  fuego 
acabar  con  todos;  mas  después  con. la  predicación 
y  enseñanza  de  los  padres,  entre  todas  las  de  la  Ca- 
lifornia, es  la  que  se  ha  experimenásado  ser  mas  dó- 
cil para  recibir  las  costumbres  cristianas  y  adelan- 
tarse en  no  pocos  de  entrambos  sexos  á  ^pedir  la  sa- 
grada comunión  con  mucho  consuelo  del  padre  mi- 
sionero; y  mostrando  alguha  dificultad  en  admitir- 
les á  tan  soberana  mesa,  para  probar  si  su  deseo  sale 
de  la  curiosidad  ó  de  la  fé,  y  motivos  sobrenatura- 
les se  ve  claramente  en  muchos  cuanto  puede  la 
gracia  del  Señor.  Apreciarán  debidamente  este  fer- 
vor en  la  fé  de  estos  nuevos  cristianos  los  que  sa- 
ben cuanto  cuesta  en  otras  Provincias  atraer  á  los 
naturales  á  la  sagrada  comunión.  La  lástima  es  que 
habrá  de  parar/ la  conquista  .^dé  ejSitá  pobrísiina  ne- 
cesitada Península  por  íalta^de  socorros  necesarios 
para  inati tener  acá  á  loa  Ministros*  evangélicos.  Xos 
fondos  que  la  piedad  de  los  caballeros  y  señoras  de- 
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teosas  de  la  salvación  de  tantas  almas  franquearon, 
todos  se  han  empleado  en  las  Misiones  ya  erigidas, 
y  que  hasta  ahora  se  mantienen.  Nuestra  Señora  de 
Loreto,  patrona  de  la  California,  mueva  los  corazo- 
nes de  susjdevotos,  para  que  con  sus  caudales  suplan 
los  socorros  que  la  aspereza  y  esterilidad  de  este 
país  les  niega. 


r       '. 
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CAPITULO  XII. 


Craeldad  y  osadía  de  los  indios  Apaches,  y  necesidad  de 
reprimirles  para  asegurar  los  progresos  de  la  nnera 
cristiandad  de  la  Pimeria. 

Vista  la  gran  muchedumbre  de  naciones  de  la  Ca- 
lifornia, volvamos  ya  á  la  Pimeria,  y  digamos  bre- 
vemente la  grande  admirable  disposición  de  aque- 
llos numerosos  pueblos,  para  formar  una  floreciente 
cristiandad,  si  se  lograse  poner  freno  á  la  cruel  in- 
solente osadía  de  los  bárbaros.  El  apostólico  padre 
Francisco  Ensebio  Kino,en  las  repetidas  ocasiones  en 
que  ya  hace  mefncion  de  estos  infieles,  les  llama  Joo- 
comes,  Xamos,  Summas  y  Apaches.  Es  cierto  que 
en  tiempos  pasados  las  tres  primeras  naciones  ftie- 


Ton  hsíñimVémentéí  ^phóúídSká;  inás  a1iQi*a;  ó  se  han 
ja  acabado;  ó =k)s  póéos  qtfé  KÍtn  queaado  se  incor- 
poraron y  confundieron  cóh  él^mbre  dé  A  Jjáclies. 
No  sé  sabe  m  en  álgutt  tienipo  se  convirtieron,  ni  sí 
en  inconstancia^^  laFé  lés  lia  acarreado  él  tizné 
de  apóstatas,  éomo  publica  él  Túlgo.  EJ  formidable 
nombra  de  Apaches-  i^é  ha  extendido  tanto,  y  pot  stís 
ifreCuentes  sangrieütas  hostilidades  se  han  hecho  tan 
temibles,  qné' comunmente  á  todos  los  gentiléá  heli- 
cosos  se  les  atribuye»  Pero  principalmente  habla 
éstsi,  rela;don  dé  los  compt^endidos ,  en'áqiiel  tramó 
de -tierra  casi  'Circular,  que  comienza  desde  el  Eeaí 
de  Chihuahua,  cruza  hacia  ifel  Poniente  por  loa  Pre- 
sidios de  S[an<?s,  Fronteras  y  Terrfenate,  llega  ál 
Rio  Gila,  sube  auh  hacia  el  Norte  hasta  el  Moqui  y 
Nuevo  México,  revuelve  hacia  el  Orienté  al  Presi- 
dio del  Paso,  y  remata  hacia  el  Sur  en  el  Eeal  de 
Chihuahua.  Én  esta  dilatada  extensión  de  tierra,  que 
es  de  ma¿  d^  tíeséientas  leguas,  viven  los  tan  temi- 
dos como  crueles  feroces  Apaches  esparcidos  y  di- 
vididos en  rancherías  ño  muy  numerosas  entre  Va- 
lles y  Serranías  muy;  difíciles  de  penetrar,  ó  por  la 
escasez'  de  aguas  en  los  caminos,'  ó  por  lo  ^áspero  é 
inaccesible  de  sus  montes.  »  .   m  ..  . 

Dé  algunos  cautivos'  4^e 'lograron  la  felicidad^  Ó; 
d^'  la  fuga  ó  de  la  libéttadj  cángeándo'les  con  otros, 
se  sabe  que  son  indios  dé  '^rétnde'  rusticidad  y  san- 
grienta barbaridad;  qué  e^  ftiúy  corta  su  Siembra  de 
fiíiitosi  qué  opritiíéfa  bbíí 'Uh^híuydüro  tfáíd  á.  sus' 
priá^ftief os^que  eúti:^  ellos  áéfeséhñdeñ  iñtíchos  inál-j 
vados;  que  álg'unt)*  d^iüctíéníferi  &Ue^  ó'híán  fingidb^ 
abraf-i* 'la'5''éi  é  témefn  la  ju^tliñá'pdT^'iü^'  etíoíA^^ 
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d^,  SU:  b.i¿utaliaqi4*, es ^g  ca^ríip  d^. rca,lpfall9^  y  4§.ía^V- 

¿a)L;^aab.3e  diferei^Giíiu,4!?;Otro3.]báirl}fl.rQs,  porque.de 
la^  pifiies  forman  .en  una;  pifzaj  af^p^iitoe  y.  b¿Uii?s^ 
cj)A  que  e^  nqfuy  .fácjj  po^oper  f¿..  yastrp  d]^  J^M^er^^ 
4a  por  don(ie.cruz¡^wí^,si  «^.japeQ-n;  que/en  la^.Cftbí^r 
Ueríaa\  no  usan .  ¿a .  ordinarjio  ?  ;^Ul*f i  ^^^^  ^^^  pi^l 
aifravj^.^ÉícLa  sobre  la^  laspal^a^.  Ae\  bruf (>;r  i^^ue  A%  emt 
bar^q),  corren -con  la.  maypT  lig^rftzftí:  qjie  e}i  susaoQr- 
metimi^nto^.  acps j^pí^bra^  ^  .CQiAU(n.álgaíaari*  y  gpi^ 
terí^t  de  í  loar  ipdfiqs  d?  esta^  Aw4ri<?2f ;. ,  qn^  .e$  t^fi 
graude,:que  4,  los  mas  ¡animosos  iiifund^flcii^dOt' Cotí 
todo  di  valor  no  corresponda j  ant;es:,^^tM  sü  cobar- 
día, qu;^  por  ío.comurt^pqca  :Tesistpi^fíia  queí:re(<jQr 
nozcan,jse., retiran,  valiéndose  solamente  para  3M 
tan  freiíiQuen^es.  comq  bájfb^i:as.  .bpsfeUida/díSi  .dejik 
alevosía,  de.  la  traicipn,  de  atJS^Hos  ipjprQiywOP»  •  de 
ce,ladas  muy  disimuladas,  mas  pa^in^i^ce^  deil  acp^íiie- 
timien^tp  á  cara  descubierta.  Ai  vj?rrse!V^ni9Ídppcoi3ft<> 
cobardes  bárbaros,  i^e  IiumiUan;  -ma»  apei^as.^te  re- 
cobran algún,  taiito  y.se  les>p^p?^nta.¡alguaa/ocii- 
sipn  para  usar  d^.'su?  ordix^arif^  m^g^as.á^  B>u,,sálvOy. 
cuando  vuelven  á  su  antigua,  crueMad  y  barbar.^ 
fijirpr*  Muchas  yeces,han.j|uradopíiíQe3,cpntfidav So- 
lemnidad, y . opii  ^  tp^o,  al  Ipgrar.  atíguti  IftncSüjae  fp^r 
brantan  sip  el  pi^nqr  sQQrqjo-  .   ii,   ,  ^v,    ,..    .... 

I^a  piedad  de.  nu^stp^s'  .catplic^w  . xftpijfiíáafc  íq^ej 
tanto  desdan  |a  sl^jeífipn,yiep^l^q^4a  <i^^*t*f  í^afeUn 
ees,  ha  diápi^estq  qiie  nq  »p|P;  al p§d,ir}  la^s -li^f^^e- 
las  otorguen,,  ainp  qu^  .p;Uftndq  suíi  :ari»a§upyV6aiv 
precisadas. á  castigar íj¿i,  anteSj-de  f^jecutaplflf  í^pjbíÍt; 
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4a8  vqces  de  antemano;  ae  |as  <;>ft9^au,  ]^a  criatia^ 
nisimf^  conducta,  no  pocas :  yeces  J[xa:C9U|iadó  f^n,  sh 
corto  alcaope  y  nativa  incapiicidad;  la  ;per#uas4$>9 
que  estp.s  diligenciáis  eran  Uijíj^del  mied^'y  i^o  afefr 
,tos  siñcerisiiuos  de  la  ea.r idad  mM  ctí^üsí/^í^  que  ena 
^us  x^bañas  todavía. n9. conocen  ni  a,![in. jL^s ,ka! Ilega- 
.do  á,anianecer.  Sus  a;;Q]as  son  ar^o  y  flecha  que 
Qkanejfbn  con  grao;  destreza,  con  ligereza  caai  iucre^^- 
híe  y  con  tal  brío  y  fuerea,  que  las  prim^ra^s  que- 
Clisp^ifran,  si  no  s^  evitan,  no  tienen  resisteíicia  bas- 
tante en  ádargas'ó  vestidos,  por  fuertes  é  impenq- 
trables  que  se.  prevepgan.  De  las  armas  ¡de  fuego  eu' 
moderada  distancia  poco  se  rebelan,  frustrando  sus 
tiros  ó  arrojándose  á  tierra  al  menor  asomo  del  dis- 
paro, ó  tprciendo  y  declinando  lentamenr^  el  cuer- 
po á  las  balas;  y  mientras  el  soldado  vuelve  á  cai;- 
rajr,  despiden  de  sus  arcos  sin  cesar  odio  ó  diez 
iphas,  y  l^a  de  ser  gran  felicidad,  .que  Qcppado  e|i 
su  faena,  np  le  alcance  alguna,  ó  que  ^pueda  pronta- 
m.ente  desviarlas  todas.  ' 

-  •  *  *  • 

.  ,  EL  motivo  principal  de  sus  tan  frecuentes  hosti- 
lidades^.es  el  robo  de  las  caballadas  yugulas:  cop 
ejsta  comida  tan  de  ^u  gusito,  est^n  tan  enf^belesadoei^ 
que  sacrifican  bárbaramente  sus  vidaa  á:írue<^ue  dp 
fHPnseguir  su  loca  atrevidja  pretensión.  .Es, casi  faqia 
pública,  que  al  volver  de  sus  correríi^silas  mujerep 
^OQ  su?  familii^s  celebran  laíalicidad  de  su  campar 
Uia,  si  vienen' cargados  de  deapojof  y  dé  cabaUería^y 
£|,pnque  muchos  de  sus  parientes  laajan  perecido  ^9 
%f,  Refriega*  Ea grande «1  triunfo -qu^eu  ^m^'antefi 
rpqo^  presumen  haber  alcanzado,  y;  ¿  niedida:  de  exa 
ÍQ^^.^árjb^'JE^a  presunción  son  los  jregoicijos, .  íestejoi;. 


¥3*  HíbíóÉfA  btet  írM>Afi  W. 

Miléé  yí  daíi25á:á^  é&tí  '<^xi^  las^  iftdiás  celebran  el  H^ór 
Y  feliz  ííüerte  de^tís  márMf>s:M  Mas  sí'ál"  corit^ái^iá, 
^^♦Hiélvéti  yin-  ■  hkbkt '  lógrádo"  lanéfe  álgttóó,  'áüiiqüe 
iiitiguiio  haya  i^er^iddi'  én  loS"  eií'xíiieiitrps,  éS  grande 
la  tristeza  jíor  Sil  miaíd^táda  éam'pa'ñá:' és^  tan  vivo 
-aü  dólbif,  qme  íe  muesti*áii  con  sfe  mücháií  lágrimaí» 
y' sollozos,  por  lá  infelicidad  dé  íáü  jdrhádá;  La  bru- 
tal comida  de  lo$  ¿abállos  leá  íiace^tkri' hediondos, 
que  el  hedor  les  nistmfie»t"aá  buena  distariciá;  y  aun 
los  brutois  que  pasan  entre  los  iridios  y  püéblóé  de 
los  cristianos,  no  sé  con  qué  'líistintó  ó  reóéltr -na- 
tural, reconoéeñ  lá  ceícaníá  de  estos' sus  mortales 
enemigoSj  manifefstá/ndolo  con  ló's  ademanes  mas 
expresivos  de  su  temor,  conio  'que  pideri  s'er  defen- 
didos y  protegidos  del  inminente  peligro  en  qué  se 
hallan.  :  '     ^     ■ 

Estos  bárbaros,  confutididos  todOs  coii  él  rfenoih- 
bré  de  Apachen,  son  los  ^ue  por  mas  dé'  ochenta 
años,  desde  el  tieknpo  del  padre  Kino^,  y  aun  antes, 
hasta  hoy,  hacen  anuales  invasiones  en  la  Provincia 
"¿e  Sonora  y  sus  contornos;  dejaíidb  impracticables 
los  caminos,, ó  sumamente  arriesgados,  y .  lléliando 
de  continuas  zozobras  los  áairiios  de  todos  áüs  mo- 
radttites.  Esto*- /sangrientos  iiih'umaAos  infieles  son 
íiíuy  arrrOjá&os  y  sin  ittiedíó;  y  feuni^uesu^t^riríéipal 
tótehto  es  el''roí)a.r,;  es  casiiiicreiblé;  la  -fearñicériá 
qiié  ejecutan;  '6  '  éú^  los  jjtfd  -defeiidéh!  süS^bíéfiéá*  y 
•¿e<Henda6,  óéiL  fó^'^'que*  etícuéMran,  ^ará  que  no 
áH^i^ü  ni  den  tWiSiít'dé  áni  i*íVasióií:  fóc(ys  son  los 
tautivos.  que-i^éáéVtdiíj  <5í^fera^^ü  servicio  persól^ál, 
&pdra ^eattgéaitlés ?tí¿tt^^l|ütio'^'de'i5tó' píáWetites  títfé 
los  úuiestrdtf  á^rí^ónen;  á  tdd^s'lOs  demás' léS^ásáñ 


4,^4aigr^.y;  {u9g<^, j»ip  opoue^  <  ló jf ausaa  algún, 

^^pfcb^.  Qojk  3U%  pérd^áf^  no  i^scarmi^ntan^  y,  con. 
fm$  victorias  6e  eQgrien  con  un^  Mrb^ro:  insolente 
oij'^uÜq*  CafSi  todos,  sus  «.rdide^  ^§8  discurren  y  pro- 
porqiopan,  dc:  suerte  que  lies  logran,  aunque  con- 
tribuye no  poco  el  nimio  descuido  de  los  nuestros, 
y  la  íjobrada. confianza  que  de  ^í  tienen,  franqü¡eán-% 
doil^^  así  no  pocos  laijipes  quedpbiera  evitar  la  vi^ 
ffí^ancia^  i  Muchos  squ  .  Ips  soldados  ..que  pagaron  su 
3[esCiHÍdp  con  la,  vida,  en  donde /UO  imaginaban  ries- 
go^ valiéndoles  de  imprx)viso  los  Apfwcíhes  que  cruel-, 
qt^^pte  les  sacrificaron .  á  su  furor.  La  misma  desgra- 
ci;?uia.  suerte  tuvo.el^  CApitán. Escalante,  de  quien  se. 
ha  hecho  mención  en  esta  Historia;  y  habrá  copaa 
aujnce  ASp«,  que  el  último^  q,u«  ]g  fué  del  í^resi^io 
de  Frontera?,  Juan  Bautista  de  Ansa,  hombre  prác- 
tico y  valeroso,  y. que,  se  habia  hecho  temer  de  loSi 
bárbaros,  quedó  oprimido .  por  no  considerar  su  ries- 
go; goxqu^  al  salir  4^/ la  MÍ8Ípn,4el  padre  Ignacio 
Kí^leí,  le  p^eyino.^qijiel  prudente  jesuíta  que  fuese 
con.  cuidado  y  con  I^  gente  de  su  compañía  bien 
unida,, por  ser  casi  cierto  que  le  saldrían  los  enemi* 
gos  en  su  camino,  anadiéndi^le  aun  para  mas  esti* 
mul^rle  á  una  cuidadosa 'vigilancia,  que  se  hablan 
reconocido  pisadaa  jaiuy^ecientes,  qvfe  sin  duda  eran 
dje  los  bárbaros,  que  espiaban  la  cojuptur^  para  ha- 
cer sji  tirof  Ip  practicó  y  Qiiniplió  ,el  capitán  en  su 
viaj^^mientra.s  anduvo  ei^tre;  serranías,  encajoi^^dast 
en  fl9»4^  splian  acometer, .los  .4^pach^si,íma8  aJ  ha-; 
lla^risery^  ?n  campo  fhiiertp^jifzgaadP  hí^bér  evitado 
todo  el  peligro,,  se  ^\^fxl^9i^^np^  detrás  de» 

^SMDjjatorraíeSrLe  a^altarofl,  í^  djerrii(parp^,  y  ,epl  po- 
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tíos  instánt^'Ie'  fleSpójarotí  í^ljéaífcó  dé:  '¿u<cíLlíéneta* 
^ra  celebrar-  el  trinhfo,  sm  'que*  los  de  sü  ^ditiif iVá 
pudiesen  HV,g^r  á  safcon  de  ayudarte. 'La  mismo  éi- 
per imeíitaron 'algunos  eisrpiEÉfioles  bien  ajrraadóé  que 
déféhdian  tina  estancia,  y  á'sn.  sombra  descáiísaban 
con  quietud' sus  familias: '  los  enemigos  á  poca'  dis- 
tancia de  la  cásft  cóndu'ciáín  uña  porción  de  óaíba- 
liada  que  habian  robado,:  cofa'  el  malicioso  ardid  de 
4tie  los*  hombréis/les'si^üieáé^  'para  qüitarleé''.aqT¿ef 
g'aüadó:  así  lo  ftícífetoti/y  habiéndose  alejado'^ 
niédia  legua;  o^rápoí^cióñ  q'üé  estaba  escondida  ^é 
i*éten,  embistió  1¿  des^iiarttecidá  'estancia,  y  éjétiütó- 
éfí  la  familia  lá  cai^hicéría  ¡qué  l'é  dictaba  sU  barba- 
rá furiosa  «rabia;  ^•^.^"  -    ^^  '-'    '  a--    :  ■:■      ;-oi.  .  J  .•:: 

Fuera  mát^rfei  touy/dilalSáda^  si  qtiisíérá'áibs  refe- 
rir las  funestas  lastimosas  tragedias,  que  tiasi  todos 
los  añoá  acontecen:;  basta'  déciifiqüe  ño  es  posible 
hacer  6ómpiitoéxítctó  délnúm^rode  cristianóos  que 
han  muerto  á  majabs  d;fe  los  ^Ajpáctiéá,  y  fuera  fasti- 
diar á  los  lectores  solo  él  ináitfu^'r  los  puieblos,  ha- 
diendas,  estancias,  ránclieriké  y Viii3,s  que  parabúir 
d^  la  crueldad  de  éstos  bárbároá  sé  haii  desampara- 
do y',  dgí^pobladio.  Si  en  las  frónateras  hallan  poco  ga- 
nado q ue  ro paí,' sin  tecék)  las?  dejan  á  las  espaldas, 
fié  ihtéiñaheñ  lo.  poblado^  y  arrebatan  cuanto*  en- 
cuentran, confiados  del  desci;^idp,*  y  luego  por  "vere- 
das niuy  distantes  ponéii^  'én  salto  suy.Vidas  y  sus 
/óbojs.  En  sus'retirádás  son  tan  Veloces,  qué' después 
de  hsebél* '  ejecutado  ya  'év¿  aáalto  y  cóú^eguidtí  'felnur- 
tO,  en  una' solk 'noche  caníiín^ti^meij  doce  y  c^ríea^de 


^tapé&aró'm  hítltíllmlPtó^  éstetkoéiVtíi  gtántíé  la 
<Mfieultafl  dé  p^dfetlléS  áát'  úld^tíaéi  porque  djé^pa¡^,^ 
ridbs-icá'pdebfos/dfesfíréyebiíatfé'los  Tfedihoá  y  Vült^^ 
bado». concia  oeéuridad  .áe- lánoóhé,  tjüé- é's  t!l  tíétri* 
jjo  m^s^ordinarfo  ideqnjfe-  sé  iíf^o^^eéhah  c^  s¿ 

reeobraií'dei  8uartjdÍ,;'y'íje'¿péi*ftíbfeÁí^¿1i'U  ségáífléji,  y^ 
^estto  fan  diátatttesj-qtte '(íárisatey  i-M(Íen  síri  frute/ 
.alguno  al  tóaydr  valoru-Áüftitóhtá'  esta  flififeultad  la; 
situación  de  los  pueblos:  si  es  en  campaña  rasa,  mas 
fácilmente  huyen  los  bárbaros,  esparciéndose  por 
veredas  diferentes;  si "68  eil'móntes  y  serranías,  es 
mas  arduo  perseguirles  con  poca  ó  ninguna  esperan- 
jza  de  alcanzarles.  Se  puede  verdaderamente  asegu- 
rar que  si  los  nuestros  logran  algún  buen  lance  pa- 
Ta  escarmentar  á  su  bárbara  osada  crueldad,  mas  es 
<;asualidad,  que  acierto. 

De  aquí  se  podrá  inferir  el  continuo  riesgo  de  los 
padres  misioneros  de  esta  Provincia,  en  que  de  casi 
itreinta  Misiones  ya  establecidas,  mas  de  veinte  están 
sujetas  á  esta  tan  formidable  plaga,  sin  que  por  par- 
te alguna  tengan,  ni  media;  «a  seguridad  de  no  ser 
embestidos,  combatidos  y  cautivados.  De  cst^.  mis- 
mo continuado  recelo  nace  la  dificultad  casi  insu- 
perable de  poder  exactamente  administrar  y  doctri- 
nar á  los  hijos  de  los  pueblos  de  Visita  apartados 
-de  la 'cabecera,  ni  pueden  obl¡<:;«r  á  mayor  puntua- 
lidad á  los  indios,  que  ven  expuestos  á  tantos  ries- 
gos, y  precisados  á  estar  casi  siempre  con  las  armas 
•en  las  manos.  Los  bienes  de  la  Misión  quedan  suje- 
tos igualmente,  que  el  corto  ajuar  de  los  naturales, 
Á  los  improvisos  frecuentes  robos  de  los  bárbaros; 
j  ciertamente  causa  el  mas  vivo  inconsolable  dolor 


periler  de  repente  lo  q^e  leale8ta^  (tíatoá  anos  de  afa- 
i^^y  para.paejorar  Qn.ufilidaid  y  j)r()vechio  de  los  iiir 
dió^  I03  j;)ieD^s  temporjEiJ^s:  j.jsiiverleB  hecho»  á^^ 
pojos  de  .J3U8  mayores  eueuiilgjos;  tanto  aflige,  ¿quién 
podrá  ponderar  Ip,  ,cQ]p^oja  qi^e  oprime  á  sus  pater- 
nales corazones,,  al  mirar  ejecutadas  enorme»  cruel- 
dades eii.sus  hijos,  que  ^nto  #ptiman>  y  que  á  eoflta 
de  tantas  fatigas  réengeni^Taron  en  Cristo? 
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JleiUos  abados  pam  o^nteaeit  Iñ  ferocidad  de  losi 

Apaches»-  j:  *•• 
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LoB  Presidios  qbe  /^e  han  puí^ato  en  las  EroMéra^ 
pí^rs^roOBténer  ts^a^  }iostili4£(i^^í  110  hay  duda  que 
son  úíáleí¡y  iauu  aiBceaarios;rporque ífia  ellos. feer¿to. 
mucho  majroses  los  estragos  de  «.u  fnroy>  y  was.or*^ 
guUosasu  iiij9oleiicia;ies.taB]Lble£|  constatft0  qi9e  vb- 
rias  veces  han  dado  terribles  golpes  yrtliasíiant^ia  e»-< 
carmieEtofi  Asu  o^adi^.    liTp.  obbtant¡e^  &o  pueden 
ejecutítí:  lo  .que  toBvendñ^  ^ra  ¡^nfíeu«r.  su  batbaf» 
ridiiíd;-yfk;  poit  lonii^alicioÉtosá^rdidfefKiue  i^^e  ftmAi^m 
fii«mp|re,r¡)j8ft*rfcr;  ya  por  iSuUge^M  wiretífWjs^j/Wftí 


544  HISTOBIA  DEL  KAYABIT. 

que  se  les  pueda  alcanzar;  ya  por  las  excesivas  dis- 
tancias á  que  prontamente  los  soldados  no  pueden 
acudir.  De  estas  razones  no  se  hacen  cargo  los  que 
experimentan  los  estragos,  atribuyendo  toda  la  cul- 
pa de  sus  daños  á  los  Presidios,  teniendo  por  poco 
valerosos  á  los  soldados,  y  aun  notando  de  cobardea 
á  los  capitanes.  Estas  quejas  no  son  nuevas:  desde 
el  tiempo  del  padre  Kino  se  ven  en  las  cartas  que 
le  escribian,  las  mismas  cláusulas.  Tampoco  se  pue- 
de negar  que  el  empleo  de  capitán  en  aquellas  fron- 
teras es  muy  peligroso,  siendo  preciso,  para  cum- 
plir con  las  obligaciones  de  aquel  cargo,  ponerse  en 
continuo  movimiento  y  exponerse  á  repetidos  casi 
continuos  riesgos.  Si  faltan  á  su  deber,  son  impon- 
derables lafe  fcoMecrie^  jcargají  ¿pbrá  sí,  por 

las  muetCfeá,  péí'dídairá^biétíesV  attáso's  "ae  nues- 
tra santa  religión,  que  for5tosamente  se  han  de  se- 
guir. No  se  les  puede  embarazar,  que  atendiendo  al 
bien-cbtíiüoi  no^olvídeiif  eílfiapliiitolíap  áénsu  fHíÉllia; 
mas  si  apetecen  el  empied*>fifyta  su  propio  aprove- 
chamiento y  pitra  adelantar  sus  intereses,  descui- 
dando de  la  seguridad  y  defensa,  pública,  no  es  to- 
lerable ttih  perjüitíial  detí(fefÜen,'  '(te  "qftfe  sal^  coiko 
de' SU'  ííiéíí\t'é^  tín<a' ' ooírtimihl  •■ -i^etéSmiftie  iivtindftek)»'  de; 
<^áim4d*<lb  e>ó&  lit  to^iVt  rmti^HiJíí  lu'>iR*p*blíífcáty 
d9fest)gi^  líuí&f^á"  icí4süi¿náad^s;  de'M{íiéíí5iírift.'iMofc,»fi5- 
soló  é%  efc  latino*  Tribti^nal,'  lsino••'en^€K''4é^llttestóa 

!' Mas ^llegárfdkD:  Aí4«Ó9  <5a^sp¡ártímilf/ia-eé,  fto'«e*ptw--> 
de  íáoílM^fíW í  ^éfluif '  ^iiéti  ítónga^  ^t^í ü^lfía  íáéiítsw  > 

i!iüy^>álfiéil^iaice*fi*P'^a¿  quien  gé^;TBh9^\iílst>;^W^^ 
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Bi^ttdboíma^  á, los» distantes»' qxier  solb  <púeden  gobér-^ 
mar 'se  por  informes,  sin  pendrar  si  fion  legítimos  ó 
dados iporila  malicia  ó  emitlaeion;.  Gpntodo,  se  pue- 
de<  asegurar  qué  deadi^  la  mmeirte  del  capitán  Ansa,* 
bi  deolvnado' de  sueBteel  estado  dé  lá  Pvovincia, 
q:uede  c^a.dia  descáecfe  y  aie  descubre  tan  diferen-^ 
te  del'  pasada,  que-saoi  lágriinas^del  más  vivo  doloi; 
á  los  celosos  de»!  bien  >  de  \¿  religión .  y  de  la  monar- 
quía: Tio.sehia'  oido  eh'esíÍG>ff  tiempo®  facción  glorio- 
sa: sé  repiten  mas  á  menudo  las  delagrapiks:  tscm^mah 
joj?e¿s  loé  tembréii  'há'  llegado '«aló  «umo  íbI'  OPgnilo 
de  los  b&dbarbs:  si  ant^s  ttdaró<do8Teoé9'h&9Íansusi 
entradasi  soi:^  ahorá^mai^  continuó^  ^ios^^aisáltos:  si^ 
ácometian>pot' unái ú  otrapasrtev ahforai penetrad taq. 
aítrevidainerile  por.liai  que^e  lesantb^a,' quetodoá 
peligran* igualmente,  sin  qae^fai  una  esté  seguraj  si 
Sé  ct)ftténian»en>laá  frt©áteras^  llegan  abora  al  centro 
y  corairon  d^ela  P'i?ovin¿4a:  si'  se  asdinaban  pocos  y 
arun  cbíi^cobardiav  abora  sémeHen'íiá  oeateiiares  y: 
acometen  con  insoient)e'0Tgiílloso  atrevimiento;  Ea4 
rá  atajar  daños 'tániUÍonfii«ter ables^  loív  padres  y  su- 
periores* fle  aquella-  Et^oviáciaj,  an^es  que  llegue  la 
últiíA^a  destruccioií  de  aquella  florida icristiandad^  yr 
^ea  después  precisó  restableoerla  «don  exíccgAvas  sii-. 
mas  de  dinero  á  cosía  del  Real  Eriário,  lo  que  ahora 
s€j  >pudiera  ^-¿mediar  tan  fáciihi€«nto/:ln'TVí  hecho  sus 
recui^soíí  ¿los  gobernaHoPís  xlela.Piiovincia^  han. 
presentado  susprétemsióne&y  declarado  Ips  peligros: 
áíloíí  señores 'Yireyei^i^perp  sin:  verdes  efectos  de 
sá9  elaftioré^'ya  ptDtjprsMk)  tener:  ^rioa  *a(btoridad  basn*. 
tanté  'pára  aplioai?  r  el  rémcldaoj»  ya  'por  bo  querer? 
ott^osiieteefi  tan  ür^ent^^ndeesidad,  atribuyé¿^Q>  & 
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sobrado  miedo  las  representaótónes,  y  esceusáhdo- 
se  de  bcasioEiar :  gasios  extraordinarios  á  1^  Seal 
Hacienda.  Eapitieron  qoq.  mas  viveza  áámpuléos 
de  su  celo  tan  íniportantes  representapiones  los  pa* 
dres  ehañb  de  1747,  con  tan- evidentes  prniebas  de 
la  siempre  mayor  ruina  de  la  Provincia,  que  los  su- 
periores de  la  Compañía  dé  Jesús  en  México  juzga- 
roDLser  indispensable  obligación'  acudir  con  memo* 
rial  al  señor  Virey,  y  'supUearle  c6n  ^l  mayor  ren- 
dimiento el  pronto. y  éficiaz  remedio»' 

Supieron  con  esta. ocasión,  cómo  Su  Excelencia  se 
habia  aplicado  coninücho  desvelo  á  la  d^fónsade 
la  Provincia^  expidiendo  providencia  por  consulta 
que  Ib  había;  heehb  el  señor  Auditor  devGu^rra^  el 
Marqués  de.Altamira,  que  se  hiciese  todo  eL  esfuer- 
zo para  reprimir  ila  altivez  del  bárbaro  Apache-.  La 
disposición  fué  muy  bien  ordenada,,  con.confíanza  y 
bastante  seguridad  que  habia:  de  lograr  un  feliz  éxi- 
to la  campaña  que  se  habia  proyectado.  Fué  la  or- 
den sin  dar  lugar  á  interponer  excusa  ni  dilación, 
con  conminación  de  severa  multa  ejecutada  en  cual- 
quier r«aitentej  que  por  los  Presidios  por  la  mayor 
parte  vecinos  á  Jos  barbarea j  esto  es,  por  los:  de  la 
Nueva  Vizcaya.de  lt>s  del  Paso^  N^ievo. México,  Xa- 
nos,  Fronteras  y /lerrenate,  Caliesen  de  cada  uno  4 
lómenos  treinta*  soldados  acompañados  de  otoroa 
milicianos  españoles  y  porción  correspondiente  de 
indios,  y  que  .todos>  ¿  un  mismo  tiempo  acordado 
antes  ent^e  si, ieíit trasca  por ídiferentes- caminos.  41 
centíró  jdé  iai  Apaoberia,  en  doínde  :debÍAn  unirse  m-^ 
tw  lesqliadrasy  y  .que* «!  hallasen  refiisten.cia>  batiesen 
al  ejimá@0(¿l&  echabéa^sderstiSig^aridas,^  le  d^^poi^^ 


yesen 'dfe  las  nnaí^ís^  y  r^obUgAse&iá.  la.páz.  :No  hay 
duda  que  esAat^ejo^ada^ir  tantas  par t9i5  hubiera  en- 
imáado^ ji'lioa  mllf les^ró.á .1q  jsile006impedid(»iq>iié no 
se  atWvii8sen-..4'BueMaaIexeuríicnijei3i>  r  •>  ^^-  ;  .^i^ 
-^ líáúB  padifes  dé«  Sonoray  pof  lolqtueiitoi^aba  áTsiis 
dó^  Presidios. d«EroateBás  y  Ttírrcnat8,'<ióncuirrié- 
i^on  guatoaoa  á  estia  empresa,  suministrando  de  tsus 
Mi&ioneft  ii^dios^  caballos,:  víveres  y  dinero;  porquje 
tenie^dojla  jdrnadá  ppr  mira  [principal  la  defensa 
dé  su  Provincia,  debian  coopetar  al  buen  siKpesbjen 
euanto  sus  fuerzas  alcanzas w,  y  lo.  hubieranxaoHti- 
ñuado  los  dornas  ános^. si  [ser  hubieran  reiterado-  las 
entradas,  corjho  queria  di  sénor  Auditor:  essCa  repe- 
tición! de- jornadas, iográndosfe  algunos  ventajosos  »ú- 
•ceses,  hubieran  cieítamente  debilitado'  al  enemigo, 
etnfrenado  su  osadía  y  embarazado  sus  progresos; 
p^ró  un  acaso  improviso  con  la  orden  mal  enitendt 
da  y  siniestramente  ejecutada,  desvaneció  todas  las 
esperanzas  de  esta  i^ampaua.  £1  gobernador  de  Nue^ 
vo.  México,  que  debia^conoitrrir'con  mayor  número 
de  geute^  descubrió  la  traición  de  ciertos  indios  con- 
finantes á;6u  Provinéiar.  como  enemigos  asolapados, 
aunque  alguu  tiempo  se  oculttooñ  con  la  especiosa 
agradable;  capa' de.  amigos  $r  E&a"aifestarQn  finalmente 
su  alevosía,  obligando  á  los  vecinos  de  aquel  su  goí- 
bierno*  á;ll!ol^set  contra  ellos!  todas  i sus.  airmab  atí  lo 
hiclei^Qn,  ej^clUaJ)doJCo^ -ellos  un fejemplaíE  .castígob 
por  esQf  motivo  falt6  la  tropa  ddegiecabo  enilaidea- 
da  jpn)íada<  Los  ^tros  cinoo  en  >t/$0í dio -entrar  por  el 
^aís vene migo^  cada  uno  por. ip^ladó^  'se  justtaiioni  to^ 
d^s,  y:auáiq[Uie:peneti:aron-.pQni8«6  tiérrás^inq  se  lo.- 
gró  eljfin  p^efcendidiQ;  pojqub  Imt  Apácheseles  fmiir 


sás  mmaaauitfBL 

iguéarón  el  pasoiski^eiüstencia^^m^ád  árinYadifr 
las  fronteras  desguarn^bidáp  de  Bofcrorl^.        ;  * 

Lo  mas  lac^imoeo  fué^  ^qne  aiiiiqüe  á  irciíerto  'sujetó, 
deseoso  de  la  conquista  de  «la  Proriitcia  db^Mdqui, 
a^habia  •  permitido  ■  que  otiando'  el 'gobornadoíde 
-Nu^vo  \M)éxico  TolvfesíB  >de  la  tjám^aña  contra  los 
•bárbaros  Apachesi  pudiese  conducir  siís  arniiW  á  la 
piie  tendida  ^sujeción'  de  aquella  región^  pata  ■  solici- 
tar áu:  cohviersion,  y ieodo  impjedido  ei  co¿our«o  con 
^suviropeu  é  la  :  expedición  tan  encargada,  ¿cudió  á 
los  •  otros  capita*nei  para -eonseguir  su  deseada  con*- 
^úist&j  se  rindieron  aquellos-  cabes  al  irespeto;  ol- 
-vidandle  el  importante  «fin  fie  su  jornada;  y  el  efecto 
fué,  que  ni  pudieron  llegar  al  Moqúi  por  falta  dé 
víveares;  ni  obraron  etontra  el  Apache,  que  era  la 
:Hiiira  principal  de  la  empresa,,  y  perdidos  losíCába- 
Bos,  ifeikos  de:  alhneritosj  fatigada  la  ta^opa,  Volvie- 
ron?-sin  conseguir  ventiaja  alguna,  quejándose  justa- 
^aieiíte*  la  Provincia  de  Sonoirade'que  sus  contribu- 
cionesipara  reprimir  a(|uellos  feroces  bárbaros,  se 
divirtiesen,  sin  saberse  conque  justicia,  á  empresas 
jban  diferentes,  que  no 'Solo  no  le  servían  dé  utilidad 
alguna,  antes  la  dejaban'  ex^uefta  á  mayores  des- 
gracias y  amas  fatales  iiivaiionesí de  aquellas  irri- 
tadas fiaras.  -  '^  -  ■•  -v'  ••  •  '   •-,.•     '■'  -'--•■••  "-1-  :• 

.  \  Mucbo  se  mintió  eín  MéxicO'Vque  esta  empresa  >taú 
bien  tva2sad4  y  í  diftcurrida^'-en  rezde  aprovecha!*, 
acacnease  mayores^cláños[.  3e  ord^hd  poa^^á  lenitiTO  de 
tan  justo  senttmieiito,^  como  consta  de  las  'cartas  úl- 
timanianteTeisibidas,  que  se  eg^ectitase^ nuera  >oam- 
paña^  y:de hecho  ^sejuntsaba  yaia  trojws-ipw  el  atoSo 
desafio  de  L74^,iá  mdb  de  tíos  jniliciax»^  y  jdo^cientoi;^ 


I 

« 

indios  Ópatas  y  trescietaitQS  Fimasy  ^quei  de « xme vo 
aviaroa  1q.1  paái?6«i  de  laquell^i  P>f;o^i{xQÍa»  ^h^,  l^a  ¥o- 
-corros'  que<le«,periaitia  éUpókyxet^e^f  oT^ar  ^oartosidje 
-SQnoa;as6  acaba  d^  aaber  i9L4sitO)def«(Eita  jorna- 
<da*  Salier oú  los  moldados  dél  Sreádic^  >  de :  Fjvoiyteras 
internándose  en  las  tierras  de  los  enemigQa;^<más 
habiendo  por  el  estío  del  año  pasado  de  1748  esca- 
seado mucho  las  lluvias  ordinarias,  aayeron  des- 
pués muy  abundantes  por  los  meses  de  Noviembre 
y  de  Diciembre,  que  "^rá^eT  tiempo  de  esta  glorio- 
sa empresa:  no  obstante,  montaron  la  Sierra  de  Chi- 
guisagui^  ordinario  refugio  de  aquellos  bárbaros; 
halláronlo  todo  despoblado,  sin  poder  descubrir  ni 
el  menor  rastro  de  su  retirada  por  la  mucha  nieve 
que  habia  caido  en  las  cumbres,  y  habiéndose  de- 
rretido, borró  las  huellas  de  los  infieles  fugitivos. 
Al  retirarse  el  campo,  se  acometió  una  ranchería 
de  los  Apaches,  cautivando  diez  y  dejando  muertos 
algunas  otros  en  el  abance.  Este  fué  todo,  el  fruto 
de  esta  campaña,  sin  producir  el  que  con  tanta  ra- 
zón se  habían  todos  prometido:  no  obstante,  des- 
pués se  han  experimentado  mejores  efectos;  porque 
una  porción  de  aquellos  bárbaros  pidió  la  paz  en 
el  Presidio  de  Xanos,  ofreciendo  poblar  en  sus  cer- 
canías, para  vivir  con  quietud.  Otra  ranchería  suya 
practicó  la  misma  diligencia  en  el  de  Fronteras,  aña- 
diendo aun  en  sü  petición  la  de  un  padre  que  les 
doctrine.  Con  todo,  poco  se  puede  fiar  de  la  insta- 
bilidad y  poca  legalidad  ya  muchas  veces  experi- 
mentada de  ttin  astutos  fingidos  indios:  y  aun  cuan- 
do se  redujeran  todos  estos,  fuera  muy  corto  el  nú- 
mero que  se  quita  á  su  tan  numerosa  nación.  Quiera 
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J)ios  qne^  reo<p^ii60idÓ«  finalmente,  ábratísA;  la  Santa 
Fé,  y-  qii^  con  su  «jámalo  aimnsen  y  atraigan  á  otros 
^riidn^ds  iMiyos^y  e^^  (¡odo  cásor  chantó  mayor  nú* 
metH>  se.  «^pare  de  tah>  feroces  enemigos,  tanto  me- 
üos  >tetDdl:áii>qit¿  teiiíér  la^  Misioneer  dé  la  PTOvincia 
<le  Sonoiti;:-  •'•    -  'í  '  ■••• 
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XIV. 


Medio  muy  eficaz  para  enfScenar  el  orgullo  dé  los  Ápacíies. 

. '  ti. 

Así  el  padre  Kino  como  el  padre  Sé'delmayer,  tan 
e^tperimentadós  en  todo  lo  tocante  á  la  Pimeria  Al- 
ta y  á  SÜ&  vecinas  naciones,  in&tarón  y '  solicitaron 
la  fundación  dé  tina  nneva  Villa,  en  las  orillas  del 
Bio  Gíila  con  sii  Presidio;,  porque  colocado  este  en 
tierras  pingües  y  fértiles,  dária  fácilmente  principio 
á  nna  no  despreciable  poblaóión;  ádííitiéndose  por 
soldados  con  sueldo  las. cabezas  de  faínilíks:  de  esta 
'  'ütiérte  fof  rilaban  toáo  tm  lügái",  que  ftetóró  de  po- 
cos'aííos,'pááaiido  déFitóidió'á  Villa,-  ¿e  halle  con 
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bastantes  fuerzas  para  ejercitar  sin  nuevo  gasto  de 
la  Caja  BeaUen  calidad  de  vecinos  y  moradores  las 
mismas  funciones  que  antes  á  titulo  de  soldados  y 
presidiarios.  Tendría  este  proyecto  aun  mas  segura 
subsistencia,  si  se  agregasen  con  su  debida  división 
cien  indios  con  sus  familias,  armados  á  su  modo  y 
según  costumbre:  esto  con  cortas  expensas  de  la 
Real  Üacienda,  ó  con  alguna  excepción  debida  á  su 
ejercicio,  pudiera  fácilmente  conseguirse,  cómo  en 
caso  semejante  propuso  con  no  menor  solidez  que 
prudencia  en  informe  separado  á  Su  Majestad  el  go- 
bernador de  Sinaloa,  D.  Agustin  de  Vidosola,  á  quien 
el  Eey  encargaba  en  su  Eeal  Cédula  del  año  de  1744, 
que  diese  como  práctico  y  perito  su  parecer  acerca 
de  los  puntos  que  aquellas  reales  letras  contenían. 
Y  porque  no  se  podrá  esperar  que  esta  Villa,  así 
dispuestírai^ii  inas<qve  con  ía^  apiis^,  ^oduá  con  in- 
dustria y  buen  «jei»plo  amansa»  y-í-oónVwtir  la  in- 
dómita nación  de  los  Apaches?  Lo  cierto  es  que  este 
efecto  casi  á  sí  mismo  se  ha  conseguido  en  la  Nueva 
Espaua  cpn,  1q8  indios  Chichimec.os,  qu^  tanto  es- 
torbo hicieron  á  la  extensión  de  Ids  reales  dominios; 
y  los. qi^e^ciQi^ armas  -nunca  fi^epon  rendidos,*  con 
;po|)lacÍQEje§  ;e9.tab¡Ucida3  e,n>  sus  ¡tíerxa9  s6  sujetaron 
.  ^'1  y^g<^.  de, pristo  y  abraz^r()ii  Ja  p^z^  que  antea fia- 
r  (Jos  en  sus  fuer^a^  rehusaron.  ii^Q  h^y  motivo  pájra 
,  que  Qn  el  nuevo  presidio  ó:  Villa  no  s/e  pueda  espe- 
rar, ese  feliz  suceso,  si  los  |  primeros  ini]ffjptr.os  ael 
.,  %yt^ngtéw  ,pxac,uran,  comp,  e^  cíemelo,  atf^í  ¿on.su^- 
;  viM  y;^ga3ajo  y  cpji  wi^ya^ 

a^íííjr  ^gjijiíij^s  famiü^^  aí^eaU- 

./g^a^jdic^  a.§sppier>  eu,S;pjEirjj^t§(^  ^l^]i^é^  iri^t©,  awis- 
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tad  y  tosp^^W^  que  han' .  recibido  ¡de  Ips.  jsunistros 
secularesf  y  ecIesU^ticos  y  de  todos  los  yepiiiofl,  les 
persuadirán  amor  á.la  Pé  y  á  la  nación  esp&nola; 
bc^r^qla  asi  Jl^*  ayer«ipn,  les  e^trfkrá  la  a&cioui  y  ce- 
sando Jas  armas» ,  reinará  la  paí^^.y  triunfará  la  Fó 
de  Cristo.  Y,  aiinque  los  mas  eiivej^cidos.  entre  los 
bárbaros  nunca  se  olvidaran  de  su  antiigua*  oposi* 
cion,  sus  hijos  a  lo.  menos  criados  ya  con  diferentes 
documentos  y  e^a^ñanza^  seguirán  distinto  rumbo, 
dedicándose  insen§il:|lf mente  al  culto  del  verdade- 
ro Dios,  como  la  experiencia  ha  enseñado  haber 
sucedido  entre  otras  naciones  bárbaras  de;  esta  nues- 
tra América.  .       ./  u  : 

Promoverá  no  poco  y  fom^ntará  los  buenos  suce- 
sos que  se,  desean  aquella  subordinación  de  los  sol- 
dados á  los  ministros  del  Evangelio,  que  Su  Majes- 
tad manda  en  su  Real  Cédula;  y  aunque  parece  ex- 
traña, y  algunos  juzgarán  que  saca  las  cosas  díQsus 
quicios,  es  cierto  que  tuvo  motivos  i  muy  supenoíes 
iguales  á  la  soberana  comprensión  del  legislador. 
Si  estaos  tierras  se  asemejaran  á  las  vastas,  regiones 
del  Paraguay,  en  la  casi  total  separación  de  los  Neó- 
fitos de  los  antiguos  cristianQs  españoles,  no  fuera 
necesaria  esa  orden;  porque;  el.  ejemplo  de  los  que 
viyen  .menos  ajustados  á  las  obligaciones  de  la  San- 
tjií^nfa'L^y  que  profesan,  .no  les  ppdria  ca,u^ar  el 
grave  ^páua^,  que  ahora  tienen  á  vistan  ¿por  acá 
las  re^jfixe&^blecidas.  f^risU&ndades^y.  hallándose 
en.  estas^  tierras  cpn  la  peligr.os^  proximidad  de  los 
cru^Jéj^  bárlparo^  Apaches^  r^?ps .  ipaineraleai^er"  plata 
y  de  qtros metjiíeííí  np,es4ablei  calecer  d.eL  au?;ilÍQ, 
esjíjajíj^o  y  4efensa  de  líis  ftrxft^s  espasiplag.  .M^s  rSi^Ur 
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do  su  doificiirso  inexcusable  para  acúrrir  ámales 
dé  tan  lorttéatas  coiisecueílcii^,  con  graüde  acierto 
dispone  nuestro  católico  monarca  que  con  la  mode- 
rada subordinación  va  expresada,  se  ervitén  lo»e3t- 
cesos  en  qtíe  pudieran  incurrir  los  militares:,  si  no 
tuvieran'  quien  á  impulsos  del  celo  contuviera  y 
moderaro  sus  paciones.  Ya  insinuamos  eñ  ésta  His- 
toria las  demasías  de  algunos  que  tienen  empleo  dé 
vara  de  justicia:  otraía  no  inferiores  sepilan  visto  de 
soldados  que  con  licencia  militar*  pensaron  serles 
lícito  cuanto  les  dictó  el  antojo:  estás  nimiedades 
siempre  culpable»,  con  mas  razón  se  deben  evitar 
entre  nuevas  cristiandades,  por  ser  mas  peligrosas 
en  lo  espiritual  y  temporal  las  consécueiicias  á  ve- 
ces irremediables  que  justamente  se  han  de  temer, 
y  en  algunas  partes  bandado  tauto  qtié  llorar  á 
los  mas  celosoS'  del  bien  de  las  almas  y  de  la  mo- 
narquía. 

En  la  reducción  de  la  California,  al  principio  es- 
tuvo esa  subordinación;  ni  los  cabos  ni  los  soldítdos 
se  atrasaron,  antes  mucHo  se  adelstntároti;  en  óosa 
alguna  no  fueron  vejados  los  indios;  ni  entré  aque- 
llos presidiarios  hubo  disensiones  ú  otros  excetsos 
que  corregir.  Mas  cuando  no  muchos  años  h&  se 
aumentó  el  Presidio  con  el  número  dé  los  soldados 
que  se  colocó  en  el  Gábo  de  San  Lúeas,  er  señor  ^i-^ 
rey  de  México  qiie  entonces  era,  quiso  mudar  el  es- 
tilo hasta  aquel  tiempo  practicado;  éxiiSiióles  de 
toda  conexión  y  dependencia  de  los  padres;  y  fué^ 
^on  en  poco  mas  de  u*  ano  tan  graves  los  inconve- 
nientes que  se  exp'érimeñtaroñi  tan  enormes  los'  ex- 
cesos de  que  quedó  con  vencido  que  aqtiel  misino 


exceleutisimo  caballero  sjb  vio  preqisAdo  á  9aear  aA 
cabo  de  su  empleo»  y  4  Qrd^iai?  }k  misma  dependen- 
cia que  8€¡  ha  ya  evidepciado  tan  nbce^aria,  útil  y 
provechosa,  como  daSosa,  rper judicial  y  nociva  la 
falta  de  í^ub^rdinacipn.  No  igitor^  los  padres  que 
esta  manera  de  gobierno^ Ji^s  .acarrea  odiof,  aversio^ 
nes,  murmuracioiies  contra  Siu  porte,  calumnias  y 
teí^timoi^iios  denigrativo^^  d^  qu^  pion  ciodiciosos  de 
extender  su  Honra  y  nn  mando,  no  solo  en  lo  ecle* 
iplisticp, ,  sino  aun  en  lo  político  y  militar,  éntreme* 
tiéndose  en  lo  que  excede  su  esléora  y  no  correspon- 
de á  su  €;stadOi  y  añadiendo  que  se  van  tras  los  bie- 
n€ts  temporales  que  quieren  ma;nejarles,  disponerles 
á  su  gusto»  y  según  otros,  usurparles.  También  sa* 
ben  que  ese  tal  cual  manejio,  aunque  no  se  intere- 
sen en  tenerle,  solo  les  oca/siona  mayores  molestias, 
duplicados  trabajos  y  fastidiosos  cuidado!?;  mas  to- 
do lo  sufren  de  buena  gana,  con  el  fin  de  que  no  se 
atrase  el  servicio  de  Dios  y  el  bien  délas  almas  que 
ven  aligado  á  este  modo  de  conducta,  aunque  tan  á 
costa  suya. 

Si  estas  nuevas  conversiones  que  se  solicitan,  se 
estableciesen  con  esta  subordinación,  ó  en  todo  ó 
en  parte,  ciertos  serán  los  trabajos  y  censuras  que 
padecerán  los  misi^oneros;  mas  siempre  tendrán  á  su 
favor  esta  expresa  real  católica  orden;  y  aunque  tal 
vez  no  dejará  de  haber  algiftios  que  por  sus  parti- 
culares fines  la  mur,|mirien„  np  sé  ^i  s^:  atreverán  tan 
fácilmente  á.  quebrwtpria  y  gustarla  de  aúi  tan  de- 
bi4o  cumpjimientq, . . .  .^ .  ^  ,,     v  h,  •  !      • 

Sobre;  esje  rpunt^  y  Iw  dexftí.s-zdíei:  iifc  Real  Gédula, 
llegó  á  la  Corte.de  Mad^ridlar^pres^ftiacion  delpa- 
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dre  provincial  áe  la  Nueva  España.-^  presentóse,  y 
se  refleyidnó  Crotí!  la  toas  sabia  jwrüúeñte  considera- 
ción en'el  Real  Cpnfeejo  dé  Indias  su'  contenido:  se 
examinó  todo,  kr  ^eíiftérado  Su  Majestad  de  16  tesuelto 
en  aquél  «ábí^^  Senada,  se  dighó  expedid?  én  4  de  Di- 
ciembre de  1747  nueva  Cádula  ál-Sr.  Virey  de  la 
Nueva  España,  en  .qtte  ínsért&.iído  ia  otra,  lé  pre- 
viene,^ qué  vistan  la  ^ejrréíáentacibn  del  provincial  de 
la  Compañía  de  Jefeus  (eiivíáhdolé  un  traslado)  exa- 
mine todos  y  cada  uñó  délos ptíiíttiséoiitéiiidós con 
la  atención  qué  pide  ■  ^  gravedad  :é '  ini'port'aiacia, 
vali^dose  para  el  íáa^or  acierto.dé  inforriies  de 
personan  de  su  satÍ8fei<5<5Íon,  qtie  lé  aseguren  la  con- 
veniencia, utilidad  y  necesidad  de  loií  artículos  éón- 
tenidos  en  lá;  copia  que;  íe  renlitia;  y  que  liquidados 
cumplidamente;  por  sí  mismos,  sin  aguardar  nuevas 
órdenes  de  la  Corté,  les  ejecute  y  cumpla  puntual- 
mente, encargándole  por'^fiñ,  que  con  especial  cui- 
dado y  con  la  mayor  vigilancia  se  aplique  á  la  con- 
versión de  la  nación  dé  ios  Serys,  de  los  Papagos, 
de  los  Pimas  altos  (son  los  que  se  hallan  en  el  Rio 
Gila),  y  de  los  Sobaypuris. 

Y  para  mas  asegurar  tan  santo  fin,  ordena  que  se 
haga'todo  el  esfuerzo  en  contener  las  liostilidades, 
robos  y  crueldades  dé  la  nación  Apache.  Esta  es 
como  en  compendio  la  última  Real  Cédula:  nueva 
y  convincente  pfueba  del  ardiente  celó  de  nuestros 
católicos  monarcas:  quiera  Dios  que  á  medida  de 
tan  gloriosos  cristianíísimós  deseos  ^e  propórcioneii 
y  correspondan  á  los  informes  qué  se  hacen,  los  efec- 
tos que'  se  esperan  y  las  obras  g[ué  se  han  dé  ejecu- 
tar, para  lograr  finalmente  que  la  luz  dél^ Evangelio 


alumbre  á  tantos  pueblos  que  se  hallan  en  la  som- 
bra de  la  muerte,  y  á  tantas  naciones  como  cada 
dia  nuevamente  se  descubren,  sin  que  hasta  ahora 
se  pueda  saber,  ni  aun  congeturar,  pasadas  las  ori- 
llas del  Eio  Colorado  en  donde  rematen  aquellas 
dilatadísimas  tierras,  ni  en  donde  se  acaben  las  po- 
blaciones, ni  cuanto  sea  el  número  de  infieles  de 
aquellas  incógnitas  extendidísimas  regiones,  que 
hasta  ahora  ninguno  ha  pisado,  ni  penetrado  sus  es- 
piacios  casi  inmensos,  ni  registrado  el  terreno  casi 
sin  límites  que  ofrece  en  tan  numerosas  gentilidades 
copiosísimos  frutos  de  innumerables  almas:  de  esto 
cuánta  gloria  resultaría  á  Dios?  Cuan  grande  am- 
pliación á  la  iglesia?  Y  cuánta  extensión  á  la  mo- 
narquía española?  Qué  monumento  mas  glorioso  po- 
día erigirse  ^1^  íley  .católico,  que  el  de  franquear 
puerta  tan  espafciosá  áHaidilataoipnd^l  Santo  Evan- 
gelio, de  la  iglesia,  del  Imperio  de  Jesucristo  y  del 
suyo,  ganando  el  cielo  tantas  almas,  y  para  sí  tanta 
gloria,  tantos  dominios^  y  tal  vez  en  aquellas  hasta 
ahora  no  conocidas  Provincias,  copiosísimos  teso- 
ros? Dios  Nuestro  Señor,  en  cuy  as.  manos  están  los 
corazones  de  ios  hpmbres,  se  .digtte  derramar  sus 
gracias,  paira  que  finalmente  aquellos' desamparados 
pueblos  le  sirvan^  amen  y  glorifiquen: 


•  •  • 
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CAPITULO  XV. 


Estado  presente  de  la  cristiaudad  de  la  Pimeria  Alta. 

En  esta  Histoi:ia.  np  pocas  veces  se  ha  asegurado 
la  fidelidadj^^ de  los  indios  Pimas  desde  Ip^.prijpaeros 
años  de  su  conversión;  uíi  solo  alboroto  que  caus<S 
la  muerte  del  venerable  j^adre  Saeta^  nació  de  la  ia- 
quietud  de  pocos  infieles^jeaJlue  no  tuvo  parte  el 
común  de  su  nación,  y  á  poca  diligencia  se  desvane- 
ció. Muchas  veces  calumniosamente  se  les  achacó 
rebelión  y  alzamiento  en  tiempo  del  padre  Kino, 
que  no  poco  trabajó  en  probar  su  fidelidad  y  en  evi- 
üenciar  su  pacífico  sincero  porte;  mas  es  preciso  ya 


^}m^^,w^:^^>^im^      m 
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c.9;^fcsair/que.a|l  íj.Ur^^^QljafiQp9,Sj^dq4e  1751,,  quaii- 
ípjji^nps  se  itjéi^ia,  ¡s^ii3Lp¿aíitA,jp..ftyedad,,  prevaricó- 
l^'ít^cáoii  y  se, precipita  e)i  un  a^isiAQ  d^  traicípñ, 
trpcjaádp.  l^  ^gloria  d^.' qa  4asa¿a,  ¿4<^l^dad  e»  la 
10^3  fea  vil  infamia  de  decorada  rebelÍQ^.y:  bárbwrí^ 
crueldad.         \  .'./       ,     .    '  ^  .  :    r 

Í¡1  dia  14  de  Eheró  d^l  prespftte'año  de  Í75.2,  Üet. 
gó  á  esta  capital  :de  MéxiQQ  corr^^o  despacíiadp  del 
gobernador  de  la.  Proyiucía.  ,c;qu  ijiuchas  caj'tas  de/ 
lo§  padreSf  eu'que  todos  contestes  aseguran  (jijie  ujou 
indio  Pima  llapaadoXuís  (q.úe  en  vanas  cAnipaSas 
h^bia  dado  iíiuéstras| de  valor;  d^. esfuerzo,  de  bue- 
na conducta,  de  acreditada  fidelidad  y  satiáiaccion 
ta,n  entera,  que  se  le  nombró  capitán  de  los  suyos)/ 
inpvido  de^aíguna  pasión^  sin  ,que  .hai^ta  aítora  se 
haya  averigu,adp  radicaln^ente  la  cansa  verdadera^ 
de  tan  detestable. alevosía,  convocó  con  tan  caute- 
loso secreto  la  mayor  parte  de  su  numerosa  nación, 
que  ninguna  cosa  transpiró:  ni  los  padres^  ni  los 
españoles  de  aquellos  contornos  tuvieron  la  menor 
sospeclia;  y  aunque  el  mismo  dia  destinado  para  la 
traición  se  dio  alguna  noticia  al  padre  superior  de 
aquellas  Misiones,  Jacobo  Sedelmayer,  no  la,  creyó 
su  experimentada  prudencia,  por  no  haber  i:econo- 
cido  causa  para  tanto  movimiento,  ni  indicio  algu- 
np  en  el  traidor  Luis;  pero  juntas  finalmente  el  di^ 
21  de  Noviembre  del  año  pasado  las  gentes  y  es-^ 
cuadras  atraidas  con  la  persu^^ipn.yj^ autoridad  de 
aquel  solapado  aJeyQSQ.  ¡bárbaro j  comejciísó  el  albo- 
roto i  al  anochecer  en  §1  pueblo  del ,  Sá)i?ifi,  sitiado. 
h4pía' el  Oriente  re^peqto  (^e. Tubutaipf^/ide.  d^n^^' 
difitá  de.  cinco  á  ^^is  leguas,  y  eüraiií^slon  nu^vapig}^. 


te -eyigrcíá;,'ép  ^lie'  íasistiá  el  pkdfe  iítian 'Ne^ 
íiqtií:ae*repjBiíte  üíí^ítai^oii  los' rimaB  á"^los  espafíóllk; 
ftté'  eúcpn.tr^tíáii;  ¿óbd$'  p 

ario 'á^ifpí'jiádjíé  ^rie  ^tóa-^^-^^r-  ^-  ^^^^  .*^.  ..^.^-^— 
sÓÍO  sfef'|pu6d'é'n  iiáiniñó,'jrnégó'á*|)Íé'a'jü^^ 
el  pMre. Sed^elmayer  en  Tuí)ijitama:^asó,l,tiego'já'cá 
el  gtH^ó. denlos  al'í^í ños/ oefóaiídtD^e^  lá  casa  é igle- 
sia'á'lbs'ábsí  gelosüá  Jestdtas:'  m^ti^roíi'  fuegcí'  los- 
rebeldes  al  teiíiplb' i^é'éien'  fabricado;  y  oclio  pérsó-  • 
nay^e'íítef e  Yecinos '  y  sólSados  qtip  casualmente^,  ^e . 
hálf  aíotí  allí ,  pata  salvát-  las  yidas  de  los  misiqiifeít)& . 
y  las  suya^i^  se' ''.défeíi4í^eron  eu  el  c'éníeñterio'dos'* 
díaá  y  tín9,'liocli;é',leti  que  varios  asaltos  les  comba- 
tieron! Igs'isediclpsoá,'  (Quedando  el  padre '  Sedelma- 
yer  lastiihado  graveinente  en  la  cabera  y  herido  con 
dos  zaetas:  consumidas  ya  las  municiones  y  iñuer- 
tos  dos  délos  que  peleaban,  cubiertos  con  las  ti- 
nieblas de  la  noche  desamparaíon  aquel  puesto,  y 
por  varios  rumbos  procuró  cada  uno  ponerse  en 
salvo,  sin  que  por  especial  aníorosai  providencia  del 
Señor  lo  advirtiesen  los  rebeldes. 

El  padre  Sedelmayef  encontró  un  indio  á  caba- 
Uoj  y  con  este  alivio  pudo  acogerse  á  la  Misión  de 
San  Ignacio,  dií^tante  casi  veinte  leguas  de  Tubuta- 
ma,  en  donde  curó  y  recobró  de  sus  heridas.  Aquí 
también  tenian  el  récelo  de  ser  asaltadas;  mas  en 
breve  ^e.  perdieron,  por  haber sie  juntado  allí  vecinos, 
soldados  y  armas;  con  que  ya  nó  temiahal  ejieniigo. 
Algunos  esTJaBó^éé  de  la  cercanía  de  Tubutama  lo- 
graron tambieliía  diphá.de  yalvarsei  el  pa^re  Juan. 
Neñtüig,  despue^jle 'casi  cinco :dias  de  extravio,  en. 
qiiié'á  causa  dé  "lá' sed  sé  halló  eñ  riesgb  de  perecer. 
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da  extenderse*  A,  ia»\dor  He  Gruéváviy'íerSbiü^üá^ 
M 'B»«,í ¡^Ttt* dónde' corrié  ía^'^w)*  'qüe'taírfbíérffie'-éi- 
jérri«íefttarW'al^tiitíg'fcn»élda        =aíüii<5[Víe  9oíi  doé 
pad»é8  í¿tó?|íontíTOs''ffiidi'eroií  ño' '  'síií  •  itiífchb^;trál3kjp 


meriav  ^  patede  •  qtí¿  alnñ  n<i' '  (ás t«lba'  i  e*il<}aihiíiícdá?  ^ 
^¿cofl  dtóá  ütko;  dé  ■  1^  ^cáboS  ^IñiliWrfes  ^'Uié  acudid  al 
remedio,  •apteheiidióá  uix  ittdió  tl>¿b  '  vágab»  jor 
aquellos  pú^éblósiá  poca  dili^ntóa*  confebó'ser  ínti- 
mo'y  riaiuy  allegado  dé  Buíéí,'  'qü^  le  encaba  para 
que  solicitase  á  alzamiento  en  los  Pitiía»  dé  aquélla 
Misión  y  Partidor  mand'ó/eí  oficial  con  brex^édttd'pfá- 
rk'  éfiCk;níiento  de  los  otío¿'J<júe  Sé  ajüslíciase.- 

Lá  mayor  furria  de  fea  aleados  se  extendió  desde 
Tubtitaíria'  hacia  la  Misioto  de  Cáborca:  aunque  ca* 
rec€toóS  de  noticias'  iíidíviduales  de  lo  acontecido, 
oasi  todas  las  cartas  de  allá  convieíjen  en  que  algu- 
nos españoles  que  hkbian  penetrado  por  aquellos 
parajeá  al  rescate  de  los  metales,  les  han  muerto 
<5rueimente  los  rebeldes:  todos  añaden  la  sangrienta 
iñuerte  dada  al  padre  Tomás  Tello,  misionero  de 
Caborca,  y  porque  en  la  dé  San  Miguel  Sonaitag, 
distante  de  allí  como  cincuenta  leguas  entre*  Norte 
y  Poniente,  se  hallaba  él  padre  Enrique  Euhen,  dan 
taníbien  por  cierta  qué  le  ha  muerto  el  furor  de 
aquéllos  bárbaros,  por  estar  tan  iniAediato  ál  grue- 
so de  los  sédicios<>s;yqjiédar  cortada  toda  cóíriuni- 
t^cion:  éató  misni^  h^stk  ahora  pos  lía  privado  de 
ia  puntual  noticia  dejas' cii^cünstañcias  de  las  fata- 
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lid|i.4es  ^uo^i4i^9;  I^l^  -«^aRMí^te  J»  íte  <  ter  nueve 

de  aq^iellos  JPar tidoiüy :  «e  discuri^  íq)^e  Iq9  ^^beldes 
lleguéis  ^  dps  ó  cputjro  mil;hoinl)r«)5.d0»2^rína3S.y  tal 
F^a;  ppir  esta  <?aus%,  ftutiqy,^  U^madc»  4  pH^  y  convi- 
dados cqu  e^lperdoui  ftQi^A  que  éon  pírguJil^W  ftp- 
J^rbia  le  bap  rf  hfteadQ  y  despreciado,    ; 

Pigoberjp^pr  d^  ^ÍAí^lqa,  que  fie  haUf^ba  en.  la 
So^ol'a;,á  l)a:|>rimiQi*:a;9o^ia  de  la  8ubleya(^oíi,.des- 
pues  de  algunas  prov:id^iMíia^/par^  queotráp  nació- 
n,es  de  los  iñdÁoa  do  ^U  gobierno  tío  se  alteasen  o 
no  conspirasen  coix  los  Pín^ts*  ó  ii^t  inquietasen  por 
otros  lado9  á.los  pupbÍio&  y  Misiones,  acndvJ  lu^go 
copa  socorros  .c<ímpQÍentes  de:  gente  y  arjn^^.iá  lajdje 
San  Ignacio,  haciendo  aÚí, jcomo  tef rjEíno  mt^s  píóíji- 
mó  k  los  alborotados,  iP^a^a  d^ .  ai nvaái:  d^4de  4iU¿ 
remitió  á  esta  Cortje  el  correo  cOn  la  noticia  de  lo 
acontecido,  para  que  se  les  acudiese  con  brevedad 
con  los  socorros  y  provideMiqias  mas  oportunas.     - 

No  fué  pequeño  el  pesar  que  acá  causó  este  inopi- 
nado alzamiento,  asi  al  señQt  Virey  por  lo  que.  to- 
caba á  la  seguridad  de  aquellas  Provincias,  como  á 
los  superiores  de  la  Compañía  por  el .  resguardo  de 
sus  hijos.  Este  excelentísimo  vigilante  caballero  .con- 
vocó prontame^ite  i;ina.  junta  de  algunos  ministros, 
en  que  dispuso  se  hallase  tftlnbienpsesente  el  padre 
provincial  de  la  Compañía:' alli  determinó  Su  Expe- 
lenqia  que  se  esta,bleciqse  |en  la  Pimeria  en  el  lugar 
que  se  j:U:?gas0  j^a^s  á  pr-opósi^o  nn  nuevo  Presidio 
de  cinpuen.t£^  pjazasjde  soldados,  p^ía  que  el  go3>ér- 
nadqr.de  la  iProvi^ic/^  cpn  las  dema$  tropas  sei*- 
lla^p  ijqn  ^igof  y,  fuie^z^^s  pp»p^tent$$,  .b<í  §cdan?¡e»f 
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td  par^  dptmeírse  i  lós  rebéMesy  mas  aun  para  phdh 

der les  sujetar  y  castigar.  (^Espidiéronse  p^f^ra  esté 
efecto  loS)  despachos  necesadas^  summistrando'  el 
di^eso  ^^orre^poBdieinte  ocin  lia^proviaian  da  algulnas 
armad,  de  quéiuo  poco  se  fcaarecei  dn  aquélla»;  tan  re- 
motas tierras^  Según  !ldá  es^asa^  noticias  recibidas; 
aunque,  aquel, gabernador  confiaba  que  á.  su  menor 
insinuacioaa  ei  capitán:  Luis  -sé  kabia  dé  entregar, 
suj€tíwr:y:bajar  de  la  Sierra' á.  donde  después  de  las 
crueldades  éjéfeutadás  «e  habia  acogido,  gutoecién-» 
doj^e  de  6ií  aspeite^a  contra  las  armas  católicas,  no 
habia  conéeguidó  tan  fácilmente  lá  pacificación,  co- 
mo su  buen- deseo  sé  lo  hábiá  persuadido. 

Yo  no  me  atrevo  á  decir  queia  larga  tardanza 
en  establecer  el  Presidio  tan  solicitado  en  el  Eio 
Gila,  haya  sido  causa,  ó  á  lo  menos  ocasión  de  ese 
tan  ruidoso  alboroto  que  fué  sin  duda  traza  del  de- 
monio, para  detener  el  curso  y  progreso  de  nues- 
tra Santa  Fé,  y  á  la  cofy^písidji  de  aquellos  numero- 
sos pueblos,  á  que  no*  |)uteae  fiegarse  con  la  predi- 
cación, si  no  se  deja  pacificada  y  asegurada  la  Pi- 
meria  Alta,  cuyas  tierras  son  el  tránsito  forzoso 
para  pasar  á  las  demás  remotas  naciones.  Con  to- 
do, nos  dá  gran  confianza  de  buen  suceso  la  misma 
muerte  que  se  asegura  de  los  padres;  su  sangre  tan 
gloriosamente  derramada  sin  duda  en  el  Tribunal 
de  Dios,  promoverá  el  bien  de  aquellas  almas,  por 
cuyo  cultivo  y  enseñanza  se  sacrificaron.  Se  remi- 
tieron luego  otros  dos  misioneros  que  ocupen  el 
lugar  de  los  difuntos,  y  sin  mostrar  el  menor  temor 
restablezcan  aquella  cristiandad  sin  perder  de  vista 
á  los  confinantes  gentiles,  para  emplearse  en  su  re- 


864  filSKHOA  DEL  FATABm 

dnccion,  siempre  que  Dios  se  digne  abrir,  la  pnerts 
á  su  espiritual  conquista. 

La  giani  distancia  de:  aquellas  tierra^  qué  no  ha 
dado  lugar  á  lais  ma|S:reoienteis  noticia,  estorba  que 
no  se  pueda  añadir  por.  fin  de  esta  His|;oña  Jo  qtie 
en  esfos  últimos  melles  puede 'hal^er  acontecido.  El 
Beñor  de  aquella  muy  necesitada  ofendida  vina^  des- 
pués de  este  fiero  nublado  ^e  la  lia  tan  maltratado^ 
ponga  su  poderosa  divina  mano  para.reparar  sus 
daños,  darle  nuevos  aumentos,  iifiínditle  mas  vigor 
y  cuidarla,,  de  suerte  que  env^iando  muchos  solíci- 
tos obreros,  se  cojan  aquéllos  copiosos  abundantes 
frutos,  que  solo  oon  el  celestial  riego  de:  sus  gracias 
podemos  prpmeterno?.         - 
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De  los  Xitoíos  jr  (va]^ítiii6§  de  los  Apostdirccis 

Afanes  4e  iá '  Óompafiía  de  Jesús  en  su 

PpoYlncia  de  México. 
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